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SEXTA PARTE 


PELA 
Crónica del muy Alto y muy Poderoso Católico y justo 
Principe D. Carlos, Emperador de Romanos y Rey de Alemania, 
y de España primero de este nombre, 


CAPITULO PRIMERO (1) 


De las cosas que acontecieron en el año de 1539. Primeramente 
cómo los mas Grandes y Prelados del Reino se juntaron en 
la ciudad de Toledo y asimismo los Procuradores de Cor 
tes de las ciudades, y lo que el Emperador les propuso y lo 
que ellos respondieron. 


En el año pasado (1538) dijimos cómo el Emperador D, Car- 
los escribió á todas las ciudades y villas (que ncostnmbraban en- 
viar sus Procuradores á Cortes) para que los enviasen á la 
dad de Toledo. Y cómo escribió asimismo 4 todos los Gran- 
des y Prelados del Rey para que viniesen'A la dicha cindsd 








porque quería comunicar con ellos cosas que cumpliesen á su 
servicio. Los cnales como fueron venidos Su Majestad les dió 
cuenta de las jomadas que había Lecho y les causas lan ne 
cosarias que había tenido para hacerlas y los muchos gastos 
que en ellas había hecho, Á cuya causa se habían disminuído 
sus rentas, diciéndoles más la jornada que determinaba de ha- 


(1) sto capítulo y mnchos más que siguen carecían de mumo- 
ción en el criginal 
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cer contra el turco, y que les había llamado para que mira- 
sen el remedio que se debía tener para remediar el gasto pa= 
sado y provccr para el presente, y que les mandaba que pen- 
sascn bien sobre todo ello y que lo demás se lo dirían, como 
solían, las personas que lo habían hecho en las Cortes pasadas 

Y luego habló Burgos, teniendo en mucho á Su Majestad 
la cuenta que les había dado y diciendo que les pesaba mu- 
cho de los gastos de Su Majestad, y pues que las causas habían 
sido tan necesarias, que no había sino descar la vida 4 Su Ma- 
jestad para que con ella se remudiase todo, y que el Reino 
tenía, la buena voluntad que siempre se había visto en' las 
ebras, y que ellos harían lo que Su Majestad les mandaba de 
mirarlo bien y oir 4 las personas que mandaba, 

Y otro día se juntaron los Prelados en San Juan de los 
Royes y Su Majestad les hizo la habla eu escrito y la misma 
en substancia que había hecho d los Procuradores. Y el Ar 
zobispo D, Juan Tavera respondió á Su Majestad besándole 
:s hubía hecho en darles parte 
de sus trabajos, y que pata algún remedio de ellos pensarían 
los Prelados que allí estaban la que se hubiese de hecer. 

Y luego otro día siguiente fueron los Grandes á Pala- 
cio y Sn Majestad les propuso por escrito lo que 4 los Prela- 
dos y Procuradores. Y sobre la respuesta de quién sería el que 
respondiese, porque se pensaba que fucra el Condéstable, por- 
que parecía llevar más razón por haber sido la otra vez pa- 
sada en Valladolid el Almirante. Y vista por el Emperador 
su confusión, tomó por medio que no respondiese nadie, Y 
hecha su habla quiso responder el Condestable, y Juego salió 
el Duque del Infantazgo y otros y lo atajaron. Y Su Majestad 
los mandé callar, y él dió la respuesta conforme con las otras. 








lus manos por la merced que 





Y esto hecho se comer 
en el monasterio de San Juan de los Reyes, de la Orden de 
San Francisco, donde estaban tapizadas tres silas, cada una 
por sí para los Grandes y Prelados y Procuradores de Cortes. 


ron otro día á juntar las Cortes 


Los Grundes que aquí se juntaron fueron los siguientes: 
El Condestable de Castilla y Duque de Frías, los Duques 
de Medina Sidonia y del Infantazgo, y de Escalona y de Bé- 
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jar, de Nájera, de Alba, el de Maqueda y el de Alburquerque, 
y de los Marqueses fueron el de Tarifa, de Los Vélez, de 
Berlanga, de Denia, de Las Navas y cl de Montes Claros, y 
de los Condes fueron el de Benavente, y el de Cabra (Duque 
que cra de Sesa), de Osorno, Monterrey, de Aguilar, de Nieva, 
y de Monteagudo, y de Olivares, el de Altamira, y de Orgaz, 
y de Teva, y de los Jelves, y de Cruña, y Chinchón, y de 
Buendía, y de Oñate, y de Siruela, de Fuensalida y el de Ci- 
fuentes. Y los Comendadores Mayor de Santiago y Alcántara 
y Calatrava. 

Y los Prelados que se hallaron presentes en estas Cortes, 
de los Arzobispos son los siguientes: El Arzobispo de To- 
ledo, el de Granada, y de los Obispos el de Burgos, Palen- 
cia, Osma, Córdoba, Plasencia, Sulamanta, Sigñenza, Coria, 
Badajoz, L.cón, Oviedo, Mondoñedo, Tuy, Lugo, Orense, Gua- 
, Málsga, Almería, Cartagena, Ciudad Rodrigo, Astorga 
y el de Canarias, 

Y en la primera junta que se hizo hubo diferencia entre 





ellos y suplicaron al Emperador mandase que no se ballase en 
sus Consejos el Secretario de las Cortes, y Su Majestad lo 
tuvo por bica. Y los Procuradores de Cortes determinaron de 
1o responder 4 Su Majestad hasta ver el parecer de los Gran- 
des. Los onales se juntaron muchas veces y platicaron sobre 
la manera que se babíá de tener para desempeñar las rentas 
Reales, Pero como todos los medios que dahan cra en distan- 
cia de tiempo, y lo que Su Majestad quería se había de hacer 
con mucha brevedad, mo supicron qué determinar sin consul- 
tarlo con el Emperador, y Su Majestad les dió 4 entender la 
mucha neccsidad que tenía que con brevedad se hiciese la 
ayuda; para lo cual y para que más presto se hiciese, que no 
hallaba él otro medio sino que consintiesen una sisa general 
en todo el Reino, en la cual ellos contribuyesen y los Pre- 
lados y caballeros é hijosdalgo y que aquesto les pedía hi- 
ciesen entretanto que duraba su necesidad. 

Y ellos respondieron á Su Majestad que se juntarían y ha- 
blarían sobre ello. Y lo mismo respondieron los Obispos y Pro- 
curadores del Reino, Y juntos los Grandes en su sala por sí, 
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Tubo gran división entre ellos, porque unes y los más no que- 
rían conceder la sisa pareciéndoles que era en gron perjuicio 
de los hijosdalgo de todo el Reino, la cual exención habían 
ganado por sus buenos servicios de los Reyes antepasados de 
Castilla y de León. A otros les parecía que era bien que se 
concediese á su Su Majestad, pues lo quería para tan santa 
y buena obra como era conquistar los Reinos de los infieles, 
principalmente habiendo de ir Su Majestad en persona 4 ello. 

Y vista la grande confusión que entre ellos había acorda. 
ron entre sí de elegir doce personas, tres de cada dignidad, 
para que entre ellos se determinase y concluyese lo que 4 Su 
Majestad se había de responder, Y de los Duques fueron ele- 
gidos el Duque de Frías, que era el Condestable de Castilla, 
y el Duque de Medina Sidonia y el de Alburquerque; y de 
los Marqueses fueron el Marqués de Tarifa y el de Los Vé- 
lez y cl de Las Navas; y de los Condes fueron el Conde 
de Benavente y el de Cifuentes y el de Orgaz, y de los ca- 
balleros fueron el Adelantado de Castilla, Juan de Vega y dom 
Luis de la Cerda. Las cuales doce personas se juntaron mu- 
chas veces y hablaron sobre el conceder la sisa y entre todos 
ellos se determinó que no se debía de conceder 4 Su Majestad 
tal cosa porque era en gran perjuicio de todos los caballeros 
é hijosdalgo del Reino, y porque si lo concediesen se podría 
alborotar el Reino y levantar contra ellos como personas que 
habían sido causa de conceder la sisa. 

Asf que por estas como por otras muchas razones que entre 
ellos se platicaron de dar por respuesta á Su Majestad que en 
ningune manera ellos consentirian que se echasc sisa general 
en todo el Reino, y que convenía mucho al servicio de Su 
Majestad que la tal no se echase, Y que en lo demás, yendo 
Su Majestad contra los turcos 6 contra otros cualesquier ene- 
migos suyos, ellos estaban aparejados con sus personas y ha= 
ciendas para ir con Su Majestad á servirle como eran obligados. 

Y los Prelados, después de haber entrado muchas veces en 
consulte sobre el otorgar de la sisa, determinaron de otorgara; 
pero después, como viesen que los Grandes no la habían otor- 
gado, determinaron de servir 4 Su Majestad por otra vía, que 
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era darle la mited de la renta de sus frutos, la cual se obli- 
garon de pagat en aqueste año y en el venidero. Y Su Ma- 
jestad se lo agradeció mucho. 

Y usimismo concedió en ste año Su Santidad al Empe- 
rador doscuartas de las rentas de la clerecía é iglesias y mo- 
musterios y hospitales. 

Y en la junta que se hizo en esta ciudad se acordó por los 
Procuradores de las iglesias de no dar más que los años pa- 
sados, que era pagar cuatrocientos diez y ocho mil ducados 
en los años de XL y XLI y XLIL. 

Y los Procuradores de Cortes determinaron de responder 
4 Su Majestad lo que los caballeros, y que cuanto 4 lo de la 
sisa le dijeron que era en gran perjuicio de los hijosdalgo de 
estos Reinos, y á lo que el Cardenal y Arzobispo de Toledo 
les había propuesto de parte de Su Majestad, para que vistas 
sus necesidades proveyesen lo que más pudiesen, que ellos que- 
sían servir en nombre de sus ciudades á Su Majestad allende 
de los trescientos cuentos ordinarios con ciento-cincuenta cuen- 





tos. Y suplicaron más al Emperador, por cuanto ellos traían 
ciertos capítulos de cosas necesarias y cumplideras al servicio 
de Su Majestad y al hien de estos Reinos que Sú Majestad 
las mandase ver y proveer. Los cuales capítulos fueron los 
siguientes. 


CAPÍTULO IL 
De las peticiones que los Procuradores de Cortes dieron al Em- 
porador y lo que sobra ollas respondió Su Majestad, lo 
cual mandó que se guardase so graves fenas. 


Primeramente suplicaron 4 Su Majestad que mandase guer- 
dar Ja remisión que estaba hecha de los negocios y pleitos 
eclesiásticos á las Cancillerías y que los de sn Consejo se des 
ocupasen de ellos, por que tuviesen más tiempo para enten- 
der cn otros negocios de importancia. 

Otrosí : suplicaron 4 Su Majestad mandase que la facultad 
que los Alcaldes de los lugares y aldeas tenían de conocer de 
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cosas hasta cuantía de sesenta mil maravedíes se extendiese 
en cantidad de cien mil maravedíes, por causa que los labra- 
dores no recibiesen vejaciones bi molestias que sobre muy pe- 
queñas causas eran traídos de los pueblos donde vivían ante 
los Jueges de las ciudades. 

Otrosí: suplicaron 4 Su Majestad imandase que la ley de 
Madrid sc ejecutase y guardas en cualquier sentencia arbitra- 
via, ahora fuese de arbitrador ó amigable componedor Ó de 
arbitro-juris, porque esto parecía la intención de la 1 

Otrosí: le suplicaron mandase (me se recopilase el euaderno 
de las leyes de elcabalas y de las otras leyes y cuadernos 
con que se arriendan todas las rentas Reales, porque estaban 
muy confusas y desordenadas con muchas leyes superíluas y 
dudosas y achacosas, por que se excusasen muchas inconve- 





nientes que de ello se seguían. . 
Otrosí: suplicaron á Su Majestad mandase que en cada cili- 
dad y villa y lugar donde hubiese cabeza de jurisdicción hu- 





biese mma persona que tuviese un libro en que se registrasen 
todos los contratos que se hiciesen de censos y tributos é impo- 





mes, hipotecas sobre casas y heredades que se compraban, 
y que no registrándose dentro de un término no hiciesen fe 
ni se pudiesen juzgar conforme á ellas ni por ellos fuese obli 
gado ú cosa alguna ningún tercer poseedor, aunque tuviese 
causa del vendedor, y que el tal registro no se mostrase 4 nin- 
guna persona, sino que el Registrador pudiese dar le si había 
ó no algún tributo ó venta anterior  pedimiento del vendedor. 

A las cuales dichas peticiones Su Majestad respondió que 
se hiciese en ellas como los Proenradores lo pedían y que 
los del Consejo tuviesen particular cuidado de ponerlo en 
ejecución con brevedad. Y asimismo dieron otras peticiones, 
que por scr las respuestas diferentes se pondrá aquí cada una 
con su respuesta, 

Suplicaron á Su Majestad mandase dar orden en como se 
remediase que sobre las dos calonjías que tenían las iglesias 
catedrales, la una para un teólogo y la otra para un letrado 
jurista, Su Santidad no se entremetiese en derogar esto mi 
en proveer las dichas calonjías á personas idiotas é indignas 





is 


de las tales prebendas, ni 4 que sea sin peusión ni regreso al- 
guno sobre las dichas calonjías sin consentimiento de los di- 
chos cabildos ni con ellos, pues cra provecho tan evidente 

A lo cual Su Majestad respondió que él mandaría escribig 
á nuestro muy Santo Padre pará que en minguna manera se 
derogase la bula concedida á las iglesias. Y mandó que cuando 
algunas bulas viniesen suplicasen de tellas y enviasen Juego 
relación á su Consejo para que así se proveyesen, y que si 
ellos sabían algunas iglesias en que hubiese contravenido aqué- 
Ma las declarasen. 





Otrosí: le suplicaron munduse proveer y ordenar, por el 
alivio de sus súbditos, que las apelaciones de los casos de la 
hermandad no viniesen ante los Alcaldes de su Corte, por las 
muchas vejaciones y trabajos que todos estos Reinos recibían 
de ello, por la gran distancia que había desde muchas partes 
4 donde residía la Corte, sino que los Alcaldes de Cancille- 
ría tuviesen la misma jurisdicción en sus distritos. 

A lo cual Su Majestad tespondió que le parecía bien lo 
que le suplicaban y que era su merced y voluntad que desde 
alif en adelante que los Alealdes de su Casa y Corte no cono- 
ciesca mi se apelase ante ellos de las sentencias que los Al- 
caldes ú otros Jueces de hermandad diesen, sino solamente de 
los lugares que estuviesen dentro de las cinco leguas de su 
Corte, y que todos los otros fuesen ante los Alcaldes del cris 
men de las Cancillerfas, según' sus límites y distrito que te- 
nían para los otros negocios en que entendían 

Otrosí ; hacían saber á Su Majestad que muchas justicias 
de estos Reinos por aprovecharse enviaban por la tierra algu- 
nos Escribanos y algunas veces Alguaciles con ellos para que 
recibiesen quejas de algunas personas (si hubiese) que las qui- 
sieseu dar, y hacían pesquisas generales y particulares y pren- 
dían los cuerpos y daban comisiones gue se sentenciason, de lo 
que resultaba gran perjuicio en los pueblos y' pobres labradores 
que vivían en ellos, Por tanto, suplicaban á Su Majestad mas 
dase proveer como cesasen las tales comi 
que resultuban de ellas. 

A lo cual Su Majestad respondió mandando que sus Corre- 











jones y vejaciones 
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gidores visitasen las tierras de su gobernación y que ellos y 
sus tenientes fuesen á entender en las cosas susodichas cuando 
fuese menester, conforme á las leyes de sus Reinos, y que 
xo enviasen Alguaciles mi Escribanos 4 hacer pesquisas geno- 
rales. 

Otrósí: suplicaron 4 Su Majestad mandase que en las re- 
sidencias que se tomaban 4 los Corregidores y Alcaldes de ade- 
latamientos y Jueces, también se conociese de los agravios y 
excesos que hubiesen hecho y cometido en cosas que le fue- 
sen cometidas por el Consejo Real y Cancillerías, y se hiciese 
justicia á las partes que la dicha razón les quisiese pedir, 

A lo cual Su Majestad respondió mandando que les deman- 
das que fuesen puestas 4 los Corregidores y Jueces de residen- 
cia 6 4 sus lugares tenientes de las cosas en que hubiesen 
conocido como jueces de comisión, hiciesen residencia en el Jue 
gar donde hiciesen su residencia y dentro del término de ella 

Otrosí: suplicaron 4 Sa Majestad fuese servido de mandar 
que al tiempo que se hiciese relación 4 los Jueces, al tiempo 
,, se tuviese la forma que sc tenfa en el Con- 





de las sentenei 
sejo y Cancillería, que era que las partes estuviesen presentes 


y fuesen para ello citadas especialmente, 





A lo cual Su Majestad responció que los Jueces no hubie- 
sen de tener relatores, simo ver por sí los: procesos y que así 
ecsaría el inconveniente que decían 
110n á Su Majestad mandase proveer como no 
al quitar de miel y ccra, jabón, lino, galli- 





mas, tocino, queso y otras muchas cosas de que se seguía do- 
blado interés que al respecto de catorce mil el millar que las 
dichas leyes disponían, mandando que en cualesquier cosas 
que se hubieren impuesto ó impusicsen los tales censos que no 
fuese moneda fuesen reducidos Á razón de 4 catorce mil el 
millar, y que no pudiesen llevar juntamente con ella gallinas 





y vino, ni otra cosa alguna que acrecentase cl dicho respeto. 
Alo 
diese la dicha ley de Madrid sobre los censos al quitar 4 estas 


1 Sa Mujestad respondió declarando que se enten 





cosos y á otras cualesquier que no fuesen dineras, 
Otrosí: por cuanto muchos cirujanos llevaban examen de 
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los protomédicos y de otras persohas constituldas para ello y 
curaban en las ciudades, villas y lugares de estos Reinos, y 
acsccía muchas veces cn'algunos de ellos que crun ten idio- 
tas é indoctos que era muy perjudicial 4 la república dejarles 
usar y acrecentar los tales “oficios, smplicaron á Su Majestad 
mandase cuando pureciese el dicho inconveniente É insuficien- 
cia de los tales cirujanos la justicia y regimiento del pueblo 
se pudiese entremeter á conocer de ello y proveer lo que con- 
viniese 4 la república, no obstante, la licencia y aprobación 
de los protomédicos, y que esta sc entendicse con los albéita: 
res y herradores. 

A lo cual Su Majestad respondió que si los dichos proto- 
médicos enviasen comisarios fuera de las cinco leguas de su 
Corte las justicias los prendiesen y los enviasen presos 4 la 
cel pública de su Corte y fuesen castigados, que enviasen 
á los de su Consejo en cualquier desorden que cn esto hubiese, 
y que lo mismo se entendiese de los alhéirares y herradores 

Otrosí : suplicaron 4 Su Majestad mandase que se hiciese 
la iguala que convenía hacerse de las provincias con toda bre- 








vedad, antes que se hiciese el repartimiento del se: que 
al presente se otorgaba, 

A lo cual Su Majestad respondió que se hiciese la iguala 
de las provincias como se había hecho de las ciudades. 

Otrosí : suplicuron 4 Sn Majestad mandase se guardasen los 
capítulos de los Corregidores y Jueces de residencia acerca de 
las condonaciones que se hiciesen á los Jueces y sus Oficia- 
les, de cantidad de tres mil maravedíes abajo, que se mandaba 
que se ejecatase sin embargo de la apelación que interviniese, 
y siendo de mayor cuantía la depositas: 


sobre ella carta acordada, que se daba en su Consejo Real, por- 


en, y que no se dies 





que las partes 4 quien tocaban las condenaciones que <e hacían 
contra los dichos Jueces por ser tan poca cantidad no las pro- 


seguían, y de esta manera perdían su justicia 





A lo cual Su Majestad respondió mandando que se guardas 
son los capítulos de los Corregidores, con la moderación de 
la carta que subre esto se acustembraba 4 dar 

Otrosí: suplicaron á Su Majestad que lo que está proveído 
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acerca d licios patrimoniales de los tres Obispados, 
Burgos, Palencia y Calahorra, como lo demás que se proveyese, 
se extendicse y entendiese á la villa de Ágreda, que tiege 
el mismo derecho de ser los beneficios patrimoniales, Y asimis- 
mo se entendiese á muchos patronazgos de particulares que 
había en estos Reinos. 

A lo cual Su Majestad respondió mandando que las provi- 
siones que solían dar los de su Consejo para los beneficios pa- 
trimoniales se diese para los otros donde hubiese la dicha cos- 
cumbre. . 

Otrosfí: por cuanto las ordenanzas de las dichas Audiencias 
se apelaba de los dichos Alcaldes mayores para la Cancillería 
de Valladolid, para cuantía de diez mil maravedíes arriba y 
para la distancia que había de una Audiencia á otra, muchas 
veces era más las costas que una de las partes hacía que cl 
principal sobre que litigaban, y 4 esta causa algimos no la 
seguían y querían más perder su derecho, supliciban 4 Su Má» 
jestad mandase acrecentar la dicha cantidad Á treinta mil ma- 
tavedíes 6 más. 

A lo cual Su Majestad respondió mandendo que como hasta 
allí era de quince mil maravedícs fuese de allí en adelante de 
veinte 1uil maravedíes. 

Asi 
dar que las personas que tenían exenciones y franquezas y 
los descendientes de Antonia Carcía, en la ciudad de Toro, 





nismo splicaron 4 Su Majestad fuese servido de mun- 


y los que casen con sus hijus fuesen solamente francos y li- 
bres de la dicha alcabala, de lo que se viese que fuese de 
sus labranzas y erienzas y lo demás, y que de todo lo otro 
pagasen alcabala por entero, 

A lo cual Su Majestad respondió que todas las personas que 
tuviesen las dichas excepciones y los descendientes de la dí- 
cha Antonia García, y los que se casasen con sus hijas de 
ellos, por virtud de los privilegios que tenían, gozasen y Íue- 
sen libres de allí en adelante de la alcabala de todo lo que 
vendiesen que verdaderamente fuese de sus labranzas y crian- 
zas dondequiera que lo vendiesen, y que de todo lo otro pa- 
gasen al cabal conforme á las leyes del cuaderno, excepto que 
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quería y mandaba que los descendientes de la dicha Antonia 
García y los que estaban casados 6 casasen con Sus hijas, de 
los que vivían y moraban y viviesen y morasen dentro del 
muro de la ciudad de Toro, donde ella hizo el dicho servicio, 
por que se le dió el privilegio y merced, y porque de allí haya 
memoria perpetua de los dichos servicios y del galardón de 
ellos, que demás de ser francos de la dicha aleabala de las 
cosas de su labranza y crianza sean libres de todo lo otro que 
vendiesen dentro en la dicha ciudad de Toro, aunque no fuese 
de su labranza y crianza, hasta en cuantía de setenta mil ma= 
ravedíes cada año, de que vendía de aleabala seis mil mara- 
vedíes cada año, y que si en más cantidad vendiesen ó con- 
tratasen, que de la tal demasía pagasen el alcabala. Y que 
con esta Imitación y moderación se entendiese que se hubie- 
sen de guardar los privilegios de allí en adelante sin ninguna 
de las otras moderaciones ni limitaciones en las dichas leyes 
de Toledo y Madrid contenidas. 

Y asimismo mandó Su Majestad que las respuestas de estas 


peticiones aquí dichas fuesen guardadas y cumplidas y ejecu 


tadas, mandando á sus justicias las hiciesen guardar, cumplir 
y ejecutar en todo y por todo, según en ellas se contenían, 
como leyes y pragmáticas exenciones por Su Majestad hechas 
y promulgadas en Cortes, y contra el tenor y forma de ellas 
no fuesen ni pasasen ni consintiesen ir ni pasar ahora ni en 
algín tiempo, ni por alguna manera, so las penas en que caían 
é incurrían los que pasaban y quebrantaban eurtas 6 munda- 
mientos de sus señores y Reyes naturales, y so pena de la su 
merced y de diez mil maravedíes para su Cámera; y porque 
Tuese público y notorio mandó pregonar el dicho cuaderno de 
leyes públicamente en su Corte y ninguno pudiese de ello pre- 
tender ignorancia . 

Dada en Toledo, á treinta días del mes de Marzo 

Y asimismo mandó el Emperador dar cierta declaración 
sobre la pragmática de las mulas y cuartagos, á petición de los 
dichos Procuradores de Cortes, la cual fué Ja siguiente: 

Primeramente, qué desde allí en adelante todas y cuales- 
quier personas de sus Reinos, de cualesquier condiciones que 
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juesen, que mantuviesen y tuviesen caballo de la marca conte- 
nida cn la dicha pragmática, pudicsen caminar en mula ó en 
macho, hacas y cuartagos, annque no fuesen de marca, con 
silla, 6 freno Ó mueso, según que ellos quisiesen, con tanto 
que no anduviesen en ellos eu las ciudades, villas y lugares 
donde llegasen, si no fuese entrando y saliendo de camino. 
Otrosí: que pudiesen traér de camino 4 mula consigo tan+ 
tos de sus criados y personas que levasen enantos caballos 





constase (por testimonio auténtico hecho cunforme'4 la dicha 
pragmática) que tuviesen y dejaban en sus casas. Y aBimismo, 
en este caso, pudiesen enviar á sus criados de camino á ne- 
gocios suyos Ó 4 otras cosas en las dichas mulas Ó hacas 6 
cnartagos, aunque mo fuesen de marca (como dicho es), con 
tanto que los tales criados llevasen el dicho testimonio de cuyo 
son, y cómo sus amos teníen caballo, y que iban por su man- 
dado á los dichos negocios y no á particulares suyos, porque 
en tales casos prohibía Su Majestad que no lo pudiesen hacer 
no tenichdo ellos caballos propios de sus personas, y que el 
dicha testimonio durase para la ida y la vnelta del camino, 
que así fuese, y no más. 

Otrosí : tuvo Su Majestad por bien que los padres, maridos 
é hijos ó hermanos ó criados $'suegros que tuviesen y man- 
tuviesen caballos de la marca (que dicha cra), pudiesen llevar 
£ sus mujeres é hijas 6 hermanas, mueras Ó cuñadas, á las 
uncos de mulas, hacas y cuartugos, aunque no fuesen de marca, 
con tanto que las mujeres que así lleyasen fuesen con los 
rostros descubiertos y no atapadas, y que siendo ellas apcadas 
que no pudiesen andar solos por las ciudades, villas y luga- 
ros en las dichas mulas, cuartagos y hacas, si no fuesen de la 
marea contenida en la dicha pragmítica 

Todo lo cual mandó Su Majestad guardar y cumplir y eje- 
cutar 4 las justicias de sus Reinos. Y se pregonó esta dicha 
carta y declaración en la ciudad de Toledo, por el mes de 
Marzo. 

Asimismo mandó Su Majestad otra carta en la cual man- 
daba que hubiese fuerza y vigor de ley promulgada en Cortes 
para que desde en adelante no hubiese lugar en los pleitos la 
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segunda suplicación para ante sus personas Reales, salvo ea 
las causas que fuesen tan arduas y de tanta cantidad y valor 
«que fuese el valor de tres mil doblas de oro de cabeza y desde 
arriba. Y en lo que tocaba á la dicha ley que disponía la ley 
de Madrid sobre la segunda suplicación en las causas de po- 
sesión, declaraba y mandaba que en caso que hubiese lugar la 
dicha segunda suplicación sobre la posesión, conforme á la 
dicha ley, se entendiese si el valor de la propiedad de la cosa 
Juese de valor de seis mil doblas de cabeza 6 desde arriba, y 
que quedase todo lo demás contenido en las dichas leyes en 
su fuerza y vigor. Lo cual mandó que así se cumpliese y 
ejecutase. 1 

Otrasí: mandé Su Majestad dar su caría pragmática san- 
<ión, la cual quiso hubiese fuerza de ley, como si fuese hecha 
<n Cortes, por la cual mandó y declaró que los extranjeros 
que por costumbre antigua y concesiones de los Sumos Pontí- 
tices y leyes de sus Reinos... no pudiesen tener en ellos prela- 
cía, mi dignidad, mi préstamo, ni calonjía, ni otro beneficio 
eclesiástico alguno, como más largo en les dichas leyes se 
contiene. 

Y que no pudiesen asimismo tener pensión sobre los dichos 
beneficios eclesiásticos ni algunos de cllos, so pena que los 
naturales de sus Reinos que consinticsen sor puestas las tales 
pensiones, ó pensión, sobre sus dignidades, calonjías ú bene- 
ficios 6 préstamos á extranjeros ó puestas por ellos 6 por 
otros, las pagasen Ó rindiesen Ó diesen renta ú otro interés 
ni emolumentos algunos, por razón de haber beneficios por 
él mismo hecho, los dichos fuesen habidos por estranjeros y 
no naturales de sus Reinos, y perdiesen todas las temporalis 
dades y naturaleza que en ellos tuviesen, y los frutos de los 
tales beneficios celesiásticos en que así consinticeen pensión 
4 extranjeros fuesen secuestrados y no les anduviesen con ellos 
ni con las dichas pensiones 6 pensión y sc aplicasen para los 
gastos de guerra contra moros. - 

Y por que lo dicho fuese notorio, mandó que esta dicha 
corta fuese pregonada por las plazas, calles y mercados de las 
dichas ciudades, villas y logares de sus Reinos y señoríos. 
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Otrosf: mandó por su carta y pragmática que todos los 
Corregidores estuviesen y residicsen en sus cargos cl tiempo 
que por las leyes de sus Reinos y sus cartas que estaba ruan- 
en. Y si no. lo residiesen enteramente, no 
usasen, de los dichos oficios mi los Consejos donde tuviesen el 
tal cargo le tuviesen por su Corregidor, como persona que 110 
tiene poder ni facultad para usarlo, aunque dijesen y alega- 
sen que tivieron justa causa para hacer la dicha ausencia, 





mi les acudiesen ni consinticsen acudir con salario alguno, con 
apercibimiento que si algunos maravedíes les libraser Ó man- 
desen librar contra el tenor y lo en esta cécula contenida, lo 
pegasen de sus bienes y hacienda con el dobio. 

Y porque Su Majestad estaba informado que algunos Co- 
rregidores y justicias procuraban venir ú su Corte so culor 
que eran enviados por los pueblos á negocios de la tal ciudad, 
y viendo que de ello se segufa perjuicio 4 la administración 
de la justicia, mandó que los dichos Corregidores ai algunes 
de ellos, ni sus tenientes, mi oficiales vinicsen á negocios de 
la tal cindad, villa 6 Ingar á su Corte ni á sus Andiencias, 
con salario ni sin él. 

Otrosí: mandó dar su carta que hubiese vigor de ley 
como si fuese hecha y promulgada en Cortes, por lo cual mandó 
que los egipcianos y personas que con ellos andaban en su 
hábito y trajes saliesen de estos Reinos dentro de tres meses 
jos 6 asemtusen con señores. Y si pusado cl 





y tomasen o 
dicho término fuesen hallados en cualesquier ciudades, villas 
y lugares de cstos sus Reinos de tres arriba de ellos juntos 
in oficios y sin vivir eon señores, mandó 4 sus justicias los. 
prendiesen y presos los que fuesen de edad de veinte años 
hasta cincuenta los enviasen y llevasen á sus galeras para que 








sirviesen en ellas por término de seis años al remo, como los 
otros que andaban en ellas, y pasado el iérmino de los dichos 
scis años mandaba ú los Capitanes de las galeras encargándo- 
les las consciencias para que en cumpliendo el dicho término: 
del destierro los dejasen ir libremente á sus tierras. Y que en 
las otras personas que fuesen de menos cdnd de los veinte y 





mueyores de cincuenta fuesen ejecutadas las penas en las leyes. 
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y pragmáticas de estos Reinos contenidas. La cual carta mandó 
fuese pregonada públicamente para que fuese notorio 4 todos. 

Y en este tiempo 4 petición de D. Gaspar de Ávalos, Arzo- 
bispo de Granada, mandó Su Majestad que en todo el Reino 
de Granada se dicsen los beneficios á los naturales por examen, 
y que les enviasen los bres más hábiles para que escogiese 
uno; y mandó más después, que los que estndiasen en la 
Universidad de Granada fuesen hubidos por hábiles. 

Y asimismo llegaron á la playa de Mélaga cuarenta 6 cin= 
nunicioñes de 





cuenta urcas de Flandes cargadas de muchas 
guerra, como eran artillería, arcabucería, corselctes, picas, ba- 
llestas y pelotas de artillería y hornos para hacer el pan, final 
mente de todas cosas necesarias á la guerra, las cuales había 
Su Majestad mandado venir teniendo por cierto que se hiciora 
su viaje pora la Grecia y para la Constantinopla, porque era 
informado que en aquella provincia era grande el número de 
los cristianos y griegos que había y que todos estaban de- 
seando su ida, á los cuales no faltaba otra cosa sino las armas, 
porque les eran defendidas que mo las trajesen por el gran 
Turco, por tener aquel Imperio más seguro. 


CAPÍTULO II 


De las fiestas que se hicieron estando el Emperador ¿n la ciudad 
de Toledo, y ¿l casamiento del Duque de Sesa cow la hija del 
Comendador Mayor do León, y la muerio de la Empera- 
hriz, nuestra Señora, y cómo fué lievado su cuerbo 4 la 
ciudad de GGmnada y puesto en la Capilla de los Reyes. 


En todo el tiempo que Su Majestad estuvo en la ciudad de 
Toledo, en las Cortes con los Grandes y Prelados y Procura- 
¿dores de las ciudades, se hicieron por muchas veces grandes 
fiestas y justas, así dentro de la cindad como fuera en la 
vega, la cual se atajó con andamios y cadalsos muy bien ata- 
viados de paños de lana y seda, donde se hicieron dos tor- 
neos de 4 caballo y entraron en ellos muchos caballeros bien 
ricamente armados, que fué cosa mucho de ver. 


1 Google MO e 


—2m- 

Asimismo se bizo un juego de cañas, en el cual entraron 
muchos señores y caballeros, y el un bando fué de los señores 
y caballeros de la Andalucía y el otro de castellanos, los 
cuales vinieron ricamente ataviados, así en sus personas como 
caballos. Juguron gran rato muy conccrtadamente, 4 tema los. 
unos de los otros. Y á todas ustas fiestas, así de justas como 
torncos y cañas, fué el Emperador y la Emperatriz con todas 
sus damas muy ricamente ataviadas. 

Y en el postrero torneo aconteció que como el Duque del 





Infantazgo viniese á ver la festa, ya qué querían encomen- 
zar y los Alguaciles anduviesen echando la gente común fuera 
del campo, llegó 4 6l y á los caballeros que con él iban wr 
Alguacil de Corte, dándole con la vara, diciendo que se apar 
lasen, y como emparejase con el Duque comenzó 4 decir lo. 
mismo con muy poco acatamiento, y el Duque (viendo su des, 
comedimiento, le preguntó si lo conocía y sabía quién era, 





y el Alguacil le respondió que sí, que bien sabía que era 
el Duque del Iniantazgo. Y como el Duque oyó esto echó 
mano á su espada, diciendo 4 los suyos estuviesen quedos, y 
le dió dos cuchilladas en la cabeza y por la cara, Y el Algua- 
sil, viéndose herido, sacó su espada y dió tres golpes al Du- 





que, el cual recibió los dos com la espada y el otro en el 
hombro (aunque no lo hirió) 





Y pasado esto el Alguacil se fué á quejar al Emperador, 
corriéndole mucha sangre de su cabeza, y le dijo cómo le 
había herido el Dugue del Infuntizgo. Y visto esto por Su 
Majestad mandó llamar al Alcalde Ronquillo. 

Y en este tiempo había Negado donde estaba el Duque don 
Luis de la Cueva, que era Capitán de la guardia, y apartó al 
Duque con mucha cortesía, diciéndole que no estaba allí bien, 
y lo trajo hasta cerca del cadalso del Condestable y le dijo 
que le esperase allí hasta saber del Emperador lo que man- 
daba. Pero yu Sn Majestad había mandado 4 los Alcaldes de 
su Corte que lo llevasen preso 4 su posada. 

Lo enal como vieron todos los Grandes que en los cadal- 





sos estaban para ver la festa, se bajaron de ellos y fueron 
4 acompañar al Duque hasta su posada, desviando de sí 4 los 
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Alcaldes de Corte, por que no pareciese que iban con él; pero 
no obstante esto, luego que el Duque llegó 4 su posada le 
dijo el Alcalde Ronquillo” que se la daba por cárcel, y que 
de parte de'Su Majestad le mandaba que no saliese de ella so 
pena de cincuenta mil castellanos, hasta que Su Majestad 
mandase otra cosa. 

Y así quedaron con el Duque muchos señores, como eran 
el Conde de Bennvente, el Duque de Alburquerque y el de Es- 
calona, y el Marqués de Los Vélez, los cuales todos fueron al 
Emperador, suplicándole mandase castigar al Alguacil y soltar 
al Duque, porque así convenía á su servicio. Y después fue- 
ron el Duque de Medina Sidonia y el Duque de Béjar, y di- 
jetuí u] Emperador lo mismo, y Su Majestad les respondió que 
otro día se vería todo. lin el cual tormaron Á volver el de 
Benavente y cl de Escalona al Emperador, diciendo, que ha- 
bían de ir á Cortes y que no se podían juntar sin el Duque; 
que si Su Majestad mandaba se sarían las Cortes en casa del 
Duque. Y el Emperador respondió que por aquel día no hicie- 
sen Cortes y la noche siguiente se alzó la carcelería al Duque. 
Y de alí 4 dos «días dió el Emperador por sentencia que le 
fuese cortada la mano derecha al Alguacil y desterrado del 
Reino, y que no pudiese tener oficio de justicia. Lo cual el 
Duque, como gran señor y muy magnífico caballero, procuró 
que no se ejecutase, suplicando al Emperador fuese servido de 
anandar perdonarle y que no le fuese quitada la vara, Lo cual 
tuvo Si: Majestad por bien, como se lo supliciron. 

Y asimismo se concertó en gste tiempo cl casamiento entre 
el Duque de Sesa y Conde de Cabra, nieto del Gram Capi- 
tán Gonzalo Hernández de Córdoba, con la hija del Comen- 
dador Mayor de León D. Francisco de los Cobos, Secretario 
Mavor de Sw Majestad, llamada Doña María Sarmiento, que 
era en aquel tiempo dama de la Emperatriz y de poca edad 
(aunque bastante para consentir en el dicho casamiento). Y 
asimismo lo era el Duque muy mozo. Y sus tíos D. Pedro de 
Córdoba y D, Alvaro de Córdoba y D. Juan de Córdoba, deán 
de la ciudad de Córdoba, procuraron el dicho casamiento por 
parecerles que el Comendador Mayor era parte para hacer mu- 
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cho por ellas, y por quitar al Duque de Sesa de cierto despo- 
sorio que había hecho no con voluntad y parecer de ellos, el 
cual fué parte el Comendador Mayor para deshacer. Y el. día 
que se fué 4 desposar 4 Palacio fueron con El acompañándole 
todos los más Grandes del Reino que estaban en Toledo y 
otros muchos caballeros. Y fué tanta la gente que acudió al 
Palacio del Emperador por ver el desposorio, que no daban 
lugar Á que se entrase en la sala donde se había de hacer, que 
fué necesario levantarse el Emperador de su silla para hucer 
apartar la gente. Y fueron desposados por mano de D, Juan 
Tavera, Cardenal Arzobispo de Toledo. Y en el dicho despo- 
sorio se hicieron muchas fiestas de justas y juegos de cañas. 

Y como al tiempo que este casamiento se hizo fuese cl Du- 
que muy mozo (conto dicho tengo), después, andando el tiempo, 
y viendo lo que había hecho, se dejó decir algunas cosas con- 
tra su mujer y suegros, que no le fueron bien contadas, por 
donde á ellos pesó en extremo de haber hecho el tal casamiento, 
aunque andando el tiempo, por mandado del Emperador, tomó 
4 su mujer é hizo vida maridable con ella y la quiso mucho. 

Y todo lo más del tiempo del invierno que cstuvo el Em- 
perador malo en esta cindad, de gota, y los más días ocupado 
conmigo, Alondo de Santa Cruz, cosmógrafo mayor, en apren- 
der cosas de Astrología, esfera y de teórica de planetas, y 
sosas de cartas de marear y bolas de Cosmografía, en que re- 
cibía mucho pasatiempo y contento. 

Y como la Emperatriz nuestra señora estuviese preñada, y 
le diesen en este tiempo ciertas calenturas, le fueron consu 
miendo poco Á poca y se vino á hacer ética, tanto que tné 
pronosticado de los médicos que si pariese hijo había luego de 
morir, Y fué así, que la Emperatriz parió 4 veintiocho de 





Abril un hijo muerto, y quedó del parto tan debilitada y ton 
sin substancia que vino á morir el primer día de Mayo, día 
San Pelipe y Santiago. Y querer decir aquí el pesar que Su 
Majestad sintió con su muerte y desastre que Dios había te- 
nido por bien de darle, sería munca acabar. Y por no oir ti= 
los loros y llantos de las damas y otras personas que en su 
Casa Real se hacían, y por estar más recogido contemplando 
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en el trabajo que en aquel día le había vonido, se fué á um 
monasterio de la Sisla, de frailes Jerónimos, media legua de 
la ciudad de Toledo, donde Su Majestad estuvo algunos dfas, 
que nadie le vió. 

Y en este tiempo se pusicron muchos lutos en la ciudad, 
y se ordenó de llevar el cuerpo de la Emperatriz 4 la ciudad 
de Granade, donde Su Majestad, en su vida y por su testa- 
mento, se había mandado enterrar. Y fueron acompañando su 
cuerpo hasta salir de la ciudad de Toledo todos los Grandes 
y caballeros que allí se hallaron al tiempo de su muerte, to- 
dos con muy grandes Intos y capirotes y lobas. Fueron, asi- 
mismo, los Oidores de todos los Consejos de Su Majestad, y 
les Oficiales de su Casa y Corte cubiertos de grandes lutos: 
mostrundo muy gran tristeza. Y fué cosa lustimosa de ver 
los grandes llantos y alaridos que la gente común daba al tiempo 
ane el cuerpo llevaban por la ciudad. 

Y después de salido de ella fueron con él hasta ponerlo 
en Granada, el Obispo de Burgos (que después fué Cardenal) 
y el Obispo de León, portugués, Capellán mayor que era de 
la Emperatriz (que después fué Obispo de Osma), y el Mar- 
qués de Lombay y la Marquesa su mujer, que era muy pri- 
vada de la Emperatriz, Fueron, asimismo, todos los Capella- 
nes y cantores de su Capilla Real 

Y salidos que fueron con el cuerpo fueron á la villa de 
Orgaz, donde se les hizo muy gran recibimiento. Y llevaron 
el cuerpo 4 la iglesia, donde después de haberle dicho muchas 
misas le llevaron por Vébcnes á Malagón, y pasando por el 
campo de Calatrava fueron al Viso, y pasando el puerto de 
Muladar fueron por sus jornadas á la ciudad de Bacza, donde 
se les hizo gran recibimiento por el Ayuntamiento y caballe- 
ros de la dicha ciudad, llevando el cuerpo á la Iglesia Mayor, 
y lo pusieron sobre un cadalso que para cllo se hizo, cubierto 
todo de luto con muchas hachas de cera ardiendo alrededor, 
y después de habérsele dicho una misa cantada (sin otras mu- 
chas que en la dicha iglesia se dijeron) fué sacado el cuerpo 
y lo Mevaron £ la ciudad de Jaén, donde asimismo se le hizo 
muy gran recibimiento por el Corregidor y veinticuatro Ju- 
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rados de la dicha ciudad, todos cubiertos de luto, con hachas 
en las manos, saliendo fuera de la ciudad á recibir cl cuerpo, 





el cual vinieron' acompañando hasta la Iglesia Mayor, mos- 





trando todo el común de la dicha ciudad gran sentimiento, 


vestidos de luto. Y pusieron el cuerpo en la iglesia, sobre 
un cadalso muy grande que para ello estaba hecho, todo en- 
bierto de luto. Estaba, asimismo, la iglesia colgada de para- 
mentos de negro y en ella muchas hachas ardiendo, donde des- 
pués que fueron dichas misus y muchos respunsos tornazon á 
acompañar el cuerpo hasta sacarlo de la ciudad. 

Y así fué caminando hasta llegar 4 la ciudad de Granada, 
adonde salieron 4 recibir el cuerpo de la Emperatriz buen rato 
fuera de la ciudad cl Marqués de Mondéjar, D. Luis Hurtado 
de Mendoza, Virrey y Capitán general del Reino de Granada, 
y los Oidores de la Cancillería, y todo el regimiento y caba- 
lleros de la dicha ciudad, cubiertos con grandes lutos y hachas 
de cera encendidas. 






Y así, en urden, acompañaron el cuerpo hasta ponerlo en 
un gran cadalso (que fuera de la ciudad estaba), donde el Mar- 
qués de Mondéjar quiso ver si el cuerpo que en el ataud ye- 
nía fuese el de la anperatriz muestra señora, por lo que fuese 
necesario abrir el dicho ataud, y después que fué conocido 
ser él tornaron 4 cerrar el ataud, y lo llevaron en hombros 
hasta la Iglesia Mayor de la ciudad, la cual estaba entapizada 
de paños de luto y un gran cadalso en medio de ella cubierto 
de lo mismo, puestas alrededor de Él muy gran número de 
hachas encendidas y las armas de la Emperatriz. 

Y asimismo estuvo el cuerpo hasta que se le hubieron he- 
cho unas lonras muy solemnes y cantado las misas y respon- 
sos acostumbrados 4 hacerse por los difuntos. Lo cual des- 
pués de hecho fué llevado el cuerpo á la Capilla de los Re- 
yes, donde fué metido en la bóveda con los otros cuerpos de 
Reyes que allí estaban, que eran los Católicos D, Fernando 
y la Reina Doña Isabel, y el Rey D. Felipe, padre del Empe- 
rador D, Carlos, nuestro señor, 





== 


CAPITULO IV 


De las cosas que pasaron en la ciudad de Toledo después que 
fué llevado el cuerpo de ln Emperalrio á la ciudad de Gra- 
nada, Y de la tomada de Cas 
notables que en el cerco del dicho lugar acontecioron. 





novo por los turcos, y cosas 


Estando el Emperador en la Sisla fueron ciertos caballes 
ros y Regicores de la ciudad á darle el pésame de la muerte 
de la Emperatriz su mujer, diciéndole por cuán desdichada 
se tenía aquella ciudad por haber acontecido en ella á Su Ma- 
jestad tanto trabajo, y que tuviese por cierto haber sido Dios 
servido de llevársela para sí,'pues no habían aprovechado tan- 
tas misas y oraciones, limosnas, procesiones de disciplimantes 
que aquella cindad había hecho, suplicando en todas á Nues- 
tro Señor tuviese por bien de darle vida. Y fué así que ellos 
mandaron hacer dos procesiones muy solemnes de disciplinan- 
tes; la una fué de la Veracruz, y la otra de genoveses y ex- 
tranjeros, entrando asimismo cn ellas muchos, prineipales de 
la ciudad; lo cual se hizo con gran devoción, mostrando todos 
gran tristeza con muchas lágrimas y vertimiento de sangre, 
que puso lástima no poca á los que lo miraban, suplicando y 
clamando 4 grandes voces 4 Nuestro Señor por la salud de la 
Esmperatriz, 4 

Asimismo mandaron dar muchas limosnas 4 monasterios de 
frailes y de monjas pobres para que rogasen ú Dios Nuestro 
Señor tuviese por bien de oir las peticiones de aquella ciudad. 
Ordenaron también de Lacer en el monusterio de San Juan de 
los Reyes, de la Orden de San Francisco, unas muy solem- 
mísimas honras, estando toda la iglesia colgada de paños de 
luto y un cadalso en medio de ella cubierto de lo mismo y 
«cercado de gran número de hachas de cera encendidas, Y en 
medio del dicho cadalso, puesto su ataud donde representaba 
ester su cuerpo Real con una corona encima, y alrededor, por 
todos los pilares y arcos de la dicha iglesia, la 
riales. 
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Fueron á las honras el Cardenal de Toledo y todos los ca- 
balleros que alí se hallaron; fueron también los Oficiales de 
la Casa de Su Majestad y los Regidores de la ciudad, todos 
eubiertos de grandes Íntos, mostrando gran tristeza y senti- 
miento. Predicó en ellas admirablemente un fraile Jerónimo, 
electo Obispo de Nicaragua, en las Indias Occidentales, el 
cual en el sermón conmovió 4 todos las que presentes estaban 
á gran compasión y llanto, proponiéndoles las excelencias que 
on Su Majestad había, que son tantas cuantas yo aquí relatar 
no podría. 

Dejó la Emperatriz al tiempo de su muerte al Príncipe don 
Felipe, su hijo, de edad de doce años, y dos hijas, la mayor 
dicha la Infanta Doña María, de diez años poco más ó menos, 





y otra niña que sería de nueve Ó diez meses. Y 4 dos demas 
que Su Majestad tenía, de las cuales muchas había casado en 
su vida, les mandó dur el Emperador lo acostumbrado 4 su 
casamiento, y que las llevasen sus parientes y padres á sus ca- 
sas, y dejó algunas (que 4 Su Majestad pareció) para que es- 
tuviesen con las Infantas sus hijas, á las cuales encargó al 
Conde de Cifuentes, que era Mayordomo mayor de la Em- 
peratriz, para que las tuviese Á su cargo, y mandó Su Ma- 
jestad al dicho Conde que las llevase 4 la villa de Ocaña 
para que estuviesen con mayor recogimiento. 

Fueron, asimismo, al monasterio de la Sisla muchos seito- 
res y caballeros 4 visitar y dar cl pésame á Su Majestad. Y 
como en Flandes fuese sabida la muerte de la Emperatriz, se 
particron luego en postas el Príncipe de Orange, hijo del Conde 
Nasao (el cual era ya ahuerto), y monsicur De Pratas, Cama- 
rero de Su Majestad, y el Mayordomo mayor monsieur De 
Dive, y otros muchos eabulleros finmencos, los ensles vinie- 
ron estando el Iimperador en la Sisla (como dicho tengo), y 
fueron bien recibidos de él. 

En este tiempo vino una nueva triste 4 Su Majestad, de 
cómo Barbarroja había tomado el lugar de Castilnovo á los 
cristianos (que allí habían quedado) y los habían los turcos 
¡muerto 4 todos, lo cual pasó así de esta manera. 
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Que como el maestre de campo Francisco Sarmiento (1) que- 
dase en Castilnovo con tres mil quinientos soldados (pocos 
menos), y viese cómo el Jugar estaba muy mal reparado y con 
muchos padrastros 4 la redonda, de donde los turcos le podían 
hacer mucho daño sí lo viniesen á cercar, procuró de hacer 
con los soldados muchas easamates y bastiones y minas, y 
henchir cestones, y finalmente remendar las torres y mura= 
Mas todo lo mejor que pudo. 

Y al principio del año vinieron sobre Castilnowo tres san= 
Jaques (que son como visorreyes entre los cristianos) con un 
gran número de gente de guerra, guiados por un Capitán de 
4 caballo, cristiano renegado, con intención de tornarlo 4 ga- 
nar por servicio del turco, 

Y salieron á ellos los cristianos con su artillería y arca= 
bucería y los hicieron retirar, matando gran cantidad de tur- 
cos, tomándoles la artillería que habían traído. Y con esta 





victoria salieron los españoles por la tierra mubliis veces, 
donde hicieron muchas cabalgadas, travendo ganados y tur- 
cos presos. ' 

Y en este tiempo vinieron cartas al Maestre de campo del 
Príncipe Andrea Doria, en que le decían que de allí á quince 
días los irían 4 sacar de aquel lugar, porque así lo mandaba 
el Emperador, y que Su Majestad tenía por bien que se diese 
aquel lugar 4 los venecianos, por cs'ar allí cerca la ciudad 
de Cataro y otros lugares suyos. Los cuales como supieron 
el aparejo que el turco hacía para venir sobre él, dilataron 
de día en día su venida para que le fuese entregado. Y al fin 
dieron por respuesta que no tenían dineros ni genté de gue- 
rra para sustentarlo, 

Y en este tiempo, como los de Castilnovo tuvisen gran ne- 
cesidad de provisiones, envió el Maestre de campo 4 Luis de 


(1) Hay una apostilla que dice: ¡«Fné Francisco Sarmiento, del 
hábito de Santiago, natural de Burges y hermano de Luis Sarmiento, 
del cabildo de Calatrava, caballero y Muyor (sic) de la Princesa 
Doña María, primera mujer del Rey D. Folipe Sógundo, de quier 
adelante se hace memoria». 
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Haro con sus letras al Visorrey de la Pulla, haciéndole saber 
la gran necesidad que pasaban en Castilnovo. Y como el Ca- 


pitán Luis de Haro estuviese dos meses que no volviese com 


las provisiones, tormaron á mandar al Capitán D. Pedro de 
Sotomayor, el cual fué con sus letras á D. Pedro González de 
Mendoza, Visorrey de la Pulla. Y con grande importunidad 
el dicho Visorrey mandó cargar dos naos de provisiones, con 
las cuales se volvió el Capitán Luis de Haro á Castilnovo. 
Pero ya en este tiempo los de Castilnovo se habían proveído 
Ac mantenimientos, de mucho bizcocho y trigo y pólvora de 
una nave que habían tomado junto á la ciudad de Ragosa. Y 
asimismo sc tomaron otros navíos, con que sc sustentó la gente 
hasta que llegaron las naves de la Pulla, 

Pues como el turco viese que los cristianos le habían to- 
mado á Castilnovo y Jo tenían tan fuerte (lo cual era grande 
inconveniente á toda aquella costa), mandó 4 Barbarroja, su 
Capitán general en la mar, que mandase juntar su flota y gente 
y que fuese sobre el dicho lugar. Y asimismo mandó al Basá 
de Bezana que hiciese juntar un campo que fuese por tierra 
4 la empresa de Castilnovo. ñ 

Y el Capitán Barbarroja hizo juntar doscientas velas la- 
tinas, en que eran las ciento treinta galeras Reales y las de- 
más galcones, fustas y bergantincs y dos macones cargados de 





artillería y municiones. Y siendo ya junta esta flota 2mandó 
que en su vanguardia fuesen Gargud Arrácz y otro Arriez 
con treinta velas reconociendo la tierra, costa, pnertos y gol- 
fos hasta llegar 4 Castilnovo. Los cuales como fuesen llegados 
al dicho Ingar, desembarcaron en las huertas que allí junto 
estaban, y los cristianos acordaron de dejarles desembarcar con 
la artillería, mostrando lucgo miedo, Y como fueron desem- 
barcados salieron á ellos con mucho denuedo, y matando é hi- 
riendo en ellos los tornaron á hacer cmbarcar mal de su grado 
y salir del puerto, tomándoles la artillería que habían sacado 
en tierra. 

Y los turcos tornaron 4 desembarcar con sus treinta gale- 
ras en el propio día, el Jugar donde antes habían desembar- 
cado, y salieron ulgunas banderas de gente 6 ellos. Y los tur- 
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cos viéndolos venir se pusieron en arma, por haber sido tan 
lastimados en la primera desembarcada; pero no les aprovechó 
para que no dejasen de tornar á embarcar, quedando muertos 
más de cien de ellos y otros muy mal heridos, y tomados cua 
renta y dos presos; 4 los cuales como el Maestre de campo les 
imandase 4 qué fuese su venida eu aquel puerto, ellos le di- 
jeron todo lo que pasaba y que se maravillaban cómo no fuese 
venido Barburroju con toda sa armada. 

El cual como supiese lo que los cristianos en su gente ha- 
bían hecho vino con toda su Hota 4 Castilnovo, de mediado 
Julio, muy enojado para tomar venganza de ellos. Y traía en 
sus galera treinta y tres mil genízaros y otros doce mil de 
otras HACIOTES. 

Y como Barbarroja fuese en el puerto, mandó desembarcar 
su gente y artillería, y mandó hacer bastiones para dar la 
batería al lugar. Lo cual como viesen los cristianos salieron 
muchos de ellos contra los turcos y les enclavaron la artille» 
ría y mataron muchos de ellos, y los hicieron recoger á sus 
galeras. Y en esta escaramuza fueron muertos algunos cris. 
tianos y muchos heridos. 

Y ocho días antes que la flota viniese al puerto era venido 
cl Basá de Bazana con su campo, y estaba 4 media jornada 
de Castilnovo, en que venían pasadas de sesenta mil personas 
de todas naciones y diez mil gastadores. Venía en este Ejér- 
cito el Berler Rey de la Romania (el cual era Capitán gene- 
ral de la Grecia) con siete sanjaques, Y se juntaron sobre 
Castilnova el día siguiente más de cien mil personas. 

Y como Barbarroja y el Basá de Bezana viesen cómo los 
cristianos tenían fuerte el lugar y con tantas defensas y ar 
tillerfa, mandaron hacer sus reparos y bastiones para poder 
Hegar 4 poner las baterías, y mandaron sacar de las galeras 
eunrenta piezas gruesas y dos basiliscos y otras dos pequeñas 
y muchas municiones. Y como fuesen hechos los hastiones y 
reparos y sacada la artilleria y municiones, asentaron tres ba- 
terías sobre el lugar. 

Y primero que lo combatiesen el Berler Bey de la Roma- 
nia, Capitán en el Ejército, envió ena carta 4 Francisco Sar- 
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miento (1), Maestre de campo, mandándole que se ríndicse y 
dejase el lugar al Gran Turco su señor, y que le daría naves 
en que pasasen los cristianos en Apulla, Tevando todo lo que 
tenían. Sobre la cual carta hizo juntar el Maestre de campo to- 
dos los Capitanes, y habido con ellos sn consejo, fué de pa- 
recer que no se rindiese, antes morir defendiendo la tierra en 
servicio de Dios y del Emperador, Y esta fué la respuesta que 
envió al General del Ejército. 

El a la detorminación de los cristianos lo en- 
vió 4 hacer saber 4 Barbarroja, el cual fué mal contento de ella 
y envió un renegado al Maestre de campo rogándole que diese 
lugar para que todos juntos se pudiesen hablar junto 4 la mu- 
ralla, Y el Maestre de campo no consintió en ello, enviando á 
decir 4 Barbarroja que si fuese servido de oir 4 un Alférez 
que se lo enviaría, y que lo tnviese como 4 su propia persona ; 
de lo cual fué Barbarroja contento. 

Y así fué el Alférez Garci-Méndez 4 ver lo que quería, y 
Barbarroja lo recibió alegremente, diciéndole por qué no se 
querían rendir y dejar el lugar al Gran Turco su señor (cuyo 
antes era), y que le prometía que había tanto de hacer por 
cubrar el lugar como hiciera por Constantinopla; por tanto, que 


1 como vies 





/ dijese al Maestre de campo y 4 los otros Capitanes que se rin- 
diesen, que él los haría todos los partidos que quisiesen y que 
le viniese aquella noche con la respresta. Y con esto se vol- 
vió el Alférez á Castiluovo y dijo al Muestre de cumpo y Ca- 
pitanes lo que Barbarroja le había dicho, pero como ellos tu- 
viesen volentad de defender el lugar ni hicieron cuenta de elo 

Y Barbarroja, viendo la determinada voluntad de los eris- 
tianos, dijo al General del Ejército que mandase traer hasta 
ocho mil trabes y mucha fagina para henchir el foso. “Y como 
todas las tres batallas fuesen asentadas comenzaron á combn- 
tir el lugar víspera del Apóstol Santiago, la cual artillería 
hizo gran daño en los muros y ensas del Ingar. Y visto esto 


(1) Fué Framásco Surmiento, hijo de Antonio Sarmiento, del 
hábito de Santiago y Camarero del Rey D. Enrique, y de Doña Ma- 
ríu de Mendoza, hija del Conde D. Pedro do Monteagudo, (Aposti- 
la de letra ditereate). 
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por los turcos acometieron á dar uma batalla por todas partes, 
la cpal esperaron los cristianos con muy grande voluntad, y 
así los turcos cesaron por serles mandado retirar. Y viéndolo 
los cristianos salieron tras ellos y por fuerza les tomaroh' su 
pendón real, matando é hiriendo muchos de ellos, los cuales 





otros días dieron wma batalla por todas partes, mas por la vo- 
luntad de Dios los hicieron retirar con pérdidas de muchos 
muertos y heridos. 

Y no menos daña recibieron los cristianos de la mucha ar- 
tillería y escopetería y flechas y piedras que rompían las pe- 
lotas de la artillería en cl muro y casas, por lo cual el Maes- 
tre de campo y Capitan 





5 hicieron su reseña de la gente que 
tenían y hallaron ser muertos mil soldados, sin otros muchos 
que estaban heridos. Y además de esto todos los artilleros y 
carpinteros se habían quemado ocho días antes que llegase el 
campo, estando todos en una casa donde se molía la pólvora, 
por gran desgracia que á un artillezo se le pegó fuego en un 
mortero de pólvoza que estaba refinando, de donde se encen- 


dió tada la demás pólvora que cerca est 








ra. Mas no por eso 
mostraron flaqueza en los ánimos; pero con grande esfuerzo re- 
sistieron todas las batallas, reparando con gran fatiga los mu- 
ros lo mejor que pudieron. 

Y 4 primero de Agosto salió un artillero esclavón y otros 
y se fueron al campo de los enemigos é hicieron saber 4 Barba- 
xxoja las cosas de Castilnovo, diciéndole que si estuviesen diez 
años sobre €l no lo tomarían, si na desha: 
cesamata que par de él estaba, Y después que Barbarroja se 
hubo informado de ellos de lo que descaba, los mandó ahor- 





1 el castillo y la 


car y que se pasase la más grnesa artillería sobre cl castillo. 
Y se pasaron doce muy furiosas piezas y se les dió la más 
furiosa batería que munca jamás se había hecho ni visto hasta 
entonces, la cual hizo muy gran daño en las casas del lugar. 

Y viendo los turcos el día siguiente que 





la mayor parte 





de los muros del castillo y casamata y del lugar eran deshe- 
chos, dieron una batalla por todas partes, la cual fué muy re- 





ñida, y por entonces no permitió Dios que pudiesen entrar, Lo 


cual como viese Barbarroja con muy gran saña, mandó que 
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se diesc más furiosa batería, y así se dió hasta deshacer dul 
todo los muros úel castillo y lugar. Por manera que todo es- 
taba llano 'como el campo de fuera. Ñ 

Y á los seis de Agosto dicron los turcos una batalla con 
furia de artillería y escopetería y Mechas y muchos géneros de 
Juego artificial, creyendo que por estar los muros del castillo 
caldos que por allí entrarían más presto. Y así acodieron por 
aquel lugar gran gente, mas hallaron dentro gran resistencia 
de cristianos que guardaban el: castillo con parte del muro del 
Ingar. Y así no pudieron este día los turcos ganar la plaza del 
castillo. 

Y así se retiraron con mucha pérdida de su gente, Y no me- 
nos daño recibicron los cristianos, porque de doscientos ochenta 
soldados queestaban con Garci-Méndez de Sotomayor en guar- 
da del castillo, no habían quedado más de doce vivos y el diz 
cho Garci-Méndez herido de dos escopetazos. Y el Maestre de 
campo, como fue al castillo y viese la pérdida de 
dados y á su Alférez herido, mandó recoger sus guardas, 

Y los turcos tornaror á acometer al castillo por todas par- 
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tes y con trabes y con los cuerpos de los que muertos estabun 
comenzaron á hacer una montaña para señorear á los que den- 
tro estaban, Y lo mismo hacían los cristianos por la parte de 
dentro. Mas como los turcos fuesen muchos y tuviesen tanta 
trabación, les dieron grande priesa ganando la plaza y una 
puerta del castillo, 

Y usí entraron por Ól por todas partes y la ganaron, no pu- 








diéndolo defender los cristianos porque no habían quedado sino 
pocos vivos, habiéndoles dado treinta v seis días siempre bate- 
tía, Y visto por los cristianos cómo los turcos estaban ya s- 
ñoreados del lugar, se retiraron como mejor pudieron hasta el 
castillo de abajo, junto al cual hallaron al Maestre de campo 





Francisco Sarmiento y 4 otros Capitanes y soldados muy mal 
heridos, Y en el castillo estaba el Capitán Machin de Monguia 
y otros soldados, el cual dijo al Macstre de campo que si que- 
ría entrar dentro dél castillo que le echaría una soga por donde 
entrase, porque no podía abrir la puerta viendo tanta multitud 
de turcos que en rededoz estaban del dicho castillo, 
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Pero como el Maestre de campo Francisco Sarmiento viese 
la gran mortandad de su gente y pérdida del lugar, quiso así, 
mal hetido como estaba, antes temer compañía en la muerto á 
los muchos que na 4 los pocos vivos con nombre de esclavo. Y 
así, con ánimo determinado entró entre los genÍzaros mostrando 
la sana y valor de su esfuerzo, Y ast fué cercado de cilos, y 
no queriéndose rendir le mataron poleando valerosamente. Y 
lo mismo hicieron todos los otros cristianos que con él iban. 
Y 4 los que hallaron en torno del castillo y los que dentro 
de él estaban, viendo que por ningún' modo podían excusar 
de mo venir 4 manos de sus enemiges, se acordaron de rendir 


4 Barbarroja con merced de las vidas, los cuales seríen hasta 





trescientos entre soldados y mercaderes y mujeres y mozos é 
hijos de los soldados, y con los demás que habían tomado fue- 
ra, que serían por todos hasta sciscientos. Los cuales como 
hubo Barbaroja en sn poder, en las geleras y en la suya mundó 
meter los Capitanes y hombres de calidad. ó 

Y así metieron al Capitán Luis de Haro, Masquefa, Machin 
de Monguis, Teeron y al Alférez CarciMéndez de Sotomayor 
y al Obispo de Castilnoyo, el cual como buen pastor siem- 
pre miraba por sus ovejas, confortándolas en todas las bata- 
Jas como un bravo león con uma cruz en las manos. 

Y como Berburroja smpicse que aquéllos eran los más prin- 
nandó cortar 





cipales y que allí estaba Machin Monguia (1) le 
la cabeza, por el gran daño que hizo en sus galeras defen- 
diéndose de ellas en la Prevesa (como está dicho), donde le 
habían muerto nn sobrino, Y lo iismo mandó hacer al Obis- 





po, porque había sabido que él había animado 4 los crist 
en la batalla contra los turcos. Y se hallaron haber muerto de 
ellos más de doce mil, y de los diez mil gastadores no que. 
«laron mil, segín la grón matanza que se hizo de ellos. 





(1) Mejor le fuer morir como Sarmiento y ganara més honra. 
(Apostilla posterior). 
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Cóma pl Marqués del Vasto en Italia redujo en este tiempo 
4 los Marqueses de Valdespina á la obediencia del Senado 
de Milán. Y del casamiento del ¡Duque de Fiorencia com 
la hija del Visorroy de Nápoles D, Pedro de Toledo. 


En el tiempo que esto pasaba en Castilnovo, al Marqués del 
Vasto aconteció en ltalia que como el Senado de Milán viese 
que los Marqueses de Valdespina le habían quitado la obedien- 
cia que antiguamente le tenían, le demandaron como Capi- 
tán general de la Liga y Teniente del Emperador en Italia y 
Gobernador del Estado de Milán les diese favor pura someter- 
los á su obediencia como antes habían estado, 

Y el Marqués, viendo su justa demanda, y como estuviese 
la Infentería española viciosa sin hacer ejercicio de guerra, 
mandó al Maestre de campo Francisco de Prado que sacase las 
Capitanias de los Marquesados de Ceba y las llevase 4 los de 
Valdespina. Y fué.con él un Comisario del Senado de Milán 
para favorecerle en todo lo que fuese menester. Y como la 
distancia del comino fuese grande mandó á todos los Capita- 
nes que ellos y sus soldados enviasen todas las cabalgaduras 
y bagajes de sus compañías á la villa de Cortamilla y que 
ellos estuviesen aparejados para ir por agua. 

Y como cl Marqués del Vasto demandase á los genoveses 
barcos y provisiones por sus dineros en las villas y puertos 
donde la gente hubiese de posar, y cllos no queriéndoles dar- 
navíos ni pasos por sus tierras, y así visto esto el Maestre de 
campo mandó que cada Capitán tomase en los slojamientos que 
tenía su gente todos lod hagajes que hubiesen menester 





para llevar su ropa y la de los soldados hasta llegar donde ha- 
Mlasen sus bagajes, 

Y así salió cada bandera de sus alojamientos yendo la vuelta 
de Cortamilla, y así fueron á pasar el río Burbio, una milla 
de Alejandría de la Pallia. 
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Y un msrtes, á tres de Enero, pasaron las compañías junto 
á la ciudad de Plasencia, y muchos entraron á comprar y ne- 
gociar en la ciudad, donde se revolvió un gran ruido entre 
los soldados y los ciudadanos sobre un rocín que llevaba un 
soldado que había tomado en cierta casa que había alojado y 
era de un ciudadano de Plasencia, el cual por tomarlo al sol- 
dado él y otros amigos suyos fueron heridos, por donde toda 
la ciudad se puso en armas contra los españoles, los cuales 
también hicieron lo mismo contra los ciudadanos, tanto que 
el Cardenal que estaba por delegado en la dicha ciudad con 
otros principales vecinos de ella hubieron de entender en apa- 
ciguarlos, 

Y así fué cada Capitán con su compañía á la villa que le 
fué señalada por el Comisario de Milán. Y como el tiempo 
fuese tan fortunoso de aguas y los rios fuesen muy crecidos, 
no podían pasar las compañías, y Á esta cunsa se estaban en 
“las villas. Y viendo el Comisario del Papa (puesto por el Car» 
denal) que la gente no caminaba, vino 4 la villa donde estaba 
el Maestre de campo alojado y le dijo que-por qué no pasaba 
la gente de las villas de Plasencia, y cl Maestre de campo 
le respondió que por ser el tiempo tan fortunoso y los ríos 
ir tan erccidos lo había dejado de hacer. Y el Comisario, no 
teniendo respeto en su habla alargóse de palabras, las cuales 
le fueron retrafdas por el Maestre de campo. Y así el Comi- 
sario empuñó la espada contra él, Y viendo el Maestre de cam- 
po su atrevimiento echó mano 4 la espada y le dió dos esto- 
cadas, de las cuales luego 1murió. 

Y 
por el camino llano de Lombardía, tomando las montañas, 
yendo por el Valdetare, y se pasó el río junto al arrabal de 
Valdetare, y de allí entraron por los Marquesados de Valdes- 
pina, los cuales Marqueses y Marquesados son los siguientes 
Monsieur Marqués de Filatera, Nicolao y Juan Bautista y Bar- 
tolomé. listos tres hermanos son Marqueses de Villaranca y 
Broguleta y de Castel, tres pequeñas villas. Morclo de Caonte 
y Leonardo de Vibola y Reinaldo de Zugro y Fioramonte de 
la Bastida y Jacobo de Lizana, estos cinco hermanos son Mar» 





después que los ríos se pudieron pasar caminó la gente 
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queses de Monte y Lizana y de Panigalo, y la Bastida y Po- 
tenciana; son todas cinco pequeñas villas, Jerónimo es Mar- 
anés de la Gula y de Brián y de Granola, tres pequeñas vi 
llas. Lázaro y Aquelot, su hijo, son Marqueses de Olivela y 
de Palaron y Violo, tres pequeñas villas. Antenio de Ponzano. 
es Marqués de Ponzano, Edemonte de Day, y tiene parte en 
la Gula. José es Marqués de Fosdenaboy de Ponzanclo y de 
Cubaño y de Moreasco y Tendola, cinco pequeñas villas. Gui- 
Mermo es Marqués de Tezano y de Sipola y de Rincón y de 
Zallagalo, enstro pequeñas villas. Morelo y Tomasino y Me- 
cerazo, estos tres hermanos eran Marqueses de Mulazón y de 
Gropoli y de Monterreso y de Marincón, cuatro pequeñas villas, 
Cesarón de Malgra es Marqués de Malgra, y Derribeto Pom- 
peo es Marqués de Brisca, y Juan de Bañón y el Conde Himén, 
señor de Bayón, estos tres hermanos son Marqueses de Baños. 
Lorencio Cibo es Marqués de Lemafaz y de Carrara y de la 
Venza y Monteta, que son cuatro pequeñas villas. Y esto es 





el mayor Marquesado de Valdespina, y sus lugares son den- 
tro de veintiocho millas que hay de Selatera á la Masa, y 
por las montañas tiene de traviesa veinte millas y por parte 
veinticinco, los cuales Marquesados (como dicho tengo) solían 
ser súbditos al Marquesado de Milán. Y por hacer tuertos y 
desaguisados á sus vasallos, los cuales porque no se pudiesen 
ir á quejar al Senado de Milán le quitaron la obediencia dán- 
dola ul Emperador. 

Y siendo llegado el Maestre de campo con los Capitanes y 
gente 4 las villas de Pontremol, por requerimiento del dicho 
Senado y del Comisario en su nombre, todos los marqueses vi- 
nicron 4 dar la obediencia ó envieron, excepto el Marqués de 
Filutera y el de la Gula (que ellos ni sus vasallos mo quisieron 
dar la obediencia), y así fueron los Capitanes con su gene 4 
las villes que les fueron señaladas para alojamiento, y cn 
ninguna los quisieron aceptar, antes se hicicron fuertes, si no 
fué Villafranca que alojó al Macstre de campo, teniendo 





pre el castillo cerrado y con su guarda. 
Y el Maestre de campo, viendo las malas intenciones de 
los Marqueses, y que en todas las tierras cercadas metían gen- 
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tes y se hacían fuertes, mandó que toda la, Infantería espa- 
¡ola se juntase y que estuviesen muy sobre aviso hasta que 
viniese Gonzalo Pizaño, hermano del Capitán Luis Pizaño, y 
el Sargento mayor Juan Navarro de Luca con la artillería 
due dieron los luqueses con todas las municiones necesarias, 
que fueron dos cañones y dos medios cañones. 

Y viendo los de la villa de la Gula que clla había de ser 
la primera en que la artillería hubiese de hacer efecto, por 
estar en el lado y en el camino por donde habían de pasar, 
se dieron 4 la obediencia, jurando la fidelidad al Muestre de 
campo y al Marqués Antonio de Ponzano, al cual el Marqués 
Jerónimo, su sobrino, le tenía por fuerza la parte que en la 
villa tenía. 

Y en este medio tiempo enviaron los Marqueses 4 Milán al 
Marqués del Vasto para que fuesen oídos de justicia. Y el 
Marqné envió sus letras al Maestre de campo, por las cuales 
le mandaba que le enviase Milán el Comisario del Senado 
con todas las escrituras y probanzas que había hecho para 





que se diese la sentencia y que entretanto trabujase de tomar 
la villa de Filatera y sus vasallos, Y así mandó el Macstre 
de campo 4 ciertos Capitanes que fuesen sobre la dicha villa 
y le pusiesen cerco; lo cual hicieron luego los Capitanes, 
no dejando entrar ni salir 4 persona ninguna en la villa. Y 
como el hijo del Marqués viese que le tenían cercado en su 
villa y castillo y que si esperaba que llegase la artillería scría 
tomado por fuerza, envió un su criado al Maestre de campo 
demandando seguro de las vidas y armas de él y gente que 





lo. Y el Maestre 





con él saliese, y que le daría la villa y cast 
de campo se lo concedió, Y se salió el hijo del Marqués con 
toda la gente que en la yilla y custillo tenía, y le hizo acom- 
pañar hasta donde le pareció que estarían seguros. 

Y mandó el Maestre de campo, viendo que la gente pu- 
decía alguna necesidad, que se abojase en otras villas que 
estaban más proveídas de mantenimientos, Y como fuesen 4 
la villa de Palazón y no les quisiesen dejer entrar, mandó 
poner el Maestre de campo dos tiros de artillería, con los cua- 
les tiraron ú la muralla € hicieron un portillo, pur donde en- 
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dos 
traron los soldados y se upuderaron de la dicha villa, ma- 
tando mucha gente que en ella hallaron y la saquearon, y ad 
entró en clla toda la gente demás y se aposentaron en ella, 

Y en este tiempo se acordaron todos los Marqueses con el 
del Vasto y Maestre de campo, habiendo dado la obediencia 
al Senado de Milán. Y 4 esta causa se tornaron á volver los 
Capitanes por el camino donde habían venido hasta la ciudad 
de Plasencia, y de allí fueron á la de Alejandría, donde se tomó 
la muestra á los soldados; y salieron de allí y se fueron ale 
gunos á alojar en las tierras de los Marquesados de Coba y 
otros 4 la cindad de Bersel, y otros á la villa de Forfanca. 

Y como al Marqués le viniese mueva de la muerte de la 
Emperatriz se fué á la ciudad de Milán, donde en la Iglesia 
Mayor de la dicha ciudad mandó hacer sus honras Muy sun- 
tuosamente. 

Y al principio de este año fué degido Pedro Lando por el 
Senado de Venecia por Duque de la dicha ciudad, Y asimis- 
mo en cste año fué hecho casamiento entre Cosme de Médi- 
cis, Dugue de Florencia, y Doña Leonor de Toledo, hija de 
D, Pedro de Toledo, Visorrey de Nápoles y Marqués de Vi. 
lafranca. Y la dicha señora Duquesa salió de Nápoles con 

















siete galeras que le acompañaban, viniendo por Capitán de ellas 
D, García de Toledo, su hermano, con otres muchos señores 
y cabullezos españoles é italianos, y vino ú desembarcar en el 
puerto de Liorna, donde le fué á visitar el Arzobispo de Pisa 
ca nombre del Duque de Florencia. Y salida de allí la dicha 





Duquesa con el dicho Arzobispo para venir á Pisa, salió de 
la dicha ciudad cl Duque de Florencia y sc vino á encontrar 
con ella. Los cuales se recibieron y hablaron con mueho amor, 
y se fueron juntos á la ciudad de Pisa, donde se les hizo muy 
solemne recibimiento, teniendo los pisanos y florentinos por 
las calles muchos arcos triunfales con muy buenas invenciones, 

Y salieron los'Senadores y caballeros de la ciudad 4 reci 


bir ul Duque y Duquesa ricamente ataviados, donde mos- 








traron bien la magnificencia y generosidad de la ciudad. V 


nía el Duque muy bien adcrezado y no menos la Duquesa y 





todas sus damas y doncellas, acompañados de muchos Prelados 
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1y caballeros. Y fueron así hasta la Iglesia Mayor, donde se 
apearon É hicieron oración, y volvieron á cabalgar; llevando 
la misma compuñía fueron á la plaza de Sen Marcos, donde 
estaba aparejado su aposento, y otro día siguiente (que era 
domingo) se despesaron públicamente y fueron hechas muy 
grandes fiestas y convites. 

Ahora sigue una nota de letra de Alonso de Santa Cruz, 
y par él frmada, que dice; «Contiene esta primera parte de 
la historia del Empcrador D, Carlos quinientas y veintitrés 
lojas, contando algunos memorisles de mi letra, que es entre 
las hojas que van escritas en limpio.—4loxso de Santa Cruz.— 
(Kubricado)». 


CAPÍTULO VI 


Cómo el Emperador se partió de la ciudad de Toledo para la 
villa de Mudrid, donde aderezó su pariida para Flandes, y 
cómo dejó al Cardenal de Toledo, D. Juan Tavera, por 


Gobernador de estos Reinos. 


Asimismo estando cl Emperador en Toledo le vinieron 
postas del Condado de Flandes, de la Reina María, su her- 
mana, Gobernadora del dicho Condado, haciendo saber 4 Su 
Majestad que la ciudad de Gante se había alzado y quitado la 
obediencia y dado al Rey de Francia, de lo cual recibió mu- 
;perador, por estar en los términos en que 





cha pene el 
estaba por no poderlo ir luego á remediar. 

Y la causa del levantamiento (según se decía) era porque 
la Reina María les había demundado de parte del Emperador 
(así á esta villa como á todas las demás de aquellas lierras) 
cuatrocientes mil corolos (y valía cada carolo doscientos ma= 
ravedíes) para pagar la gente de guerra que había de ir á 
Francía contra Tervaba (que es en el Condado de Bolonnés), 
de la cual iba por Capitán el Conde Nasan y nunca la tomó. 

Y las villas de Embers y Bruselas, ambas 4 dos, ha- 
bían dado trescientos mil carolos y la villa de Malinas había 
dado para la misma Reina cincuenta mil carolos para sus gas- 


Google ae 





is 
tos. Y como pidiese ú la villa de Gante, le respondieron que 
no le querían dar nada, y que ellos tenían dado mucho y no 
se gastaba tanto, y que no se había pagado la gente de gue- 
tra, porque todos se quejaben que no les pagaban, y que 
ellos no darían dinero salvo que á su costa querían pagar la 
gente de guerra, y le dijeron más: que tenían privilegios 
por los qle no exan obligados ú dar nada. 

Y en este tiempo había un hombre viejo mucho de bien, 
el cual y otros tenfan á cargo cierta casa donde estaban aque- 





Los privilegios, y el viejo se concertó con los otros para que 
los hurtasen, Y con esta intención llamaron á un cerrajero, al 
cual tomaron juramento para que no dijese lo que ellos que- 


ios de 





rían hacer, y le dijeron cómo ellos querían los pri 
una casa en la cual había muchas cerraduras y la torre te- 


nía dos puertas de hierro y las Llaves de ellas tenían siempre 





los Gobernadores de la villa (que eran veinticuatro). Por tanto, 
que convenía (y pues aquello era en servicio del Emperador) 
que contrahiciese las dichas llaves, ó abriese las cerraduras 
como á él mejor pareciese. Y así el cerrajero, por ingenios y 
cosas que hizo, abrió las dichas puertas y ellos tomaron sus 
papcles y fuéromse, dejando las puertas bien cerradas como 
de antes lo estabun. 

Y como la Reina les tornase á importunar sobre el servi- 
cio, ellos tornaron á eximirse diciendo á voces que tenían pri- 
vilegios para no baber de pagar. Y como los Oficiales fue- 
sen á ver los privilegios y abriesen las puertas y cuando fue- 
ron dentro no los hallasen, quedaron confusos, y el hijo del 





cerrajero (que acaso había ido con su padre cuando abrió las 
puertas) contó al pueblo toda la verdad, la cual sabida fué 
preso el cerrajero y tres Gobernadores que del caso sabían, 





y dándoles muchos y varios tormentos confesaron dónde te- 
níen los privilegios, Y visto esto llevaron al cerrajero á la 
plaza y le cortaron la cabeza, y Juego el pueblo se alzó. De 
manera que cada día hacían mmchas y graves justicias. 

Y decíasc haberles dado estos privilegios un Conde que en 
aquel tiempo resicía en Francia, el cual tenía en aquel Reino 
competencia con otro Conde sobre quién andería com más 
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triunfo (que Fué causa que dependiesen ¡muy largo), de ma- 
nera que con juegos y gastos demasiados gastó y consumió 
el Conde de Flandes todo su Estado, viniendo 4 término de 
no tener qué comer. Y viéndose así procuró de socorrersé 
de la villa de Gante, y los vecinos de ella le pidieron muchas 
libertades, entre las cuales les concedió que no diesen ni hi 
ciesen cosa contra su voluntad. Y ellos, viendo su señor cuel 
estaba y los libertades que les daba, “echaron pecho sobre sí 
y pagaron toda la cuantía sobre que el Ducado estaba em= 
peñado. Y estos cran sus privilegios. 

Y el Emperador determinó de partirse de Toledo y ve- 
nirse á la villa de Madrid, para desde allí más cómodamente, 
pasar en Italia y concertar todas las cosas de ella, y esto'con- 
cluído ir á Alemania para apaciguar las discordias del Impe- 
rio y aparejar lo que necesario fuese para resistir al turco, 

Y como el Rey de Francia supiese de su pasada por Ita- 
lia, determinó importunarle con cartas rogándole mucho que 
no dejase de pasar por Francia, y diciéndole cuánto sería su 
honra menoscabada si por otra parte hiciese su camino y no 
por sus tierras, y que daría Su Majestad 4'entender 4 todos 
que no se fiaba de él, por lo cual cumplía aquello mucho á su 
fama y estimación. Y lo mismo escribieron al Emperador los 
hijos del Rey de Francia y señores de Lembreque y otros prin- 
cipales varones de la casa del Rey. 

- Por lo cual Su Majestad se determinó (aunque contra el 
parecer de todos los de su Consejo, los cuales le aconsejaron 
que no lo hiciese ni se pusiese en tal peligro su persona, pues 
sabía la poca fe y seguridad que se había de tener del Rey 
de Francia, según las cosas pasadas, y que ya que pasase Su 
Majestad seguro era dar al Rey de Francia gran crédito y 
reputación para que contradijese la mala que hasta allf de él 
se tenía) de ir á Flandes por Francia. 

Y envió delante de él al Sr. De Granvela, su Secretario, y 
ástodos los señores y caballeros que habían venido de Flan- 
des. Y se partió de la villa de Madrid á once de Noviembre, 
dejando al Cardenal de Toledo D..Juan Tavera su poder bas- 
tante para gobernar estos sus Reinos, por el concepto que te- 
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dla 
nía de la bondad y credulidad de su persona. Y juntamente 
con el poder le dejó cierta instrucción, que fué la siguiente. 


CAPÍTULO VII 


De ia instrucción que el Emperador D. Carlos dejó al Carde- 
nal de Toledo al tiempo de su partida de Madrid de las 
cosas que había de mandar guardar durante su ausencia de 
los Reinos de Castilla. 


Como quiera que yo dejo poder general al reverendísimo 
Cardenal de Toledo para la gobernación y administración de 
nuestros Reinos y señoríos de Castillas, para que pueda man- 
dar, hacer y proveer en ellos durante mi ausencia todo aquello 
que yo podría hacer y proveer sin exceptuar ni reservar cosa 
alguna para Nos 

Desco que tuviese por bien que en la expediente de los 
oficios y otras cosas se guardase la orden siguiente 

Que, en la expedición de las cosas ordinarias que se han 
de despachar por Cámara se guarde lo que se acostumbra ha- 
cer y yo hago, como saben los que entienden en ello. Espe- 
cialmente le encomiendo que no despache legitimaciones de 
hijos de clérigos, ni habilitaciones para usar de oficios perso- 
as que hayan resamido corona ni facultades para hacer ma: 
yora»go, conforme 4 la ley que está hecha. Pues, como sabe, 
ninguna cosa de estas despacho yo. Y que mo haga merced 
ni gracia, mi donación, ni ajenación de ningunos vasallos 6 
jurisdicciones, rentas, pechos, mi derechos, ni otra cosa perte- 
neciente á nuestra Corona Real de estos nuestros Reinos y 

Y que provea todos los oficios de Consejos y de Justicia 
(que vacaren) cn nuestra Corte y en las Cancillerías y Galicia, 
y los grados de Sevilla y Canaria, como yo lo hago. Y mo 
habiendo inconveniente en la dilación será bien que se me 
consulten á lo menos los oficios del Consejo y Cancillerfas, 
enviándome su parecer sobre ello. 
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Y en los otros oficios de' hacienda y asientos de la Casa 
Real, porque hay muchas personas más de las que serían me» 
nester y se ha de entender en dar orden en el número que 
deben quedar, recibiré placer que hasta mi vuelta (placiendo 
4 Dios) no se provea ningún oficio de hacienda ni asiento en 
nuestra Casa, en cualquiera manera que ses por vacación ni 
renunciación sin consultarlo conmigo. 

Y asimismo tenga por bien de no dar espectativas, como 
yo hago, en lo que toca á las fortalezas del Reino, porque como 
sabe se ha de platicar en que los que no hprovechen se de- 
rriben y las otras de que hubiere necesidad se reparen. Y de- 
seo que cuando vacaren me remita la provisión de ellas, 
que pues esto se ha de hacer no habrá necesidad que las pro- 
vea acá, y que no pasase ninguna por renunciación 

Y que provea todos les oficios por vacación y renunciación 
y elección del Reino y de las Cancillerías, pero porque van 
muchos cuballeros Á servirme en esta jornada y es justo que 
haya algo en que gratificarlos y haga merced, recibiré placer, 
que provea las escribanías de rentas del Reino de cincuenta 











mil maravedíes de renta abajo, y me remita las desde arriba 
para que yo las provea. Y asimismo los otros oficios que va- 
caren en las ciudades de Sevilla y Granada, Córdoba, Tuledo, 
Burgos, Valladolid, Segovia, Salamanca, Jaén, para que yo 





haga merced de ellos á quien me pareciere, Pero los oficios 
que en las dichas ciudades y villas aquí declaradas y en cual» 
quiera de clles fueren de elección, que los provea como todos 
los otros del Reino que aquí no se exceptúan, y asimismo por 
renunciación con que no dispense con los veinte días. 

Y porque yo tengo mandado que se entienda en dar orden 
en la gente de guardias, que entretanto que se efectúa, por- 
que hay ¿mucho uúmero de Capilanes en ellas, recibiré placer 


gue si alguna Capitanía vacare no se provea, antes la gente 





de ella se pase 4 otras Capitanías, repartiéndola como les pa- 
reciere 4 los del Consejo de la Guerra, ni menos se pase por 1e- 
munciación. 

De las cosas que vacaren de la Tglesia, quitando Arzobispados, 
Obispados, que yo ho de proveer, recibiré placer que me remita 
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algunas piezas principales para que yo pueda hacer merced 4 
los que me van á servir, como dicho es. 

Habré placer que no dé hidalguías, caballerías ni natura- 
lezas como yo no las doy, porque es en gran perjuicio del 
Reino, 

Todo lo cual, le encargo cuanto puedo al dicho reverendí- 
simo Cardenal que haya y tenga por bien de mandarlo así 
guardar, hacer y cumplir, porque así conviene Á nuestro ser- 
vicio y A la bnena gobernación de estos Reinos. Hecha en Ma- 
drid, 4 diez de Noviembre. 


CAPÍTULO VII 


De ta orden que dejó el Emperador al Cardenal de Toledo 
que tuviese durante su ausencia en la gobernación de sus 
de algunas provisiones de Obispudos 





Reinos de Castil 


gue el Emperador hizo en este año 





La orden que yo deseo que el reverendísimo Cardenal de 
Toledo mande que se guarde y tenga durante mi ausoncia en 
los Reinos de Castilla, es la siguiente: 

Primeramente recibiría mucho placer y servicio que tuviese 
especial cuidado de la administración de la justicia, y que en 
las cosas que en ello tocaren no tenga respeto á persona mi 
suplicación de nadic, sino que mande se administre enteramente 
y que tenga las consultas ordinarias del Consejo los viernes de: 
cada semana, y esté en ellas solo, sin dar lugar que estén 
en ellas otras personas algunas, sino las del Consejo, como 
yo he acostumbrado y he hecho siempre. 

Y porque durunte esta mi breve uusencia de estos Reinos 





sucederán cosas de las que yo suelo comunicar y tratar con los 
del Consejo (que dicen del Estado), dejo señalado para ello 
al Conde de Osorzo y á los Comendadores mayores de Cas- 


tilla y de I,cón, y ón este Consejo se traterán las cosas de 





guerra. 
Cuando las tales cosas se ofrecieren, los ha de hacer Nlamar 
las y tratarlas con ellos, y con su parecer pro- 





ra comuni 








; «hs 
veerá lo que convenga. Y ha de tener especial cuidado de man- 
dar allí no se traten otras cosas sino de la eplidad susodicha 

Asimismo ha de mandar que se tenga especial cuidado de 
las provisiones de las fronteras para que estén con el recaudo 
que conviniere, é informarse siempre de lo que se proves y 





cómo están, porque en ello no haya felta 

Ha de mandar que las gentes de lus guardas, entretanto 
que otra cosa se provee, estén lo más en orden y aparejo de 
4 caballo y armas que ser pueda. 

Y que mire inucho que las personas que se hubieren de po- 
ner y proveer para algunos entgos, fnera de los de justicia, 
sean las que conviene, tomando parecer de los del Consejo y 
personas que viere que es mejor. 

Para lo de la expedición de la Cámara, queda el Doctor de 
Guivars y el Licenciado Jirón, con los cuales comunicará lo 
que pareciere que hay de calidad, Y para el despacho de los 
negocios de la Cámara, de los otros que conmigo suelen en- 
tender y despachar, dejo 4 Diego de los Cobos por muestro 





Secretario, el cual quiero que los despache y haga y refrende, 
según sucle hacer el Comendador mayor de Lcón, nuestro 
Secretario y de muestro Consejo. 

Porque, como sabe, por las grandes necesidades que se 
nos han ofrecido y ofrecen dejamos encargado al Obispo de 
Secretario, 
al cual habemos hecho muestro Contador mayor, y 4 los otros 
Contadores, entiendan en buscar los medios y maneras que 
pudieren para haber dineros, y en las ventas de las cosas de 


Badajoz y al Comendador mayor de León, mues 








las Ordenes, y en las jurisdicciones y otras cosas que se ofte- 
ciesen, siendo presente el Doctor Guivara, de muestro Consejo, 
y Alonso de Baeza, para entender con ellos en la que fuere 
menester para el dicho cfccto. Y cuando tuviere necesidad de 
consultar algo los piga y firme todas las provisiones y cartas 
que fueren menester para lo susodicho, sevaladas del dicho 
Obispo y Dector Guivara y refrendadas dél dicho Diego de 
los Cobos, muestro Secretario, Porque, como habrá visto, yo 
he dado mi poder para dar las ventas y contratos y otras cua- 


lesquier escrituras que se imbieren de hacer para las desmen- 
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braciones, ventas, truecos y seguridades de los vasallos y ren- 
tas y otras cosag que se venden de las dichas Ordenes, Man- 
dará que se entienda en ello y firmará todas las escrituras que 
conviniere con parecer de los sobredichos, y señaladas del Obis- 
po de Dadajoz y del Doctor Guivara. 

Y pnes vé lo que importa este negocio, mandará que los 
de este Consejo se junten tres ó cuatro días en la semana, Y 
tenga cuidado de mandarles y encargarles que con gran di- 
ligencia entiendan en ello. 

Y mandará que los Contadores mayores y los del Consejo 
de Indias y Ordenes é Inquisición y Contadores de cnentas ha- 
gan sus consejos y audiencias y despachen lo que se ofreciere 
como lo acostumbran, y cuando convinicre le consulten lo que 
fuere menester, 

Los oficios de corregimientos y otros de justicia del Reino 
los ha de proveer consultándolos con el Presidente y señalán- 
dolos él, como yo lo acostumbro hacer, consultándome los 
oficios principales. 

Ha de mandar que tedas lus cartas, provisiones y cédulas 
que hubiere de firmar, de cualquier calidad que sean, vayan 


señaladas de los del Consejo y personas que para cllo están 





diputadas, 

Ha de mandar que las cartas, provisiones y cédulas que 
señalaren los Contadores mayores de cuentas y sus tenientes 
se las traigan á firmar á Diego de Cobos, y no á otro ninguno. 

Todo lo eual, encargo cuanto predo al reverendísimo Car- 
denal de Toledo mande guardar y cumplir (como está arriba 
dicho), porque así conviene 4 la buena gobernación y adminis. 
tración de la justicia y expedición de los negocios y cosas que 
se ofrecieren en los dichos Reinos de Castilla. Y de dar lugar 
4 lo contrario sc podría segnir inconveniente de que fuésemos 
deservidos. Hecha en Madrid, £ diez días del nues de Abril, 
mo dejó poder al Cardenal de Sevilla, Presidente 
del Consejo de las Indias, para que todos Jos oficios que vaca- 
sen en ellas, así de justicia como de (falta una palabra) los 
, Mirando que los de hacienda se diesen á personas 











proveye 
de contiunza y habilidad y que no interviniesen din 
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Mandando que solamente dejasen á Su Majestad para que 
él los proveyese los oficios de fundidor y marcador, y escriba- 
mos de Juzgados, y los de la Casa de Sevilla y elguna de 
las gobernaciones que le pareciese. 

Dió Su Majestad en este año el Obispado de Osma al Obispo 
de León, portugués, Capollén mayor que había sido de la Eme 
peratriz y después lo fué de las Infantas Doña María y Doña 
Juana, y el Obispado de Lcón se dió al Licenciado Ramírez, 
Obispo de Santo Domingo en las Indias, Presidente de la Can 
<illería de Granada. Y dió el Obispado de Calahorra al Licen- 
,cisdo Ramírez de Villasensa, Capellán mayor de la Reina de 
Francia, Doña Leonor. Y el Obispado de Astorga dió Su Ma- 
jestad á D, Esteban de Almeida, portugués que había venido 
por Cupellán con la Emperatriz; y 4 D. Juan de Silvera, 
que había venido con su Majestad de Portugal en el mismo 
oficio, se le dieron mil quinientos ducados de pensión sobre el 
dlicho Obispado de Astorga. 

Y á petición del Cardenal D, Juan Tavera tuvo Su Majes- 
tad por bien de quitarle la Presidencia del Consejo Real, y le 








«lió el cargo de Inquisidor mayor, que estaba vaco por D. Alonso 
Manrique, Arzobispo de Sevilla. Y el Arzobispado de Sevilla 
dió Su Mejestad á Fray García de Loaisa, Obispo que era de 
Sigñienza y Presidente del Consejo de las Indias. Y el Obis 





pado de Sigiienza proveyó el Emperador al Licenciado Val: 
Obispo que cra de Ovicdo y Presidente de la Cancillería de 
Valladolid, y lo mandó Sn Majestad venir á su Corte para 
Presiderite del Consejo Real. Y en la Cancillería de Vallado- 
lid mandó ir al Obispo de León, que cra Presidente en Gra- 
nada, y en la' Cancillería de Granada proveyó Su Majestad al 
Licenciado Hernando Niño, que era del Consejo de la Inqui- 
sición y lo hizo Obispo de Orense 

Y en este año Iué proveído por Visorrey de Cataluña el 
Marqués de Lombay, D. (está en claro) de Borja, hijo del 
Duque de Gandía. 
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CAPITULO IX 


Cómo el Emperador partió de-la vilia de Madrid y fué 4 
Tordesillas á ver 4 su madre, y de allí fuó hasta salir de 
España, y entró en Francia husta llegor junto á París. Y 
de los grandes recibimientos y fiestas que en las ciudades 


de Francia le hicieron. 


Vartido cl Emperador de la villa de Madrid, determiné 
luego de ir á ver ú sus hijas y su madre, la Reina Doña 
Juana, que estaba en Tordesillas. Y después de haberlas visi-, 
tado y tomado su bendición se partió para Valladolid, dende 
mandó al Duque de Alba, y al Caballerizo mayor, y á don 
Luis de Avila, y á otros diez y ocho ó veinte caballeros de 
su Corte que fuesen acompañando $u persona, y que los de- 





más fuesen tras él con su Casa por jornades. Y así Fué hasta 
Burgos y á Vizoría y 4 Fuenterrabía, adoude vinieron el Del- 
ífa y su hermano el Duque de Orleans, y cl Condestable 
de Frencia, 4 los cnales había enviado el Rey de Francia 
para que tuviesen compañía á Su Majestad por toda Francia. 
Y durmieron allí tna noche, y otro día pasaron camino de Cas- 
fila, y 4 dos leguas por la posta toparon con Su Majestad y se 
volvieron con €l de Fuenterrabía, donde durmieron una noche. 

Y después de haber dado orden en las cosas del Reino de 
Navarra, porque le vino allí 4 ver el Virrey del dicho Reino, 





que era en aquel Licimpo el Marqués de Cañete, y á las cosas 
de la provincia de Guipúzcoa, y á veinticinco de Noviembre, 
pasando el río de Beovia, que es el que divide 4 Francia de 
España, hizo su camino 4 la ciudad de Buyona. 

Y como el Emperador entrase en la dicha ciudad, fué re- 
cibido muv magníficamente y con mucho placer y contento, 
indole las Taves de la ciudad. Y entre otras cols que 





allí se hicieron fué una muy buena ordenanza de infantería y 
otra de gente de á caballo, muy bien armados, disparando mu- 
cla artillería, lo=cual no hicieron tanto per hacer servicio $ 
Su Majestad cuanto por mostrarle cómo <quella ciudad estaba 
bien proveída de artillería y de gente de armas. 
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Y de Bayona partió el Emperador 4 Burdeos, viniendo siete 
leguas por un río abajo hesta la dicha ciudad, donde estaba 
uderezada una barca para el pasaje, muy pintada y de mu- 
chas ventanas y puertas de vidrieras y 4 las cuatro esquinas 
de ella cuatro torres con sus chapiteles, puestas en ellas las 
armas del Emperador y del Rey de Francia, en la cual en- 
tó Su Majestád con todos los que con él iban de Castilla y el 
Delfín y el Duque de Orleans y el Gran Condestable. Y antes 
de llegar 4 Burdeus le salieron 4 recibir más de cien barcos 
con todos los oficios. Y recibieron 4 Su Majestad cn la «ciu- 
dad con un palio y le entregaron las Mlaves, y todos los de la 
ciudad mostraron «uy grande alegría é hicieron tanta fiesta 
cuanta no hicieran á su Rey. 

Y de Burdeos fué Su Majestad 4 Angulema, donde fué mag 
idad. Y de allí fué Su' Ma- 
jestad 4 Lnsinán, y luego á Poitiers, en la cual ciudad fue- 
ron hechos por la venida del Emperador muchos arcos trign- 


níficamente recibido de los de la 





estudiantes hicieron ura ordensuza de gente de 





fales, y los 
guerra muy bien armados, 
Y de Poitiers partió Su Majestad para el castillo de Bras 





y de allf á Lores, donde estaba ¡el Rey de Francia, donde se 





recibieron estos dos Príncipes con muy gran contento y ale- 
gría. Y juntos fueron hasta la ciudad de Tros, donde fue- 
ron recibidos con grande triunfo y fiestis de los de la cio 
dad. Y de Tros fueron 4 Ambois,/y los haLitantes de la ciue 
dad hicieron cierto ingenio desde el castillo á una torre, que 
era una salamandra gue echaba fuego por la boca y andaba 


siompre volando desde el castillo á la torre, echando diem- 





pre fuego por la boca, que hacía tanto humo que no se veían 
los unos á los otros, 

De Ambois fueron estos dos Príncipes con los otras seño- 
res arriba dichos á la ciudad de Blos, donde les fué mos- 
trada toda la riqueza de la ciudad y cosas preciosas del Rey 
de Francia y de todos sus antesores, con muchas riquezas y 
maravillosas antigiiedades que valían gran tesoro. 

Y de Blos sé fueron la vuelta de Orleans, y los veci 
nos de la dicha cindad, por mostrar la grandeza de ella, así 
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en hombres de armas como en untaición de guerra, hicieron 
un gran recibimiento al Emperador, el cual entró eu la ciu 
dad en medio del Delfín y del Duque de Orleans, donde 
tenían hecho un arco con diversas pinturas que representa 
ban las cosas antiguas, yen el medio de la puerta estaba 








un escudo, donde estaban puestas juntamente las armas del 
Emperador y del Rey. Y delante del Emperador' iba una gen» 


ordenada en esta ma- 





til ordenanza de gente de guerra á 
nera, Tba primero la gente de la ciudad en des bandas, la 
una con piezas y la otra con arcabuces, todos muy bien ar- 
mados, tras los cuales iban los estudiantes de la ciudad, todos 
en muy buena ordenanza, con sus gorras de terciopelo negro 
y plumas blancas. Y otra banda iba de los estndiantes' vesti- 
dos 4 la tusquesca, con un dardo en la mano, 4 los cuales 
seguía una gruesa ordenanza de mancebos de la ciudad sobre 
1as hacaneas y cuartagos, todos westidos de terciopelo 





muy bu 
negro, con collares de oro al cuello y sus gorras con s 








5 me 
dallas de oro. 

Y como Su Majestad llegó á la plaza halló en ella una 
gentil ordenanza de infantería con sus banderas y tambo- 
ros, los cuales como vicron 4 Su Majestad dispararon más de 
dos mil arcabuces, que fné cosa digna de ver. Y á la entrada 
de la plaza estaba un arco Lriunís), en el cual estaban pin 
tadas muy gentiles Águras. Y como el Emperador llegó á la 
iglesia de Santa Cruz sc apcó del caballo é hizo oración, y 
lo tomaron en medio des Cardenales y lo llevaron, hasta su 





posada. 
f luego otro día partió el Emperador y el Rey de Frab- 
cia, y se fueron juntos hasta Fontencbleau, que es un lugar 
de placer que el Res después de su tornada de España ha- 
bía hecho edificar suntucsamente por ser lugar sano y de 


buenos aires. Y aquí detuvo el Rey de Francia al Emperador 





algunos días, porque muchos Príncipes y señores habían or- 
donado casas, por manera que parecía una ciudad; junto al 


cual lugar estaban muchos bosques, donde había muchas all 








:nañas ficras, y muchos puercos y ganados, donde el Tismpera- 


dor fué á caza muchas veces con gran placer. 
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CAPÍTULO 


De las cosas que acontecieron el año de 1540. Primeramente, del 
muy solemne recibimiento que fué hecho al Emperador don 
Carlos en la Ciudad de París, y las fiestas que hicieron ú 
Su Majestad en la dicha ciudad 


)s cómo el Rey de Fran- 
do cuán amigo era 





Xu el capítulo antes de este dij 
cia, por dar places al Emperador, sabi 





de caza, lo detuvo algunos días en Tontenebleau, al cabo de 
los cuales se partió para París, y Negaron hasta 1ma case de 
vidrieras que cl Rey había hecho para el Emperador, donde 
comió el día de Año Nuevo, Y después de comer salió de 
l con los cuatro Procurado- 








París el Rector de la Univets 
res de las cuatro naciones de Francia, y Alemania, y Norman- 
día, y con ocho mazas de plata dorada con que suele andar 
el Rector. Iban con él basta sescata Doctores teólogos con:ro= 
nas teologales y veinte Doctores en derecho con sus ropas de 
grana, y otros tantos en Medicina, con ropas de Jo mismo, y 


sesenta Bachilleres graduados en Teología, con las ropas que 





suelen urgtir en los autos. 

Salicron, asimismo, todas tas parroquias de París con sus 
cruces y elerecía, que eran casi inmámeras, y los franciscanos, 
que serían cuatrocientos frailes, y los dominicos, que exce- 
dían á este número, luego los benitos, bernardos, carmelitas, 





agustinos y trinitarios, que pór todos pasaban de mil doscien- 
tds frailes, sin otras diversas Ordenes que allí había, 
ma de la die 





“odo 





sto miraba sn Majestad de una ven 
cha casa, donde había venido aquel día á comer, con tanta 
gravedad y con tan pocas palabras, que mo habló al Rector ni 
4 hombre de la Universidad. 

Después ¡bir 4 Su Majestad hasta la 
casa dicha cien piqueros de Jos de la guardia de París, con 





de esto salieron 4 re 





su bandera tendida con Jas armas de la misma villa, que eran 
tres fores de lis y mna barca, y otros cien arcabuceros bien 
en orden con otra bandera como la dicha. Después de Éstos 
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salieron á caballo con lanzones sesenta y ocho hombres bien 
dispuestos, con sayos de hlanco y morados, llenos de chapería 
en los cuerpos de le cintura arriba, y éstos llevaban un Capi- 
tán en un caballo blanco, con un sayo blanco harto rico, todo 
chapado de plate en hoja, y un pendón donde iban las armas 
de París y las del Preboste de clla. Tras éstos salieron á caba- 





llo otros sesenta y ocho caballeros encubertados de cubiertas 

cortas de un paro colorado, y un pendón como el dicho, 
Después de esto salió Monsieur dg Cuísa, hermano del Di- 

que y Cardenal de Lorena, en un caballo rucio, con unas 


< de serciopclo morado y oro; y Él iba vestido de 








un sayo chapeado, de terciopelo negro, pero lo uno y lo otrp 


estaba tan lleno de pasamanos de oro que Á gran pena se 








algo del terciopelo. Iban con él ciento de 4 caballo, y 
mo, con un solo pasamano de oro ep los 


pares 
tidos de lo mm 
«y ninguno ex los chapcos. 








Después salió Monsieur de Canapus, con un suyo de e 
ias y chapco amarillo, todo lleno de chaperfa de oro y el 
caballo encubertado lo mismo, y con Él iban algunos de la guor- 
dia del Rey. Después 
ña con las Águilas y coronas ii 


salicron, con un pendón dond: iban las 
periales, sesenta 








armas de Esp: 
ocho hijos de vecinos de París, con espadas y dagas y sayos 
de terciopelo negro, muchos de ellos con pasamanos de oro 





s gorras y cadenas y jubones de terciopelo y raso carmesí. 
Después de esto salierón cuatro Presidentes del Parlamento, 
con los chapcos y rupas de grana de Presidentes forradas en 








armin. 





, y com ellos ochenta y cuatro Consejeros del Parlamen- 
y clupirones de grana. Delame de Éstos 





to, todos com ropas 
iban dos porteros del Parlamento con ropas de terciopelo ne- 
an cien Abogados con 





dde los del Parlumento 





gro. Desp 
ropas y chapirones negros forrados en armiño, 

Después salicron los plateros, hasta sesenta, bien adereza- 
dos, con unas ropas de terciopelo negro la mitad y la otra mi- 
tad de carmest pelo, Y de la misma manera salieron los mer- 








caderes, sino que los seis principales llevaban ropas de ter- 


ciopelo morado y negro, por manera que todos ellos serían 


hasta ciento. 
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Después salió el Gran Canciller de Francia con dos mazas 
de plata doradas, grandos y bien labradas, vestido de una 
ropa de carmesí pelo, y lo mismo cuatro criados con ropas 
largas delante y 4 los lados cuatro palafrenes con calzas y 
jubones de lo mismo. Y así, por su ordca, pasaron todos los 
dichos por delante de la casa donde Su Majestad estaba mi- 
sando desde una ventana 

Despísés de todo esto salieron á gran pricsa todos los di- 
«chos, y tras de ellos los arqueros del Rey, y luego Su Majes- 
tad en un caballo español, vestido de un capote italiano ne- 
gro y sayo de paño negro y na gorra de paño negro, la cual 
era grande admiración de los franceses, que pensaban que ha- 
bía de venir vestido Sn Majestad conforme al nombre y es- 
tado que tenía, Así, sin cielo (sic) vino Su Majestad desde la 
casa dicha hasta la puerta de la villa que se dice San Anto- 
nio de París, acompañado del Delfín y Duque de Orleans. Y 
venfan vestidos de terciopelo negro bordados todos de hilo de 
plata muy espeso. Y de esta manera (amnque de otra hechura) 
iban vestidos Monsieur de Vándoma y Monsieur de Lentre y 
Monsieur de la Vramulla, con otros grandes ¿principales de 
Francia, y el Duque de Lorena en mn caballo muy bien en- 
jaezado y Él vestido con nn sayo de terciopcla negro con mu- 
chos pasamanos de oro y el chapeo de lo mismo, Y el Conde 
de San Pol, de sangre Real, ataviado casi de la misma ma- 
nera de Monsieur de Guisa. Y éste iba 4 la mano izquierda 
del Duque de Alta, que iba cerca del Emperador, y tras él 
el Comendador mayor de Alcántara. Y tros Su Majestad iba 
la guardia de los lanzones del Rey en tropel. 

Y así Negaron husta lu prerta de París ya dicha, Iba 
delante de todos ¿stos y de Su Majestad cl Condestable de 
Fruncia, ricamente vestido de brocado blanco de tres alt 
recamado todo de oro, en un caballo encubertado de lo misio. 
Y en llegendo 4 la puerta de la villa salieron de la fortsleza 
de la Dastida (que está á la dicha puerta), á/un lado y del 
otro lado del muro de una montaña que está junto 4 la puer- 





ta, tanta artillería que el humo de ella enbría gran parte de 
la handa dicha, hasta que Su Majestad llegó con otros inuchos 
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cabáíleros, que parecía danza los caballos de los saltos que 
daban 4 los truenos de la artillería, 

Majestad la puerta ya dicha de San Anto- 
nio de París sacaron un palio de brocado con las armas de 


Y entrando 





España y del Imperio, con enatro gentiles hombres vestidos 
Duque de Or- 


ajo del palio, 





de ropas largas de carmesí pelo. Y el Delfín 
lcans suplicaron á Su Majestad que entrase del 
y Su Majestad lo rehusó, hasta que el Condestable le dijo que 
Su Majestad haría gran pesar al Rey su hermano si'no to- 
maso al palio, y el Emperador respondió que Él no quería dar 








pesar al Rey su hermano, sino hacerle todo placer y servicio. 
Y así entro debajo del palio, y delante de él iba cl Gran Can- 
ciller de Francia y enatro criados suyos con ropas de carmesí 
pelo que llevaban una mula con sus guarniciones y gueldrapa 
de lo mismo, dende iba el scilo del Rey, y el Condestable 
llevaba el estoque delante de Su Majestad. Y por estas dos 
personas con sello y estoque significaba que Su Majestad to- 
muaba cl mondo y el palo del Reino de Francia, 

A la puerta de la villa por donde entró Su Majestad es- 
taban sus armas solas, sin las de Francia, con syuckos festo= 
nes y verduras delante, En medio de la eslle de San Antonio 
había dos arcos triwufales con solas las armas de España, y 
en lo alto de los arcos, con las mi estaban sobre todo 
imperiales y muy preñadas, y lo 





mas 








unas águilas muy gran 
que parieran querían en Francia fuese paz. 

Pero antes de estos dos arcos estaban en una ventana el 
Rey de Francia y la Reina, y el Cardenal de Lorena, que aun- 
que habían venido con el Emperador desd» Fontenebleau en- 
traron dos horas antes en la ciudad 4 solas, por que toda la 
festa del recibimiento fuese sola 4 Su Majestad, y de allf mi- 
raron el recibimiento que se le hacía, 

Y pisando Su Majestad más adelante, en la misma calle 
había un castillo de madera y un jardín con una letra en fran- 
cés, en el cual estaba un mancebo vestido de mujer (que era 
y con ella sm 





la paz), ricamente ataviado, con la letr: 
la Paz al Emperador la defendiese aquel castillo que á Él se 
encomendaba. 
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Las calles estaban muy ficamente aderezadas, y había tanta 
gente en ellas que el ruido de ellas confundía la música de 
las trompetas y ministriles y otros instrumentos que había, 
que eran muchos. 

Y de esta mancra fué Su Majestad hasta la puente de 
Nuestra Señora, donde había asimismo otros dos úrcos triun- 
fales como los pasados, y el cielo entre arco y arco estaba 
cubierto de lienzo, y por debajo había unos festones de arra- 





yán y yedra nuy bien hechos. 

Poco más adelante llezó 4 la Iglesia Catedral de Nuestra 
Señora, donde le estaban esperando el Cardenal Frenesio, Le- 
gado del Papa, y otros cuatro Cardenales para echarle el agua 
bendita 4 la entrada de la dicha puerto. Y después que, Su 
Majestad hubo hecho oración se vinieron con él el Legado y 
los otros cuatro Cardenales hasta cl palés (palais), que es una 
casa que el Rey de Francia tiene en París, la cual estaba muy 
ricamente entapizada y aderezada para dormir y cenar allí áque- 
Ma noche, donde halló Su Majestad al Rey de Francia y 4 la 
Sercnísima Reina Doña Lconor, su hermana, de los cuales fue- 
ron recibidos con grande solemnidad y mayor benignidad y 





amor. 

Luego se sentaron á cenar, en una gran sala, cn una mesa 
grande de marfil negro, que estaba fija en el cabo de la di- 
cha sala, la cval decían que cra de los doce Pares, Y sentóse 
el Emperador á la cabecera y el Rey más abajo, tanto espa- 
cio que eupieran cinco hombres entre ellos, sin que se pudiese 
con dl acabar otra cosa (aunque Su Majestad se lo porñió mu- 
cho). Abajo “del Rey se sentó el Legado del Papa, y después 
el Delfín, y Inego cl Duque de Oricans, y D, Enrique de La- 
bud, y el Cardenal Borbón, y el Cardenal de Lorena, y Tnego 
el Duque de Lorena, y luego el Duque de Alba, y luego el 
Conde de San Poly el Duque de Guisa. Todos los cuales cs- 
taban á un lado de la mesa, porque el otro estaba todo exen- 
to. Y para servir lus fuentes al Emperador hizo el Rey levan= 
tar de la mesa al Delfín (aunque Su Majestad porfió mucho 
con él por no tomarlas de su mano), y pudo el Rey tanto, que 
el Emperador hubo de tomar la toalla de su mano, y con ella 
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se limpió. Estaban en otra mesa muchos Cardenales y caballe= 
ros de la Orden de San Miguel, Embajadores, Presidentes, 


Consejeros del Parlamento. 
la la cena vino la Reina y se puso con ellEm- 





Y comenz 
perador del otro lado de la mesa (que estaba vacío). Y toda 
pasó con muy grande regocijo de todos, en la cual 
sirvió el Condestable por Maestre-sala con treinta gentiles-hom- 





bres, hijos de señores de los más principales de Francia. Y 
fueron servidos con muy grande orden y de tantas viandas; 
y tan bien ordenadas. Y acabada la cena hubo en la misma 
«principales 





la muchas danzas y máscaras de damas, las mí 
del Reino. 

Y otro día fué Su Majestad á comer 4 Lubri (sic) (que 
es palacio), donde pasaron el Emperador y el Rey. Y así es- 
tuvo Su Majestad allí hasta el día de los Reycs, habiendo cada 


día justos y torncos y toda manera de regocijos, 





CAPITULO XI 


Cómo el Emperador partió de la ciudad de París y vino 4 la 
villa de Gante, donde mundó justiciar ulgunos de los que 
hablan sido en el levantamiento, y la sentencia que dió con. 


bra los de la dicha villa. 





¡6 de París 4 los siete días de Ercro 





el Emperador se part 
y vinieron juntos él y el Rey de Francia á pequeñas jornadas 
y por casas de placer y florcstas que cl Rey de Francia tenía 
en la Picardía, cazando y monteando hasta llegar 4 San Quín- 
tín, Y conaron aquella noche juntos con muchas damas y ca- 
hañieros, y después de cenar se hicicron muchos bailes y dan- 
. Y á veinte del dicho mes se partió el Emperador y salió 
el Rey con toda la Corte com Su Majestad, y el Emperador 


Liso quedar al Rey, abrazándose muchas veces con lágrimas 














en los ojos. 
Y vinieron con Su Majestad el Delién y el Duque de Or- 


leans y cl Condestable y Monsieur de Vandoma y el Carde- 
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nal de Lorena y otros muchos caballeros y los Oficiales del 
Rey de Francia (que Á Su Majestad habían servido siempre 
por el camino). Vino á dormir á Cambray, donde se le hizo 
grande recibimiento con tres ó cuatro mil hachas encendidas 
en las calles, donde hubo algunos arcos y otras representa» 
ciones en tablados, asando en la plaza un toro entero. Aquí 
envió el Rey de Francia, al Condestable que diese al Empera= 
dor una sortija con un dizmante zauy hermoso. Y asimismo 
envió para el Duque de Alba otras dos sortijas/ y al Caballe- 
rizo mpgyor y á los otros caballeros que con el Emperador iban 
les envió grandes joyas. Y Su Majestad dió también grandes 


joyas ú la mujer del Condestable y ú los Oficiales que le ha- 





bían ido sirviendo, 

Y de Cambray,se fué el Emperador 4 dormir á Valencia- 
nas, donde estaba ya la Reina Doña María con toda la com- 
pañía de Flandes. Y aquí estuvicron los señores que con Su 
Majestad habían ido dos días. Y de aquí se partieron y tormaron 
á dormir 4 Cambray, y Su Majestad con la Reina Doña Ma- 
ría, sn hermana, se fueron Á la cindid de Bruselas A hacer 





Cortes, y de aquí se fueron á la ciudad de Gante, llevando con- 


sigo cuatro mil alemanes y sciscientas lanzas. Y los de la ci- 





dad le salieron á recibir con un palio y él mo lo quiso re- 
cibir. 

A 
Majestad saber los que habían sido en 
cuales se prendieron obra de sesenta, Y de ahí 4 pocos días 





nego otro día después «(ne fué aposentado quiso Su 





la conjuración, de los 





ipales, en los cuales en- 
ella villa, la cual 


fueron degollados nueve de los prin 
tró el Gobernador ó Alcalde mayor de 
tuvo gran sentimiento de elo. Y otro día Dicieron lo 
á otros cinco. Y luego el postrer día de Ahril mandó el Em- 








mo 


perador que se pmblicaso la sontencin que estaba dada contra 


los de la dicha vila, que fué la siguiente: 
Sentencia que se dió contra los de la villa de Cante 


Hacemos saber que visto todo lo que necesario ha sido ver 
en muestro último Consejo, así presentes á Él los caballeros «le 





«Google 








-ew-— 
muestra orden como los otros del nuestro Consejo y Presiden- 
tes de Flandes y Artois y de Brabante, y por los Oidores de 
peticiones y otros buenos hombres, y todo visto con mucha de- 
liberación, examinado y deliberado en muestra presencia, de- 
cimos y declaramos por sentencia definitiva que lo demandado 
por los de muestra villa de Gante no es fundado en razón mi 
debe ser admitida su suplicación. 

Fallamos también que cl acuerdo hecho por los tres miem 
bros de nuestra tierra de Flandes de los cuatrocientos mil ca- 
rolls, haber sido y ser suficiente para comprender y obligar 
los de nuestra dicha villa de Gante y su jurisdicción, y como 
tal sale en llano y entero efecto, y que de aquí adelante se 


haga así. Y observamos todos los servicios que de aquí en ade- 





lante se nos harán en lu dicha nuestra tierra, no embargante 
los tres servicios poz cllos alegados de los Condes Guy y Luis 
de Neberes y de Madama María, ni tampoco la apelación por 








ellos hecha, la cual habemos declarar y declaramos por nin- 
caso presente, haciendo sobre las cargas y crí= 





guna en este 
menes antedichos. 
Decimos también y declaramos que el cuerpo y común de 


muestra dicha villa de Gánte son caídos y enipados, es 4 saber, 





en crimen dle dlesicallad, desobedientes, infractores de capítu- 
los, sembradores de discordia, rebeldes y en caso de crimen 
laesae majestatis, por lo cual han sido exusa de perder todos los 
privilegios, franquezas, usos y costumbres que sirven á efecto 
de privilegios que ejlos tienen, jurisdicción y autoridad que 





convenía tanto al cuerpo de nuestra villa de Gante, como £ los 
of 
de los ena]: 

Y queremos y declaramos que de aquí adelante sobre este 
efecto Nos ni mucstros sucesores, Condes y Condesas en sub- 


río de la dicha nuestra tierra de Flan- 


les de oficios 





jos de ell 





tejedores y otros cualesq; 


los privamos perpemamente, 





repción y oficia y se 
des no juraran de aquí adelante de guardarles los dichos pri- 
vilegios, usos y costumbres de nuestra villa de Gante, salvo la 
mueva concesión que entendemos hacer por la mueva policía 








y conducta de estr tierra, 
Otrosf= mandamos que los dichos priviTegios sean sacados 
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de su poder y puestos en muestra presencia con los Jibros 1: 
wuados colorados y negros, en los cuales los dichos privilegios 
son registrados para hacer de ellos lo que será muestra voluntad, 
síu que en tiempo venidero ellos ni otros los puedan proponer 
ni de ellos ayudarse en juicio mi fuera de él, ni tampoco los 
particulares moradores en la dicha muestra vi 
dos de tener mi guardar traslado de ninzuno de ellos en su 
poder, so pena de la muestra merced y de nuestros sucesores 
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y crimen de falsos y pena arbitraria 

Declaramos también por confiscados todos y cualesquier bie. 
nes muebles y raíces y rentas de ártillería y municiones de-que- 
rra, y la campana mombrada Roldán, y otrus cosas que el 
cuerpo de la dicha villa y oficios de tejedores y otros cuales» 
quier tienen en público y común, los cuales mandamos sean 
puestos en muestras manos, y la dicha campana descolgada 
para hacer y ordenar lo que fuese necesario, defendiendo que 





de aquí adelante no tengan artillería alguna ni otra munición 
de guerra; y demás de esto hacerlos enmienda honrada y pro- 
vechosa, es á saber: que los jurudos que ahora son de pre- 
sente de los bancos de Ía dicha muestra villa de Gante, pon- 
sionarios y escribanos, saldrán treinta ciudadanos principales 
que Nos nombraremos, el deán de los tejedores y el lugurte- 
miente Delgrando (sic), E irán todos “vestidos de ropas negras 
sin cintas y sin gorras en lu cabeza, y con seis persomas de 
cada oficio de los cincuenta oficios que en el motín se nombra- 
ban, lejedores y crescros, serán por Nos nombrados, y los 





dichos creseres irán desmudos, con una ropa blanca y vna soga 
, saldrán de su 
Casa Ayuntamiento de esta dicha, muestra villa de Cante den- 





á la garganta, los cuales pareccrán ante N 





tro de tres días primeros siguientes á la hora y lugar que por 
Nos serán nombrados, y todos juntos como dicho es, puestos 
de rodillas, ' harán decir 4 alta voz por su «abogado que jes 
pesu mucho de haber hecho y cometido las desobediencias 4 
Nos y á la Reina si hermuna, de desleales, infractores de ca» 
sas, motines rebeldes (sic) y crimen de lacsae majestatís. Y que 
si esto no fuese hecho no lo harían por ninguna cosa del mun- 
do, y que de aquí ádelante se guardarían de hucer cosas seme» 
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jantes, requiricadonos y suplicándonos por reverencia de la 
pasión de Dios que Nos y nuestra hermana los queramos 
cibir 4 gracia y misericordia 
Y por repazación suya los condenamos á pagarnos demás de 
los carolus de oro de su parte y prisión, la suma de CL mil 











carolus de oro por una vez, y cada año VI mil carolus 
oro de renta perpetua que: pondremos en nuestro donfimio, y 
de quitarnos de la renta de quinientas cincuenta libras de 
gruesos que corrían 4 mi cargo, la cual renta fué vendida en 
el tiempo del Duque Charles, muestro bisabuelo, sobre mues- 
tra dicha villa de Gante, con promesa de descargarnos. Y nos 
darán las rentas que de la dicha renta ticnen, las cuales serán 
anihiladas, + 

Otrosí: mandamos que torne á nuestras manos el oficio de 
Aman de esta nuestra villa y las prisiones para disponer de 
ellas 4 nuestra voluntad como habemos hecho de lo pas 

Otresí: los condenamos á restituir todo la que han recibido 
prestado durante este motín á las personas de quien lo han re- 





cibido, con tados sus intereses. 

Condenamos los más 4 hacer cegar ú sus despensas Regiar- 
que y tornar á los particulares la despensa que elos allí hen 
hecho. 

“También los condenamos á quitar y cegar los reamparos y 
tosos desde el pmerto de Anvers hasta el de Leco 4 sus des 
pensas (como dicho es) dentro de dos meses primeros siguientes. 

Otrosf: reservamos y declaramos de hacer abatir algunas 
a murallas no necescrias á muestra dicha 





viejas Lorres, puertas y 
villa de Gante, de las cual 





remos hacer la espe 
la piedra que de allí saliere será 





ma 
ción dentro de ocho días, 
para ayuda al nuestro castillo comenzado, al cuartel de San 


RBuhón de nuestra dicha villa, Y demás de esto mandamos qui- 








y quitamos y admitimos de gracia especial todos los dichos 
casos por ellos cometidos, tanto por el cuerpo de la villa como 


por los particulores de ella, salvo los que son idos de elle y 





otros úque hayan hecho algunos casos después que Nos s0= 
mos en esta nuestra dicha villa de Canto, Y también recer- 
vamos los particulares que están presos, la punición de los 
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cuales mandaremos hacer según que hallaremos por justicia. 

Hecha en nuestra villa de Gante 4 postrero día de Abril de 
este año. 


CAPITULO XH 


Cómo el Emperador salió de la villa de Gante y fué ú visitar 
todas las viljas de los Cgndados de Flandos y de Holanda 
y Celanda, haciendo Cortes en algunas de elias. 


A tres días de Mayo se juntaron los del Gobierno de la 
villa con los que estaban presos como se había mandado por 
la sentencia, para que: viniesen Á pedir perdón, demandando 
miscricordia. Y 4 las horas que el Empe 





der fué 4 vir misc, 
le pidieron los de la villa les qlisicse oir junto con la Reina 
María, y entre las mueve y las didz del día descendió Su Ma- 
jestad en un patio que estaba entoldado de paños de luto com 
un dosel negro, debajo del cual estaban dos sillas con almoha- 
das de paño negro, en las enales se sentaron el Emperador y 
la Reina, Y sentados comenzaron á venir los presos de des 
en dos, en calzas y camisas, sin honctes, con las manos levan- 
tadas y cuerdas de lino al pescuezo, en que fueron cincuenta 
y dos personas. Y entrados se pusieron'ante el Emperador de 
rodillas diciendo en alta voz: «Misericordia, sacra Majestad» 
Y esto dijeron tres veces. Y el Emperador los mandó levantar 
y se tornaron 4 su lugar, donde estaban apartados, Y luego 
vinieron de tres en tres doscientos hombres vestidos de ne 
gro con sostros tristes, los cuales eran oficiales mecánicos de 





la villa, y entraron y se pa 
pués de éstos vinicron cincuenta hombres de los cuales he 
bían regido la villa los años pasados, y vinicron vestidos de 





ieron delante de los presos, y des- 





lobas de paño fino y ropas de terciopelo, cada nno como me- 
jor podía. Tras éstos vinieron los escribanos de la villa, y 
pasando por delante del Emperador hicieron st mesura y se 
pusieron delante de los doscientos. Y luego vinieron los vein- 
ticnatro de la ley que en el año pesado habían regido con los 
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oficiales el mismo tiempo, que scrían cincuenta personas, yes- 
los lo mejor que pudieron y se pusieron delante de los otros. 
Y estando esta gente dentro del Palacio mandó el Em- 
perador al Gran Bailio, por la aran fidelidad que había tenido 
en el tiempo del levantamiento, porque había huído de la vi 
lla y venídose á la Reina, que fuese 4 decir aquellas gentes que 
se viniésen á poner de rodillas ante él. El eual se lo fué á, 
decir, y luego todos así como estaban lo hicieron. Y un viejo 
noble de la villa hizo al Emperador la habla diciéndole que 
Su Majestad miruse cuán pocas villas tiene de aquella ma- 
nera y lo que ella merecía por él haber nacido en ella, y que 
le pedían merccicsen perdón de Su Majestad. Y dicho esto se 
inclinó contra la Reina suplicándole como á Señora de ellos pi= 
diese al Emperador este perdón que por sus culpas merecían. 

Y luego que acabó se levantó la Reina y hucieudo su me- 
sura al Emperador se puso delante de él, le suplicó les perdo- 
ase y que Su Majestad se contentase con la justicia que tenfa 
hecha en los que más calpados se habían hallado, y que no 
quisiese ejecutar su saña en los demás, porque haciéndolo se- 

















ría necesario tornar 4 poblar la villa lle gente nucya. Y esto 
dicho celló, tornando hacer otra mesura, Y el Emperador se 
levantó luego á la Reina, haciéndole su cortesía, y le respen- 
dió que muy cura sería la cosa que ella mandase que él no 
hiciese, y que no decía tan solamente perdonar á ellos, was 
haría todo lo demás que ella le mandase, 

Y la Reina se llegó al Emperador porhando por besarle la 
mano por la merced que recibía con sus palabras, diciéndole 
que al presente ella no pedía más de perdonarles Y el Empe- 
rador se volvió kacia aquel que le hiciera la habla y le dijo 
11, su hermana, y esperar que ellos 





que por rogársclo la Reñ 
se enmendarían les perdosaba, con tanto yue fuese guardada 
la sentencia dada por el Consejo, y así los despidió. 

Y esto hecho, á los trece del dicho mes fucron ante el Em- 
perador irecu hombres descalzos, sin bunctes y en camisa, con 
cadonas en las manos, y cl delantero iba con una cuerda al 
pescuezo. No se sabe lo que dijeron, mas que Fueron Á mu 
chas iglesias como en penitencia. 
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Y Iuego mandó el Empcrador que se dicse mucha priosa 
en el castillo que había mandado hacer en la dicha villa, Hé 
zosc donde estaba un monasterio dicho San Babón, muy rica 
abadía que tenfa más de veinte mil ducados de renta, y los 
abades se pasaron por Canónigos á la Iglesia Mayor, junto 
4 la cual entraban los ríos cn la ciudad de Gante, por donde 
tra proveída de todos los lugares de la tierra, Y par del di- 
cho monesterio estaba el ingenio de agua con que se podía 
auegar la tierra, Y subre los ríos que entraban por la ciudad 
había trescientas y tantas puentes. 

Y dió Su Majestad 4 Monsienr de Rus cargo de Gober- 
nador y Capitán general en aquellas partes de Gante. Y como 
el Emperador hubo dado orden en las cosas de la villa de 
Gante se partió para la de Auvers, donde estuvo cerca de un 
mes, dando orden cn las Cortes que cn cla hizo. Y de alí 
se partió para Lobaina y 4 Bruselas, donde estuvo pocos días, 
y de allí volvió á Gante y estuvo otros tres ó cuatro días, y 
se partió para Bruselas, donde estuvo tres meses haciendo Cor- 
tes, y de allí se fué á embarcar en el puerto de 'Renva, y se 
fné por war hasta Celanda, donde estuvo poros días visitando 
la tierra, Y adolecieron allí muchos cortesanos, de los cua- 
les murieron muchos. 


Y de allí pasó 4 Holunda, ú una aldeu dícho La Haya, 





donde estuvo algunos días haciendo Cortes, donde también 





loleció y 20 
Dal ( 
visitando los Ty 





ió mucha gente cortesana, y entre ellos Mingo 





'c), el Visorrey que había sido de Nápoles. Y así fué 
aros de Holanda,'y pasó 4 la villa de Lutrech, 
donde estuvo quince Ó veinte días, á donde le estuvieron es- 
perando los cortesanos porque las otras tierras las. habían an- 





dado ahorrando de gente, y de allí volvió 4 Braselus por el 
mes de Septiembre mal dispuesto, pasando por Boldus y Ma: 
linas y Envers, donde estuvo hasta el invierno. 

Y dé aquí fué 4 San Omer, de donde fué 4 las villas de 





Arras y Duuy y Valenciennes, donde le tomó la gota, y estuvo 
en ella un mes poco más ó menos, donde le vinieron Embaja- 
dores del Rey de Inglaterra, y de alí volvió 4 Bruselas, donde 


estuvo aderezando las cosas para su ida en Alemana. 
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Tuvo Su Majestad Cortes en Egenoa sobre las cosas de la 

le, y por hacer allí gran calor en el estío se pasaron las di- 

chas Cortes cn Vormuncia, y de allí después de“muchas deter- 
minaciones se pasó á Ratisbona: 


CAPÍTULO XIIL 
De la victoria que hubo Juanetín Doria del corsario Dalgut 
Harráez (sic) y de otros corsarios que con él venían. Y 
la ida del Principe Andrea Doria á la Goleta á verse con 
el Rey de Túnez y lo que allí concertaran, Y el suceso de 
Alvar Gómez Zagal y dal castillo do Bona. 


A los quince días de Mayo vino al puerto de Liorna Jua- 
netín Doria con diez galeras y un galcón y otras naves, cn 
Jas cuales hizo embarcar al Maestre de campo Cristóbal de 
Morales y á los otros Capitanes que con él estaban en tie- 
rra de los Marquesados de Valdespina, Y después de ser em- 
barcados con toda su gente salieron del puerto, haciendo 
su viaje á la isla de Sicilia, y tomó puerto en la ciudad de 
Mesina, en el cual puerto hallaron al Príncipe Andrea Doria 
con solas veintidós galeras; el cual después de haber tomado 
la infantería española que en Mésina estaba y proveído las 
galeras de más gente de la qué llevaba, mandó 4 Juanetín Do- 
ría tomase veintidós galeras y Fuese en busca de Dargut Arráez 
y otros corsarios que con él andaban. 

Y asf salió en buses haciendo su viaje 4 la isla de Cer 
deña, donde tuvo aviso de cómo cran idos hacia Génova y 
junto á la dicha ciudad habían tomado un galeón y otras na- 
ves y barcas que los habían enviado 4 Argel, y que desde allf 
habían ido 4 la isla de Córcega, lo cual como supiesen de 
cierto Juanetín Doria mandó que cuatro de sus galeras fuesen 
en la vanguardia 4 la isla de Córcega á tomar lengua de algu- 
nos de la isla de dónde estaban los navíos de los turcos. 

Y como los que iban en las ciatro galeras supiesen que 
estaban en el puerto de Janalete y que eran saltados en tie- 
rra á hacer prisiones y camaje, enviaron un bergantín 4 Jua- 
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netín Doria para hacérsclo saber, y las cuatro galeras se fue- 
ron la vuelta del puerto donde los turcos estahan, las cuales 
como fuesen reconocidas de una fusta de turcos que estaban 
puestos en guarda cerca de la entrada del puerto y viesen scr 
cristianos lo hicieron saber 4 Dargut Arráez, el cual dió «gra- 
cias á Dios crevendo ser las cuatro galeras de Rodas que él 
tenía gran odio, y mandó que se apercibicsen sus galeras y fus- 
tas para cuando fuese el tiempo de salir 4 darles la batalla. 

Y como Juanetín Doria supo por los del bergantín dónde 
estaban los corsarios turcos, manló aderezar sus galeras á gran 
el puerto donde estaban, acostándose ú la tierra 





prisa haci 
lo más que podía por que no fuese descubierto de la guardia 
de los turcos 

Y como los de las enatro 
netín Doria con las suyas se llegaron más al puerto y se pu- 
sieron junto 4 la salida de él. Lo' cual visto, por los turcos 
que estaban puestos en guardia lo hicieron saber 4 Dargut 
Arráez, el cual quiso salir á ver qué navíos fuesen, y como 
conociese ser de cristianos dijo que eran el de Doria y que 


jaleras viesen tan cerca  Jua 











ellos eran perdidos; y así 6 gran prisa mandó poner sus na- 
víos y gente á punto de batalla, 

Y en esto llegó Juanctín Doria y entró en el puerto con 
áximo muy determinado y dió la batalla 4, los nuvíos de los 
turcos, la cual fué bien reñida de entrambas partes, pero al 
tin fueron tomados los navíos de los, turcos, los cuales eran 
dos galeras reales 
tomaron estos principales Capitanes, conviene 4 saber: Dargut 
Arráez, Tercota, Lusman; Sadoquimud, Abmanetin, Correchi- 
litarco, Alwisatinco, Moscntinco, con todos los demás turcos 


siete guleotas y fustas, en las cuales le 





que en estos navíos venían, en los cuales se hallaron muchos 
eristianos, y se sslvaron otras dos fustas por hallarse ya fuera 
del puerto antes que las galeras llegasen. La cual batalla fué 
4 diez y siete de Junio. 

V en este tiempo como el Re 





; de Tíínez hubiose enviado 
sus Embajadores á D. Fernando de Gonzaga, Visorrey de Si 
cilia, pidiéndole otra vez socorro con intención que si se lo 
daba con su poderoso Ejército por tierra y la Armada del m- 





== 
perador poz mar de apoderarse de los :ás Tugares de la mas 
rina que pudiese. Y D. Fernando dió aviso de cllo al Emp>- 
rador y Su Majestad lo remitió 4 él mismo y Andrea Doria, 
mostrando tener gana que se hiciese el socorro, porque quitar 
s 6 Barbarroja ganaba muclio Sicilia y el Reino 





Y csimismo Andrea Doria con esta determinación sulió de 
Mesina con las galeras de Sicilia y las de Rodas, víspera de 
San Juan, que serían por todas veinte, haciendo su viaje á la 
isla Fabiana, y de allí al puerto de Trapana, donde mandó pro- 
veer sus galeras de algunás cosas necesarias á su viaje Y 
de allí vino 4 la costa de Africa á la Goleta 4 cuncerturse con 
el Rey. Y viéronse en un jardín de Almarar de husta mil qui- 
nientos vecinos, puesto 4 la marina en el mismo edificio de 
Cartago, donde estuvieron cuatro ó cinco horas en «ue se 
capituló que Su Majestad hiciese wn armada de cinco mil sol 
dados españoles los cuales enviase en socorro del Rey, para 
enya ayuda de costa el Rey se oblizaba 4 dar ochenta mil 
ducados, y cn señal de esto prometió de dar” por rehenes eu 





bijo suyo con otros hijos de los principales del Reino. 

Y concertado así esto se partió Andrea Doria fué costa 
4 costa la vuclta de la Bona, la cual ciudad se hobía ganado- 
cuando Túnez y (como allí dijimos) la dejó Su Majestad al Rey 
de Túnez, reservando el castillo para sí como cosa muy fuerte 
€ importante. Y dejó en Él Alvar Gómez Zagal, wn caballero 
de Granada, por Alcaide y Capitán general con seiscientos sol- 
dados, el cual hizo muchas cosas señaladas por espacio de 





cuatro años que estuvo en el gobierno. Y cierto cra valentí- 
simo y para mucho si no lo estragaran otras muy ruines cos- 


Lumbres, porque cra en extremo cruel, y así fué cansa de la 





muerte de los principales que con él quedaron. Bra 2uuy lujue 
rioso, tanto que pasaba los límites de la razón y aun los de 
la naturaleza, que era lo peor. Y por estas mulas costumbres 
y porque se tenfa sospecha que quería vender la fortaleza 4 
los de Constantina, ciudad de Barbarroja, fué echido preso, y 
primero que le prendicsen, viendo á los que le venían á pren- 
der se dió de puñaladas, queriendo antes perderse cl alma que 
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sees 
venir á manos de los que deseaban vengarse por sus bellaque- 
rías. Y fué tomado antes que se acabase de mutar, herido ya 
de dos puñaladas «de las cuales samó después. Y se comenzó 
Juego á hacer proceso contra Él y antes que se concluyese nu 
rió en la cárcel. Crécse que tomó con qué morir ó que se le 
dió alguno que era culpado con él por que no confesase y le 
descubricse A 

Y después de esto Su Majestad envió por Alcaide y Ca- 
pitán general de Bena 4 Luis Pérez de Bargas; éste aconsejó 
que Bona se dejuse porque lu Tabarca servía de lo mismo que 
el castillo de Bona, y también porque la costa era grande y 
el provecho ninguno y el castillo tomar tiniendo wma muy po- 


derosu armada sobre él. 
Y á esta causa Su Majestad le envió orden que embarcando 


iy municiones y otros hestimentos dejase 





la gente y artille 
el castillo al Rey de Túnez, para lo cual el Rey envió un 
Alcaide para que lo recibiese, el cual no lo: quiso recibir sin 
artillería y así se partió £ ver lo que el Rey auandaba, 

Y entretanto Luis Pérez puso ciertos barriles de pólvora 
debajo del castillo, que de antes estaba todo contraminado, y 
dejó una cuerda encendida para que poco á poco se fuese 
«quemando hasta llegar á la pólvora y él se embarcó y se hizo 
A la vela, Y el fuego llegó 4 la pólvora € hizó volar el cas- 
tillo sin dejar cosa enbiesta, Y este fué el fin del castillo de 
Bona, que ten nombrado había sido. 

Pues volviendo 4 nuestro propósito, el Príncipe Andrea Do- 
ria después de habe: estado en Bona y héchole allí gran re- 
cibimiento Alvar Gómez y dádole ricos presentes, salió de 
la dicha ciudad y fué á Tabarca, una pequeña isleta muy junto 
4 tierra donde se pesca gran cantidad de coral, la cual valía 
al Rey de Tínez ochenta mil ducados cada a Y el Empe- 
rador hizo merced de esta isla y pesca á ginoveses por cua- 
renta mil ducados cada año, los cuales hicieron en clla un 
fortísimo castillo, muy importante 4 las islas de Sicilia y de 
Cerdeña 4 causa de las fustas que se recogían allí 

Y así fuí el Príncipe recorriendo aquella costa, de donde 
se volvió á Sicilia y halló en la Fabiana á Juanetía Doria su so- 
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briuo con las veinte y tantas galeras que había llevado, el cual 
venía muy victorioso con la prisión de Dargut Arráez y de los 
otros corsarios dichos. Y las unps guleras hicieron gran salva 4 
lería, 

Y de las dichas islas se partió el Príncipe á ls ciudad de 
Trapana, donde estuvo algunos días. Y de allí se fué á Me- 
sina, donde hizo despalmar todas las galeras y dar una paga 
á toda la infantería; lo cual después de hecho el Príncipe 
mandó 4 D. García de Toledo, Capitán general de las galeras 
de Nápoles, fuese con diez y sicte galeras la vuelta de Po- 





las otras con la ar 


niente, y D. Berengnel, General de las galeras de Sicilia, fuese 
la vuelta de los Jelves, y 4 Juanetín Doria fuese con otras diez 
y sicte la vuelta de Levante, quedando su persona cn el puerto 
con solas cuatro galeras. 

Y como D. García fuesg costeando la vuclta de Poniente 
la costa de Velona y smpiese estar, en el puerto de la Velona 
una nave y dos esquízaros cargados de mercadería mandó 4 
sus galeras que entrasen en el dicho puerto y las sacasen, lo 
cual hicieron sin ningún daño de las galeras y gente que 
dentro iba. 

Y D. Berengacl con sus trece galeras fué costeando la costa 
de Africa hasta llegar á los Jelves, pensando hallar allí algu- 
nas fustas de turcos y moros corsarios, Y de allí hizo su viaje 
4 la Goleta yenilo por la costa de los Al-Faques, y en el puerto 
de ellos tomó un esquízaro de turcos, Y sobre el partir del 
despojo hubo grande división entre la gente de las galeras, 
pero al cabo se apaciguó y D. Berenguel repartió lo que en 
él venfa con todos los de las trece galeras. Y de allí se partió 
corriendo la costa de la Susa y de la Mahometa y de la Ca- 
libia, donde junto al Cabo Bono topó con un bergantín de 
moros y lo cchó 4 fondo. Y fuéá la Goleta á hablar con el 
Rey de Túnez á darle aviso de las tierras que había recono- 
cido cn aquel viaje 

Y després de haber hablado al Rey y á D. Francisco de 
Tovar, General que era de la Goleta, hizo su viaje la vuelta 
de las islas de Sicilia y fué ú la ciudad de Mesina, donde 
estaba el Príncipe Andrea Doria 
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Y en este tiempo había ya venido D. García de bacia Po- 


niente y Juanetín Doria de Levante, habiendo corrido hasta 


la vostar de Argel. Ñ 


CAPITULO XIV 


Cómo Andrea Doria y el Visorrey de Sicilia fueron la costa 
de Africa, á donde tomaron las villas de Monesterio y de 
Susa y de Mahometa y Al-Faques y Querquez, las cuales 

" dejaron al Rey de Túnez, á cuyas expensas se hizo la diz 
cha conquista. 


Y como fuesen en Mesina juntas todas las galeras el Prín- 





cipe mandó 4 1). García que pasase 4 Nápoles y trajese seis 
baneras de infantería española en las galeras. Y siendo em- 
barcada toda la gente hizo su viaje al puerto de Trapana, 
donde maudó" embarcar las demás compañías de españoles 
que estaban en la isla. Y vino D. García con los españoles 
que estaban en Nápoles. 

Y siendo junta la flota, que cran de cincuenta y una gale- 


ras y más de treinta galevtes y Íustus y bergantines y quince 





galeones y naves, en la cual flota mandó ¿l Príncipe repartir 
todas las compañías de infantería española que eran veinti- 
cinco. Iba por General de toda esta gente el Visorrey de Si- 
cilia, y con él iba el Conservador del Reino y otros caballe- 
ros, y Proveedor general de la foza iba Francisco Duarte con 
otros Oficiales que en clla convenían ir. 

Y sicudo embarcada tode la gente hicieron su viaje á vein- 
tisicte de Septiembre derechos 4 Monesterio, ciudad eu Africa, 
del Reino de Túnez, puesta á la marina con un prerto exce- 
lente para galeras, De donde particron y fueron hasta una vi 
lla dicha Calibia que está en la marina, fuerte por arte y 
por naturaleza, donde enviaron 4 decir D. Francisco y Andrea 
Dgria al Alcaide que tenía el lugar que se diese, y él respon= 
dió que haría lo que la villa de Monesterio y la de Susa 
hiciese. 

Y con esta respuesta sin hacer más se fueron para Mones- 
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terio y llegaron á la dicha villa 4 cuatro días del mes de Oé- 





tbre. Y el Rey de Túnez aun no eta legado con su gente 
por tierra, el eval traía hasta/ quínce mil hombres de á pie, y 
de á caballo é inñvito número de camellos, Y los Generales 
de la Armada enviaron 4 decir 4 los moros que se dicscn al 
Rey de Túnez, y ellos respondieron que se darían al Empera- 
dor y se pondrían desde luego en su poder, y que antes con+ 
sentirian ser hechos piezas que ser del Rey de Túnez por el 
uborrecimiento que tenían con su Gobierno. Y fucles respon- 
dido que ellos venían allí por el Rey y que no los podían re- 
cibir pare otro. Y los moros le pidieron término de aquel día 











para determinarse, el cual fes fué negado. 

Y á la hora comenzó la gente á desembarcar sin estorbar- 
los nadie la salida de tierra. Y como fué alguna gente desembar- 
cada comenzaron ú salir algunos de á caballo de la villa, los 
cuales trabaron una escaramuza huy brava y cn, mucho daño 
de los cristianos. Y mientras los turcos y moros escoramucca 


licron de la villa por la puerta de 





ban (como dicho es) se 
tierra todos los moros con sus haciendas E hijos y esclavos á 
toda la más prisa que pudieron. Cuendo á los que peleaban les 
pareció que serían en salvo comenzaron Á hmir y los que iban 
en el alcance como llegasen cerca del Jugar y viesen las prer- 
las abiertas y sin gente entraron dentro y dieron aviso al Viso- 
rrey, el cual entró luego con todo el campo y no halló dentro per- 


lgwnos viejos que no habían podido 





sora alguna sí no fueron 
huir, los cuales fueron muertos, y ganaron. los soldados poco 
en el saco si no fué algunos que tomaron algún lino y trigo 
y uccite, de que había gran copia. 

Es Monesterio lugar de hasta dos mil vecinos, asentado en 
un lano, cercado de fértiles campos; la villa y erstillo no 
son nada fuertes, pero tienen aparejo para fortalecerse. Y aquí 
estuvo la gente hasta tercero día que supicron que el Rey es- 
tuba sobre la Mahomcta y que se le defendía, por lo cnal par- 
ió el Príncipe y el Visorrey con algunas galeras á socorrerle, 
Las cuales como fueron descubiertas de la villa se dieron a) 
Rey de Ti 








lición que fuesen todos perdonados, y 





inez, con co 


el Rey se lo otorgó; solamente los castigó en dineros. 
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Y es Mahometa un lugar de mil vecinos cercado de los fér- 


tiles de toda la tierra de Berhería, donde estuvieron los Capi- 
zado orden en las cusas de la 





tanes con cl Rey día y medio di 
guerra, en el cual tiempo se recibieron los rehenes del Rey y 
se enviaron diez galeras de la Sicilia 4 que se diese, las cua- 
*los se volvieron sin hacer nada porque les respondieron que 
se querían defender hasta la muerte. 

Y así se quedó este lugar por tomar este año, .v las galeras 
so fueron 4 Monesterio 4 esperar al Rey que iba por tierra, 
donde tuvieron nueva que los moros de Susa eran huídos y 
que habían deíado al pueblo, por lo cuál enviaron seis galeras 
jentos soldados para que inmasen la posesión de la 








con qui 
villa y castillo. Y llegados á Susa y desembarcados salieron de 
la villa clios y los hicieron embarcar mal de su grado, Y como 
el Príncipe supiese Jo que les había acontecido fué con mny 
grande prisa á socorrerlos; y los moros como fuesen avisados 
de sus espías como iban las galeras á socorrer á los ctistia» 
mos se salieron de la villa, y así cuando vinieron las galeras 
estaban apoderados de la villa de Susa, Y este mismo día llegó 
cl Rey y se la entregaron, 

Hecho esto se ineron las galeras 4 Monesterio por mar y 
el Rey fué por la tierra, el cual no solamente tenía pensamiento 
de hacerse señor de la costa de la mar, mas aun echar á to- 
dos sus enemigos del Reino si los cristianos le quisieran ayur 
dar, Y así habló á D. Fernando pidiéndole la gente para ir 
á cercar el Carruán, una ciudad muy grande y muy rica, 
mutida dos jornadas en tierra, en la cual reinaba el Alfaque 
mayor de ellos, cuyo oficio y dignidad era entre los moros 
lo mismo que entre los cristianos el Sumo Pontífice. Y el Vi- 
sorrey por esta vez no se lo otorgó mi le quitó el esperenza 
que irfan com él, antes determinó de ir al Al-Faques, lugar 
de dos mil vecinos y fuerte por la parte de la mar, por los 
bajíos grandes del agua que llámanse caños, á causa de los 
cuales no podían las galeras acostarse 4 una milla del Ingar. 
Sobre el cual no fué todo el Ejército, salvo tres mil soldados 
en las galeras y los demás sc quedaron en las maves cn Mo- 


nesterio, 
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Y como llegaron y requirieron á los moros que se diescn 
respondieron que no querían, por lo cual desembarcaron cn 
tierra y estuvieron sobre el lugar tres días, al cabo de los cua- 
les como el Visorrey mandase sacar la artillería de las gale- 
ras y lo viesen los mozos se rindieron con condiciones que 10 
entrasen los soldados dentro del lugar y que darían setenta mil 
ducados y todos los cristianos que tenían cantiyos 

Y viendo el Príncipe la demanda de los moros fué de pa- 
recer que se tomase con aquel partido. Y así dieron la mo- 





neda y treinta y ocho cristianos cautivos. Y sobre el repartir 
del dinero hubo cierto motín entre la gente, entre la cual 
como el Príncipe hiciese repartir ocho mil ducados: se apa- 
ciguó. 

Y también se rindieron los Querquenes, cuyo Gobernador 
estaba en los Aj-Faques y otras villas allí vecinas. Y' esto he- 
cho mandó el Príncipe que los catorce Capitanes de Sicilia 
con sus banderas y gente quedusen cn Monesterio, Y smundó 


desembarcar sus piezas de artillería y otras provisiones, las 





enales se metieron ta la villa, Y mandó á toda la otra gente 
restante que se embarcasen y se hizo á la vela 4 treinta y 
un días de Octubre haciendo su viaje 4 la Sicilia, desde donde 
fué D. García 4 Nápoles 6 Mevar las seis compañías que de 
allí había traído y el Principe pasó en Génova, donde mandó 
desembarcar las cinco banderas de españoles que se habían 
tomado en Liorna, los cuales se tornaron 4 volver 4 los Mar- 


quesados de Valdespina. 


CAPÍTULO XV 


Cómo el Principe Andrea Doria dejó en la ciudad de Mones- 
terio, en Africa, calorco compañías de españoles pura que 
alif invernasen, y de cierto recuentro que hubieron con los 
moros. Y cómo 1D. García de Toledo fué por ollos, pasó 
el invierno con veinticuatro galeras, y los tomó, y com. ellos 


gand la villa de Calibia. 


Como los soldados españoles quedasen en la villa de Mo= 
nesterio, quedando con ellos por Maestre de campo D Alvaro 
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de Sande, al cual dejó mandado el Visorrey que no fuese con 
el Rey de Túnez á Carruán ni saliese con él 4 parte ninguna, 
salvo porque cl Rey tenía nueva que sus cnemigos le tenían 
tomado un paso que le acompañase hasta pasar de allí, el 
cual paso era nueve millas de Monesterio. Y cuando el Rey se 
quiso partir á Dúnez D. Alvaro sulió con él como le había sida 
mandado con dos mil quinientos soldados, dejando otros qui- 
nientos en el castillo de Monesterio, 

Y el Rey hizo dos partes de su gente, la una fué toda de 
alarbos que serían hasta diez mil y la otra de moros de Tó- 
nez y su Casa que serían hasta cinco mil. Y en medio de 
estos escuadrones iban los españoles con seis piezas de artille- 
ría pequeñas. Y así caminaron hasta donde estuban los ememi 
gos, que tenían nueva que eran veintitrés mil, entre los cuales 
había ocho mil escopeteros y tenían hecho un escuadrón de 
camellos puestos en vanguardia á fin que la artillería de los 
cristianos ingase en ellos, 

Y como los unos llegasen á los otros D, Alvaro hizo dis- 
parar la artillería en lós enemigos, 6 por mejor decir en los 
camellos. Y el Rey y los suyos arsemeticron con ten grande 
ánimo que arrancaron 4 los contrarios del campo y les hicie- 
ron dejar las tiendas y volver la mayor parte las espaldas. Y 
el Rey y los que eran de su Casa y ciudad siguieron al alcance; 
mas los ularbes que tenían más ojo al robar que á perscgnir 
los enemigos 10 entendicyon en pecar, sino cu aprovecharse 
del despojo del campo (que había mucho), y así dejaron: al 
Rey solo con pocos que hacían algo lo que debían. Y la ma- 
nera que los caudillos de los enemigos reconociendo la falta 
que los alarbes habían hecho ubandoncudo al Rey, animando 
su gente volvieron sobre él y tan recio que el Rey no los pudo 
resistir, mas muy mal herido volvió las espaldas hubiendo he- 
cho todo su deber como buen Capitán. Y los alarbes que ha- 
bían ido con él eomo vieron el negocio mal parado se quitaron 
las señales que llevaban para ser conocidos, que eran unos 
ramicos verdes en las caberas, y á vueltas de los vencedores 
siguicrou los vencidos en son de enemigos. 

Y en este tiempo los cristianos no habían hecho nada, que 
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como era gente de Á pie por no deshacer su escuadrón estuvie- 
ron más aparejados 4 defenderse que mo á ofender, pero con 
todo viendo lo que al Rey le había acontecido hicicron ros- 
tro 4 los enemigos, que con gran alarido se vinieron 4 ellos, 
quinientos arcabucer:s 


ron tan bucna maña 4 


y de muevo dispararon+su artillerí 


que estaban fuera de escuadrón se di 





disparar en los enemigos sn= arcabuces que sin daño de los 
cristianos los rompieron é hicieron volver las espaldas. Mas 
Inego tornaron sobre ellos, que como estaban á pie no podíen 
- seguir el alcance dle gente tan bien encabalgada, y D. Alvaro 
les hizo rostro pensando que el Rey estaba en parte donde 
viendo lo que pasaba saliera y gozara de la victoria que por 
1 
mandó disparar como de primero la artil 


s vencidos se dejaba de gozar, y así 
lería y azcabucerfa, 





falta de quién siguies 








la cual hizo gran cíccto, porque hizo retirar A los moros como 
antes había hecho. Y luego D, Alvaro viendo que el Rey no 
parecía y que 56 hacía tarde se comenzó Á retirar con la me- 
jor orden que pudo hacia Monesterio, viniendo los moros so- 
Lore él gran rato, donde le mataron dos soldados y le hirieron 
slgunos. 

Y al fin viendo lo pozo que les podían emprcer y el mu- 
cho daño que recibían los dejaron, Y así llegó D, Alvaro aque- 
la noche á Monesterio con los soldados, los cuales pasaron el 
invierno allí con harto trabajo de hambre y de enfermedades, 
porque no tenían dineros para comprar de comer mi menos 
camas en que dormir y el bastimento que les traían de Sick 
la en dos maes se perdió en la mur. 

Y como vino el verano D, García de Toledo, hijo del Vi- 
ino por ellos con veinticuntro galeras y 





sorrey de Nápoles, 
doce naves, y primero que llegase á Monesterio corrió la costa 
hacia los Jelves y llegó 4 tomar agua á los Al-Faques que cl 
verano pasado habían puesto debajo del poderío del Rey de 
Túnez. Y como en tierra de amigos hizo sulir en ella cien 
soldados sin armas y con ellos á D, Francisco de Toledo, Cá- 
pitán de infantería, y los aleanzaron 4 todos sin dejar nin 
guno; de lo cual pesó 4 D. García muy mucho y 1uás por no 
tener en quién vengarse, porque los del lugar se disculpaban 
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diciendo que no habían' sido en ello (cómo era la verdad), sino 
que los árabes sin saberlo ellos lo habían hecho, 

Y de aquí se fué á Monesterio y á la mayor prisa que pudo 
embarcó los soldados y artillería, dejando el castillo y la villa 
A un Alcaide del Ra ñ 
pasada no se les hátbía querido dar, Hevando intención de ven- 
garse alií del daño que los alarbes le habfan hccho en los Al- 





se fué 4 la Calibia, que en la guerra 





Faques. 

Y echó la gente y artillería en tierra, y después de hecha 
batería, aunque bien pequeña porque el ingar cra fuerte, mandó 
arremetei así por donde estaba roto el muro como por donde 
estaba sano. Con escalas y con la ayuda de Dios y su brena 


ventura y el ánima de los soldados se tomó el lugar, aunque 





los de dentro se defendían muy valientemente. 
Y esta fué una de las buenas cosas qe en Berbería se hi 
cieron, esí por ser el lugar fuerte como por la presteza y di- 
ligencia con que se hizo, y ganaron los soldados aquí muy bien, 
y D. García galardonó 4 muchos que supo que se habían se- 
ñalado. Y desde tres Ú cuatro días partió de allí entregando 
el lugar al Rey de Túnez, y vino 4 Sicilia, donde dejó la gente 
Y esta venida de D. García fué al principio del año de cuarenta 
aa a 


CAPÍTULO XVI 


Cómo des corsarios turcos vinicron con una flota de galeras 
y hislas sobre la ciudad de Gibraltar y ios daños y muertos 
y despojos que en ella hicieron, y lo que sobre ello mandó 


Proveer el Cardenal de Toledo como Gobernador del Reino 





Cenaga Sardo, renegado, Visorrey que era de la ciudad de 
Argel por Barbarroja, juntó en el puerto de la dicha ciudad 
diez, y ocho galeras y galcotas y fustas con intención de des- 
hacer las galeras de España. Y para saber dónde estaban en 
vió una fusta para que costease la costa y trabajase de tomar 
lengua dónde estaban las dichas galeras, La cual fusta co- 
rriendo la costa de Cataluña tomó wma carabela que iba de 


osissero, Google UNIVERSITY OF Ve 





Bs 
Málaga á Barcelona y en ella más de cuarenta personas entre 
marineros y pasajeros, entre los cuales tomó un barbero que 
era de las galeras de España, 

Y como la fusta volvió en Argel y presentó los prisione- 
ros al Visorrey, el cual como supiese que el barbero era oficial 
de las galeras de España le demandó que dónde las hallarían 
y cómo ibun armadas de gente, el cual le dijo que habían 
salido del puerto de Barcciona é ido 4 las islas de Mallorca y 
Menorca y que andaban muy mal armadas de gente de guerra, 
y díjole el Visorrey que si le parecía que se podrían tomar 
con aquellos diez y ocho navíos que allí tenía. A lo cual respon- 
dió el barbero que no decía él con las diez y ocho, mas con las, 
catorce se obligaba 4 tomarlas, que para csto le suplicaba le 
diese licencia para poder ir en ellos. Lo cual decía el barbero 
para ponerle voluntad que mandase ir á buscar las galeras de 
España, confiando en Dios que si afrontaban con cllas 6l sería 


salvo. 
+ Y asf mandó á Ali Hamet, turco, y Caramanín, sus dos 
mayozes Capitanes, que tomasen la Armada y fuesen en busca 
de las dichas galeras y trabajasen de deshaccrlas de manera 
que de ellas no pudiese recibir ningún daño la costa de Berbe- 
tía. Y viendo esto los dos Capitanes salicron con muy buena 
voluntad del puerto de Argel y corriendo la costa de Berbe- 
ría llegaron hasta haber pasado á Orán, y como no supieron 
nuevas de las galeras de España en toda la costa de Berbería 
determinaron de pasar la costa de España, creyendo de ha= 
Tarlas en ella. ' 

Y como D, Alonso de Córdoba, hijo de D. Martín de Có:- 
doba, Conde de Alcaudete, Capitán gencral de Orán, viese 
que aquella Armada de los turcos pasaba hacia cl estrecho 
de Gibraltar envió una carta 4 Francisco Verdugo, Proveedor 
de las costas y fronteras de España, haciéndole saber la pa- 
sada de la dicha flota. Y Prancisco Verdugo, como viese la 
carta de D. Alonso, avisó 4 los Tugares de la costa w á Juan 
de Balboa, Alcaide de la ciudad de Gibraltar, el cual comu- 
nicó aquella carta con los Regidores de la dicha ciudad y ellos 


hicieron poca cuenta de ella diciendo que los turcos no osa- 
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rían venir con ninguna Armada. Y lo que más proveyeron fué 
que dos hombres estuviesen en guardia en Europa, que es 
una punta que entra en la mar, la cual está media legua de 
la ciudad y de fncrza había de posar por ella la flota de los 
turcos. Y así por esta guardia y por la paz que el Empera- 
dor tenfa con los Reyes de Fez y de Vélez de la Gomera se 
descuidaron de hacer más provisiones. 

Y antes de esto había sucedido que como D. Alvaro Ba- 
zán, Capitán general que había sido de las galeras de. España, 
las hubiese dejado quedando con las suyas, propias, en las ena- 
les mandó meter todos los arraeces y turcos y moros de res- 
cate que traía en todas las galeras, los cuales como los de 
ellos anduviesen en la gulera Leona y en la Victoria y estas 
Kaleras' estuviesen en el puerto de Cartagena, el Capitán Ju- 
lián que era de la-galera Leona salió del dicho puerto de Car- 
tagena y fué 4 Escombrera, que es una casa vecina á Carta- 
gena, Á dar sebo á su galera, el cual como se lo hubiese dado 
mandó embarcar la chusma, no entrando ú gente forzada con 
clla la gente de guerra, 

“Y como los turcos se viesen en la galera todos sueltos, 
viendo que no había quien se lo defendiese procuraron de po- 
neise en libertad, y mutando ul cómitre con otros cinco ma- 
rineros cortaron el cabo de la Leona y á reno y á vela salie- 
ron de la cala y se fueron 4 Argel 

Y estos turcos como hubiesen estado muchas veces en Gi- 
braltar y supicsen las cosas de la ciudad importunaron Á sus 
dos Cabitanes Ali Hamet y Caramanín que la fuesen á tomar. 
Y ellos viendo el consejo de los dichos arraeces determinaron 
de ir sobre Gibraltar, y % la media noche Negaron 4 la Punta 
de Europa. Y como los dos hombres que arriba dije que los 
de la ciudad habían proveído de guardia cn la dicha punta 
vieron la Armada, demandaron quién era, y respondió un re- 
negado que era el Sr, D. Bernardino, y les dijo más por ase- 
gusarlos, si sabían alguna nueva de la armada de los turcos ó 
de alguna fusta, v que el Sr. D. Bernardino quería entrar en 





la cala de San Juan, porgue no quería entrar en el puerto 
hasta que fuese de día, 
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Y así entró la Armada en la cala y siguió en ella. Y como 
los soldados guardas vieron que habían surgido se asegurá- 
ron, y como los turcos vieron que allí había guarda echaron 
gente en tierra para que los tomasen. Y los gnardas como los 
vieron salir en tierra se quitaron de donde estaban y se pu= 
sieron en otro lugar más secreto. Y como viniese el día reco- 
nocieron 4 los turcos sin ser vistos de ellos, y se salvaron Me- 
gando junto al muro de la ciudad y no dieron ningún aviso, 

Como pasasen junto 4 una ermita de Nuestra Señora y el 





estaba tuviese gran recelo de los turcos 





ermitaño que en el 
por las cartas que eran venidas en la ciudad, se subió en la 
y reconoció 4 los turcos y procuró salvarse 





torre de la ermi 





€ ir con mucha presieza hasta Vegar 4 la cindad y dió nueva 
de la desembarcada de los turcos, y los de la ciudad no le 
ercíun por no haber visto venir las guardas que estaban en 
el cabo. 

Y asf lps turcos tuvieron lugar de llegar á la Turba, que 
es ena parte de la cindad donde está un gran pozo de donde 
la ciudad se provee de agua. Y así de los que tomaban agua 
como de otros muchos fueron vistos y la voz vino por tota 
la ciudad, por lo enal todos maravillados 4 gran prisa se pu- 
sieron en orden y cabalgazon Sanabria y otros principales yendo 
contra los turcos: los enales como hubiesen ya tomado las 
casas y las entrudas de las calles comenzaron 4 combatir va- 








lientemente con los de la ciudad y dieron un escopetazo á Sa- 
nabria y otro á un su escudero y otro al jurado Pericón, de los 


cuales muricron. Y mataron el caballo A Francisco de Mendoza 





y lo tomaron cautivo, gue con muy gran ánimo les hacía gran 
daño, que había mucrto tres ó cuatro turcos. Y lo'mismo hi- 
cieron al Regidor Pina, defendiéndoso como muy valiente hom- 
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bre. Y muricron con ellos otros muchos que po 
hijo no diré. 





otra cosa en la ciudad sino 





Y en este tien 
grandes clamores de las mujeres y de los que peleaban. Y 
coma este alboroto fuese por la ciudad y la mayor parte de 
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la gente estuviese en el campo haciendo sus vendimias la 


mudos con ale 





poca que en la ciudad había salieron medio de 
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gunas: armas y otros sin ellas y se fueron huyendo con sus 
mujeres y criaturas al castillo. 

Y la mujer del Alcaide que estaba sobre una puerta de la 
ciudad viendo cl gran alboroto que andaba en cla bajó de 








la torre y cerró la puerta de la ciudad con sus llaves y se 
tornó á hacer fuerte cn la torre. 
Y como la gente que andaba en el campo sintiese cl albo- 





roto que andaba en la ciudad vinieron á gran prisa ác entrar 
en ella y como la hallaron cerrada estuvieron en el campo. 
Y en este tiempo los turcos tuvieron lugar dé entrar por 





muchas casas y saquear mucha ropa y tomar uruchos mucha 
chos y mozas de las camas donde estaban y llevarlos maniata= 
dos 4 la marina, haciendo muchas crueldades en los padres 
y madres que hallaban desapercibidos ni sin fuerzas para re- 
sistirlos. Y muchos de ellos se subieron hacia el castillo pen- 
sando de tomarlo, el cual sin trabajo fuera suyo si mo se 
hubiera entrado en él Luis Juárez, ciudadano, y otros que se 





lo resistieron, matar 
reces de los turcos, 
Y á esta causa sus Capitanes los mandaron retirar y se 


lo con una ballesta que tenían dos Alé 


fueron ú vuelta de la marina con temor que no salisse gente 
4 tomarles las espaldas; en la cual retirada murieron algunos 
turcos y perdieron algunos prisioneros de los que llevaban. 

Y mientras esto acontecía en la Endad se Mleguron dos fus- 
tas al puerto á sacar La Bastarda, que era una galeza de don 
Aivaro Bazán, cosa la más brava que en estos días se hallaba 
en el puerto y mar, porque bogaha cinco remeros por banda 





y por cosas que hicieron no la pudieron sacar. Y así la hicie- 
zon negar y le pusieron fuego 

Coma los turcos fuesen embarcados comenzaron á andar en 
conciertos para rescatar los prisioneros. Y los.de la ciudad los 
entretenían por haberlos á menos precio, Lo cual viendo los 
turcos, sospechando que no fuese cautela para que entretanto 
viniesen las galeras de España 4 tomarlos al 





alzaron las an- 
clas y se fueron camino de Vélez de la Gomera. 

Y en este tiempo como mucha gente de la ciudad se hu- 
biese ido huyendo á los lugares de la comarca € hiciesen sa- 
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ber el desastre acontecido en Gibraltar, procuraron de enviar 
gente la más apercibida que pudieron, como fué de la villa 
y de la ciudad de Jerez de la Frontera, de Málaga y Marbe- 
lla, con los enales vino D. Luis de Guzmén, Conde de Teva. 
Y asimismo vino mucha gente de Ronda y Jimena, y de la ciu- 
dad de Granada vino com buen socorro de gente á caballo 
D. Luis Hurtado de Mendoza, Marqués de Mondéjar, porque 
se tuvo por cierto que los turcos estaban dentro de la ciudad 
y la defendían 

Y la ciudad de Gibraltar determinó de enviar con mucha 
diligencia al Príncipe D, Felipe y al Cardenal de Toledo, que 
había quedado per Gobernador del Reino, haciéndole saber lo 
que habíe acontecido, suplicando á su Reverendísima Señoría 
tuviese por bien de enviar á fortalecer aquella ciudad, pues 
era la lleve de toda España y para que si otra cosa semejante 
le acaeciese se pudiese defender en ella. 

La cual mueva como fué sabida cn la Corte todos sintic- 
ron muy grande pesar, principalmente el Cardenal, por haber 
acontecido un tal desastre en su tiempo. Y procuró luego como 
se hiciese su fortificación, informándose del sitio y postura de 
Gibraltar y de su fortaleza; de lo cual yo, Alonso de Santa 
Cruz (1), Cosmógrafo masor de Su Majestad, dí larga relación 
pintándosela ul propio por haber estado en clla. Y asimismo le 
dí mi parecer sobre su fortificación. d 

Y es el caso que como en otro tiempo aquella ciudad era 
muy poblada tenía al largo de la marina más de una legua 
de largo toda cercada de muralla muy buena con ¡muy espe- 
sas torres. Y como después se vino disminuyondo poco á poco, 
los habitadores se vinieron recogiendo hasta cierta parte de 
la ciudad, junto adonde está ahora la fortaleza, Por manera 
que habfen quedado las dos partes de la ciudad despobladas, cn 
las cuales los vecinos de la ciudad tenfan algunas huertas y 
viñas y casas de pasntiempo. Y por estar los muros por mu 
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lad de Qi 


(1) Alonso do Santa Cruz, el autor de esta crónica, d 
donal Tavera, tiobermador de El 
braltar pistada para fortificarla. 
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chas partes derribidos tuvieron lugar los turcos de entrar por 
la parte despoblada de la ciudad. 

Y el Cardenal de Toledo mandó ir allí á Micer Benedicto 
de Ravens, Ingeniero mayor de Sn Majestad, hombre muy en- 
tendido en cosas de jortificación, y asimismo á Luis de Toro, 
vecino de Erena, hombre de muy buen entendimiento en to- 
das cosas, para que fuese allí por Corregidor y juntamente con 





Micer Benedicto entendiesen de fortificar la dicha ciudad lo 
mejor que pudiesen con parecer de los Regidores de ella. 

Y asimismo envió el Cardenal sus cartas al Marqués de 
Mondéjar y 4 otros lugares de la costa de España para que 
hiciesen saber 4 D, Bernardino de Mendoza el dano que la 
Armada de los turcos había hecho y procurase luego de it 4 
buscarla, 


CAPÍTULO XVI 
Cómo D. Bernardino de Mendoza, Capitán general de las ga- 
leras de Espuña, de que supo lo que los contrarios turcos 
habían hecho en Gibrallar fué con sus galeras en busca de 
ellos y los venció, trayendo preso 4 su Capitán y ciertas ga 
deras y fustas que les tomó d la ciudad de Málaga. 


Como el Marqués de Mondéjar recibiese la carta del Car- 
denal de Toledo procuró luego con toda diligencia de escri- 
bir á D. Bernardino de Mendoza, su hermano, con una fra- 
gata que había venido de Cartagena, haciéndole saber lo que 
los turcos habían hecho en la ciudad de Cibraltar. E ida la 
fragata se topó con D. Bernardino de Mendoza que estaba con 
sus galeres en la isla de Grosa, sicte leguas de Cartagena. 





Y viendo D. Bernardino la carta se Mé aquella noche 
mucha prisa al puesto de Cartagena, Y cl día siguiente mandó 
descargar las galeras de ciertos remos por labrar que había 


tomado ca Denia y las mandó proveer de las cosas más ne- 








cesarias. Y como fué wa hora de media noche salió del puerte 
y fué 4 las Águilas, que es una cala ocho leguas de Carta 
gena hacia el Poniente, desde donde atravesó el golfo y fué la 
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vuelta de Orán, en el cual golfo topó con un galeón y diez 
carabelas y D. Bernardino envió una galera á saber de ellos 
si tenfan alguna nueva de la Armada de los turcos y le res- 
pondieron que no tenían ninguna. 

Y así caminaron las galeras la vuelta de Mazalquivir, que 
es puerto de Orán, en el cual no pudieron entrar por el viento. 
contrario, y pasaron Areco que estaba siete leguas de Orán, 
donde hicieron aguaje de una laguna que allí se hacía con los 
embates de la mar por no haber otra agua, Y siendo en bo- 
nanza la mar fué á Mazalquivir, donde refroscó la gente. Y 
después de haber hablado allí con D. Alonso de Córdoba se 
fué camino de Melilla y pasó hasta el cabo de Entrefolcos, 
donde tomó puerto y mandó 4 un soldado amado Alonso Be- 
nítez que se fuese Á Melilla y pididse de su parte al Capitán 
que alli estaba un hombre del campo para echar gente en tie- 
1ra y tomar lengra de la Armada de los turcos 

Y el dicho Capitán, viendo el mandado de D. Bernardino. 
dió un hombre con el cual saltaron treinta ballesteros de los 
que llevaba de la costa de España, y haciendo su emboscada 
tomaron un moro de dos que venían 4 caballo 4 reconocer qué 





Armada fuese aquélla, el cual dijo que la Armada de los tur- 
cos estaba en Y 
y ropa que de Gi 
vas mandó D. Bernardino dar al moro ciertos dineros y po- 





luz de la Gomera vendiendo la presa de gente 
altar habían llevado, por las cuales muc- 





nerlo en libertad, 
Y estuvo la Armada allí tres días por unos recios vientos 
de Poniente que hacían. Y esperando la Armada de los tur- 





os y estando D. Bernardino mal contento viendo que no ve- 
aña, pensando que con aquellos ponientes sería de noche pa- 
sada sin ser vista, mandó juntar sus Cipitanes y habido su 
consejo con ellos determinaron de ir 4 Vélez de le Gomera. 


Y el día de San Jerónimo por la mañana sulió de este puerto 





y Cabo de Entrefolcos y llegó á la isla de Arbolán, la cuai 
está siete leguas de dicho cabo, 
Y en este tiempo como los turcos no tuviesen que hacer 


más en Vélez determi 





va de salir 4 la mar, tabiendo entre 


ellos diversos parcceres sobre el viaje que llevarían, porque el 
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Capitán Ali Hamet era de parecer que se volviesen 4 Argel 
«con la victoria que habían habido y que aquélla les había de 
bastar para aquel año, no curando de tentsr más la fortuna 
pues cra tan variable; y el Capitán Caramanín le parecía que 
debían dle ir 4 la costa de España á buscar las galeres de don 
Bernardino siguiendo su buena ventura, y no hallándolas que 
fuesen á la villa de Motril y 4 la de Adra, las cuales estaban 
muy aparejadas para saquearlas y hucer en ellas lo que lu 
bían hecho en Gibraltar. Pero como aquel parecer no tuviesen 
por bueno AÑ Hamet ni los demás y otros dijeron que sería 
bueno que sobre ello echasen sucrtes y que hiciesen según las 
suertes les dijesen, y así las hubieron de echar dos ó tres ve- 
«cs y todas les salicron muy prósperas queriendo ir 4 la parte 
de Levante como Caramanía decía. Y con esto tomaron ánimo 
les turcos y se comenzaron á aparejar para todo lo que les 
sucediese. 

Ys 
mañana, habiendo reconocido D, Bernardino de Mendoza la 


idos 4 la mar el primer día de Octubre, viernes de 





isla de Arbolán (como dijimos) se partió para Vélez de la Go- 
ámera, Y siendo fuera de la isla mandó á un marino subiese 
en un mástil de la galera 4 descubrir la mar, el cual vió cinco 
navíos, y no pudiendo reconocer si eran de remo ó alto bordo 
tornó á subir un piloto marinero y descubrió diez navíos, que 
dijo ser de remo. Y cómo D. Bernardino lo oyese pensó huego 
que era la Armada de los turcos, y degpués de haberla bien 
reconocido cautelosamente mandó volver su galera capitana y 
lo mismo hicieron las otras galeras mostrando ir huyendo y 
se volvieron á la isla, en la cual estuvo D. Bernardino casi 
ana hora dando 4 sus Capitanes la orden que habían de te- 
ner con los turcos. 

Los cueles como viesen que la Armada se volvía huyendo 
4 la isa de Arbolán vinieron con gran furia en su segui 
miento pensando que se les iba ú meler en el cuerpo de la 
Melilla, 

Y como D, Bernardino de Mendoza los vicsc tan cerca de 
sí salió con sus quince galezas 4 ellos muy á punto de batalla. 
Al cual como los turcos viesen venir en tan buena orden 4 
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encontrarlos perdieron mucha parte del ánimo que trafan, aun- 


que con buena orden vinieron afrontar con los cristianos. Y 
las dos galeras espitanas de los turcos juntas vinicron 4 em- 
bestir con la capitana de los cristisnos, por lo cual D. Bernar- 
dino mandó que las doce galeras que iban á los costados de 
Ja suya afrontasen 4 donde afrontasc su galera capitana 

Y así comenzó Al Hamet ú tirar su artillería y lo mismo 
hicieron los demás, y lo mismo inandó hacer D. Bernardino 
en sus galeras ya que estuba cerca de los turcos. Y con un 
tiro llevó de una galera de los turcos todo un lado de los 
cautivos remeros que cn clla iban, á los cuales hizo pedazos. 
Y así embistieron los unos con los otros sin. poderse ver por 
el humo tan grande, Y la galera de Caramanín se entró entre 
la galera capitana y la galera Victoria poniendo su popa con 
las proas de las dos galeras. Y así se trabó entre ellos wa 
muy cruel batalla tirando,los turcos con sus ballestas y ar 











has suetus cnarboladas en los er 





ws y muchas pie- 
dras y con sus arcabuces y otros diversos géneros de armas- 
ofensivas, en la cual fué muerto el Capitán Sancho de Cesis- 
mago y el Capitán Juan de Baoa. 

Y viendo D, Bernardino de Mendoza al Capitán Carama= 
nín que esforzaba mucho 4 los suyos procuró de hacer ledo 
á su galera para encubrirse de otra que estaba 4 su costado 
y pelear con la de Caramanín, Y así comenzaron 4 combatir 





la gente de la una galera con la de la otra, Y los cristianos 
pelearon tan fuertemente con los turcos que los hicicron ir 
desde la popa de su galera 4 la proa, no aprovechando nada 
el ánimo que les punía se Copilún Carumunín, ul cual tiró 
con una ballesta D, Bernardino de Mendoza y le dió en los 
pechos. Y otros dos arcabuceros le tiraron lucgo y lo acaba- 
ron de iuatar. Y asimismo un turco tiró 4 D. Bernardino de 
Mendoza con un arcabuz, y quiso Dios que le acertase en 
la cabeza de soslayo, por dende fué muy pequeña la herida 
que le hizo, 

Y la muerte del Capitán Carémanín causó que los de su 
gulera se rindiesen, y la de D. Bernardino volvió 4 la otra 
que tenía á su lado, de Ali Tlamet, con la cual peleaba la 


Is 
galera de D. Ewrique Enríquez y se defendía de ella, Y con la 
ayuda de la galera capitana se acabó de rendir la de Ali Hu 
met, el enal como se viese herido y perdida la galera deter- 
;minó de echarse al agua y fué tras él la galera de D. Enri- 
ue Enríquez y lo tomó, 

Y como el Capitán Alonso de Carmenta Ímbiese rendido una 
galeota que había embestido con su galera, encendido en la ba» 
talla, queriendo del todo seguir la victoria, saltó en otra ga- 
leota que estaba junto con la que había rendido y comenzó á 
matar y herir muchos turcos que cn ella estaban, y tenién- 
rendida fué muerto por cilos. Y así acudieron allí 





dola cusi 





otras galeras que los acabaron de rendir. 

Y con esta victoria comenzaron los cristianos á decir vic- 
toria y España muchas veces á grandes voces; y así quedó la 
victoria por ellos matando de los turcos más de quinientos, 
sin otros muchos heridos, entre los cuales fué cl Capitán 
D. Bernardino de Mendoza (como dicho tengo) y cl Capitán 
Mendiuchaga y el Capitán Domingo. Y se tomaron 4 los tur- 


cos dos galeras y ocho galcotas y fnstas y sc salvaron otras 





cinco yendo en ellas mucha gente muerta y herida, y se to- 
maron en los dichos navíos muchos cristianos que llevaban 
cautivos. 





Y con esta victoria determinó D. Bernardino de Mendoze 
de ir 4 la ciudad de Málaga, Y llegada que fué la Armada 
4 la playa de la dicha ciudad salió de ella mucha gente para 
ver las galeras, las cuales tiraron toda la artillería que trafan 
y en la ciudad comenzaron á repicar las campanas por todas 


.. Y asimismo salicron todos los 





las iglosias en señal de alegrí 
Regidores y caballeros 4 recibir al Capitán general y 4 ofre 


cerle todo lo que Imbice: menester de mantenimientos y de 





todo lo 'demás, 
Y luego comenzaron á sucar de las galeras toda la gente 
que venía herida, así de cristianos como de turcos y los pur 


sicron en la marina, donde vinieron luego muchos médicos 





que los curaron, y los de la ciudad los manaron llevar 4 los 
hospitales y otras casas para que se tuviese cuidado de ellos, 
w salieron en tierra todos los cristianos que los tur- 
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cos llevaban cautivos, que decían haber sido más de setecien- 
tos, los cuales fueron á la Iglesia Mayor ton gran devoción á 
dar las gracias 4 Nuestro Señor y 4 su bendita Madre por ha- 
berlos sacado de poder de ¡nñieles y de tanto trabajo como 
tenían. 

Y D. Bernardino de Mendoza después que estuvo sano de 
la herida se fué 4 la Corte á besar las manos del Príncipe y 
del Carlenal de Toledo, de los cuales fué muy bien recibido, 
agraduciéndole y teniéndole en mueho lo que había hecho. Y 
desde allí se fué 4 Flandes, donde el Emperador estaba, y Su 
Majestad lo recibió muy bien, mostrando/con él mucho pla- 





cer y holgándose con su venida, y quiso saber de él por ex- 
tenso el suceso de la batalla que había tenido con los turcos. 
Y D. Bernardino se la contó muy largamente. Y Su Majes- 
tad allende de ofrecerle que para adelante tendría memoria 
de tan buen servicio como le hubía hecho para hacerle sus 
mercedes, le dió luego una muy buena encomienda que estaba 
vaca de la Orden de Santiago, de la ciudad de Mérida, Y á 
su hijo D. Juan de Mendoza dió la que Él antes tenía. 





CAPÍTULO XVII 


Cómo el Emperador alcanzó del Papa que los Comendadores 
de Colatrava y de Alvóntara se pudiesen casar. Y cierto 
case de admiración que aconteció en la ciudad de Purgos, 
Y de la muerte del Marqués de Mantua. 


Como el Emperador tuviese mucho deseo como Maestre ge- 
neral de las tres Ordenes de Santiago, Calatrava y Alcántara 
que los Comendadores mayores y todos los otros demás Co- 
mendadores de las dichas dos Ordenes de Calatrava y Alcán- 
lara fuesen casados, así porque estuviesen en más servicio de 
Dios por saber la gran disolución que entre los más de ellos 
había, estando amanccbados y teniendo sus amigas 6 hijos en 
sus casas, lo cual era contra la constitución y regla de las di- 
chas Ordenes, como también por tener lugar de proveer las 
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dichas encomiendas mayores y las otras 4 5 
ros que le sirviesen anuque fuesen casados, suplicó al Papa 
Paulo tercero, nuestro muy Santo Padre, que tuviere por bien 
que los Comendadores de las dichas Ordenes pudiesen ser ca- 
sados por las cansas arriba dichas, zan necesarias para lo que 
cumpliese al servicio de Dios y de sus conciencias, Lo cual 
Su Santidad tuvo por bien de concederlo 4 Su Majestad como 
£ Muestre de las dichas Ordenes, enviándole su bula para 
cllo y por evitar los inconvenientes que se siguicsen no siendo 
casados conforme 4 la relación que sobre el caso le quedaba. 
Por lo cual dió facultad y licencia 4 todos los que después 
de la concesión de la dicha bula entrasen en la Orden y re- 
ligión de las dichas dos Ordenes Calatrava y Alcántara se pu- 
diesen Meitamente casar y dispensar de toños sus bienes, est 
muebles como raíces, según tenían por orden y constitución 
los Comendadores de Santiago, con los cuales mandó que se 
conformasen en el voto conyugal y que gozasen de todas las 
inmunidades, prerrogetivas y privilegios que gozaban los de 
Ja dicha Orden de Santiago, como antes estos Comendadores 
tenfarr constitución de no poderse casar, votando castidad, ni 


ñores y caballe- 








menos podían dispensar de los bienes raíces salvo los muebles. 

Asimismo aconteció en este año, víspera de San Juan en 
la noche, en la ciudad de Burgos, que vino sobre la dicha ciu- 
dad una mube obscura echando de sí mucha lumbre, como 
relímpagos, con muy grandes excesivos aires que derribó la 
Iglesia Mayor y un paño del muro de la fortaleza y el humi- 
ladero de Santa María la Blanca, y derribó los arcos del 
Monasterio de Santa Dorotea. Y asimismo derribó la torre de 
la ciudad y un álemo que estaba junto á Sam Lucas, Y en 
San Francisco derribó ciertas almenas que hicieron mnpho 
daño en las bóvedas de la iglesia, derrocó también la sacris- 
tía del dicho Monasterio, donde se perdieron muchas y bue» 
1. Y fueron tan re- 





de la dicha saerist 





nas piezas del servici 





cios los vientos, que hicieron que la gente suvo por cierto an- 
dar en ellos muchas malas visiones y fantasmas, y se llevaron 
muchos tejados y vidrieras que estaban puestas en las venta 


nas y chapiteles de torres. Y en el carpo arrencaron y des- 
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trozaron muchos árboles muy grandes, y sc tuvo por cierto 
que si los dichos vientos duraren media hora más que asola- 
ran casi toda la ciudad. 

Y por el mes de Junio murió en la ciudad de Mantua 
D. Fádrique de Gonzaga, primer Duque de Mantua, la cual 
muerte fué muy Jlorada por todos sus vasallos por el mucho 
bien que les bacía. Y le fueron hechas en la Iglesia Mayor 
de la dicha ciudad unes honras muy solemnes. Y fué en su 
lugar elegido por Duque su hijo D. Francisco de Gonzaga, el 
cual en aquel tiempo era de edad de siete años y cuatro mio- 
1 con muy gran solem= 





ses, al cual juraron en la Iglesia Mas 
midad todos los principales de la ciudad. 


CAPÍTULO XIX 


De la carestía que este año hubo en muchas partes de estos 
Reinos, por dende vinieron muchos pobres á pedir Emosna 
á las ciudades principales de ellos, á cuya causa el Corde- 
nal de Toledo mandó que se guardasen ciertas leyes que 
estaban hechas acerca de los pubres. Y una instrucción que 


El mandó hacer acerca de la ejecución de elias. 


Este año de cuarcula, estando la Corte cu la villa de Ma- 
drid y en clla el Principe D. Felipe y el Cardenal de To- 
ledo, Gobernador de estos Reinos, hubo tanta esrestía en el 
Reino de Toledo, y en otras muchas partes del Keino de Cas- 
tilla, que fué causa que acudicse muy gran número de pobres 
de todas partos á la dicha villa de Madrid, tanto que la ma- 





yor parte que de la gente que en ella había era de pobres 
que molestaban cn gran manera la gente cortesana y la de 
Ja villa, Y á esta cousa determinó el Cardenal de Toledo de 
que fuesen puestos hospitales y casas por sí y que allí se 
les diese lo necesario, sin que anduvicsen por las calles; y 
cadú mo de los cortesanos que «lguna posibilidad tenfa y asi 
sismo los caballeros y vecinos de Madrid se pusieron todos 
poz nómina, prometiendo cada uno lo que había de dar cada 
mes para ayuda del mantenimiento de los dichos pobres del 





«1 Google 


=ti= 


Arzobispado, porque los demás los mandaron salir de la die 
cha villa y que se fuesen d sus tierras donde eran naturales, 
Y lo mismo se hizo en otras ciudades del Reino, 

Y 4 esta causa el Cardenal de Toledo en nombre de la 
Reina Doña Juana, nuestra Señora, y del Enperador D, Car- 
los, su hijo, y por el poder de Su Majestad mandó dar una 
carta para todas las justicias del Reino mandándoles qué eum- 
pliesen ciertas leyes que estaban hechas por los Reyes pasa- 
dos, una por el Rey D. Juan en la villa de Vibriesca en el 
año de mil quinientos treinta y siete (sie) cn que mandó y 
ordenó que los vagabundos y holgazanes que no quisiesen tra= 
bajar y afanar por sus manos ni viviesen con señores, y los 
otros hombres y mujeres así vagabundos que fuesen para ser= 
vir soldados ó guardar ganados Ó hacer otros oficios, que cua- 
lesquier de los de sus Reinos los pudiese tomar por su auto- 
ridad y servirse de ellos un mes sin soldada, salvo que les 
diesen de comer y beber. Y si alguno no lo quisiese así tomar 
que la justicia de los lugares hiciese dar á caca uno de los vaga» 
bundos y holgazanes cuarenta azotes y los echase de la villa 

Y asimismo otra ley que Su Majestad había hecho eu la 
villa de Valladolid en el año de mil quinientos veintidós 4 su- 
plicación de las Procuradores de las ciudades, en la enal mandó 
y ordenó que no anduviesen pobres por el Reino vecinos mi 
naturales de otras partes, sino que cada uno pidiese en su na- 





turaleza. 

Y asimismo otra ley del Emperador que había Lecho en Ma- 
drid el año de mil quinientos treinta y cuatro 4 suplicación 
de los Procuradores de las dichas ciudades, donde mandó que 
todos los pobres vagabundos que pudiesen trabajar fuesen echa 
dos de la Corte y castigados conforme á las leyes de sus Rei= 
nos, y que ningún extranjero de ellos anduviese 6 pedir li- 
mosna, no pidiese más de un día natural en su Corte. Y los 
que verdaderamente pareciesen ser pobres fuesen curados en 
los Obispados donde eran naturales ponióndoles en hospitales, 





buscando para curarlos y dar de comer. Y que los muchachos 
y niñas que anduviesen pidiendo fuesen puestos 4 oficios con 
amos, y si toruusen á pedir fuesen castigados, 





migh 
Las cuales leyes mandó el Cardenal que las viesen y grar- 
dasen y lo mismo hiciesen 4 cierta instrucción que Él había 
mandado hacer firmada del Secretario Francisco del Castillo, 
en la cual se contenía la orden que mandaba que se tuviese 
en la ejecución y cumplimiento de lo susodicho. Y la guar- 
dasen y cumpliesen y ejecutasen según en ella se contenía, 
Y mandó que esta carta fuese pregonada públicamente en la 
Corte y en todas las ciudades y villas y lugares de estos Rei- 
nos y señoríos porque ninguno pretendiese iguorancia. Dada 
en la villa de Madrid 4 veinticuatro de Agosto, 


La instrucción que el Cardenal de Toledo mandó sobre la 
ejecución de las leyes que hablan sobre los pobres. 


Primeramente que las personas que verdaderamente fuesen 
pobres y no otras pudicecn pedir limosna en las ciudades, vi- 
nas de donde fuesen naturales y mo- 





llas y Ingares de estos Re 
radores y en sus tierras y jurisdicciones. Y que siendo natu- 
rales y moradores de las ciudades y villas ó aldeas y lugares 


de su tierra y jurisdicción. Y si fuesen naturales 6 morado- 





res de alguna ciudad Ó villa que no tuviese lugares mi aldeas 
de su jurisdicción Ó tan pocos que no se extendiesen 4 reis 
leguas de la dicha ciudad ó villa, que pudiesen pedir y pi- 
diesen en los pueblos que estuviesen dentro de seis leguas ul- 
rededor de la dicha ciudad ó villa de donde fuesen naturales 
y moradores, teniendo para cllo cédula 6 licencia, y no de 
otra manera, so pena que cualquiera que pidiese limosna en 
otros lugares sino en los que dicho era y sin tener la dicha 
licencia, que por la primera vez estuviese cuatro días cn la 
cárcel y por la segunda ocho y fuese desterrado por dos me- 
ses, y por la tercera le fuese dada la pena que á los vaga- 
bundos. 

Y por que se pudiesen saber las personas que verdadera- 
mente eran pobres y no pudiesen pedir sino cada uno en su 
naturaleza y lugares que estaban dichos, mandó que ninguna 
persona pudiese pedir limosna sin cédula del cura de donde 
fuese natural y morador, dada por el cura de la dicha parro- 
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quía que le diese licencia y aprobación para ello. Y que 
cuendo la dicha ticencia fuese para pedir fuera de la juris- 
dicción deniro de las seis leguas, fuese del provisor y de la 
Justicia de la cabeza de la jurisdicción ; las cuales dichas cé- 
dulas y licencias se diesen por Pascua de Resurrección cada 
un año, y durasen para cada un año cumplido, y se renova- 
sen el año siguiente por el dicho tiempo. Y si entre año al- 
gunas personas pidiesen licencia para pedir limosna, si pa- 
reciese que conviene se la diesen en la manera susodicha y 
que durase hasta el día de Pascua de Resurrección. 

Y asimismo encargó ú los curas y mandó á los josticias 
que no diesen las dichas cédulas y licencias 4 pobres sin que 
primero estuviesen confesados y comulgados, lo cual les cons- 
tase evidentemente. Y si ucueciese que eu alguna ciudad ú pro- 
vincia hubiese algún hambre ó pestilencia, que en tal caso el 
Provisor 6 Juez eclesiástico de la dicha ciudad ó villa que era 





cabeza de jurisdicción pudiesen dar licencia 4 los pobres para 
pedir limosna donde mejor la pudiesen haber, con que en 
la dicha licencia les señalasen tiempo limitado y en ella se 
pusiese la causa porque se daba y el nombre y naturaleza 
de la persona 4 quien sc daba, y con clla pudiesen pedir 
donde quistesen sin pena ulgnna por el dicho tiempo. 

Y si alguno enfermase en alguna ciudad ó villa 6 Jugar 
donde no ¿uesc natural ni morador, que pudiese ser acogido 
en la dicha villa 6 lugar y con licencia de la justicia pedir 
limosna durante su enfermedad y convalecencia. Y que nin- 
guna persona que pidicse por Dios en la forma susodicha 
pudiese traer consigo hijo suyo mi otro que fuese de cdad 


de cinco años, sino que los pusiesen con personas á 





sirviesen y teniendo cdsd para dllo les enseñasen oficio em 
que se pudiesen sustentar 

Y los peregrinos y extranjeros que viniesen en romería 
á la iglesia del Señor Santiago pudiesen ir á la dicha iglesia 
en romería y tornar á sus tierras libremente pidiendo limosna 





(si quisicsem) por su camino derccho, no andando vagabun- 
dos 4 pedir por otras par 
Y que los que fuesen verdaderamente ciezos pudiesen pe- 
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dir limosna sin licencia alguna en los lugares de que fucsen 
naturales 6 moradores y en las lugares dentro de las seis le- 
guas, estando confesados y comulgados 

Y que los frailes si pidiesen limosna la pidiesen con li- 
cepcia de sus Prelados y del Provisor del Obispado donde pi- 
diesen. Y esto siendo la cansa justa y por tiempo y lugares 
limitados y no de otra manera, 


Que los estudiantes pudiesen pedir limosna con licencia 
1, y Si no hubiese Rector con li 





del Rector donde estudias 
cencia del Juez eclesiástico del Obispado donde estuviese el 
tal estudio 6 Universidad y cn los Ingares de su naturaleza, 
como es dicho de los otros pobres. 

Y que los pobres que tuviesen licencia para pedir limosna 
no la pidiesen dentro de las iglesias y monasterios durante 
el tiempo que se dijese la Misa Mayor. 

Y que si para mejor ejecución de lo susodicho fuese ne- 
cesario nombrar alguna persona, que los Concejos de las ciu» 
dados, villas y Ingares juntamente con la justicia lo pudie- 
ran hacer conforme á la ley que se había lecho en Madrid 
del año de 1il quinientos treinta y cuatro, 

Otrosí : encargó 4 los dichos Prelados y justicias cclesiás- 





Licas y mandó á los Concejos y justicias de cada ciudad, vi 
la ó lugar que proveyesen y dicsen orden cómo los pobres 
vergonzantes fuesen socorridos en sus necesidades y cada uno 
lasen personas buenas 





de los susodichos, y nombrasen y sel 
que tuviesen cargo de pedir limosua para los dichos vergon- 
zantes y repartirla entre ellos. 

Otrusí: encarnó 4 los Prelados y Provisores 
justicias, cada uno cn su jurisdicción, y 4 los aduinistrado- 


mandó 4 sus 





res y patronos y otras cualesquier personas Á cuyo cargo es- 


tnviesc la administración de los hospitales que hay en las cin- 
dades, vilas y Ingares de sns Reinos, se informasen de la renta 





que tenían y qué otras dotaciones y mandas pías había en las 
dichas ciudades, villas y lugares para mantener pobres y ne- 
sen en curar y ali- 





Iajasen que éstas se gast 





lados, y 4 


mentar los que fuesen pobres, ó si en algunas ciudades ó vi 
llas no hubiesen hospitales 6 caso que los hubiese la renta 
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de ellos no fuese bastante para alimentar los dichos pobres 
que diesen entre sí alguna buena orden, como así de la renta 
de los dichos hospitales ó de limosnas que para ello se pidie- 
sen por algunas buenas personas, ó en otra manera fuesen 
alimentados por manera que no anduviesen á pedir por las 
calles y casas. 


Dió Su Majestad este año el Obispado de Pamplona á don 
Pero Pacheco, Abreviador que había sido en Roma de Gra» 
cia y de Justicia y había servido 4 Su Majestad en la ciudad 


de Nápoles en cosas que allí habían sucedido. Estaba vaco 





el dicho Obispado por muerte de Juan de Reina, Proveedor 
general que cra de todos los Reinos y Señorios del Empe- 
rador. 

Dió Su Majestad el Obispado de Córdobe á D. Leopoldo 
de Austria, hijo matural del Emperador Maximiliano, por 
muerte de D. (está en claro) Manrique, hermano del Marqués 
de Aguilar, que había muerto en Roma. Y asimismo murió el 
Cardenal de Santa Cruz, Fray Francisco de los Angeles, tío 
del Conde de Luna, fraile de la Orden de San Francisco. 

Dió Su Majestad el Obispado de Cartagena, que estaba 
vacó por muerte de un Cardenal dicho (está. kn claro), a 
Juan Martínez Siliceo, Muestro del Príncipe D. Felipe. Y el 
Obispado de Lugo dió al Licenciado Carvajal, del Consejo de 
las Indias. Y se dió el capelo este año á D. Juan de Toledo, 
Obispo de Burgos, fraile dominico, y se partió luego para 
Roma. Y fué proveído Juan de Vega por Visorrey de Nava- 
rra y quitalo de dicho cargo el Marqués de Cañete, D. Diego 
Hurtado de Mendoza. 

Y en este año murió D. Fadrique Enríquez de Ribera, 
Marqués de Tarifa, y por no dejar hijos que le heredasen 
sucedió en su estado D. Pedro Enríquez de Ribera, que des- 
pués se hizo llamar D. Perafán de Ribera, su sobrino, hijo de 
PD. Fernando Enríquez, su hermano, y de Doña Inés Porto- 
Carrero, hija de 1), Pedro Portocarrero, señor de Moguer. 
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CAPITULO XX 


Cómo 1), Antonio de Mendoza, Visorrey de la Nueva España, 
determinó de hacer descubrir cierta provincia. Namada Ci- 
wola, más de cualrociontas leguas de Méjico, para lo cual 
envió d Francisco Vázquez por Capitán con mucha gente de 
á pie y de á cabailo, A 
En el año de treinta y sicte dijimos cómo habían aportado 

4 Méjico Cabeza de Vaca y Alonso del Castillo y Andrés de 

Dorantes y un negro llumado Estefumico, los cuales habían 

ido con Pánfilo de Narváez, que se había perdido en la Flo- 

rida. Y cómo Cabeza de Vaca y Dorantes se habían partido 
para España, por manera que hubían quedado allí Alonso del 

Castillo y el negro, los cuales informaron al Visorrey D. An- 

tonio de Mendoza de lo que habían oído decir 4 los indios 

que había ciertas ciudades la tierra adentro, hacia la parte 
del Norte, y que en ellas había mucha riqueza de oro y plata. 
Y con esta información determinó el Visorrey de enviar 

á un fraile de San Francisco, dicho Fray Marcos de Niza, 

y con Él á este negro Estefanico; el negro para que los guiase 

por dende él había venido y hacie donde los indios le habían 

dicho que estaban las ciudades. Los cuales como fueron hasta 
la dicha provincia hallaron por información que había en ella 

















ss de cal y conto con dos y tres 





muchos lugares y em ellos 
sobrados y las calles empedradas y las gertes con muy buena 
policía, y estuvieron cerca de la ciudad de Civola, en parte 
donde pudieron determinar lo que dicho hábemos. Y como 
el negro se determinase de querer ver la ciudad fué muerto 
por los que en ella estaban, y visto por el fraile procuró de 
volverse á Méjico por que no hiciesen otro tanto de él El 
cual dió lazga relación £ D. Antonio de Mendoza de todo 
lo que había visto y oído. Y con esta mueva determinó de 
enviar á la dicha tierra para conquistarla á Francisco Vázquez 
Coronado, Gobernador que era de la Nueva Galicia, por tie- 


rra, y por mar á un Alarcón, cricdo suyo, 
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Y el Marqués del Valle, que en aquel tiempo estaba en 
la Nueva España, como oyese la dicha nueva determinó de 
hacer por mar el dicho descubrimiento. Lo cual como supiese 
D. Antonio de Mendoza le embarazó seis Ó sicte navíos que 
tenía, diciendo que Él no había de hacer aquella conquista 
porque era suya, porque el fraile y el negro le habían des» 
cubierto en su nombre. Y el Marqués, parccióndole que don 
Antonio le hacía agravio, se volvió 4 España á demandar jus- 
ticias al Emperador, 

Y como el Marqués del Valle hubiese enviado á Fran- 
cisco de Ulloa con ciertos navíos por mar para suber si pu- 
diese llegar á las siete ciudades, el Francisco de Ulloa fué 
y descubrió un grande ancón del mar, no hallando en él sa- 
lida para la war larga, y así se volvió, Y D, Antonio de Men- 
doza, sospechando que en el dicho ancón de mar podría ha- 
ber algún río que viniese de cerca de las siete ciudades 4 
donde Él determinaba de onvinr á Francisco Vázqnez, envió 
al dicho Alarcón para que descubriese el áncón y río y en 
él estuviese con algunos navíos, llevando en ellos mucha ar- 
tillefa y mantenimientos de bizcochos y carnaje para soco- 
rrer 4 Francisco Vóxquez si fuese con su gente por cerca 
del río, 

El cual Alarcón entró por el ancón de mar y por un zío 
arriba que salía al dicho ancón y navegó por él cincuenta 6 
sesenta leguas y en todo el camino nunca halló nueva de 
Francisco Vázquez, sino al cabo de algún tiempo que vinie- 
ron algunos indios 4 él, según decían de más de ochenta le- 
guas la tierra adentro, y decían que habían tomado los cris- 
tianos 4 Civola. E 

Y fu6 así que antes que él partiese para desembrir el di- 
cho ancón había partido Francisco Vázquez de Méjico con 
más de cuatrocientos de á caballo y mucha gente de á pie y 
alguna artillería, Y fé derecho al valle de Culoacán, donde 
tuvo noticia de un Melchor Dic que había venido de ver 
aquella tierra y le certificó de haber muy pocos bastimentos 
en el camino y que las ciudades no cran tanto como decían. 

Y á esta causa Francisco Vázquez determinó de dividir el 
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campo tomando ochenta de 4 caballo y veinticinco peones y 
cierta parte de la artillería, dejando con la demás á D. Tris- 
tán de Arellano, mandándole que se: particse veinte días des- 
pués que fuese llegado al valle de los Corazones y que es- 
perase allí su carta, que esperaba ser después de llegado á 
Civola y visto lo que era, Y asf lo hizo. 

Este valle de los Corazones estaba ciento cincuenta leguas del 
valle de Culoacán y otras tantas de Civala. Y Francisco: Víz- 
quez fué por toda el camino con harta necesidad de maíz, 
porque las sementeras en aquel tiempo estaban pequeñas, Y 
así llegaron 4 Civola 4 setenta y tres días después de salidos de 
Culoacán, con harto trabajo y pérdida de muchos caballos y 
de algunos indios. Y en todo el camino hallaron á los na- 





turales de la tierra de paz 

Y el día que lieguron ul primer pueblo le salieron de gue- 
ma mucha gente, y aunque los cristianos procuraron mucho 
la paz con ellos no la pudieron acabar, y así les fué forzoso 
acometerlos y los rompieron matando algunos de ellos y los 
demás se retrajeron al pucblo, al cual acometicron de entrar 
los cristimnos; pero fuéles forzado retirarse luego afnera por 
el mucho daño que les hacían desde las azoteas. Y así les con- 
vino hacerles daño con la artillería y arcabuces, los cuales 
como esto viesen se dieron luego y desempararon el pueblo 
se fueron 4 los otros lugares. Y «así se aposentaron los cris- 
tiamos mucho á su placer en las casas y hallaron que toda 
aquella población y comerca que en aquella tierra había se 
Namaba Civola, y los pueblos eran de doscientas y trescien- 
las casas, con sus espacios de dentro y estufas de invierno, 
y fuera de los pueblos tenían de verano las casas. Eran de 
dos y tres altos y las paredes de piedra y lodo y algunas de 
tapías 

Los indios eran gente bestial y la mcior, policía que te- 
man era en las cosas. La comida que comían era mucho mafz, 
0, Vestíanse de 








Irísoles y melones y algunas gallinas de Mi 
mantas, de cuoros de venados y algunos de vaca 

Y como tomasen lengua de los naturales de Civola de lo 
de adelante, dijeron que al Poniente había mucha población. 
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Y á esta causa Francisco Vázquez envió luego 4 D. Pedro 
de Tovar 4 verlo, el cual halló ser otros sicte pueblos que 
llamaban la proyincia de Tuzán, la cual estaba treinta y cinco 
legnas al Poniente de la Civola, y de una misma gente y 
mantenimientos. 

Y en cste tiempo Francisco Vázquez despachó mensajeros 
al Visorrey D, Antonio de Mendoza con la relación de lo 
«nc hasta allí había sucedido, y con ello envió 4 mandar 4 
D. Tristán que estaba en el valle de los Corazones para que 
fuese 4 Civola y dejase poblada una villa en el dicho valle. 
El cual lo hizo y dejó en ella ochenta de á caballo, la gente 
más flaca que le pareció, y con ellos por Capitán y Alcalde 
mayor á un Melchor Díaz. Y le mandó que desde allí con la 
mitad de la gente fuese 4 descubrir al Poniente 


El en asílo hizo y anduvo ciento cincuenta leguas hasta Me- 





gar al río por donde había entrado Hernando de Alorcón con 
ciertas barcas dos meses había. Y en toda esta tierra no halló 
buenos pueblos, sino de muy ruincs chozas de paja. Y Mel- 
chor Díaz pasó cinco Ó se 
de donde se volvió á causa de no hallar agua mi yerba. Y 
en esta vuelta se mató él mismo tirando una lanza á un perro. 

“Y vuelto D, Pedro de Tovar dió relación de aquellos pue- 
blos que había visto. Y Francisco Vázquez despachó luego 4 
D, Garci López de Cárdenas, Muestre de campo, por el mis- 
mo camino que había venido D, Pedro, mandándole que pa- 
sese de aquella provincia de Tuzán al Poniente y viese lo que 








is jornadas más al Poniente del río, 





—Jubía en la tierra señalándole sesenta % ochenta días de tér- 
mino para la ida y vuelta. . 

El cual jul y pasó de Tuzán al Poniente cincuenta leguas, 
hasta mn río muy grande y muy ancho en el cual estaba una 
barranca por donde no pudieron hellar bajada al río por ester 
muy lleno de peñas, donde estuvieron algunos días con mu- 
cha necesidad de agua por no poderse aprovechar de la 
del río. 

- En este tiempo «que D. Garci López fué 4 este deseubri- 
miento despachó Francisco Alvarez ú Hernondo de Alvarado 
4 descubrir la, vía de Levante, el cual halló á treinta leguas 
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de Civola ua peñón y un pucblo encima, la cosa más fuerte 
que se había visto cn el mundo, Y le salicron de paz y le 
dieron mantenimiento y mantas de algodón y cueros de ve 
nado y de vaca y turquesas. Y 4 veinte leguas al Levante de 
este peñón hallaron un río que por su ribera estaban poblados 
muchos pueblos 4 manera de los de Civola, y hallaron un 
pueblo apartado del río mayor que todos y muy fuerte, lla- 
mado Cuique, con casas de cuatro Ó cinco altos y sus patios 
grandes, cada uno con un corredor, Los mantenimientos son 
como los de Civola. 

Y de este lugar pasó Alvarado más al Levante hasta unos 
llanos, al principio de los cuales corría un río pequeño, Y 
cuatro jomadas de él hallaron unas vacas muy monstruosas, 
cosa de ver, y siguieron el río cien leguas, hallando cada día 
más vacas de que se aprovecharon mucho, porque la carne de 
; los toros cran gran- 








ellas era tan huena como las de Españ 
des y bravos y los maturon algunos caballos, pero ellos mato- 
ou muchos con argabnces. 

Y vuelto D. Hernando de Alvarado de estos llanos halló: 
al Maestre de campo D, Garci López de Cárdenas haciendo 
el aposento para todo el campo, Y como la gente de la tierra 
viese tantos cristizmos juntos se alzaron más de diez ó doce 
pueblos y una noche les mataron cnarenta caballos y mulas 
que andaban sueltos por el campo y se hicieron fuertes en sus. 
pueblos, y á esta causa les hicieron guerra y tomaron mu- 
chos de ellos y los ajusticiaron. Y Jos demás como esto vie- 
sen' desampararon los pueblos, aunque sobre uno de ellos lMa- 
mado Cuique qne.cra muy fuerte estuvo el campo más de dos me- 
ses, pero al caho lo tomaron mantando muchos de los indios. 

Y en este pueblo hubo Francisco Vázquez relación de unos 
indios que en él se hallaban, que eran de un lugar llamado 
Arace, trescientas leguas más al Levante de dunde estaban, 
diciendo que en su tierra había mucho oro y plata, y decían 
la manera cómo lo sacaban y que todas las vasijas que ha- 
cían cran del mismo metal, y otras cosas muchas que si fuera 





verdad era la tierra la más rica que jemás sc ha hallado. 
Y Francisco Vázquez determinó de ir ú la dicha tierra 
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faunque muchos de los que con él iban le aconsejaron que en- 
viara un Capitán á saber lo que era). Y así partió con todo 
el eampo y anduvo al Levante cien leguas sin hallar allí un 
Pueblo que el indio había dicho que estaba, donde había maíz 
para pasar adelante, y preguntado Á los otros dos guías que 
con ellos iban cómo era aquello, confesaron que era mentira lo 
que el indio había dicho, salvo que había una provincia que 
se llamaba Quivira, donde había maíz y casas de pája, pero 
que era muy lejos. Y Francisco Vázquez partió para aquellos 
lanos cu busca de Quivira con treinta de á caballo, los me- 
jores y más proveídos, y con lo restante del campo se volvió 
ul río y así se hizo, y hallaron cl río llamado de tal nombre 
que estaba treinta leguas antes de la población. 

Y de allí fueron más adelante por las poblaciones hasta 
el lugar le Quivira, y “hallaron ser toda gente bestial y sin 
policia ninguna y las casas de paja 4 manera de ranchos. Te- 
nían maíz y frísoles y calabazas. Y aquí tomó Francisco Váz- 
quez de lo de adelante y dijéronle que se acababan los lanos 
allí, y por el río abajo había gente que no sembraba y se 
mantenía de caza. Y hallaron allí cobre y decían que lo que 
había adelante cra así 

Y con esto determinó Francisco Vízquez de volverse al 
río de Tíguez, adonde estaba el campo, por mucios llanos 
Nenos de vacas y mucha gente con ellas que las guardaben, 
trayendo tiendas de pubellones de cueros de las mismas vacas 


adobados por uma parte y por otra, Y cuando se mudaban les 


Mevaban las tiendas unos perricos grandes que tenían, Ado= 


zaban el Sol. 

Y llegando Trancisco Vázquez al río, D. Garci López de 
Cárdenas se partió para Méjico por estar muy malo de un 
brazo (eon otros diez ú once dolientes que había) á causa de 
haber caído un caballo con él. Y llegó 4 la villa de los espa- 
ñoles y la halló quemada y muertos dos de ellos y muchos 
indios y cahalos. 

Y la causa de este desbarate Imbía sido que como partió 
D. Pedro dejando allí cuarenta hombres, la mitad de ellos se 
amotinaron y huyeron, y los indios viendo esto dieron una 
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noche sobre los otros que habían quedado y los desbarataron 
y se facron huyendo ú Culiacán. 

Y Francisco Vázquez, pasado aquí el invierno en el enal 
había estado malo muchos días de uma caída de un caballo, 
determinó de irse á Culiacán, de donde cada uno de los que 
con él iban se fueron á sus casas y él se vino á Méjico á dar 
cuenta al Visorrey, el cual no se holgó mucho con su venida 
porque él quisiera que se acabara de descubrir toda aquella 
lierra y se pacificara y quedara la gente en servicio de Dios, 


CAPITULO XXI 


De las. casas que acontecieron el año de mil quinientos cuarenta 
y uno, Primeramente de las Cortes que el Emperador mun= 
dé tener en la ciudad de Ratisbona. Y las cosas que cerca 


de la fo fueron disputadas y lo que al fin se concluyó. 


En cl año pasado dijimos cómo cl Emperador entró en Bru- 
selas para aderezar ullí sus cosas con determinación de ir en 
Alemania. Y así partió de la dicha ciudad por el mes de Encro 
y pasó por Lobaina y por el Ducado de luxemburgo. 

Y estando, allí en 
blo y ainas se quemara todo. Y de allí pasó Su Majestad de- 





una villa dicha Arlés se encendió el pue- 


recho á Ratisbona, 4 la cual llegó por el mes de Junio y al 
tiempo que los Electores del Imperio «ón no erwn venidos. 
Pero vinieron después los Duques de Baviera y el Gonde Pa- 
latino y el Duque de Brancuic. Y dijo tnisa solemne el día 
que se había de hacer el proponimiento el Obispo de Ratis- 
bona. 

Y después de la misa Su Majestad les declaró para lo que 
los había hecho juntar, rogándoles se acordasen del remedio 
que se había de lener así cerca de las cosas de la fe como en 
la ayuda contra cl Gran Turco, pues era servicio de Dios y 
bien de la república cristiana. Y todos diezon la mano al Car- 
denal de Maguncia para que en su nombre 
perador, El cual dijo que besaba las manos 





pondiese al Em 
Su Majestad por 
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el cuidado que tenía y trabajo que había tomado en su vinje 
y por el concierto que quería que se tomase en aquello que 
les había propuesto, lo cual diles descaban y querían mucho. 
Y para saber el remedio que sobre ello se había de tener se 
tornaríap 4 juntar y le darían la respuesta. 

Y acabada su habla cl Emperador mostró agrudecérselo y 
se volvió 4 Palacio acompañado de todos ellos, donde 4 la 
puerta se hizo Su Majestad de rogar con el Cardenal y Em- 
bajadores y Electores como era costumbre, Los cuales se jun- 
taron muchas veces y munca se pudieron acordar €e la orden 
que se debía tener en el negocio, Y cn Án acordaron entre 
sí de remitirlo á Su Majestad para que en lo que tocaba á 
las cosas de la [e hiciese plección de seis letrados, los tres 
católicos y los tres Tuteranos, y lo que ellos asentasen quedase 





por determinado y averiguado, con tanto que sí algunas cosas 
dificultosas no se pudiesen averiguar y venir á concordia que 
se remitiesen desde luego al parecer del concilio, y Su Ma= 
jestad se lo agradeció y dijo que él nombraría. Y así eligió el 
Emperador 4 tres católicos Doctores alemanes, personas de mu= 
chas letras y conciencia y que había muchos anos que trata- 
ban la spateria, llamado el uno Julio Fluco, Canciller del Car- 
denal de Maguncia, y el otro se llamaba Bropero, criado del 
de los Duques 
de Baviera. Y de los Juteranos nombró 4 Felipe Malenton, 
que era principal! doctor del Duque de Sajonia, porque en 
aquel tiempo estaba malo Lutero, y el otro llamado Martín 





Arzobispo de Colonia, y el otro Juan Equio, 





Bucero, muy docto, que había sido fraile dominico, y el otro 
dicho Juan Pistorio, gran letrado. Y por Presidentes al Conde 
Federico, Palatino, y Monsieur de Granvela, los cuales Pre- 
sidentes habían de estar sin hablar palabra, sino sólo ár du 


raute la disputa 





con ellos Ebeyardo Co- 
lenberg por el Cardenal de Maguncia; Diego, Conde de Mar- 
por le de Colonia, y por el Elector Palatino su Canci- 


Y fucron nombrados para asist 








deces 
lor En 
Elector de Sajonia, hecho fraile y Canciller de Lundgrave, y 
Jacobo Listulnio por la ciudad de Argentina. Y demás de las 





ique Amicen, y Francisco Ricardo, Canciller, por el 
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trece personas susodichas para ca discordia suya pudiesen en- 
trevenir á tener voto en lo que se había de mandar y orde- 
narsc nombraron por el Empcrador al confesor de Su Majes- 
tad y el Doctor Maluenda y el Doctor Moscoso. De la cual 
elección todos los Príncipes fueron muy contentos. Y Su Ma- 
jestad los mandó Vamar cada uno en su Palacio y les habló 
con toco amor y buen tratamiento, encargándoles el servicio 
de Dios y el bien universal de sn Iglesia, y que mirasen la 
gran importancia que se ponía Cu sus manos y que mo tuvie- 
sen séspeto 4 pasiones particulares, sino al propio bien del ne- 
gocio, Y las tres letrados luteranos fueron muy contentos de 
la intención y benignidad de Su Majestad, y Juego se comen- 
zaron á juntar. y tratar sobre los quince artículos siguientes 

El primero sobre lo del Sacramento. 

El segundo sobre el sacrificio de la Misa. 

El tercero de las misas privadas 








cuarto de los votos de los religiosos 
quinto del casamiento de los sacerdotes, 
El sexto de la restitución de los monasterios. 
El séptimo de los bienes eclesiásticos. 
Bl octavo de la veneración de los santos y de las imágenes. 
El nono de los constituciones y ritos eclesiásticos 
El décimo del ayuno debajo del cual eran prohibidos al- 
gunos manjares. 
El undécimo de la penitencia en común y de la comtri- 
, ción y confesión y satisiacción, 
El duodécimo del uso de los sacramentos, así en género 
como en especie 
El décimoterciro de las constituciones humanas. 
El décimocuarto de lu je y satisfacción y mérilos y bue 
nas obras. 
El décimoquinlo del poder cclesiástico y del Sumo Pon 
úfico 
Los enales artículos se trataron entre los dichos Doctores, 
y por la mucha confusión que entre sí tuvieron no determi- 
naron cosa alguna de llos. Y también por la mucha priesa 
que se dió al acabar de las Cortes por cause de la venida del 
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turco sobre la ciudad de Buda, en Hungría, emitiéndolo todo 
al Concilio general, el enal les prometió que haría con el 
Papa que de hiciese dentro de diez y ocho meses, con con 

ción que en el entretanto los Arzobispos y Obispos, Canóni- 
gos y todas las otras dignidados y beneficiados pudiesen 

sidir en sus iglesias y llevar sus rentas como antes solían, y 
que los clérigos que se hallasen casados pudiesen tener sus mu- 
r, y que la co- 











jeros y los que no lo cran no se pudiesen cás 
munión se tomase debajo de una especie Ó en dos coníorme 
á la voluntad del que lo quisicse tomar, y en cuanto 4 la con- 
tesión fmesen obligados Á confesar general Ó particularmente 
cada wn año como les pareciese que era mejor, 

Los cuales artículos tuviesen haste que otra cosa fuese de- 
terminada por el Concilio general, Y que entretanto los unos 
no injuriasen á los otros mi se llamasen herejes so graves pe- 
nas. Todo lo cual fué enviado á nuestro muy Santo Padre para 
se por bueno mientras otra 





que lo mandase firmar y lo to 
cosa se determinaba en contrario. Y Su Santidad no lo quiso 
hacer, parccióndole que era cosa mo conveniente y muy con= 
trura 4 la eristiana y católien verdad ni 4 la dignidad de la 
Sede Apostólica 

Asimismo se ofrecieron los Príncipes y Electores y todas 
las Gudades de dar tantos mil hombres de á pie y tantos mil 
ra si el turco 





de ¿ caballo, los cuales estuviesen prestos 
viniese en Hungría y al Archiducado de Austria para ir contra 
él. Y fué nombrado por Capitán gencral uno de los Duques 
de Baviera, Y Su Majestad les pidió el dinero que habían de 
dar para pagar la gente, diciendo que él se profería 4 hacerlo 
cuando fuese tiempo. Sobre lo cnal hubo muchos pareccres 





entre ellos y se juntaron muchas veces y al cabo hubiera de 
dar lo que Su Majestad les demandaba, 
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CAPITULO XXI, 


Cómo el Emperador pidió en lis Cortes de Ratisbona á los 
Príncipes y Electores que viesen la justicia que iente al 
Ducado de Gueldres y Condado de Zutfania y le manda- 
sen hacer justicia contra el Duque de Gueldres que sin ra. 
zón ni derecho le tenía los dichos señorios. Y se relata el 
derecho que tenía Su Majestad y el que el Dugue de Guel 
dres, y lo que se determinó sobre ello. 


*También propuso el Emperador en estas Corles la mucha 
justicia que tenía al Ducado de Gueldres y Condado de Zut- 
lania y el cumplimiento que había hecho con Guillermo, Du- 
que de Cleves, que se lo tenía oenpado mucho tiempo había 





contra todo derecho y autoridad imperial y en gran daño de 
Su Majestad, lo cual rogaba '4 los dichos Príncipes y Electo- 
res viesen su justicia y la mandusen declarar, y estando pre- 
sente el Duque de Cleves, para lo cual fué llamado de los Prín= 
cipes y Electores, El cual mandamiento el Duque de Cleves 
menospreció no queriendo venir á las dichas Cortes, Y en su 
ausencia trataron: del derecho que Su Majestad pretendíi y 
el Duque de Cleves al dicho Ducado, el cual queriéndolo yo 
manifestar en breves palabras es el siguiente: 

Y comenzando desde un Renaldo, Duque de Juliel y de 
Gueldres, Conde de Zutfania, que mientras que vivió poseyó 
pacíficamente los dichos Ducados y Condado, murió sin bijos 
el año de mil eyatrocientos treinta y enatro, y 
Segismundo dió el dicho Ducado de Gueidres y Condado de Zut= 
jania, así como cl fcudo al Sagrado Imperio, á wn Adullo, 
Duyue de Juliel, para sí y pura sus herederos con tal que 


1 Emperador 





fuesen hijos machos, así como parece por unas letras de la 
investidura del dicho Ducado y Condado dadas em Buda el 

+ año de mil cuatrocientos veinticinco 
Pero en este tiempo un Armaldo, Conde Emondense, que 
cra pariente cercano de Renaldo, convicne saber, nicto de su 
hermana, alcanzó 4 tenor la posesión de los dichos Ducedos. 
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Por donde entre el Duque Adulfo que tenía la investidura por el 
Emperador y Arnaldo Emondense, poseedor, hubo grandes con- 
swroversias y cuemistades y sentencias contra el dicho Arnaldo. 

Y como después el Duque muriese sin hijos, nunca ha- 
biendo tenido la posesión del Ducado y Condado, el mismo 
Emperador Segismundo dió la investidura dei Ducado y Con- 
dado á Geralda, Duque de Juliel, hijo de un hermano de 
Adulfo, camo parece por las letras dol mismo Emperador da- 
ño de mil cuatrocientos treinta 





das en la ciudad de Praga el 
y siete, ' 

Y como estuviesen las cosas en este estado, Carlos, Duque 
de Borgoña y de Bravancia, procuró de mercar á Arnaldo 
Emondense todo el derecho que tenía sobre el Dneado de Guel- 
dres y Condado de Zutfania. Y para que esto fuese más firme 
y fijo y lo pudiese tener con mejor vínculo, hizo que sus hi- 
jos Guillermo y Adulío, con el mismo Geraldo su padre, la 

* jurasen y tuviesen por buena la dicha venta, así como consta 
por una carta de que de ello se hizo en el año de mil cuatro 
cientos sesenta y dos. Y luego al año siguiente por el mes 
de Junio el Duque Geraldo, visto que no podía alcanzar la 
posesión del dicho Ducado y Condado, traspasó todos los de- 
rechos y acciones que tenfa y le competían al dicho Ducado 
y Condado por el precio de ochenta mil Morines, y prometió 
como Príncipe de tener y guardar y en electo cumplir, con 





juramento que hiso, la dicha cesión, dimisión y traspaso y 





venta par sí y por sus herederos y sucesores con las renunciacio- 
nes acostumbradas, 

Todo lo cual ea el dicho comwato contenido tuyieron por 
hien y aprobaron Guillermo y Adulfo, hijos de Geraldo, y lo 
confirmaron con sus sellos. Y el Emperador Federico, 4 sw 
Plicación de entrambos las partes, aprobó y confirmó y dió la 
investidura y feudo de los dichos Ducado de Gueldres y Con 
dado de Zutfania 4 Carolo, Duque de Borgoña, para sí y para 
sus ducesores, como purece por letras hechas en el dicho año. 
Y por causa de la investidura el Doque Carlos tomó la pose- 
sión del Ducado de Gueldres y Condado de Zutfania, los eua- 
les mientras vivió pacíficamente poseyó, 
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Y como mericse cl Duque Carlos, cl Emperador Federico 
dió la investidura de dicho Ducado y Condado á su hijo Ma- 
ximiliano, que estaba casado con María, hija del dicho D:- 
que Carlos, como parece por la otra carta que sobre ello dió 
el año de mil cuatrocientos setenta y ocho. Y Maximilisno, 
siendo ya Emperador de romanos, después de la muerte de 
María su mujer, dió la investidura de los dichos Ducado. y 
Condados á su lujo Felipe, Rey de Castilla, para sí y para sus 
herederos, 

Y muerto cl Rey D. Felipe alcanzó la investidura de los 
dichos señoríos su hijo primogénito, D. Carlos, Emperador y 
Rey de España, Y porque en este tiempo el dicho Ducado 
y Condado esteban ocupados de Carlos Emondense y lo de- 
fendía por fuerza de armas, la Majestad Cesárea tuvo con él 
muchas guerras y diversos tratos y conciertos de paz, as. en 
el año de mil y quinientos veintiocho como cl de mil quiniza- 
los treinta y sus, dejando la posesión de los dichos Principa- 
dos á Carlos Imondense, con esta ley y condición: de si el 
dicho Carlos Emondense muricse sin dejar legítima sucesión, 
el dicho Ducado y Condado tornasea 4 volver ul Emperado: Cer- 
los y á sus herederos y sucesores, así como antes le perte- 
necfon 





5 Carlos Emondense 





Los cuales contratos y convenient 
confirmó y aprobó por sus letras y sello, El cual en el año 
de 1538, en fir de Julio, murió sin dejar generación, por 
cia venía el dicho cargo de Du- 





donde claramente y de j 
cado y Condado á Su Majestad. 

Y contra esto alegaba el dicho Guillermo, Duque de Julicl, 
que los” dichos Ducado de Gueldres y «Condado de Zutfania 
pertenecían á sus antecesores Duques de Juliel, á causa que 
después de la muerte de Adulto, que había sucedido á Renel- 
do, el dicho Geraldo sobrino, hijo de un hermano de Adulfo, 
que fué investido el dicho Ducado y Condado, ul cual Ce 
raldo había sucedido su hijo Guillermo, y á Guillermo suce- 
dió María, que uhora era Duquesa de Julicl 

Y á esta causa el Duque Guillermo, Duque de Cloves, de- 
cía con mucha razón y justo título los dichos Ducado y Con- 
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dado pertenecerle. Y asimismo porque la venta que el Duque 
Geraldo había hecho de los dichos Dne=do y Condado había 

sido por la mitad del justo precio, por lo cual sus herederos 
no eran obligados á guardarla, porque solo “wn Ingar del 

dícho Ducado los valía, y que la venta no había sido sola- 
mente por los ochenta mil ducados, sino por otros pactos y 
conciertos que entre ellos se habían de guardar que pesaban” 
en mucha más cantidad que los ochenta mil ducados. Los 

cuales pactos no se guardaron, 

Y esto decía el Duque que lo podía probar cuando fuese 
menester y la cosa viniese á riesgo de justicia. Y así pidió al 
Emperador que por su clemencia le concediese la investidura 
de los dichos Ducado y Condado, ó á lo menos le concediese 
competirle el derecho de ellos y no consintiese ser agraviado. 
Y dado que Su Majestad no quisicsc hacerle esta merced, que 
la causa se tratase, conviene á saber, por, los Príncipes elec- 
tores y los demás Príncipes del Imperio, judicialmente 6 ami- 
gablemente. 

Y por parte del Emperador fué respondido; Primeramente, 
que el Duque Geraldo era cierto haber vendido el dicho Du- 
cado y los derechos que 4 ellos tenían al Duque de Borgoña; 
la cual venta fué aprobada por el Emperador, Señor del feudo, 
y cun consentimiento de Guillermo y Adulfo, hijos del di- 
cho Geraldo, los cuales habían de suceder en el feudo, el 
cual Guillermo no sólo en vida de su padre lo confirmó, pero 
después de su muerte lo aprobó y ratificó en ciertos tratados 
y amistades por él hechas; unas con María, Duquesa de Bor- 
goña, el año mil cuatrocientos setenta y siete, y otras con 
el Emperador Maximiliano y con Felipe, Archiduque de Ans- 
tria, su hijo, el año de mil cuatrocientos noventa y ocho, 





también con el mismo Felipe el año de mil quinientos cuatro 
Por manera que como el Geraldo pasó el derecho que te- 
nía 4 los dichos Tondado y Ducado cn el Duque Carlos de 





Borgoña, no quedó ningún derecho 4 su hijo Guillermo ni 
4 sus sucesores, y así nunca lo alegaron en tiempo ni se es- 
cribieran Duque de Gueldres ni Conde de Zutfania, 


Y asimismo respondióse por parte de Sn Majestad que el 
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Dugue Guillermo después de la muerte de su padre, mi su 


' hija María, nunca pidieron la renovación de la investidura 


al Imperio, por lo que la tenían perdida por su negligencia 
Y también porque el Duque Guillermo había muerto, sin hijo 
varón, por lo que según la cláusula de la investidura volvía 
el fendo al Imperio. 

Y cuanto á lo que por parte del Duque Guillermo fué 
alegado que los dichos Ducado y Condado fueron vendidos 
por la mitad del justo precio, se respondió por parte de Sun 
Majestad que así era la verdad si el Duque Geraldo estuviera 
en la posesión de los dichos señoríos pacíficamente; pero que 
el dicho Duque aunca había podido alernzar la posesión re 
de ellos, así como él en sus propiss Jetras de la carta de venta 
lo recita, 

Por manera que no se ha de mirar lo que en realidad de 
la verdad valía lo que se vendió, sino cuánto valía al que 
lo vendió, consideradas las dificultades y peligros que traía 
cousigo la cosa vendida. 

Y asimismo fué respondido por el Eimperador que por los 
Duques de Julicl ni por parte de cllos en sesenta y cuatro 
años nunca haber pretendido derecho alguno al dicho Du- 
cado y Condado, por lo cual eran excluídos por causa de 
prescripción de la acción y derecho que á los dichos señoríos 
tenían; por lo que se concluía el dicho Ducado y Condado 
pertenecer á Carlos, Duque de Borgoña, y sucesivamente al 
Emperador Maximiliano y 4 la Emperatriz madama María, su 
mujer, y finalmente 4 D, Felipe, Rey de Castilla, y altura al 
Emperador D. Carlos, su hi 

Y así fué determinado en aquell. 











5 Cortes, proferiéndose cl 





Imperio con ayuda para que Su Majestad pudiese recobrar los 
dichos Ducado de G 1eldres'y Condado de Zutíania, 
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CAPÍTULO XXIIL 
De la muerte de Bai Boda, Rey que se llamaba de Hungría. 
Y cómo los turcos tomaron la ciudad de Buda, que es en 
el dicho Reino. Y la venida del Emperador desde Ale- 
mania é Ttalia, á ln ciudad de Milán, dende mandó pro- 
veer de todas las cosas necesarias para la conquista de 
Argel. , 





Estando el Emperador en Cortes en Ratisbona aconteció 
de morir el Rey Bai Boda de Hungría, el cual dejó por tutor 
de su hijo y Gobernador de su Estado £ un fraile rico y de 
muchos amigos en el Reino, el cual tomó 4 la mujer é hijos 
de Bai Boda y se fué 4 meter con ellos en la cidad de Buda 
y se alzó con ella contra el Rey D. Fernando, y envió Juego 
por socorro al Turco mayor servidor del Gran Turco, y le 
envió dos 6 tres mil turcos de 4 caballo que lo socorricron. 
Y el Rey le puso cerco y estuvo sobre ella cuatro Ó cinco 
meses. 

Y en este tiempo los turcos se pusieron sobre una fuerza 
que estaba de la otra parte del Danubio al oposito de Buda, 
y allí acomiéticron por tres veces á los cristianos, donde mu- 
rieron algunos de ellos. Y desde que esto viesen y que les fal- 
taban mantenimientos se retiraron, 

Lo cual como viese el Rey D. Fernando la tornó 4 cercar 
más reciamente con veinte mil hombres, Y estando sobre el 
cerco envió cl Gran Turco en socomo de la ciudad cuarenta 
mil hombres de 4 caballo y veinte mil de á pic. Y como esto 


supies 





el Rey de romanos se reliró un 





noche con su gente 
y pasaron el sío Danubio. Y comó el turco fuese de esto avi- 
sado dieron sobre los cristianos á media noche y mataron y 
cautivaron más de quince mil de ellos, donde tnrió el Ca- 
pitán general Rocandolfo, Y á tardar más dos días llogaba al 
Rey gran socorro del Imperio con que pudiera dar la batalla 4 la 
gente del Turco, 

Y el Emperador después de acabada la Dieta Ó Cortes se 
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partió de la ciudad de Ratisbona á diez y ocho de* Julio, y de 
allí vino 4 Espique, donde estaban los hijos del Rey D. Fer- 
nando, su hermano, que cran scis hijas y tres hijos, excepto 
la que tenía casada con el Rey de Polonia, Y el Emperador 
dió á cada uno una joya que valdría mil ducados. 

Y de alí se partió Su Majestad para la ciudad de Trento, 
y llegó á ella 6 trece de Agosto. Y como el Marqués del Vasto 
supiese que la venida del Iimperador había de ser 4 Milán, 
procuró con el Senado de la ciudad que se le hiciese na muy. 
soleumne recibimiento, y envió cuatro gentiles hombres por to- 
das las ciudades sujetas al Ducado de Milán para que se jun- 
e en ellas Imbiese y 








tasen todos los hombres de 4 caballo q 
se pusiesen en orden lo mejor que' pudiesen, Y de esta mas 
nera se allegaron dos mil quinientos de 4 caballo entre ciuda- 
danos y gente de guerra, todos muy bién aderezados. 

Y como el Duque de Camarino, yerno de Su Majestad, sue 
piese su venida á Milán, con mucha prisa se partió de Ca- 
«marino con trescientos cincuenta de á caballo y vino á la 
ciudad de Mantua, Y otro día siguiente se partió de allí y 
vino á Varón, y andando adelante hacia el castillo de Pes- 
quera encontró con el Emperador, el cual lo recibió con mu- 
cho amor, holgándose mucho con él. 

Y en este tiempo como cl Marqués del Vasto fuese par- 
tido de Milán y hubiese llegado 4 un lugar dicho Dolce, de- 
jando toda la gente trás se fué con diez Capitanes donde cl 
Emperador estaba, y de 5u Majestad fué muy bien recibido. 
Y el Margués le dijo cómo estaba cerca de alí mmu compa 
tía de gente que él traía para acompañar á Su Majestad, y él 
lo tuvo por hien, dando licencia á los alemanes para que quee 








dasen alojados en aquel Ingar. 

Y el Marqués se volvió 4 su compañía, con la cual comenzó 
acompañar al Emperador hasta Dolce. Y 4 quince de Agos.o, 
día de la Anunciación de Nuestra Señora, hizo poner toda su 
gente en orden y hacer una ¡muestra con tanta braveza que 


el Emperador fué admirado y dijo nunca haber visto en sus 








días tam hermosa caballería como era aqu 


Y el Marqués de Mantua y el Cardenal de Mantua, su 
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biendo la venida del Emperador 4 Dolce y que otro día si- 
guiente Labía de ir 4 pasar á otro lugar dicho Medolli, salic- 
ron muy acompañados de gentiles hombres de Mantua y vi- 
nieron donde estaba Su Majestad. Y el Cardenal de Mantua 
presentó 4 Su Majestad al dicho Duque Francisco, que era 
muy niño, el cual traían cn brazos los gentiles hombres de 
Mantua. Y el Emperador lo recibió muy amorosamente, di- 
ciendo que no lo recibía por servidor ni fendatario, sino por 
propio. hijo. 

Y estuvo allí una hora el Cardenal de la dicha ciudad de 
Mantua, de donde se partió cl Emperador para Milán y el 
Duque para Mantua, viniendo el Cardenal de la dicha ciu- 
dad con Su Majestad hasta Milán, y los Senadores de ella tu- 
vieron aparejado nn solemnísimo recibimiento con muchos ar- 
cos triuníales y en todos ellos las armas del Imperio, y por 
las calles donde había de«ir puestas cn ellas estatuas muy cos- 
tosamente hechas con sus letras que hablaban ul propósito; 
y asimismo pintadas muchas ciudades de Italia que hablaban 
con Sn Majestad según las victorias que había habido en ellas, 
ó según las mercedes que le había hecho. 

Y como Su Majestad llegase á la ciudad de Milán á veinti- 
dás del mes de Agosto, entrando por la Puerta romana, Je 
estaban esperando junto ú ella los Senadores de la ciudad ves- 
tidos de ropa de seda pavonada, que representaban la manera 


de los antiguos romanos, y los Magistrados estaban con ropas. 








largas de raso y damasco. Y junto á los Senadores y Magis- 
trados seguía toda la clerecía de la ciudad á manera de 


emnidados. De todos los nales fué 





procesión con grandes su 
el Emperador muy bien recibido y reverenciado, y se bajó del 
caballo para besar la cruz y tornó 4 cabalgar y entró por las 
calles de la cindad debajo de un palio muy rico (que los Se- 
nadores de la ciudad llevaban). 

Tban delante de Su Majestad el Duque Camarino, su yerno, 
1 de Urbino y el hijo del Sr. Ascanio, y el Duque de 
Saboya iba detrás del palio con grandes músicas delante de 
sí, Y las calles y ventanas estaban todas entapizadas de mu- 


chos paños de lana y seda, llenas de muy gentiles mujeres ri- 
s 
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camente ataviadas que kabía mucho tiempo que tal cosa nunca 
sc había visto en Milán 

Y el Emperador se, fué uposentar en la posada del Mar- 
qués del Vasto, Y como la Marquesa su mujer en aquel tiempo 
era parida de un hijo, el Emperador Fué su compadre y el De- 
legado del Papa lo bautizó y lo Namaron Carlos. Y Su Majes- 

tad dió al ahijado un lugar en el Estado de Milán. 
Estuvo el Emperador cn la dicha ciuded algunos días dando 
orden en las cost ja y del Estado de Milán. Y envió 
- sus letras á D. Pedro de Toledo, Visorrey de Nápoles, y á don 
Hernando de Gonzaga, Visorrey de Sicilia, mandándoles que 
con mucha brevedad hiciesen juntar las naves que se halla- 
sen en los puertos de aquellos Reinos, mandando asimismo al 
Visorroy de Sicilia enviase los navíos que le pareciese 4 Bona 
para que Luis Pérez de Vargas, Maestre de campo, deshiciese 
el castillo de Bona y diese la ciudad al Rey de Túnez, y él 
con su gente ac vinicsc Á juntar con las compañías de gente 
iesen de Nápoles y de Sicilia. Y asimismo 








de la 








de guerra que 
mandó al Príncipe Andrea Doria que hiciese juntar en Gé- 
nova las galeras y las más carracas y naves que le pareciese 
ser menester para su viaje. Y lo mismo escribió 4 España al 
Cardenal de Toiedo para que mandase secrestar todos los na- 
víos que se hallasen en la costa de sus Reinos de España, y 
iesen los ocho- 





que se hiciesen cuatro mil infantes y se apert 
cientos hombres de armas Que estaban en la frontera de 
varra. 

Y después de esto, como Sn Majestad hubiese dado orden 
en las cosas de Italia y del Estado de Milán, salió de la diz 
cha cindad á treinta de Agosto. Y de allí se partió el Duque 
de Saboya para Niza en dos galeones y Su Majestad se cm- 
barcó y fué en las galeras al puerto de Especia, y desde amf 
fué 4 la ciudad de Luca 4 verse con el Papa, llevando consigo 

5 mil españoles y seis mil 4 seis mil alemanes, 
para despedirse de Su Santidad y rogarle tuviese por bien 
de volver á Ascanio Colona ciertos lugares que le había to- 
mado, y £ consultar asimismo con Su Santidad la guerra que 














lianos 








determinaba hacer, 
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Y fué el cuso que Su Santidad había impuesto una ma- 
nera de tributo sobre las tierras de le Iglesia y lugares que 
en cierta manera estaban sujetos á ella. Y pretendiendo que 
los que el Sr. Ascanio Colona tenía ú la redonda de Roma que 
le habían sido dados á sus antepasados por el Papa Martino, 
quinto de este nombre, que fué Colonés, y que sobre ellos te- 
nía superioridad y mando, determinó de echar este tributo s0- 
bre las dichus tierras, repartiendo cn ellas la sal según el re- 
partimiento que á Su Santidad y á sus diputados pareció, Y 
llegado el tiempo de cobrar cl dinero la persona cuyo cargo 
estaba cobrarlo comenzó 4 hecer algunas ejecuciones en los 
vecinos de aquellos pueblos. Lo cual sabido por el Sr. Ásca- 
nio Colona y pretendiendo que sus tierras eran libres y no se 
les podía cchar tributo alguno, en el principio del mes de 
Marzo, echúndose en Malina, que es cuatro leguas de Roma 
poco más ó menos, ajuntó de la gente de su casa y vasallos 
obra de mil hombres de á pie y de á caballo y se fué hacia 
Roma á unas dehesas donde aquel que cobraba el tributo te- 
nía sus ganados y hacienda y tomóle todo cuanto allí halló 
y llovólo 4 su tierra. 

Lo cual como se supo en Roma causó alguna turbación, 
pareciéndoles que de aquello no podían suceder sino algunas 
pasiones y guerra, y temiendo no sucediese algún saco (como 
el que en los días pasados había mandado hacer el Cardenal 
Coloma); y entendido por Su Santidad mandó con gran di- 
ligencia hacer gente de guerra Mamando para cllo 4 Alejan- 
dro Vitelo y á otros Capitanes experimentados en la guerra, 
haciendo Capitán de esta empresa al Dugue de Castro, su 
hijo. 

Salieron de Roma y fueron sobre Rocadepapa, la cual en 
este medio había hecho proveer Ascanio Colona, pero no de 
pólvora, porque no la había, y él se retiró 4 Jenazar 
dos mil hombres poco más 6 menos. 

Y en este medi 





con 





o el Embajador de Su Majestad trató con 
medios con Su Santidad, el cual daba muestra que los que- 
ría. Y escribiendo esto el Iimbajador de Su Majestad á As- 
canio Colona y que al servicio de Su Majestad no convenía 
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tal guerra, fué causa que el dicho Ascanio se descuidase en 
el proveer de la gente y municiones que fuera menester para 
la defensa de estas ticrras, las cuales como estaban desproveí- 
das y sin pensamiento de guerra fué fácil 4 los Capitanes de 
Su Santidad tomarlas. Y tardóse en esta guerra cuatro me- 
ses, en el cual tiempo hubo algunas escaramuzas con la gente 
del Sr. Ascanio, Pero en todas quedó vencedor el campo ecle- 
siástico. Y los lugares principales que sc le tomaron á As- 
canio Colona fueron Rocadepapa, Malina 6 Mariño, Jenazaro, 
Siciliano, Paliano, Rubiano y los demás como es dicho que 
estaban 4 Ta redonda de Roma. 

Y cuendo Su Majestad llegó á la ciudad de Luca ya Su 
Santidad estaba dentro, al cual se le había hecho un muy so- 
lemne recibimiento y estaba aguardando al Emperador, el cual 





como fuese cerca de la ciudad le salió 4 recibir el Duque de 
Ferrara y el Cardenal Farnesio y el Cardenal de Santicuatrio, 
que la trajeron en medio una milla de la ciudad, donde He» 
garon £ Su Majestad otros diez Cardenales, de los cuales el 
de Bolonia y Santicuatrio lo trajeron en medio 4 besar el pie 
á Su Santidad, 

Y después de hecha su ceremonia el Papa lo besó y sbrazó 
y estuvieron sentados en dos sillas hablando harto espacio de 
tiempo, donde Su Majestad dió cuenta 4 Su Santidad de sw 
pasada en Africa á conquistar á Argel, y al Papa pareció 
cosa dificultosa pasar en aquel tiempo en Africa con Ejército 
y á tan peligroso lugar, y procuró de apartar £ Su Majestad 
de su propósito diciéndole que zunque era de grande importan- 
cia su viaje que le aguardasc 4 hacer en otro tiempo del año 
más conveniente, Y el Emperador le replicó que El hacía aque 
Ma jornada por el servicio de Dios principalmente y también 
por librar la costa de España de los moros. Dando á entender 
£ Su Santidad que ningún trabajo sentían los españoles en 
ir contra moros, teniendo siempre por costumbre que les dén 
paga y les pongan el enemigo al ojo. 
fué Su Santidad convencido y aprobó el parecer de Su Ma- 


Con las cuales razones 





jestad y alabó su grandeza de 41 
Y después de haber (palabra ilegible) estas cosas y otras- 
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muchas, viendo que la gente era mucha y que la tierra no la 
podía sufrir 'se partió Su Santidad pera Roma, ycndo primero 
4 Bolonia y á Nuestra Señora de Loreto. Y el Emperador se 
fué á puerto de Espec 





CAPÍTULO XXIV 


"Cómo el Emperador salió del puerto de Especia son su Armada 
y fué á la isia de Mallorca y de allí pasó en Africa sobre 
la ciudad de Argel, adonde como sucediese un gran lem- 
poral que le destruyó lo más de su flota y no tuviese bas 
timentos fora la gente le fué necesario tornarse á embarcar 


y venir 6 España. 


Después que Su Majestad llegó á puerto de Especia esperó 
alí slgunos días hasta que juntada la flota y gente que en 
ella había de ir, con la cual se partió el Emperador del di- 
cho puerto, haciendo su- viaje á la isla de Cerdeña con treinta 
y seis galeras, Nevando en su compañía muchos nobles de la 
nación de España y de Italia y de otras naciones y doce com- 
pañías de alemanes y sicte mil hombres de la misma nación que 
vinieron con el Coronel Jorge de Ratisbona, y otros siete mil 
italianos con sus Coroncles y hasta quinientos de 4 caballo, 


Y en este tiempo como el Visorrey de Nápoles viese lo 





que el Emperador le enviaha 4 mandar por sus cartas, con 
gran brevedad mandó juntar treinta naves gruesas y las mandó 
cargar de vituallas, artillería y municiones. Y también mandó 
juntar las doce compañías que estaban en las guarniciones, 
las cuales como fuesen juntas y cargadas las 1aos se embarcó 
el Mtestre de campo Alonso Vivas con las compañías y gente. 
Y siendo cl viento á su voluntad salió del puerto de Nápo- 
les haciendo su viaje ú la isla de Cerdeña; y el Visorrey de 
Sicilia hizo asimismo juntar diez y siete naves y cargarlas de 
vitmallas y artillería y municiones y las sicte banderas de es- 
pañoles que estaban en las guarniciones de la isla, 

Y como las naos fuesen cargadas se embarcó el Maestre 
de campo D. Alvaro de Sande con las diez y siete compañías, 
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y cor viento próspero hizo también su viaje 4 Cerdeña, donde 
se juntaron con las treinta moos que habían ido de Nápoles 
cu el puerto de la ciudad de Caller. 
Y asimismo vino á este puerto el Macstre de campo Luis 
Pérez de Vargas con cinco navíos, y en ellos sus mueve com- 


pa 





fas de gente. Y como todos ies Maestres de campo con 





sus naves fuesen en el puerto y les hiciese buen tiempo sal! 
ron en conserva todas las cincuenta y dos naves, haciendo su 
viaje 4 la isla de Mallorca. 

Y estando surtos en el puerto de la dicha isla los halló allí 
el Emperador, el cual como hubiese salido del puerto de Es- 
pecia con su Armada determinó de ir la vuelta de Córcega y 
cn el camino le dió cierto temporal qhe fué causa de hacer 
apartar las unas galeras de las otras y que fuesen 4 diversas. 
partes. Y la nao de Su Majestad, con otras siete que le si- 
guicron, con la ayuda de los remos tomaron puerto á la parte 
de Septentrión de las isla, adonde estuvieron veintiún días. 

Y en este tiempo se recogicron allí todus las galerus que se 
habían por la tempestad apartado, y todas juntas, como abo- 
nanzó el tiempo, comenzaron de navegar tomando puerto en 
el lugar de Bonifacio y de allí fueron á la ciudad de Alguer, 
que está en la isla de Cerdeña. Y aquella noche que Su Ma- 
jestad aportó en la dicha ciudad parió una vaca un becerro 
con dos cabezas y una mujer cuya era la vaca se la trajo á en- 
señar al Emperador, donde estuvo por espacio de dos días. Y 
saliendo de allí vino á la isla de Menorca y entró 4 surgir den- 
teo del puerto de Malón, dond 








estuvieron dos días por cansa 
de haber tempestad ca la mar; la cual como fuese aplacada 
salió Su Majestad de Mahón y vino á la isla de Mallorca, 
adonde (como dicho hahemos) halló Su Majestad la Armada 
de las cinenenta y dos naos que habían venido de Italia y de 
Sicilia, Y entrambas Armadas hicieron una gran salva. 

Y otro día después que Su Majestad llegó á esta isla en- 
vió cuatro galeras al Duque de Alba, Capitán general de la 
Armada de España, mancándole procurase con toda diligen= 
cia de irse 4 la ciudad de Argel, porque él hacía lo mismo. 
Y esto fué 4 los catorce días de (Octubre 
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Y como en este tiempo cl Cardenal de Toledo, Gobernador 
de estos Reinos, viese la carta de Su Majestad y la volun- 
tad que tenía de hacer la conquista de Argel, hizo juntar los 
cuatro mil infantes que estaban ya hechos y los ochocientos 
hombres de armas de lus fronteras de Navarra que estaban 
apercibidos y los hizo ir ú embarcar 4 todos al puerto de Car- 
tagena, donde estaban allegados ciento cincunta nvíos de 
alto hordo entre galeones y naves y carabelas que dió el Rey, 
de Portugal, y otros escorchapines. 

Y siendo embarcados los cuatro mil infantes y ochocientos 
hombres de armas sc emburcó el Duque de Sesa y el Conde 
de Feria con sus hermanos y el Mazqués del Valle y el Conde 
de Alcaudete con otros muchos é hijos de Grandes, caballe» 
rus y otras gentes de estos Reinos que iban por servir 4 Dios 
y á Su Majestad en la diclia jornada, Y por Capitán general 
de esta fota iba el Disque de Alba. Y como el viento les fuese 
favorable salieron del puerto de Cartagena á los quince días 
de Octubre, haciendo su viaje 4 las islas de Ibiza y Fro- 
mentera. 

Y en la isla de Ibiza estuvicron algunos días. Y en este 
tiempo envió el Duque de Alba una galera á Su Majestad ha- 
ciéndole saber cómo estaba en la isla de Ibiza y por causa de 
serles los vientos contrarios no habían podido pasar adelante 


a donde Su Majestad estaba, El 





La cual galera vino 4 Mallor 





cual como supiese el detenimiento de la Armada de España 
determinó de partirse para Argel, tornando á enviar la dicha 
galera-al Duque de Alba cun“el mismo recuudo que antes ha- 
bían enviado las cuatro galeras haciéndole saber de su partida 
y que él hiciese así con toda la Armada. 





Y como el Duque de Alba saliese con todagla fota de Ibiza 
haciendo su viaje á la ista de Mallorca, encuntróse con las 
cuatro galeras que Su Majestad le enviaba, y cqmo supiese por 
ellas la partida del Emperador para Argel determinó de hacer 
el mismó viaje recogiendo su Jota. 

Y el Emperador, habiendo hecho partir las naves de la Ar- 
mada de Talis para que hiciesen la navegación á Argel, se 
embarcó 4 diez y ocho del mes de Detubre y se faé aquel día 
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fi la isla de Cabrera, que estaba á cnarenta 6 cincuenta millas 
de Mallorca, donde estuvo aquella moche y el día siguiente 
Se engolfó con buen tiempo y así anduvo aquel día y la no- 
che. Y un jueves, veinte del dicho mes, amaneció sobre la 
costa de Berbería y descubrieron las naves de la Armada que 
habían partido de Mallorca y se descubrió la Armada de Es- 
paña. Aunque el viento se mudó y corrió aquel día contra- 
rio todavía continuó Su Majestad la navegación hasta llegar 
á la playa de Argel. 

Y por aquel tiempo arreció con gran viento y gran mar; 





fué Su Majestad con gran parte de las galeras 4 ponerse en 
un cabo de la playa á la parte de Levante y las otras pasa- 
ron 6 la parte de Poniente, Y las naves anduvicron barla- 
venteando y la wayor parte de ellas fueron 4 Bujía y otras 
fucron aquella noche quince ó veínte millas más abajo de Ar- 
y las naos 





gel, al Poniente, al mismo cabo donde las galeras 








de España eran llegadas. Y dió Su Majestad orden que este 
viesen y esperasen en aquella parte para acompañar las ma 





ves que venían allí, que por faltar el viento y haberse 
vuelto contrario no pudieron llegar, 

Y el viernes y sábado siguiente les hizo viento contrario 
con tan gran mar que las naves y galeras que fueron al Po- 
niente no se pudieron juntar con las otras ni se pudo hacer 
ninguna desembarcación. Y el sábado en la noche hizo alguna 
bonanza y cl domingo á los veintitrés del mes por la mañena 
gue estaban á la parte del Poniente se juntaron 





las gale 





con las de Su Majestad á la parte de Levante. 

También las naves fueron en aquella parte y se desembarcó 
toda la infantería seis Ó siete millas de Argel, Y de medio día 
en adelante la ¡par se comenzó á engrosar, y Á esta causa no 
se pudieron desembarcar los caballos ni vituallas. Y aquella 
tarde maudó quninar el Emperador el campo con alguna poca 
provisión y caballos que se pudieron desembarcar hasta sus dos 





millas, donde había una fuente cerca de la marina. Y If mandó 
Su Majestad que se hiciese el alojamiento. 


Y esta propia tarde 





icron (aunque lejos del campo) mu- 


chos mors alarbes 4 cabello derramados en diversas partes 
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y no se llegaron á los cristianos ni les dieron ninguna moles- 
tía, aunque aquella noche vino gran morisma 4 la montaña 
que estaba vecina 4 los muros de Argel y señoreaban la estin= 


cia donde estaban los cristianos y les tiraban con escope:as 
. Y quiso Dios que les hi- 





y arcos dando gran grita y voce 
ciesen muy poco daño. 

Y luego otro día siguiente el Maestre de campo D. Alvaro 
de Sande tomó consigo hasta ochenta de sus arcabnceros y 
subió á la montaña á reconocerla y ver qué morisma había 
en ella, en la cual no halló persona ninguna. Y como los no- 
ros viesen que los cristianos se le subían á la montaña y que 
desde «llí los podíam hacer gran perjuicio procuraron de subir 
á ella mucha gente de ellos de á pie y de á caballo y traba- 
ron escaramuza con la compañía de los arcabuceros de D, Al- 
varo de Sande. Y Su Majestad viendo la mucha morisma que 
había subido en la montaña envió otras dos compañías de es- 
pañoles para que socorrieran 4 los de D. Alvaro. Los cuales 
combatieron tan fuertemente con los moros que con pérdida 
los les hicieron dejar la montaña. Y como 











de muchos de 
Su Majestad tuviese la montaña por suya mandó al dicho 
Maestre de campo que con las compañías que con él estaban 
fuese por la montaña la vuelta de Argel. 

Y asimismo mandó al Visorrey de Sicilia que mandasc Negar 
todo el Ejército más á Argel, porque para la desembarcación y 
para la vitualla y artillería y municiones había mejor disposi: 
ción y más comodidad porque la marina estaba cubierta de Ar- 
gel. Y así caminaron otras cuatro millus y se asentó el compo 
á dos millas (poco más ó menos) de la ciudad. 

Y viendo los moros que los cristianos se allegaban tanto 4 
sus muros y que desde la montaña les hscían tanto dañosasí 
en la tierra como en los alarbes que andaban por el campo, 
subió gran multimd de ellos encima de le montaña con dos 
piezas pequeñas de artillería y comenzaron á tirar al Ejército 

Y viendo el Emperador el gran daño que de allí se recibi. 
ría mundó que toda la infantería española subicse á ganar la 





montaña y la guardasen donde como fuesen subidos. Se trabó 
entre los españoles y morisma una muy trabada escaramuza, 
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en la cual recibieron gran daño los moros alarbes y fueron 


echados de la montaña, Y las galeras se llegaron también allí, 


en las nales ni en el 





ampo (aunque tiraron de Argel muchos 
tiros de artillería) no hicieron ningún dano, 

Y en estos días llegaron á la playa la mayor parte de las 
naves de Espi 
taban que con el tiempo pasado contrario se habían esparcido, 





y se comenzaron á ver en la mar los que fal- 


Y el lunes veinticuatro del mes en anocleciendo comenzó 
4 llover con viento del Norte, que es la travesía de aquella 
playa, y el agua fué tanto creciendo de mancra que la no- 
che fué muy trabajosa para el campo que estaba en tierra y 
muy tempostuosa para las galeras y Armada de mor, porque 
con el viento de travesía que era muy recio y con la groscza 
de la mar y ningún reparo de la tierra se detuvieron con 
grande dificuitad de no dar en tierra (aunque algnnos navíos 





lo hicieron). 
Y corho los moros viesen lo que los cristianos padecían 


así en la tierra como en la mar, ayudáncose de esta ocasión 





y conociendo que con la gran agua que sin cesar había llo- 
vido y Movía no podían ser ofendidos de la artillería y arca- 
bucería de sus enemigos se juntaron todos los alarbes de la 
tierra, y salieron también los turcos y moros que estaban den- 
tro de Argel en gran número y en un mismo tiempo dieron 


con gran impetu en las guardias del campo, así por la mon- 





teña qu 
que tenían los italianos, los cuales hacían la guarda del cam- 
po. Y los de la montaña fucron ccbados de clla y puestos en 


tenían los españoles como per la parte de la marina 


huída con gran daño suyo. Y de la parte que tenían los ila- 
lianos, aunque al principio por el ímpetu y fuerza de los exe- 
migos fueron constreñidos Á retirarse hasta cl campo de su 





escuadrón, pero con ayuda de Su Majestad y de muchos ca- 


balleros que le siguicron tornaron los italianos á dar sobre 


ellos de tal + 





era e 





pusieron en bmída y los siguieron 
matando muchos de cllos hasta meterlos dentro de las puertas 


de Argel, junto 4 la cual muricron siete Comendadores de 





Rodas, cuatro españ 
Y en este medio como la tempestad del agua fuese cre- 


les y Lres franceses 
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ciendo siempre la groscza de la mar, les galeras no pudién- 
dose sostener ni resistir más fueron catorce de ellas 4 dar en 
tierra, y las otras con muy gran dificultad se pudieron sos» 
tener echando en la mar para descargarse de la artillería y co- 
sas que Mevaban, Y de las naves de la Armada dieron en 





tierra todos los bajcles pequeños y algunas de las grncsas, 
y otras cortazon y derribaron los mástiles y las obras muer» 
tas. Y de todas se echaron muchas cosas de las que leva- 
bará la mar para poderse sostener, como de vituallas, pro 
visión, artillería y municiones, 

Y asf estuvieron todas las galeras y naves sin esperanza de 
poder' resistir ni sostenerse más si la tempestad continuara 
Pero plugo á Nuestro Señor que con amansar en aquella tarde 
el viento (aunque la mar estaba muy grucsa) se pudieron sos- 
tener aquel dís, y aquella noche la mar se sos:gó. De manera 
que el miércoles de mañana se pudieron llegar las galeras Ú 
la tierra 4 la misma parte donde estuvieron cuando se comenzó 





la tempestad. Pero como el sol se fuese levantando Fué tam- 
bién creciendo el viento, lo cual fué causa de levantarse é ir 
á buscar reparo al cabo de la playa donde habían estado al 
principia cenando se legó 4 ella, quedando todavía las naves 
de la Armada en el mismo peligro pasado. 

Y viendo el Emperador cómo su flota estaba tan mal tra- 
tada de la jorcuna y que cran perdidas catorce galeras y otras 
muchas naves y otras que iban forcejeando cuntra el viento, 
y viéndose sin vituallas ni artillería y municiones que no eran 
desembarcadas y la poca orden que tenía de haber provisio- 
nes de alguna parte, y que mientras había durido la tempes- 
tad no había comido la gente, sin saber medio alguno para 
sacar vituallas de las naves y galeras, por no dejarlostperecer 
de hambre (A la cual no se podía resistir) derermínó de Je 








vantar el campo y llegarse con él á la marina hacia el cabo 
de Metafus. 

Y así anduvieron aquel día cinco 6 seis millas haste una 
ribera de ugua donde se alojó y repuso, é hicieron todas las 
diligencias que fueron posibles por ver si podrían sacar algu- 
nas vituallas de las naves, y mo se pudo hacer por la groseza 
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de la mar y dificultad de la playa. Por manera que la gente 
pasó tres É custro días con palmitos que se hallaban en el 
campo y con carne de caballos que mataron. 

Y como los moros viesen retirar 4 los cristianos salieron 
con grande ánimo contra ellos con dos piezas de artillería y 
se pusieron en un cabo de la montaña á tirar á los escuadro- 
nes. Y viendo csto un Marmolejo, Altérez del Maestre de 
campo D, Alvaro de Sande, fué á ellos con hasta doscientos 
soldados de 'su compañía-y los hizo dejar la montaña y les 
quitó las piczas de artillería y se volvió con ella 4 su escu 
drón, aunque no por «so los moros dejaron de perseguir á los 
cristiands haciendo en ellos mucho daño. Lo cual viendo el 





orrey de Sicilia mandó que se áfirmasen todos los escuadro- 
nes y con la arcabucería española que iba en la retaguardia 
volvió contra los moros y mató € hirió muchos de ellos. 

Y así caminaron aquel día hasta llegar junto á un río 
cabe el cual estuvo el campo hasta otro día bien de mañana 
que el Emperador con las doce compañías de D. Alvaro de 
Sande y de los medio alemanes acompañados de los arcabu- 
ceros se fué 4 orillas de la mar para que 50 sacasen todas las 
barcas que se hallasen sanas para con ellas hacer una puente 
con que se pasase el río. Y siendo hecha la puente, viendo el 


Emperador ser cosa de tar 





o espacio esperar á pasar todo el 





Ejército por la dicha puente, mandó al Visorey que tomase 
las compañías de D. Alvaro y los medio alemanes que le= 
vaba consigo y que fuese el río arriba buscando el vado por 
donde pudiese la gente pasar, Y así fué el Visorrey el río arriba 
buscando el dicho vado, siempre e: 





varamuzando con la moris- 
ma que iba en su retaguardia, 

Y yendo cn esta escarámuza cuatro legnas y media de 
donde quedaba el Emperador, vé cómo bajaban los moros por 
una cuesta abajo y pasaban el río. Lo cual como viese el Vi- 





sorrey se fué derecho al vado y lo pasó con toda la gente de 
á pic. Y como los españoles fuesen pasados se trabó una es- 
caramuza entre ellos y los moros que de la otra parte del 
agua se habían juntado 4 quererles estorbar cl paso del vado. 


Y asimismo la morisma que iba cu la retaguardia dieron en 
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los alemanes y mataran muchos de ellos. Y como los españo- 
les llevasen lo mejor de le escaramuza y viesen que los mo- 
ros daban en los alemanes fueron en su favor y mataron é 
hirieron muchos moros y los hicieron desviar (mal de su gra- 
do) de la pasada del vado, j 

Y como el 
una salva con la artillería para dar á enteider al Emperador 
cómo había hallado el vado. Y Su Majestad como sinticse la 
salva mandó á los italianos con la artillería pasasen por la 





isorrey fuese pasado con la gente mandó hacer 


puente, y él con la demás gente se fué á pasar el río por el 
vado. 

e como los italianos con su artillería hubiesen pasado el 
río y deshecho la puente, los moros que de la otra parte del 
río estaban dieron sobre ellos y les tomaron una pieza de ar- 
Eillería. Lo cual como viese el Visorrey, tomando una gran 
parte de la arcabucería española, fué en socorro de los italia- 
nos y se trabó con los moros, de arte que cllos tuvieron por 
bien de dejar la pieza de artillería y retirarse. 

Y así comenzó 4 caminar el escuadrón hasta llegar á la ri- 
bcra de un pequeño río que cstaba cn cl cabo de Metafus, 
donde reposó el Emperador con su Ejército hasta que se jun- 
tasen todos los mavíos de su flota que eran salvos de la 
fortuna, Y padeció la gente gran necesidad de la comica aun- 
que todavía se sacaron algunas vitmillas de las galeras y se 
trajeron algunas naves de la Armada que estaban en la playa 
más cercana de Argel remolcándolas con las galeras para pro- 
veer el campo, 

Y como Su Majestad viese lo que había sucedido y lo que 
se hubía perdido de la Armada y vituallas, artillería y muni- 
ciones, y la dificultad del tiempo y de la playa y de la poca 
seguridad que se podía tener de él, por mo aventuri 





lo que 
le había quedado determinó de hacer embarcar la gente en 
unas naves. Y antes que las compañías españolas se embar- 
casen envió á llamar á los Macstres de campo y Capitanes de 
ellos y les dijo que dijesen 4 sus soldados la gran despensa 





que se había hecho en aquella jornada y que les encargaba 
tuviesen por bien de cada "tres meses tomar una paga y que 
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en Cerdeña les mandaría dar pan y vino y carne amy Cum 
plidamente, y que aquello había de ser sin ningún motín, y 
que bien tenía conócidos los muchos y grandes servicios que 
de ellos había recibido y que los tenía en tanto que hellán- 
dose con ellos allí en Bavicra pensaba estar tan seguro como 
si estuviera en Valladolid. Y los Maestres de compo y sus Ca- 
pitanes hicieron su habla 4 los soldados, los cuales respondic- 
zon que ellos eran contentos de pasar por todo aquello que 
fuese la voluntad del Emperador, porque sus descos no eran 





sino emplear sus personas ún su servicio, 
Y viendo el Emperador la respuesta de los soldados fué 
muy alegre y les agradeció su buena voluntad. Y asimismo 
mandó al Maestre de campo Luis Pérez de Vargas que con 
dos mil españoles fuese á Lombardía para que con los otros 
que allí estaban se pndiesen emplear en lo que conviniesc, y 
que los alemanes é italianos se desembarcasen en Liorna y en 
Especia y en Génova, remitiendo al Marqués del Vasto que 
si cuando allá llegasen donde él estabu tuviesen necesidad de 
más de los dichos españoles 6 de alguna parte de ellos, retu- 
viese y entrotuviese los que viese ser necesarios para provcer= 
los y remediarlos. Y mandó que la gente de á caballo que ha- 
bía venido de Nápoles se volviese á aquel Reino y los de 
España con los demás que habían venido de aquellos Reinos 
se volviesen 4 ellos. Y que el Visorrey de Sicilia se volvie- 
se con las galeras de aquel Reino, llevando cu su compa- 
ñía las de la religión, haciendo su navegación por la costa de 
Alrica. 
Y dada esta orden mandó embarcar toda la gente. Y al 
mpo de embarcar vinieron sobre los cristianos más de cinco 





mil moros pensando hacer algún daño en ellos (aunque se les 
volvió al revés, porque los hicieron retirar com pérdida de 
muchos moros muertos y heridos que les mató la artillería y 





arcabucerí 








Y en este tiempo vinieron al Emperador Eibajadores del 
Rey de Luco (?) ofreciéndole de parte de su Rey pan y carne 
paca quince días á todo cl Ejército y ota, y que Su Majes- 


tad tornasc sobre Argel. Y el Emperador les respondió que 





12, Google e ISCEÑSA 


— 1981 — 


le agradecía su buena voluntad y que si viniera antes de ser 
embarcada la gente que lo hiciera, 


Y siendo toda la flota junta y embarcado el Ejército mandó 
el Emperador hacer vela 4 dos días del mes de Noviembre. Y 
por ser el viento algo contrario para las naves no pudieron 
algunas de ellas doblar el cabo de Metafus. Y 4 esta causa 
mandó Su Majestad que quedasen en su guarda cinco galeras 
y que las demás fuesen con el Emperador corriendo la costa 
hasta Bujía por nu poder hacer otra cosa, donde el Empera- 
dor estuvo algunos días esperando que los vientos fuesen en 
su favor para pasar en España. 

Y en la cindad de Bujía tenía el Emperador doscientos hom= 
bres para guarda de lo poco que había poblado de la ciudad 
y de tres torres qué en ella estaban, y como hehía mucho 
tiempo que no eran proveídos de Lastimentos de España, no 
tenían posibilidad para ayudar 4 Su Majestad mi 6 los que 
con él iban, los cuales á csta causa padecieron alguna ne- 
cesidad. 

Vinieron asimismo lal puerto de Bujía muchas naves y 
soldados de los que habían de ir en Italia y España, porque 
el tiempo hacía tan recio que no pudicron seguir su camino. 
Y Ls galeras que habían quedado en el cabo de Metafus, las 
cuales habían remolcado las naos que pudieron para que do- 
blusen el dicho cubo, fueron forzadas por no dar en tierra y 
perderse dejar las otras é irse 4 Bujía. Y muchas de lus naos 
que allí dejaron 4 cansa del tiempo tan recio hubicron de dar 
la costa, donde se perdió mucha gente que en ellas iban, los 
cuales mataron los moros en la playa. 

Y en todo el tiempo que cstuvo Su Majestad en Bujía 





siempre hizo el tiempo mny tempestnoso, de vientos muy gran= 


des y aguas y grosczas de mar, tanto que aunque o 





mel golfo. 
era de razonable puerto se perdió allí una mave ó dos y las 
otras y las guleras estuvieron con harto trabajo y dificultad 
y no sin necesidad de perderse 

Y viendo el Emperador que Bujía no estaba con la for- 
taleza que convenía mandó que se hiciese en ella un fuerte 
castillo, 
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Y como los vientos comenzasen poco á poco amansar en 
la menguante de la luno determinó Su Majestad, por no per 
der la ocasión del tiempo, de salir del dicho puerto y dar 
principio á su navegación, Y mandó ir al Visorrey de Sici- 
lía con las galeras de Rodas su camino, Signió Su Majestad 
la vía de España, á la cual llegó en salvamento en el puerto 
de Cartagena y no sin pasar gran fortuna. 

Habían ido en este tiempo Á esperar 4 Su Majestad en 
la ciudad de Cartagena el Arzobispo de Granada y el Obispo 
de Cartagena, que era entonces D. Juan Martínez Silicco, 
Maestro del Príncipe D, Felipe, y el Marqués de los Vélez 
y el Comendador mayor de León, su Secretario y Contador 
mayor de Castilla; de los cuales fué Su Majestad muy bicn 
recibido y eonsolado. Y mandó que las galeras se fuesen á 
Ttalia y los otros navíos á las partes á donde habían de ir. Y 
mandó despedir la gente de guerra, los cuales como viniesen tan 
destrozados del mar y tan pobres lo pasaron mucho mal si no 
fuera por el Obispo de Cartagena que como buen Prelado y 
caritativo y descoso de servir 4 Dios y 4 su Rey les hacía dar 
cada día (mientras que Su Majestad allí estuvo) cierta can- 
tidad de maravedíes, con que se ayudaron pera su comida y 





vestidos, 

Y de Cartagena partió Su Majestad para Ja ciudad de To- 
ledo, adonde había mandado hacer su aposento. Y antes de 
entrar en la dicha ciudad fué á la villa de Ocaña á ver á las 
Infantas, sus hijas, con las cuales se alegró mucho, Y des- 
pués de haber estado con ellas dos Ó tres días se partió para 
la ciudad de Toledo, donde se le hizo muy solemne reci- 
bimiento. Y fué 4 posar en el Alcázar, donde estuvo algunos 
días dando orden en la manera que se había de fortificar y 
hacerse en él ima muy buena casa. 

Y acabado esto determinó de irse con el Príncipe, su hijo, 


á la villa d Valladolid, donde envió 4 todas las ciudades de 





su Reino que enviasco Procuradores de Cortes, 
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CAPÍTULO XXV 


Cómo fueron muertos César Fragoso y Antonio Rincón, Em- 
bajadores del Rey de Francia. Y de la mucrie del Adelan- 
tado D. Pedro de Alvarado en las Indias. Y de una tem 
pestad de agua que vino sobre la ciudad de Guatimala, que 
mató á Doña Beatríz de la Cueva, su mujer, y derribó casi 
la mitad de las zasas de la ciudad. Y la velación del Du- 
que de Sesa con la hija de D. Francisco de los Cobos. 


Y en este año procuró el Rey de Francia de enviar 4 César 
Fragoso, genovés, 4 la ciudad de Venecia para que alí hiciese 
cierta gente, y á un Antón (sic) Rincón, castellano, vecino de 
Medina del Campo, el cual se había ido del servicio del Em- 
perador por no haberle querido hacer cierta merced que le 
había pedido, y pasó $ servicio el Rey de Francia, con el cual 
había estado muchos años y servídole de Embajador en la 
corte del Gran Turco. Al cual mandó que fuese con el dicho 
César Fragoso hasta Venecia y desde allí se embarcase para 
Constantinopla con cierta embajada que llevaba para el Gran 
Turco. 

Y como estos dos se embarcasen para venir por el río Po 
abajo, por venir más descansados y más presto, lo cual como 
supiese el Marqués del Vasto, Capitín general del Emperador 
en Halia y Gobernador del Estado de Milán, y viese que los 
dichos César Fragoso y Antón Rincón andaban por el Ducado 
de Milán á manera de encmigos hurtada y ocultemente con 
algunos hombres desterrados que llevaban cn su compañía, por 
lo cual eran dignos de muerte, envió ciertos soldados para 
«ne ocultamente y sin ser sentidos los aguardasen á la pasada 
del río y los matasen, los cuales lo hicieron así muy á su salvo 
por venir solos en la barca y desarmados. 

'V enbido esto por el Rey de Francia envió 4 quejarse al 








Emperador diciendo que sus Ministros le habían muerto sus 
Imbajadores y que no sabía si por su mandado, y que pedía 


4 Su Majestad mandase hacer la averiguación de ello y castigar 





-ONSIA 


- 180 





al que lo tal había mandado hacer. Y Su Majestad, a la 
carta del Rey de Francia, envió 4 Italia al Marqués del Vasto 
para suber si se Eubía hecho por su maudado, y que no siendo así 
procurase de saber la verdad de quién lo había hecho. 

Y el Marqués escribió 4 Su Majestad cómo dl no había 
iandado Lucer tal cosa ai menos había podido alcanzar. quién 
lo hubiese hecho. 

Y con esta respuesta escribió el Emperador ul Rey de Fran- 
cia, jurándole y prometiéndole no haber sido hechas las dichas 
muertes de César Fragoso y Rincón por su mandado y sabidu- 
ría, ni menos por sus Ministros, según el Marqués del Vasto 
le había escrito. El cnal le había escrito que había hecho todas 
Las diligencias posibles y no había alcanzado 4 saber quién les 
hubiese muerto. 

Y el Rey de Fraucia tornó ú escribir 4 S5u Majestad sobre 
ello diciendo que se tenía por cierto que el Marqués del Vasto 
lo había mandado hace 
saberlo más por entero y mandase castigar al que lo tal hu- 
hiese mandado hacer. Y asimismo escribió 4 Sn Santidad pi- 
diéndole justicia de los que lo habían hecho y mandado hacer. 

Y como en este tiempo pasase por Francia un Jorge de 
Austria, tío del Emperador, hijo natural del Emperador Maxi- 
miliano, Obispo que era de Lieja y Arzobispo de Valencia, lo 


y que le rogaba mucho que procurase 





mandó prender y lo tuvo preso muchos dfas. 
Y por el mes de Junio de este año aconteció el primer le- 


hicieron en la parte de la provincia 





vantamiento que los indi 
de la Nueva España, llamada Nueva Galicia, que arriba dili- 
mos haber descubierto y poblado Nuño de Guzmán. Y el le- 
vamamiento fué por no dar los tributos que debían 4 señores 
particulares de pueblos que en aquellas tierras residían, prin- 
cipalmente £ los que vivían en las villas de Guadalajara y en 
las de Compostela (que eran pueblos de españoles) 

Y los indios de esta tierra dejaron las casas y sementeras 
que tenían y se subieron á lo aíto de los montes en ciertos pe 
ñones que allí había llamados cl Mistón, y el segundo Nu- 
chastlán, y el tercero Acatique, y el emurto Cuina (aunque 


hubo otros :uuchos eran éstos los principales), en los cuales se 
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hicieron fuertos hasta que fué sabido por los vecinos de Cuz- 
dalajara y Compostela. Y queriendo poner remedio en ello el 
Capitán Cristóbal de Oñate, que estaba por teniente de Gober- 
nador por Francisco Vázquez Coronado, juntó hasta cuarenta 
de á caballo y otros tantos peones con algunos indios de paz, 
y se fué al primer peñón, donde hizo muchos requerimientos 
4 los indios que allí estaban. Y asimismo fueron frailes para 
amonestarles lo mal que hacían, y los indios mataron 4 uno de 
San Francisco. 

Y asegurando á los cristianos que querían venir de paz, 
Bajarorí del peñón más de 15.000 indios con sus arcos y flechas, 
y dieron tan reciamente en los cristianos que les fué forzado 
dejar el campo que tenían y perdieron mucha parte de la gente 
que consigo llevaban, como eran indios amigos suyos. Y se 
retiraron á Guadalajara y de allí dieron noticia al Visorrey y 
algunos pueblos de españoles, como'cran Mechoacán, Colina, 
Zacatula, La Purificación, Compostela, Los cuales, sabida la 
gran necesidad, se recogicron hasta 50 de 4 caballo, entre los 
cuales fueron Capitanes Juan de Alvarado, D. Luis de Castilla, 
Cristóbal de Oñate y otras personas de cuenta. Los cuales se 
fueron 4 juntar en la villa de Guadalajara, adonde como su 
piesen que los indios se habían juntado para venir/subre ellos, 
acorderon de dar noticia al Adelantado D. Pedro de Alvarado, 
Gobernador de Guatemala, que estaba 18 leguas de al 
la mar del Sur, aguardando tiempo y disposición para embar- 
earse en cierta armada de navíos que había traído para ir 4 las 
islas de Maluco. 

El cual dicho Adelantado, sabiendo la gran necesidad de 


los cristianos, tomó toda la gente que allí sería, así de £ cabrilo 





£ hacia 


como de á pie, que serían hasta cien hombres entre unos y 
otros, y se partió 4 la villa de Guadalajara y se juntó con los 
cristianos que allí estaban y se [fueron juntos hasta el perión de 
Mistón, donde asentaron su campo € hicieron muchos requeri- 
mientos £ los indios para que viniesen de paz, y visto que no 
querían acordaron de darles batalla. 

Y porque no sabía la cantidad de indios que en aquel peñón 
estaban, mandaron 4 un fulano Falcón, Capitán que era de 
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los peones, que los recogiese y tomase 5.000 indios de Mcchoacan 
y que se subicse al dicho peñón, el cual subió con amy. buen 
ánimo sin esperar gente de 4 esballo que fuesen cm su ayuda. 

Y como los indios eran tantos los dejaron subir al dicho 
peñón y les tomaron el paso por dos partes, por manera que 
no tuvieron lugar los de á caballo de darles socorro: les fué 
forzado retirarse recogiendo á los españoles. Y mataron al 
dicho Capitán Falcón y 6 siete ú ucho peones y uno de á 
caballo á 

Y lo mismo hicieron al Capitán Alvarado y tados los otros 
Capitanes, los cueles se retrajeron hasta jeuto 4 Guadalajara, 
porque leg pareció no ser conveniente para darles la batalla. 

Y junto 4 un pueblo amado la Goliaca estaba wma barranca 





muy mala hasta la cual los indios les habían seguido. Y de la 
otra parte del río había una montaña muy fspera la cual no s 
podía subir á caballo, y subiendo toda la gente los caballos del 
diestro, quedando el dicho Adelantado en retaguardia, capó 
un caballo de los delanteros, vino rodando hasta parar en el 
dicho Adelantado, y por ser hombre pesado y venir armado 
no se guardó del caballo, el enal le dió en los pechos que mo 
duró sino tres días. 

Y los indios na pndiendo pasar este paso se retiraran 4 sur 
peñón. Y cobraron tanto ánimo con la muerte del Adelantado 
que se alzaron los más lugares de indios de aquella tierra y 
todos los Ingares en que estuban poblados los cristianos, que 
no quedó sino Guadalajara. Y esto fué al principio del mes de 
Julio, y la mueva de su muerte Megó 4 Guatimala 4 principio 
de Septiembre, porque había más de 300 leguas de distancit 
desde donde murió hasta Guatimala, donde todos los de aquella 
provincia sintieron auucho su muerte, principalmente su mn- 
jer Doña Beatriz de la Cueva. , 

Y se le comenzaron luego 4 hacer sus honras. Y cstándoso 
haciendo un sábado á 1o del dicho mes, dos horas de la noche, 
de lo alto de un monte donde estaba una cueva que echaba 
humo de sí, que llamaban volcán, salió 4 deshora muy gran 
tormenta é ímpetu de agua que según pareció se abrió la dicha 
taba tenida cn cla, y fué tanta 








y salió aquel agua qne 
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que llevó muy grandes piedras tras sí que eran como dos bueyes 
de grosor y otras muchas mayores. Y también trajo muchos! 
firbolos y maderos y muy grandes vigas, las cuales ¡ban sobre 
el agua como si fuesen corchos, y vino 4 dar por las casas de 
D, Pedro de Alvarado, difunto, y llevó las paredes de la 
huerta y árboles y naranjos y algunos apusentos flacos. 

Y á este ruido se levantó Doña Beatriz de la: Cueva de la 
1 adonde estaba y pasóse 4 un oratorio que cerca tenfa 





con otras 11 mujeres, y los hombres que en casa estaban se 
“habían levantado y la fuerza del agua los había llevado. Y 
Mamando á ótras doncellas y mujeres que estaban en otro apo- 
sento y ellas salieron para irse ú la capilla, al pasar las tomó 
la corriente de agua, y de siete personas escaparon cuatro, las 
cuales echó la tormenta enatro tiros de ballesta fuera de la 
ciudad. Y á la mañana les hallaron medio muertas. Y el agua 
subió tan alto en casa del Adclantado que derribó el aposento 


de Doña Beatriz y murió ella allí abrazado con una imagen y 





con una niña, encomendándose á Dios. 

Y asimismo murieron las otras mujeres que con ella estaban, 
Jas cuales fueron enterradas luego 4 la mañana. Y quedó sola- 
mente la cámara adonde estaba echada Doña Beatriz. Por Ína- 
nera que si allí ella se estuviera no muriera, y hubo de ir á 
buscar la muerte como su murido hubía hecho. 

Murieron asimismo muchos españoles en le ciudad y en al- 
gunas casas marido y mujer é hijos, Y la tormenta derribó la 
mitad de la cindad, porque era tan grande ¡la dicha tormenta 





que arrancaba enteras las casas y las ¡levaba gran trecho, Y 
se ahogaron asimiámo muchos indios y caballos y muchos ga- 
nados. Y se perdió mucho ajuar en gran valor. 

Y andaba en los aires tan gran tempestad y estruendo que 
4 todos ponía muy temergso espanto, Vióse una vaca con un 
cuerno quebrado y en el otro una soga arrastrando que andaba 
en la plaza arremetiendo con los que querían ir á socorrer la 
casa del Adelantado, La cual todos temían más que fuese de- 





monio que animal. Y Dios permitió que se hiciese tan dema- 
siado castigo en la casa de Doña Beatriz de la Cueva por el 
excesivo sentimiento que por su marido hacía na queriendo 
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comer ni beber ni recibir consolación alguna, mas antes á los 
que la consolaban decía que Dios no tenía ya más mal que 
hacerle. Y asimismo hablaba otres cosas muchas que ponía 
espanto 4 lus oyentes. 

Por manera que las dos partes de la ciudad fueron caídes 
derribadas y ancgadas y tapadas de tierra y lodo, y muchas 
fueron llevadas gran trecho desde los cimientos. 

Y otro día fué enterrada Doña Beatriz de la Cueva muy 
solemnerente, y las otras mujeres que habían 1puerto. Lo 





enal hecho, el Obispo vista la gran turbación que en los del 
pueblo había, á todos juntos les hizo un razonamiento, enco- 


mendándoles mucho se esiorzasca y consolasen, y que Dios les 





había dejado para que avisasen y fuesen tales que no temie- 
sen la muerte cn todo tiempo. Y les rogó que no estuviesen 
tristes por los muertos, sino que rogasen á Dios por ellos, y 
encomendándoles que quitasen los Jutos que traían y se ale- 
grasen, pues ninguna tristeza bastaba para tan gran pérdida. 


Mandó asimismo quitar los lutos de las iglesias, lo cual se 





zo por amor de los indios naturales, porque no pensasen 
que estaban los cristianos tan desconsolados y tomasen algu- 
nos rialos pensamientos contra ellos. 

Y en la villa de Madrid, por el mes de Febrero, se veló el 
Duque de Sesa con la hija del Comendador mayor de León, 
D. Francisco de los Cobos, llamada Doña María Sarmiento. 


Fué la dicha velnción cn la iglesia de Sonta María, que es- 





taba junto á sus casas. Hiciéronse en ellas muchas estas, prin 
cipalmente unas justas muy buenas en la calle Ancha y un 
torneo de 4 pic delante de las casas del dicho Comendador 
mayor, que fué cosa mucho de ver, porque entraron en él 
muchos caballeros y los demás continuos de D. Alvaro (1) de 
Luna, muy bien aderezados de guerra. Hubo asimismo muchos 





saraos dentro de su casa, de mue s many bien 
aderezadas que danzaron con caballeros, con mucha música y 


muy buena, y otros muchos y diversos pasatiempos y regocijos 








(1) El testo pone Alenra y alguno lo ha tachado y puesto An- 
tonio al margen 
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4 los cuales acudieron muchá gente, así de cortesanos como de 
otras ciudades y villas de la comarca, 


CAPITULO XXVI 


Cómo fué tomado un lugar que el Rey de Portugal tenía en 
Africa junto al cabo de Aguer por el jerije Rey del Sus, 
hermano del Rey de Marruecos. Y del origen y suceso que 
estos dos hermanos jerifes tuvieron para venir á ser Re- 
yos como lo eran. 

En este año vino el jerife Rey que era del Reino del Sus, 
hermano del Rey de Marruecos, á poner cerco scbre un lu 
gar que el Rey de Portugal tenía junto á cabo Aguer, lla- 
mado Santa Cruz, con muy buena artillería y mucha gente de 
A pie y de á csballo, 

Y' porque cerca de estos dos Reyes hermanos hemos de tra- 
tar adclante largo, diremos aquí de su origen y de la buena 
dicha que tuvieron pura venir Á ser tan grandes señores. Tá- 
vose por cierto que estos dos hermanos jerifes, que en su len- 
gua quiere decir como santos y parientes de Mahoma, el ma- 
yor dicho MMuley Hamete y el otro Muley Mahomete, eran 
naturales de la ciudad de Dara y que su padre era hombre al 
faquicaser, que entre los moros es el que les enseña la ley y 
prec<ptos que se han de guardar, que 
Mahoma y que venía de su casta. Y sus dos hijos se jactan 
ahora de lo mismo, los cnales se salicron de Dara y vinicron 
cerca del castillo de Aguer, que está en el Reino del Sus, sin 
mozo mi moza ni quien los sirvicse con muy pobres vestidos. 





lecía que era pariente de 


Entraron allí con los moros por vía de santidad, diciendo 
que eran parientes de Mahoma, y comenzáronies á predicar su 
ley. Y como la gente que allí estaba cran alarbes bárbaros y 








andaban en cuadrillas sin tener Rey ni nunca lo tivieron, salvo 
que la gente de un linaje se mataba con otro y los que eran 
señores del campo señorcaban 4 los otros, Y algunas veces 
cuando se cautivaban algunos entre ellos los llevaban 4 vender 
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4 los cristianos á la villa de Santa Cruz, que estaba poblada 
junto al cabo de Aguer, y otro castillo que llsmaban Buibon 
que habían hecho los portugueses más abajo del cabo Aguer 
y lo Damaban el castillo Real, en el cual estaban hasta diez 
6 doce cristianos para guardarle, y tenían allí cuatro tiros pe- 
queños de artillería y dos escopetas y cuatro ballestas, Y con 
esto se defendían en aquel tiempo de los moros, porque entre 
ellos na había ballesta mi esgapeta, sino muy pocas armas ó 
ninguna, Y cra la torre metida en el egua, y cuando era 
plena mar se cercaba toda á la redonda y cuando la mar era 
baja podían entrar á pie cn ella 

Y estos jerifes hermanos comenzaron 4 decir á los moros 
para qué consentían 4 los cristianos hacer allí castillo, y que 
si ellos les quisiesen seguir que se atrevcrían Á tomarselo. Y 
con esto juntaron consigo muchos moros. Y como en aquel 
tiempo el Alcuide del castillo fuese 4 entrar por la tierra á 
unos aduares (que eran como alquerías) por inducimiento de 
tun moro que le prometió de hacérsclos káber, y llevase consigo 
la gente del castillo, salvo algunos lombardercs que dejó con 
las mujeres. Y como el Alcuide fuese sentido salieron 4 ellos 
muchos moros y los mataron 4 todos, 

Lo cual como supieron estos dos hermanos entraron en cl 
castillo y tomaron la gente que en €l estaba y los mataron 
á todos. Y asimismo tomaron la artillería y echaron el ensti- 
lo por tierra. Y estos fueron los primeros cristianos que la 
gente de aquella tierra mataron, Lo cual aconteció en el año 
de mil cuatrocientos noventa y cinco, poco antes que el Rey 
D, Manuel de Portugal comenzase ú reinar 

Y con esto: que los jerifes hicieron ganaron gran repula- 
ción entre los moros y se les llegó mucha gente de ellos, dán- 
doles crédito 4 todo cuanto les decían, y los ofan de justicia 
mto. « 





y les daban avuda para su sustenin 

Y con este crédito se fucron al Reino de Pez y pidieron 
al Rey que les dicsc bandera y atambor que querían ser sus 
vasallos. Y como el Rey lo diese se salieron de Fez y se 
tornaron á vol al Reino del Sus, donde juntaron mucha 
gente de aquellas tierras de á pie y de á caballo, que serían 
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hasta cuatrocientas lanzas, y se fueron hacia la ciudad de Ma- 
rruecos, allegando así muchos de los señores de las sierras de 
Montes Claros diciendo que querían hacer guerra á los eristia- 








nos de Safí. Y Nuño Hernítidez (que en aquel tiempo eru Ca- 
pitán de allí) fué muchas veces sobre ellos y los desbarató tres 


ó cuatro veces en el campo, y porque se les iban huyendo 4 
un castillo muy fuerte que Mumalan de los Almoradis no les 
destruyó del todo; aunque después ellos mataron un Alcaide 
cristiano que audaba con los moros de paces con veinte cristia- 
nos de á caballo, que fué cansa de tornar Á tomar algún cré- 
dito con los moros, que ya lo tenían perdido con ver que los 
cristianos los acorralaban en aquel. castillo, 

Y aconteció también en aquel tiempo que como fuesen cinco 
naos que habían partido de la ciudad de Sevilla para las In- 
dias occidentales de Castilla con muchas municiones de gue 
rra, como lanzas, espadas, rodelas, escopetas y artillería y mu- 
elos bastimentos y mercaderías, y con temporal vinieron 4 
tomar la isla de Mogador. Y estando los indios sobre el án- 
cora vinieron á la costa, donde se ahogó el Capitán con su 
gunos caballos, Y imuchos 





mujer € lujos y mucha gente y 
de ellos vinieron al luengo de la playa hasta Safí. 

Y como estos jerifes oyesen decir de la partida de es- 
tas naos, acudieron allí, y muchas de las municiones que ha- 
bían escapado en tierra los tomaron y armas y artillería, Y 
esto fué en cl año de mil quinientos diez y nueve, en el cual 
Nuño Hernández ya cra muerto, Y estaba por Capitán de 
Safí D. Nuño Macareñas, portugués. 

Y como los jerifes se viesen poderosos con armas y arte 
Dería se fueron 4 Marruecos, donde reinaba un Rey del cual 
los moros no estaban contentos. Y como se hablasen con la 
gente de la ciudad é hiciesen sus partidos con ellos les die- 
ron entradn en Marruecos. Y como estuvieron dentro prendie- 





ron al Rey y lo enviaron preso ú Mesa y allí estuvo hasta 
que murió, 

Y esto hecho iueron los des hermanos señoreando y apo: 
derándose de toda la tierra. Y como sobrevino el año de vein- 
tiuno, donde murió tanta gente por aquellas partes, hubieron 
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lugar de señorear más de aquella tierra. Y asimismo hubie- 
ron ciertos encuentros con los Capitanes de Azamor y de cabo 
de Aguer, donde hubicron de ellos algunas armas y cautivos 
con que creció más su soberbia, Y el hermano menor des- 
pués de repartida la tierra entre ellos pobló 4 la ciudad de 
Tarudan, en el Reino del Sus, que le había cabido por par- 
tición; dicen que lo hizo cercar en breve tiempo, siendo la 
tierra tan grande como la de Sevilla y de diez 6 doce mil 
vecinos (Apostilla del antor de esta Crónica: que es la prin- 
cipal ciudad en el Reino del Sus, distante del cabo de Aguer 
por once ó doce leguas). Y allí vino el hermano menor 4 rei- 
nar y el otro quedó con el Reino de Marmecos; pero siempre 





el hermano menor obedeció al mayor, y se hacía en todos 
aquellos Reinos lo que él mandaba. 

Y dl año de mil quinientos veintisicte viendo el Rep de 
Fez que los jeriles se habían hecho tan poderosos vino subre 
Marruecos y salieron caciques de una parte y de otra é hi. 
cicron las paces entre los dos Reyes. Y así se volvió á su 
Reino el de Fez . 

Y luego el año de treinja y cuatro ciertos alarbes del Rey 
de Fez tomaron algunas cafilas íque son lo que llamamos re- 
enas de camellos) del Rey de Merruecos, por lo cual se rom- 
pió la paz que lenían, Y luego 4 la primera vera del mes 
de Marzo del dicho año vino el Rey de Fez muy poderoso so- 
bre Marruecos, Lo cual como sirpiesen los dos hermanos jeris 
lus se juntaron en Marruecos con veinte mil de 4 caballo y 
mucha gente de á pie; y fueron á esperar al Rey de Fez á 
la pasada de] río Boada, que va á salir 4 Azamor, quince 6 
diez y seis leguas de Marruecos. Y el Rey de Fer se puso 
de la otra banda del río con más de treinta mil de á caballo 
é infinita gente de á pie y mucha artillería. 

Y estando allí los unos de mn cabo del río y los otros 
del otro, como los jerifes tuviesen gran miedo de perder un 
día todo lo que habín adquirido en mucho tiempo, enviaron 
con un cacique muy grande que entre ellos había 4 decir al 
Rey de Fez que le perdonaban lo de los camellos y que hu 
biese paz entre cllos, Y cl Rey de Fez sinticudo cl miedo 
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que tenfan les envió á decir que no quería con ellos paz. Y 
con este acuerdo bizo pasar la gente de la otra: parte del río 
y dió la batalla 4 los jeriles y él fué desbaratado, y le mata- 
ron un hijo y en el alcance murió mucha gente, 

Y así los dos hermanos entraron en el Real del Rey de 
Fez, donde hubieron muchas joyas y tado el despojo del campo 
en que hubieron ciento y tantes piezas de artillería y mu 
chas de ellas con las armas de España que se habían tomado 
de la galera de Portundo y otras con armas del Rey de Por- 
tugal, al que habían habido en la Mámora, y otras piezas he- 
chas en la cindad de Fez muy buenas. 

Y con esta victoria se volvieron á Marruecos y todo loque 
ganaban entrambos hermanos lo ponían cn un castillo que 
dico Alquer todo junto. Y con este desbarato del Rey de Pes 
los jerifes le tomaron á Fistela y Adava, que son dos pro- 
vincias del Reino de Fez 

Y luego de ahí 4 dos años el Rey de Marruecos fué 4 
poner cerco sobre Safí, que duró cinco Ó seis meses, ha- 
ciendo muy gran guerra £ los del lugar, tirándoles mucha ar- 
tillería y haciéndoles cavas y minas, los cuales los cristianos 











las contreminaron y entrando por cllas quemaron muchos mo- 
ros. Y finalmente como el lugar fué socorrido por el Rey de 
Portugal se tornó ú volver el jerife 4 Marmecos, y como los 
moros tuviesen con su vuelta poco crédito de él, se partió 'un 
día de Marruecos y vino 4 unas furnas que estaban jupto á 
Zatima diciendo que ena noche hablara con Mahoma y le dijo 
que le fuese á hablar en una furna de aquellas. Y dicen que 
metió dentro un moro para que le hablase como que era Ma- 
Loma, y llegado á la furná con un moro que llevaba consigo 
para que oyese lo que le decía Mahoma, el moro que estaba 
dentro le dijo: «Jerife, ¿qué haces? ¿Por qué no vas 4 to- 
mar la tierra del Rey de Fez que es tuya? ¿Y por qué no 
vas sobre los cristiunos? Que todo lo tomarás, que eres bien» 
aventurado», Y el moro que con él había ido dijo 4 todos lo 





que había oído 4 Mahoma. Y con esto el jerife hizo pregonar 
la guerra contra Fez. Y después sc supo que cl que estaba en 


la furna lo había hecho matar, porque no se supiese el engaño 
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que había hecho, lo cuel fué después público en Marruecos. 

Y en este Lienpo vino el Rey del Sus á poner cerco sobre 
el cabo de Aguer (como arriba dijimos), y lo tuvo cercado 
cerca de ochó meses, en el cual tiempo D. Gutierre de Monroy 
que era Capitán del dicho lugar envió 4 pedir socorro al Rey 
de Portugal, haciéndole saber cómo los moros habían legado 
4 la muralla, cierta altura de tierra, desde donde tiraban á las 








casas del lugar con artillería y hacían mucho daño en ellas 

Y con esto determinó el Rey de enviar 4 Manuel de Cámara 
con socorro. V después de esto cl dicho D. Cutierre tornó 4 
enviar al Rey diciéndole que le enviase más socorro, porque 
los moros tenían ya más apretado el lugar. Y Su Alteza ordenó 





como fuese * 





ego la armada que estaba hecha para Malaqueta. 
La cual se detuvo muchos días, que no pudo salir de donde 
estaba con vientos contrarios. K 

Y como torrase á venir gente 4 Portugal de cabo de Aguer 
en nombre de los vecinos del dicho lugar pidiendo al Rey na- 
sus mujeres é hijos en salvo y que ellos pe- 
de navíos y manteni- 





víos para poner á 
Jearían hasta morir, les proveyó el R 
mientos y de cien hombres más, y á Diego de Sosa que fuese 








con ellos. Los cuales fueron á cabo de Aguer en salvamento. 
Y después de esto tornó á enviar el Rey, sabiendo que los del 
lugar estaban en grande apricto, á Hernán Pérez de Andrada 
con 500 hombres. 

Y como los moros cn este tiempo habían poco á poco hecho 
cavas hasta llegar cerca del lugar y muchos bastiones junto de 
donde los comenzaban á batir muy recio, habiendo tomado pri 
mero el castillo, que era la mayor fuerza que tenían, que es- 
taba junto 4 la villa de un monte muy alto, el cual echaron por 





el suelo con la artillería que Guían, que eran siete piezas de 
bronce que echaban pelota que pesaba quintal y medio, con 
las cuales les comenzaron los moros á dar batería al lagar tan 
reciamente y de tal suerte que al fin del mes de Febrero n> 





s deshechos. 





había estane 
Y en este tiempo estaban heridos y muertos 2.000 hombres 
y 500 ó 600 vivos, y los moros apretaron el combate en tanta 


que no tuviese los repart 


manera que por el castillo por donde hacían la batería le hin= 
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cheron toda la cava de piedza, tierra y rama. Y esto sería 4 


mediados de Marzo, en el cual tiempo se pegó fuego 4 la pól- 
vora en un baluarte que tenfa Rodrigo de Carvajal, yerno de 
“D, Gutierre el Capitán, y un su hermano, y los quemó con 
hasta 37 personas que allí estaban. 

Y otro día después de esto arremetieron los moros por el 
muro del castillo derribado y pusieron en él tres banderas 
los cristianos se las tomaron por fuerza. Donde murieron don 
Alonso, hijo de D. Gutierre, de un arcabuzazo que le dieron 
en la cabeza, y D. Martín González de Ataid, hijo de don 
Alonso Ataid. 

Y así entraron los moros en la ciudad y prendieron á cuán- 
tos en ella hallaron, y entre ellos 4 D, Gutierre y á su hijo 
D. Jerónimo y 4 su hija y 4 sn sobrino D. Luis y 4 más de 300 
personas entre hombres y mujeres, En el cual lugar hubo mu- 
cho despojo de armas y artillería, y <c apoderaron del lugar y 
le tornaron á fortificar lo mejor que pudieron. 

Y díjose que la hija de D. Gutierre de Monroy se había 
tornado mora y que el Rey del Sus 'a había tomado por mu- 
jer. Y el dicho Rey envió 4 D. Gutierre con otros muchos 
cautivos á su hermano el Rey de Marruecos; rescatábase con 
los moros en el cabo de Aguer cuando los cristianos estaban 
en su población mucha corambre, azúcar, dátiles y goma, añil, 
ámbar negra y oro que venía de la tierra dentro y de toda 
aquella comarca. Y en la mar había muchas pesquerías de 
pescados. 


CAPÍTULO XXVII ' 


Cómo el Rey de Portugal, viendo la pujansa de los dos her- 
manos jerijes, determinó que se despoblase la ciudad de 
Azamor y la villa de Saji y que se fortaleciese muy bien 
Macagán para no desamparar del todo aquella costa de 
Africa. 


Ensoberbecido el jerife del Sus con la victoria de la Lomada 
del lugar de Santa Cruz del cabo de Aguer, determinó con 


Google E 





—14 — 


ayuda de su hermano el Rey de Marruecos de ir á tomar la 
ciudad de Azamor y la de Safí que estaban pobladas de por- 
tugueses en la misma costa que estaba cl cabo de Águer. 

Y el Rey D. Juan de Portugal, viendo que para sustentar 
los dichos lugares contra tan gran Ejército como era el de los 
dos jerifes había menester gastar más de 300.000 ducados para 
enviar gente y mantenimientos, y que después de hecho este 
dichó gasto los lugares quedaban todavía no fortalecidos por- 
que la barra de Azamor muchas veces en el verano venía á 
estar un navío un mes ó dos sin poder entrar ni salir en ella, 
por manera que los vecinos de la dicha ciadad estaban cn la 
ventura de ser perdidos 4 tomar el jerife la barra, porque con 
dos piezas de artillería no pudiera entrar navío cn clla que no 
lo echaran 4 fondo. Y había menester la ciudad tanta gente 
para defenderla como para dar la batalla al jerife E 

Por lo cual determinó el Rey de mandar derribar Azamor 
y hacer la villa de Mazagán tan fuerte y tan grande que pu 
diese caber en ella toda la gente de Azamor, porque en aquel 
lugar tenfa una babía la mejor que hobfo en aquella costa y 
para poder desembarcar un grande Ejército, y porque fortale- 
cido Mazagán hacía el mismo efecto que Azamor. 

Y asf se comenzó 4 fortalecer portindustria de Micer Bene- 
dicto de Ravena, Ingeniero mayor de Su Majestad, el cual 
cra muy grande hombre así en las cosas de la fortificación 
como en las de la artillería. Hizo el muro de veinte palmos 
de grueso y tres de tierra plena, y otros siete de muralla por 
la parte de dentro para sostener el terraplén y una cava de 





setenta ú ochente palmos de ancho. Y escribió al Rey Don 
Fernando (hay wn claro) que estaba on Azamor, que embar- 
¡so 4 los otros Ingares que él te 





case 4 los judíos y los envi 
nía en Africa para que no llevasen la nueva al jerife; y que 
jeres y niños y la artillería y me 





asimismo embarcase las mn 
niciones y derribase la iglesia y casa, y iminase los muros y 
pusiese debajo barriles de pólvora, y después de embar» 
cado todo les pusicse fuego para que enyesen en fierra 

Y como en la ciudad estuviesen seiscientos soldados cas- 
tollanos se pusieron con el Capitán 4 que les había de dar 
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cuatro pagas y las armas que tenían que eran del Rey y en 
barcarlos para que se pudiesen ir á Castilla, y de otra manera 
no habían de dejar sacar de la ciudad ninguna munición ni 
artillería, Y pusieron guarda al Capitán para que no saliese 
de su cámere. Y el Capitán viéndose cercedo envió A pedir 
socorro 4 D, Luis de Lorero, Cu 
vino un día muy de mañana con uchocientos hombres y en- 
tró cn la ciudad y con la ayuda de los portugueses que es- 


tiban dentro se apoderó de' ella sin que los castellanos le pu- 


itán de Mazagún, el cual 





diesen resistir por no estar aparejados en aquel tiempo; y 
así pidieron paz y se les otorgó com que fuesen castigados 
los principales del motín. Y así fueron Nlevados 4 Mazagán, 
donde les dieron una paga y los enviaron para Castilla, 

Y desamparado Azamor, como el Rey viese la mala dispo- 
sición del puerto que había en Safí y el peligro con que se 





embarcaba y desembarcaba en Ól en el verano, y viendo que 
tenía el lugar dos padsastros junto al muro y que con nin- 
gún gasto que en Él se hiciese se podía hacer fuerte porque 
para remeter los padrastros dentro del lugar quedaba tun 
grande que había menester más de cuatro mil hombres para 
defenderlo y más de trescientos mil ducados para fortificarlo, 





y sobre toda esto no se podía socorrer' en los seis meses del 
año, por donde St Alteza envió á mandar £ D. Rodrigo de 
Castro y Antonio Correa que secretamente dejasen el lugar de 
la misma manera que había mandado Azamor. Que era pri- 
mero embarcar los judios y Juego las mujeres y niños y ar 
lería y municiones y poner barriles de pólvora y minas de. 
bajo de la muralla (aunque por hacerse la embarcación tan de 
prisa no se pudo hacer tan bien como en Azamor). Y usí 
dejaron ocho piezas de artillería en tierra y quemaron dos- 
cientos cuarenta quintales de pólvora que no tuvieron lugar 
de embarcarlos y mataron ciento ochenta cab: 








los por no te- 
uer navíos en que meterlos. Y quedaron asimismo en tierra 


quinientos quintales de biscocho y mu 





gran número de 
pelotas de hierro, Y 4 causa de la prisa de la embarcación se 





áhogó en la mar alguna gente por los: moros venir en aquel 
tiempo sobre ellos. 
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Por manera que se embarcarían cerca de dos mil hombres, 
los cuales el Rey mandó que se llevasen á Mazagán por que 
ayudasen en la fortificación, habiendo enviado mil y tantos 
oliciales para que entendiesen en ella. A muchos hidalgos 
del Reino de Portugal pesó mucho por lo que el Rey hizo en 
desamparar aquellos Ingares, asf porque en ellos daba el Rey 
de comer á mucha gente noble como por el servicio que ha- 
cía á Dios de estar siempre en aquella frontera contra los 
enemigos de su santa fe católica 

En este año dió Su Majestad el Obispado de Cuenca que 
estaba vacado por muerte del Cardenal (en claro) á D. Se= 
bastión Ramírez, Obispo de León, Presidente de la Cancille- 
ría de Valladolid, y el Obispado de León dió 4 D. Esteban 
de Almeida, Obispo que era de Astorga. Y á Astorga dió Su 
Majestad á un fulano Osorio, que murió electo, Y el Obis- 
pado de Orense dió £ D, Francisco Manrique, hijo natural 
del Duque de Nájera. 

Murió en este año D Luús de la Cueva, Capitán de la 
guardia de Su Majestad. Y proveyó Su Majestad la Capitanía 
í D, Francisco de Viamonte, caballero mavarro, Capitán ge- 
ucral que había sido en Perpiñán. 





CAPÍTULO XXVIII 


De las cosas que acontecieron el año de mil quinientos cua- 
renta y dos. Primcramenle cómo el Emperador mandó ha- 
cer Cortes en la villa de Valladolid, y las peticiones que le 
dieron los Procuradores del Reino y lo que Su Majestad 
ú ellas respondió. 


Después que el Emperador hubo estado algunos días en 
la villa de Valladolid mandó escri 
voto en Cortes mandándoles que enviasen 
s 4 la dicha villa porque quería consultar con 


ir 6 todas las ciudades del 









Reino que ten 
sus Procurado: 
«llos cosas que importaban 4 su servicio. 
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Y después que los Procuradores fueron ve 
Su Majestad juntar en una sala en el monasterio de San Pa- 
blo.de Valladolid. Y el Cardenal de Toledo D, Juan Tavera, 
en nombre del Emperador, estando presente el Comendador 
wmayor de León D. Francisco de los Cobos y el Doctor Gui- 
vara como Letrado de las Cortes, les propuso las necesidades 
del Emperador á cansa de la conquista que había hecho de 
Argel-y otros caminos á cosas necesarias y cumplideres á su 
servicio. Por tanto, que les pedía en su nombre penssen en 
qué manera podían ayudar á Su Mejestad para poder salir 
de la necesidad en que estaba, Y la ciudad de Burgos respon- 
dió en nombre de los Procnradores de todas las ciudades del 
Reino, besaban las manos á Su Majestad por las mercedes 
que les había hecho en ir en persona con tan buena Ármada 
sobre la ciudad de Argel para evitar no saliesen de allí tantos 
corsarios turcos que molestaban mucho las costas de España, 
Y ya que por entonces no había placido Á Nuestro Señor que 
pudiese haber conseguido su deseo, le placería á Él que otra vez 
que hiciese la dicha conquista lo efectuase. Y que acerca de 
lo que su reverendísima Señoría les pedía en su nombre, que 
hablarían sobre ello y darían la respuesta. 

Y así salieron aquel día de las Cortes sin haber otra resc- 
lución. Y otro día se tomaron á juntar y ofrecieron de dar 
á Su Majestad allende del servicio ordinario que eran trescien- 
tos mil (dudoso) ducados, cien cada ua año, le ofrecieran más 
de servicio extraordinario, ciento cincuenta cuentos de marave- 
díos. Y suplicaron 4 Su Majestad que por cuanto ellos traían 
ciertos capítulos de sas ciudades que ciimplía mucho 4 su ser- 
vicio y al bicn de estos Reinos, que Su Majestad los mandase 
ver y proveer en cllos lo que viese que era más servicio de 
Dios y suyo. Y los cupítuloe fueron los signientes : 

Primeramente, que por cuanto Su Majestad había hecho 
merced (estos sus Reinos de prorrogarles el encabezamiento 
que tenían por otros diez años, que se comenzaban en el año 
de mil quinientos cuarenta y siete y se acababan en cl año 


los los mandó 








de cincuenta y seis, y Su Majestad de cllo les había dado 
cédula firmada de su Real nombre, y estos Kcinos eu cum- 
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plimiento de ello habían hecho la obligación y pagado ciento 
cincuenta cuentos y cumplido todo aquello que Su Majestad 
les había mandado y sus, Contadores mayores no habían, que- 
rido asentar la dicha obligación en sus libros, suplicaban 4 
Su Majestad les mandasc que luego la asentasen y mandase 
dar A todas las ciudades de estos Reinos las provisiones ne- 
cesarias del dicho encabezamiento. 

A lo cual Su Majestad respondió que se hicicse conforme 
4 la cédula que él había mandado dar en estas Cortes. Que 
era mandar á los Contadores mayores que viesen la dicha su 
cédula y la obligación que los Procuradores de las ciudades w 
villas de estos Reinos que tenían voto en Cortes habían he- 
cio y otorgado en la villa de Madrid. Y si la dicha obliga- 
ción estuviese hecha como convenía la asentasen en sus libros, 
y si no estuviese en la forma que se requería recibiesen de 
los dichos Procuradores de Cortes en nombre de sus cindades 
y villas, cuyos poderes tenían, la obligación y que ellos vie- 
sen lo que convinicse hacer sobre ello. Y que asentasen su 
cédula en los dichos sus libros para que hubiese cumplido efecto 
lo en ella contenido. Y porque su voluntad era que la merced 
que hacía al Reino fuese en beneficio general de todas las cit- 
dades y villas y lugares de él y de todos los vecinos y mo- 
radores de ellas, les mandaba que se juntasen con el Doctor 
Guivara y con el Licenciado Girón, del su Consejo. 

Y cómo viesen la relación de lo que se había de proveer 
en el dicho encabezamiento para que redundase en beneficio 





general de todos sus Reinos y que oyesen el parecer de las 
personas que los dichos Procuradores de Cortes hubiesen nom- 
brado y nombrasen, y para ello enmendasen las condiciones 
que les pareciesen que se debían enmendar de las que esta- 
ban en el encabezamiento que aquel tiempo corrían € hicie- 
sen lo que más les pareciese que era necesario para que se 
hiciese y conservase la dicha prorrogación del dicho encabe- 
zamiento, de munera que todos sus Reinos y vecinos de ellos 
gozasen de la merced que les hacía con tod iguuldad que 
fuese posible, y coniorme 4 lo susodicho en su: cédula diesen 
las cartas de encabezamientos y otras provisiones que fuesen 
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necesarias, porque él les relevaba de cualquier cargo que por 
ella les pndiese ser imputado, y no hiciesen otra cosa. 

Otrosí: suplicaron á Su Majestad fuese servido de quitar 
la pragmática de las mulas y cuartagos Ó moderarla por causa 
de los muchos daños y muertes que por ello habísn venido, 
y porque los más y mejores caballos estaban en poder de Le- 
trados y Médicos y los ocupaban y servían de ellos coma' de 
mulas, Y asimismo no se hallaban mulas con que los labrado- 
res labrason Ins heredades. 

A lo cual Su Majestad respondió cuanto que á lo que su 
plicaban de las mulas tenía por bien que por las ciudades, 
villas y lugares de ses Reinos pudiesen llevar á ancas cuales— 
quier personas 4 las mujeres, con que los que así las llevas 
no pudiesen andar sin ellas en las dichas mulas, y que en lo 
demás no convenía al presente que se hiciese novedad, sino 
que mandabe que se guardase la pragmática. 

Otrosí: 
sona'de los que andaban en su Corte pudiese tomar más de la 
tercia parte de la casa que le daban de aposento, y que el se- 
Bor de la casa escogiese primeramente, y. si fuese señor de tí- 





suplicaron á Su Majestad mandase ge ninguna per- 





tulo ó Preludo ó de su Consejo pudiese tomar la mitéd. Y que 
no se pudiesen tomar alhajas y ropa de “casa por vía de apo- 
sento. 

A lo cual Su Majestad respondió que cuanto 4 lo que de- 
cían de las posadas no convenía que se le hiciese novedad. Y 
que en cuanto á lo de ropa de cama que se traía de las aldeas 
era su voluntad que por los primeros tres años siguientes y 
cuanto más fuese su merced no se sacase ni trajese de las din 
«has aldeas. 

Otrosí : le suplicaron mandase que no se diese licencia para 
cortar leña de los montes que estuviesen en la comarca de los 
Tugares en que la Corte residiese si no fuese para servicio y 
palacio de Su Majestad y del Príncipe Nuestro Señor. Y que 
las cédulas que diesen los Alcaldes de su Corte las diesen jun- 
tamente con las Jnsticias y Regidores de la tal ciudad ó villa 

A lo cual Su Majestad respondió que tenía por bien que 
se. hiciese lo que le suplicaban- por tiempo y término de tres 
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años siguientes. Y mandó 4 los Alcaldes de su Corte que por 
el dicho término no diesen cédulas ni mandamientos para cor- 
tar leña para alguna persona de su Corte, sino que solamente 
la diesen para la cocira y cámara de sn Casa Reul y de sus 
duos. 

Otrosí: suplicaron á Su Majestad mandase que viviendo 
el que renunció los veinte días que mandaba la ley, tuviese 
sesenta días para presentarse ante Su Majestad, y que corricse 
desde cl día de la fecha de la renunciación, y si municse 
(sic) fuera de estos Reinos tuviese ciento veinte días para pre- 





sentarla. 

A lo cual Su Majestad respondió que como estaba arde= 
nado que se presentase dentro de veinte días, que se presen- 
tase dentro de treinta días, y que si dentro del dicho término 
no se presentase fuese le remunciación ninguna y de ningún 

y cfecto como estaba declarado. 

Otrosí: le suplicaron mandase que ninguna persona que 
en 'el estudio emprestese dineros Ó vendiese mercaderías ú 
otra cosa 4 los estudiantes sin licencia de su padre 6 madre, 
que lo hubiese perdido y no lo pudiese pedir 4 su padre Ó 


valor 





wmadre, aunque lo pudiesen pedir 4 los estudiantes, y que no 





pudiesen ser presos por tales deudas, ni les tomasen los libros 
ni vestidos mi camisa que tuviesen en el estudio, porque no 
tuviesen ocasión de distraerse, 

A lo cual Su Majestad mandaba que si alguno prestase 6 
vendiese fiado 4 algún estudiante, que no lo pudiese pedir mx 
tener recursos contra el padre ó la madre ni otra persona que 
los hubiese enviado ni les pudiese citar sobre ello sino 4 la 
misma parte. 

Orrosí: suplicaron 4 Su Majestad mmandasc dar licen- 
cía A todas las ciudades y villas y lugares de estos sus Rei 





mos para que si quisiesen pudiesen dar orden en cómo se 
matasen los lobos (aunque fuese con yerba) por el duño que 
hacían á los ganados, y pudiesen señalar premio por cada ca- 
beza de lobo y por causa de ellos que las trajesen á los se- 
Mores de ganados. 

Otrosí: porque los Alcaldes de Can 





cría nombraban y" 
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eriaban alguaciles y ejecutores que fuesen á ejecutar sus sen- 
tencias y cartas ejecutorias y mandamientos y siempre envia- 
ban 4 sus criedos y allegados y con este favor se atrevían 4 
hacer lo que 1o debían y las partes mo osaban quejar de 
ellos, suplicaron 4 Su Majestad mandase que desde allí ade- 
lante no pudiesen enviar 4 los dichos negocios criados ni alle- 
gados suyos. 

Otrosí: suplicaron á Su Majestad mandase que no lleva- 
sen derechos de sentencia sino donde hubiese proceso forinado 
en que hubiese probanza de escritura y testigos. 

Otrosí: suplicaron por cuanto en las Cortes del año de 
ireinta y mueve estos Reinos suplicaron á Sa Majestad mu- 
chas cosas que cumplían al servicio de Nuestro Señor y suyo 
y de estos sus Reinos y muchas de ellas no se habían proveído, 
Su Majestad mundase ú los de su Cousejo que las viesen y 
Proveyesen y se imprimiesen las dichas Cortes de Toledo. 

Otrosí : suplicaron 4 Su Majestad mandaso se guardase la 
pragmática que los gitanos mo pudiesen andar ni entrar en 
estos Reinos y que no se les diese licencia para ello, y que 
si se-les diese fuese onedecida y no cumplida, y que la dicha 





ley no fuese ejecutada, 

A las cuales cinco peticiones dichas respondió Su Majes- 
tad que se hiciese así como lo suplicaban y que los de su 
Consejo diesen cartas para que lo en dichas peticiones con- 
tenido hubiese ciecto. 

Otrosí: suplicaron £ Su Majestad mandase que ningún Co- 
rregidor mi Juez de residencia pudiese llevar ui tener ningún 
teniente por Alcalde si primero no fuese examinado y dado 
por bueno en su Consejo y que fuese graduado de Licenciado 
en Salamanca ó en Valladolid por examen riguroso. 

A lo etul Su Majestad respondió que se hiciese de allí ade= 
lante como se le suplicaba. 

Y que los lugares que tenían voto en Contes y en la ciu- 
dad de Trujillo y villa de Cáceres y Jerez de la Frontera, y 
Ecija, y Ubeda, Baeza, Medina del Campo, los Corregidores 
que fuesen proveídos á los dichos pucblos, los tenientes que 
pudiesen se presentasen primero en su Consejo y fuesen por 
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él aprobados. Y que esto se hiciese aunque fuesen graduados 
en cualquiera Universidad y Estudio de estos sus Reinos y 
fuera de ellos. 

Otrosf : le suplicaron que desde alií en adelante no se pu- 
dicso hacer ni se hiciese merced á persona alguna de los tér- 
minos propios y baldíos qme tenían las ciudades, villas y lu- 
gares de estos Reinos, y que las que hasta allí se habían he- 
cho y no estaban cumplidas ni ejecutadas se revocasen. 

A lo cual Su Majestad respondió que siempre había tenido 
moderación como se o suplicaban y tendría merhoria de ha- 
cerlo adelante; pero que mandaba que la Justicia y Regido- 
ros no pudiesen dar tierras algunas sin preceder licencia suya 
para ello, ni vuliesen las que hubiesen dado en que no hu- 





biese intervenido la dicha licencia. 

Otrosí: suplicaron ú Su Majestad mandase que las armas 
en que los Jueces de estos Reinos condenasen á cualesquier 
delincuentes fuesen para la Cámara de Su Majestad y no para 
los tales Jueces, y que los Alguaciles las pudiesen llevar cn 
los otros cases en que les pertenecían, ú 

A lo cual Su Majestad respondió que se guardasen las 





cartas dadas sobre ello, y donde no se hallasen presentes 





Justicias vo llevasen las aruas. 

Otrosí; suplicaron ú Su Majestad mandaso hacer arancel 
para los arrendadores del servicio y montazgo por las mu- 
chas vejaciones que hacían en estos Reinos. Y cada día im- 
ponían nuevas imposiciones, dándoles instrucciones de lo que 
hubiesen de llevar, poniéndoles grandes penas para que no 








excediesen de ello, 

A lo cual Su Majestad respondió mandando que los de su 
Consejo, Mamados los Contadores, ordexasen el arancel, y que 
se diese memoria al Fiscul con lo de arribu del cuaderuo de 
las alcabalas, 

Orrosí: suplicaron á Su Majestad mandase, so graves pe= 
nas, que los que hacían paños no los zurciesen ni hiciesen 
curar ni coser las aberturas. Y que so la misma pena no pue 
diese zurcir vadie si no fuese cn ropa que estuviese cortada 
6 hecha. 
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A lo enal Su Majestad respondió mandando á las Justicias 
lo proveyesen guardando lo ordenado. 

Los cuales capítulos mandó Su Majestad guardar 4 las Jus- 
ticias de estos Reinos en todo y por todo, según de suso se 
contenía como leyes y pragmáticas, exenciones hechas por él 
y promulgadas en Cortes, y contra el tezor de ellas no fue- 
sen mi pasasen ni consintiesen ir ni pasar ahora ni en ningún 
tiempo ni por ninguna manera, so las penas en que incurrían 
los que pasaban y traspasaban cartas y mandamientos de sus 
Reyes y señores naturales, y so la pena de gu merced y de 
diez mil maravedíes para su Cámara cada uno que lo contra- 
rio hiciese, 

Y por que lo suso fuese notorio mandó que fuese prego- 
nado este:cuaderno de leyes públicamente en su Corte, por que 
viniese 4 noticia de todos y ninguno pudiese pretender ig- 
morancia. d 


CAPÍTULO XXIX 





Cómo el Emperador partió de la villa de Valladolid para te- 
ner Cortes en los Reinos de Aragón. Y de camino fué por 
la ciudad de Burgos, donde fué muy bien recibido y hos- 
pedado del Condestable de Castilla. Y de allf partió para 
la villa de Monzón, yendo primero á las ciudades de Ná- 
jera y de Logroño y Pamplona, en las cuales se le hizo muy 
buen acogimiento. 


Después que fueron acabadas las Cortes el Emperador se 
partió para cl Reino de Aragón y llevó consigo al Príncipe 
D. Felipe, su hijo, para que fuese jurado por los principales 
de aquellos Reinos, y llegado á la ciudad de Burgos se le 
hizo muy buen recibimiento por los de la ciudad, y el Con- 
destable de € 4 Su Majestad y le suplicó 
se quisiese veuir á posar 4 sus casas y recibir en ellas algún 
servicio, y el Emperador lo tuvo por bien y se lo agradeció 





illa salió 4 recíl 


Y apesdo que fué el Emperador en las casos del Condes- 
table halló junto á la escalera que le estaba aguardando la 
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Duquesa de Frías, mieta del Rey D. Fernando el Católico y 
mujer del Condestable; y la Abadesa de las Huelgas, hija na- 
tura? del Rey Católico, las cuales se humillaron 4 besar las 
manos al Emperador, y Su Majestad no queriéndoselas dar las 
abrazó con mucho amor, Y asimismo llegaron al Príncipe don 
Felipe 4 hacer lo mismo y Su Alteza les habló con mucha 
cortesía. Y así subieron todos juntos hasta el aposento del 
Emperador, de donde aquellas señoras se-despidieron para irse 
al suyo 

Posaron dentra de las del Condestable el Emperador y el 
Príncipe D. Felipe, su hijo, y su ayo D, Juan de Zúñiga. Y 
en otros aposentos posaron el Duque de Alba y el Comenda- 
dor mayor de León y su mujer Doña María de Mendoza y el 
mismo Condestabie con la Duquesa de Prías, su mujer. Los 
enales tenfan todos los aposentos de su casa muy entapizados 








y amy ricamente ataviados de paños ricos de lana y de seda 
y las camas de brocado y de tela de oro y plata, y otras de 
seda guarnccióas de tela de oro y plata y con cordones de 
oro y plala y con otras grandes riquezas. 

Y mientras Su Majestad estuvo en Jurgos, que fueron hasta 
ocho 6 diez díaz, siempre el Condestable le hizo la costa muy 
cumplidamente y á todos sus Luóspedes. Y tuvo siempre mesa 
donde fueron 4 comer cada día cuantos señores y caballeros 
iban con Su Majestad en aquella jornada, con muy ricos apa- 
radores de vajillas de oro y plata. d 
después de haber estado el Emperador en Burgos (los 
días que dicho tengo) se partió para el Reino de Aragón, Pa- 
sando por la ciudad de Nájera fué 4 posar en la fortaleza y 
casa del Duque de Nájera. Y asimismo posó en ella el Príncipe 
D. Felipe con su ayo D. Juan de Zúñiga y el Duque de Alba. 
Donde estuvo Su Majestad «un día 6 dos, haciendo la costa el 
Duque y á todos los huéspedes demás que tenía en su 
casa, la cual estaba muy bien adcrezada de tapicería y de 
camas de brocado y cámaras colgadas de paños de seda con 











iranjas de oro y plata, 
Y de Nájera fué Su Majestad á la ciudad de Logroño, donde 
estuvo el día de Corpus Christi y se ixizo una procesión muy 
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solemue, en la cual fué Su Majestad y todos los señores y 
caballeros que allí se hallaron. Y el Obispo de Calahorra mandó 
proveer 4 Su Májestad de todo lo necesario y 4 los Capellanes 
y cantores de su capilla, 

Y el Emperador determinó de ir desde allí 4 la cindad: de 
Pamplona con poca gente para dar orden cn la fortificación de 
aquella ciudad y fortaleza de ella, porque tenía nueva que el 
Rey de Francia hacía gente y no sabía para dónde. Y mandó 
que toda la demás Corte fuese con el Príncipe D. Felipe, su 
hijo, derecho á le ciudad de Zaragoza y de allí á la villa de 
Monzón, donde mandó que le esperasen. , 

Y el Imperador llegó á Pamplona de mediado de Junio, 
donde después de haber dado orden en lo que convenía á la 
fortificación de la ciudad y castillo se fué derecho 4 Monzón, 
donde le estaban esperando todos los señores, Prelados, ca- 
balleros, Síndicos y Procuradores de los Reinos de Aragón y 
de Valencia y Principado de Cataluña. 

Y mandó el Emperador que se comenzasen las Cortes. Y 
al tiempo de comenzar fué Su Majestad muy bien acomps- 
Sado hasta la Iglesia Mayor de la dicha villa, donde estaba 
hecho un apartamiento muy ricamente aderezado de paños de 
tercioplo y doseles ricos donde estaba hecho el aposento para 
Su Majestad, en la cual se asentó, y les propuso y dió la ra- 
zón por qué los había hecho llamar, dándoles 4 entender sus 
necesidades 4 causa del viaje que había hecho para Argel, el 
cual había emprendido así por servicio de Dios como para 
asegurar la costa del Reino de Valencia y Principado de Ca- 
taluña de los moros que tanto la molestaban, Y yn que Dios 
había sido servido de que él no hubiese tomado la dicha ciu- 
dad por aquella vez, que 4 El placería de ayudarle cuando 
otra vez tornase á volver á ella, de lo cual él tenfa mny gran 
voluntad. Y que les encargaba le ayudasen con todo lo más 
que ellos pudiesen, pues veían la mucha razón que tenfan 
para dárselo. 

Y ellos respondieron 4 'Su Majestad teniéndole en muy 
gran merced lo que les había hecho en haber querido hacer 
aquella conquista que tanto importaba 4 todos aquellos Reinos, 
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y que placería á Nuestro Señor que ya que por entunces no 
fuese servido que se tomase aquella ciudad se tomaría otra vez 
cuando Su Majestad determinase de volver 4 ella. Y que en 
euanto á la ayuda que Su Majestad les pedía ellos se junta- 
rían y consultarían sobre ello y harían lo que más pudiesen 
y conviniese al servicio de Su Majestad y de aquellos Reinos. 

Y con esto se salieron de lus Cortes por aquel día y se 
volvió el Emprador á su Palacio acompañado de todos ellos. 
Y desde este día se juntaron muchas veces los señores y car 
halleros y Síndicos de cada Reino por sí á tratar de las co- 


sas que convenían al dicho Reino. . 


CAPÍTULO XXX 


De lo que en este tiempo hizo el Rey de Francia y de la 
gente que mandó juniar en su Reino y en llalía. Y lo 
que hizo el: Marqués del Vasto sabiendo la intención del 
Rey de Francia, Y la gente que mandó hacer en Italia 
y en Alemania, 

Y en este tiempo el Marqués del Vasto, Capitán general 
de Su Majestad en Italia y Gobernador del Ducado de Milán, 
como supiese que el Rey de Francia mandaba hacer en su 
Reino mucha gente de guerra con intención de pasar en Hta- 
lia, determinó fortificar y poner guarda en muchos lugares 
del Piamonte y del Ducado de Milán para estar apercibido 
para si el Rey de Francia alguna cosa quisiese intentar. Y 
envió sus letras á la ciudad de Verse al Capitán San Miguel 
y ul Alfíroz del Conde de Lanevelara para que con sus com- 
puñías saliese de la cindad, dejundo 4 los Capitanes alemenes 
con su gente, y que ellos fuesen á la ciudad de Quer á jun- 
tarse con el Maestre de campo Francisco de Prado y los Car 
pitanes y gente que con El estaban. 

Y así caminaron por sus jornadas y llegaron á la villa de 
Piovara, la cual redujo al servicio del Emperador, Y de allí 
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fueron 4 Castilnovo y Botillería, que estaba por franceses, y 
era allí venido el Maestre de campo Francisco de Prado con 
doscientos arcabuceros. Y todos juntos se fueron á la ciudad 
de Quer, A 

Y asimismo salió el Maestre de campo Cristóbal de Mora- 
les con sus compañías de Crecentin dejándola al Conde de 
Gabía, y fué á la ciudad de Ibrea á guardarla, porque era cosa 
que importaba mucho tenerla, Y en breve tiempo hizo un 
muy fuerte bastión en una pequeña y baja montaña, la cual 
tenía gran señorío sobre la ciudad y tierra, 

Y como lo tuva hecho mandó con toda rigurosidad las 
cosas que convenían al servicio del Emperador, Y asimismo 
el Maestre de campo Francisco de Prado fortificó á Quer 
donde más convenía fortificar, haciendo dentro del muro mos 
hondos fosos con sus bastiones. 

Y el Rey de Francis como hubiese intentado muchas veces 
hacerse señor en Italia, habiendo hecho ligas y acuerdos cun 
el Turco y sus secuaces (como habemos dicho) y viendo que 
ninguna de ellas había venido 4 efecto, intentó una mueva 
cautela de envíar un su Embajador en Venecia para que bus- 
case modos de saber algunos secretos de la Señoría. il cual 
como tuese en Venecia comenzó de intentar todas las cosas que 
le parecieron ser á su propósito y procuró de tomar grande 
amistad con el Secretario de la Señoría, prometiéndole gran- 
des mercedes de parte del Rey de Francia. Y asf le dió parte 
de su venida en Venecia, y el Secretario como fuese vencido 
de palabras y de algún interés concedió á la voluntad del 
Embajador y le dió cuenta de las cosas que pusuban en el se- 
creto de la Señoría. 

Y asimismo escribió el Rey de Francia 4 su Embajador en 
Roma y á un su especial amigo, Cardenal francés, encurgán- 
doles de haber modos de tomar alguna tierra en el Reino de 
Nápoles y que no lo dejasen por promesas ni dádivas, 

Y como el Cardenal francés viese las letras del Rey y él 
se hubiese dado por amigo á D. Juan Sarmiento, el cual siendo 
vencido de las promesas del Cardenal pensó cu sí de dar al 
Rey de Francia 4 Mafredonia, donde Él tenía tanta cabida, Y 
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como el Secretario del Cardenal fuese un abad español y viese 
lo que pasaba, antes que del todo vinicse 4 efecto se fué 4 
Nápoles llevando las cartas de D. Juan Sarmiento al Visorrey 
y le dió parte de todo lo que pasaba. Y viendo el Visorrey 
lo mucho que importaba mandó prender al dicho D. Juan Sar- 
miento, el cusl fué traído ante el Visorrey y Consejo de Ná= 
poles y fué mandado poner en prisiones. 


Y como el Key de Francia tuviese tantos y lan grandes 


avisos de su Embajador en Venecia y del Cardenal, dió parte 
de ollo al Gran Turco, el cual como lo oyese ucorduron entre 
ellos de juntar gran fiota por la mar y ejército por la tierra 
y que el Rey de Francia quedase señor de Venecia, y que 
lo demás que se gauuse fuese partido entre los dos, y que 
el Rey trabajaría de tomar alguna tierra fuerte y puerto en 
España para su fiota, Y con este acuerdo mandó el Rey jun- 





tar la más gente que pudo en Francia y la mandó ir al Pia- 
monte, en el Ducado de Saboya 

Y como el Marqués del Vasto supiese por sus espías la 
gran solicitud que los Coroneles de los franceses tenían en 
juntar gente italiana y la que se hacía co Francia, mandó 
al Conde Juan Bautista de Lodrón que con muy grán breve- 
dad fuese en Alemania é hiciese hasta diez mil infantes ale- 
zuanes, y á sus Coroneles italianos mundó hacer hasta cuatro 
mil infantes italianos y la más caballería que pudiesen juntar. 

Y en este tiempo llegó 4 la villa de Pibrin un caballero 
Tomano nombrado Julián Cesarino, Gonfaronel de Roma, que 
cra el que tenía cl cstendarte de Roma, y venía 4 servir al 
Emperador en esta guerra con siete banderas de infantería y 
cien caballos ligeros, muy buena gente. Ei cual fué muy bien 
recibido del Marqués del Vasto y de los otros caballeros que 
en el Ejército estaban. Y el Marqués le dió otras tres com- 
pañías de infantería italisna para que estuviesen en su co- 
ronelía, 

Y asimismo vino el Conde Juan Bautista de Lodrón con 
dicz y ocho compañías de alemanes, de las cuales el Mar- 
qués mandó que en Caisal estuviesen los seis mil de ellos muy 
apercibidos para si fuese menester ir á Génova, y los cudtro 





Google UNIVERSITY OP AÍSCONSIN 





== 


mil italisnos que se habían hecho los mandó meter en las 
tierras que más convenía guardasen. 

Y el Marqués del Vasto, viendo que en tan breve tiempo 
había juntado tanta y tan buena gente, envió sus cartas al 
Emperador en España dándole muy entera cuenta del secreto 
de las cosas que pasaban en Ttalia, y que Su Majestad le en- 
viase á mandar si rompería la guerra en Italia contra france- 
ses antes que ellos la rompiesen. Y Su Majestad le respondió 
enviándole á mandar que nu lo hiciese por la tregua que entro 
él y el Rey de Francia había y que la dejase primero romper 
4 los franceses y que estuviese muy sobre aviso ; 

Y viendo el Rey de Francia que en breve tiempo el Mar- 
qués del Vasto había juntado tanta y tan buena gente y que 
tenía tan bien guarnecidas sus fortalezas y que no podía ve- 
mir Á efecto su dañada voluntad, envió Á mandar á Monsieur 
Delange, su Capitán general, que mandase pasar en el 'Pia- 
monte toda la infantería italiana que había mandado juntar 
en Italia y los esguízaros y tudescos, y que guarneciese las 
fuerzas de la gente francesa y gascona que estaba en el Pia- 
monte, y que la génte que sacase de las villas y lugares con 
la demás que pudiese haber la mandasc juntar con la que 
estaba en el Piamonte y Ducado de Saboya. Y siendo todos 
juntos, que pasaban de treinta mil de todas las naciones, 108 
mandó el Rey venir 4 Francia. Y en este tiempo mandó pre- 
gonar en sus Reinos la gnerra contra el Emperador en la for 
ma siguiente; 


Rompimiento de guerra que el Rey de Francia hizo contea 
el Emperador D. Carlos 


Francisco, por la gracia de Dios Rey de Francia, 4 mues 
wo muy caro y amado Conde de Brancuige y de Charcui, 
Almirante de Francia y Viccalmirante y á otros nuestros 
Tugarés tenientes en nuestro Reino, salud y gracia. 

Asaz “es notorio á cada cual la enlpa que el Emperador 
Rey de España tiene y las grandes ojensas é injurias que nos 
ha hecho, las cuales habemos tenido por bien de disimular y 
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sufrir por el peligro evidente en que habemos visto la cris. 
tiandad y querer preferir el bien universal de ella 4 muestro 
propio y particular interés, sin querer entrar en, guerra y 
conseguir con la espada en la mano, como Príncipe de la ca- 
lidad que somos, lo que injustamente nos es detenido y ocu- 
pado por el dicho Emperador, creyendo Nos que por ven- 
tura se reduciera á toda buena razón y que lo hiciera por 
piedad que tuviera de la cristiandad, 

Y, no obstante, continuando de mul en peor estos dígs pa- 
sados (como es notorio á todo el mundo) nos ha hecho una 
tan grande injuria y tan excesiva y extraña en especialmente 
entre aquellos que tienen título y calidad de Príncipes, lo 
cual no lo puedo en ninguna manera olvidar, sufrir ni tole- 
rar, y es que por algunos de sus Ministros han sido nuestros 
Embajadores Micer Fragoso, cuballero de nuestra orden, y 
Antón de Rincón, que iban á Venecia á nuestros negocios, 
de la enal injuria el dicho Emperador hahía prometido de 
hacernos tal razón y justicia cual convenía % tal traición como 
esta, siendo humanamente muertos y heridos, lo cual no ha 
hecho por mucha industria y seguramiento que Nos habe- 
mos hecho hacer para con él. Pero usando de sus acostum- 
bradas disimulaciones, agravando 'y multiplicando las tales 
injurias ha hecho matur algunos otros cristianos nuestros que 





iban también á nuestros negocios á ciertos lugares. Todo lo 


cual 'ha hecho hacer el Emperador durante los tratos de la 
tregna hecha entre él y Nos, Cosa verdaderamente repugnante 
4 todo derecho divino y humano y contra la antigua 6 inme- 
morable costumbre mantenida y guardada entre los Príncipes 
y Reyes, potestades y repúblicas desde cl principio del mundo 
hasta ahora, 

Otrosf:: por la grande y disimulada enemistad que tiene 4 
Nos y 4 nuestros súbditos de mal en peor, este Emperador de 
poco acá ha hecho pregonar y publicar expresumente en tic- 
rra cn Envers y semejantemente en nuestro Condado de Sam 
pollo, lo cual (como cs notorio) lo tiene y ocupa injustamente 
contra el tenor de la dicha tregua, que tedos muestros súbdi- 
tos y los que tienen nuestro partido y bando se hubiesen de 
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salir y partir con mucha presteza de la tierra so pena de la 
vida, constriñendo el dicho Emperador de muevo contra la 
dicha tregua. 

Todas las cuales dichas cosas es imposible sufrirlas sin re- 
cibir injuria perpetua, y no podemos en ninguna manera su- 
frir los tales agravios sin ponernos ú toda venganza y satis- 
fación como habemos determinado, y emplear en ella todas 
las fuerzas que ha placido á Dios poner en nuestras manos, 
y juntamente nuestras personas, esperando que por su in- 
mensa bondad y acostumbrada clemencia, que sabe y conoce 
todas las cosas y cómo de verdad no somos constreñidos á 
tomar las armas, El favorecerá nuestra querella, 

Y porque es necesario que muestros súbditos entiendan y 
sepan aquellos que son muestros enemigos, y cautelosamente 
se aperciban y junten á venganza de las tales injurias y se 
satisfagan de aquéllas, conviene á saber que Nos habemos por 
enemigos y hacemos la dicha declaración al dicho Empera- 
dor y á sus adherentes y que tienen su partido juntamente 
con los sujetos de sus señoríos y tierras patrimonisles, y no 
aquellos del Sagrado Imperio, 4 los cuales partienlarmente 
tenemos por amigos, y 4 los demás Reinos y señoríos y tierras. 

Prestamos consentimiento y damos licencia 4 todos nues- 
1ros súbditos de ejercitar las armas contra la dicha guerra por 
mar y por tierra como á cada uno ¡mejor parecerá para ser 
contra el Emperador y sus adherentes y los que tuviesen su 

_ partido y á los sujetos de sus tierras patrimoniales, y trabs- 
jar y damnificar su persona y tierra y señoríos, y hacer entra- 
das y presas sobre sus casas y personas, todos los agravios + 
molestias é injurias que sean posibles. 

Otrosf: queremos y mandamos que esta nuestra declara. 
ción y permisión hagáis publicar por hando y son de trom- 
peta y pregón público por todas las partes y tierras nues- 
tos y de Normandía y otras de nuestros Reinos donde será 
menestes por que nuestros súbditos mo tengan que pretender 
ignorancia. Y de esto habemos dado y dimos entero poder y 
pujanza y mandado especial. Dada en León á doce de' Julio 
de mil quinientos cuarenta y cuatro. 
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CAPÍTULO XXXI 


Cómo el Emperador, sabiendo del rompimiento de la guerra 
que contra él y sus Reinos y señorlas había hecho el Rey 
de Francia, mandó dar pregón en sus Reinos contra el 
dicho Rey de Francia y los suyos. 


Estando el Emperador D. Carlos en las Cortes de Mon+» 
zÓn se trató casamiento entre el Principe D. Felipe, su hijo, 
y la Infanta Doña Juana, su hermara, con el Príncipe de 
Portugal y la Infanta Doña María, su hermana. Y el Rey de 
Portugal dió con su hija ochocientos mil ducados y los cua- 
trocientos mil se dieron luego y los otros cuatrocientos mil que- 
daron para en dote de la Infanta Doña Juana, 

Y como le vinicse mueva del rompimiento de la tregua 
que el Rey de Freucia había hecho mandando pregonar en 
sus Reinos guerra contra él, hizo asimismo Su Majestad pre- 
gonar la guerra en sus Reinos contra el dicho Rey de Fran- 
cia y contra los suyos del tenor siguiente; 


Pregón Real del Emperador contra el Rey de Francia. 


Don Carlos, por la divina clemencia Emperador de los 
romanos, augusto Rey de Alemania, Doña Juana su madre y 
el mismo D. Carlos por la misma gracia Rey de Castilla, de 
León, de Aragón, de las Dos Sicilias, de Jerusalén, de Na- 
verra, de Granada, de Toledo, de Valencia, de Galicia y 
Mailorcas, de Sevilla, de Cerdeña, de Córdoba y Córcega, de 
Murcia, de Jaén, de los Agarbes (sic), Ue Algeciras y Gi- 
braltar, de las islas ¿ Indias y 'Tierra firme del Océano, Con- 
des de Barcelona, señores de Vizcaya y de Molira, Duques de 
Atenas y de Neopatria, Condes de Ruisellón y de Cerdaña, 
Marqueses de Oristón y de Gociano, Archiduques de Aus- 














tria, Duques de Borgoña y de Brabante, Condes de Flandes 
y de Tirol, etc., á los nuestros Capitanes generales, Vísorre- 
yes y Lugaresteniemtes y 4 los otros Capitanes, Oficiales y 
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gente de guerra, así de á caballo como de infantería, y 4 
los Presidentes y Oidores, Alcaldes de muestra Casa y Corte 
y Cancilleríes y Consejos y Justicias y Regidores, caballeros y 
Oficiales y hombres buenos de todas las ciudades, villas y lu- 
gares de los nuestros Reinos y señoríos de Castilla y Nava- 
rra y otras cualesquier personas de cualesquier estado y con 
dición que sean nuestros súbditos y naturales de los dichos 
muestros Reinos y de cada uno y á cualquiera de cllos en sus 
lugares, jurisdicciones, y á quien esta duestra carta Ó su tras- 
lado signado de escribano público fuese mostrado; salud y 
gracia, . 

Notorias son todas las guerras que entre Nos y el Rey de 
Francia ha habido los años pasados, 4 las cuales por la deien- 
sión y conservación de nuestros Reinos fuimos siempre cons- 
treñidos contra nuestra voluntad, deseando de evitarlas por el 
bien de ellos y por el de la teristiandad, por los males y da- 
ños que ellas traen consigo, y á la tregua que el año de mil 
quinientos treinta y acho se hizo en Niza entre Nos y cl 
dicho Rey de Francia y nuestros Reinos y súbditos por diez 
años, interviniendo la autoridad de nuestro muy Santo Padre, 





con las vistas que se siguieron luego cistre entrambos en Aguas 
Muertas, en Francia, y ul camino que después aventurando 
muestra persona, como la aventuramos con voluntad y deseo 
de establecer puz perpetua con cl dicho Rey de Francia, y 
fuimos por su Reino á Flandes para efecto de der orden con 
Su Santidad y con él en las cosas de la fe y en otras púl 
cas de la cristiandad, y en la resistencia y remedio contra 





el Turco y encmigo común de clla, y el deber en que por 
nuestra parte nos pusimos con el dicho Rey para venir al di- 
cho establecimiento de paz, ofreciéndole medios y partidos 
muy grandes y aventajados, los cuales él rehmsó, y también los 
términos que después ha continuado y usado con Nos y con 
nuestras cosas muy contrarios 4 buena amistad y observancia 
as de nuestra 








de tregua, 10 Ubstante las justificaciones 
parte para guardarla, y que él con muchos y grandiosos jura- 
amentos y también sus Ministros decían y afirmaban siempre 


que la querían guardar, hasta que ha hecho lus preparaciones 
mM 
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y provisiones: de guerra y juntado las gentes y Ejército que 
tiene para acometer muestros Reinos y Estados, asf/por las 
fronteras de estos de Fuenterrabía, Navarra y Perpiñán, como 
también de los señoríos y Estados de Flandes, y en Italia por 
la parte del Piamonte y Estado e Milán, como todo lo po: 
dtis tener entendido, y ha hecho, publicar y pregonar la guerra 
contra Nos y nuestros Reinos, súbditos y adherentes sin munca 
habernos hecho en muestros Ministros notificación alguna de 
ello, mas antes disimulando siempre y declarando que quería 
guardar, la tregua y buena amistad hasta que ha hecho la 
declaración y publicación (como parece) por su patente dada 
4 diez de Julio próximo pesado, en la enal dice que él 
ha disimulado y suírido mucho tiempo los grandes tuertos É 
injurias que le hemos hecho por el peligro evidente en que 
ha visto 4 la cristiandad, por mostrar claramente que quiere 
preferir el bien de ella 4 su particular interés sin querer pro- 
seguir por la espada y guerra lo que injustamente le tenemos 
detenido y ocupado; mas que habiéndole hecho una injuria 
tan grande y extrema como fué la muerte de César Fragoso 
y Rincón (los cuales él llama sus Embajadores), dice que los 
enviaba por sus negocios y que fueron muertes por algunos 
nuestros Ministros, y no habiendo Nos hecho la razón y jus- 
ticia que convenía acerca de ello, antes usando de nuestras 
disimulaciones acostumbradas, multiplicando las injurias, ha: 
bemos hecho matar algunos otros criedos suyos que iban 
también por sus negocios contra las treguas hechas entre Nos 
y él y contra lodo derecho de gentes humano y divino, y 
contra el uso y costumbre observada y guardada entre los 
Príncipes y repúblicas. Y que asimismo por la grande y disi- 
imulada enemistad que tenemos 4 él y á sus súbditos hicimos 
poco ha pregonar y publicar en nuestras tierras y en el Con- 
dedo de Simpollo (que dice que le tenemos injustamente y 
contra el or de la dicha tregua), y respondiendo aquélla 
que todos sus súbditos y otras cualesquier sus partes purticsen 
y salicsen de ella, no siendo posible sufrir más sin recibir 
perpetua injuria, ha deliberado hacer y emplear en proseguir 
la venganza y satisiacción con todus ias fuerzas que Dios ha 
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puesto en sus manos, declarando 4 Nós y á nuestros adherentes 
que siguen muestro partido y juntamente 4 nuestros súbditos 
de nuestras tierras patrimoniales (exceptuando las del Sacro 
Tmperio) por enemigos suyos y de su Reino, tierras y señoríos 
y súbditos, prometiendo, otorgando y dando licencia á todos 
los dichos sus súbditos de hacer guerra por mar y por tierra 
y £ todos los daños que pudieren contra Nos y los dichos 
nuestros adherentes, súbditos y tierras patrimoniales, ofen= 
Aiéndonos par todas las vías y mancras que 'sca posible 

Según todo lo susodicho en la dicha carta, declaración y 
publicación de guerra expresamente sc contienc, y no es nece- 
sario excusar y justificar las cosas que el dicho Rey de Fran- 
cia nos quiere imputar por ella, porque por las acciones y 
obras de cada uno de Nos es manificsto y conocido claramente 
en toda la cristiandad y aún también fuera de ella el que 
ha puesto y pone y tiene continuamente el trabajo y peligro 
y quién ha preferido el bien de ella 4 sus intereses y como- 
didades particulares y lo que siempre habemos descádo evitar 
la guerra y lo hecho para este fin con el dicho Rey, lo cual 
él mismo no podría negar si quisicse confesar le verdad por 
haberlo ¿icho tantas veces después de la dicha tregua de 
Niza y de muestra pasada por Francis, que no podría sin 
vergienza suya ahora decir lo contrario, Ni tampoco es me- 
nester justificar lo que dice que es harto conocido el tuerto 
y agravio y las grandes ofensas € injurias que le habemos 
hecho, pues sabe que siempre habemos sido provocados v 
constreñidos á la guerra por «defensión de muestros Reinos y 
Estados y bien público de la cristiandad por el remedio y 
pueificación de ella, 

Y en lo que dice que le tenemos delenido y ocupado in- 
justamente, lo tenemos con muy buenos y justos títulos y 
derechos, como está my bien sabido y notorio, y que por 
el contrario él nos detiene cosas de nuestro antiguo, propio 
y verdadero patrimonio. 








Y en lo que él pretende no tiene otro ningún derecho 
más de lo que le persuade su ambición y codicia de engran- 
decer y ensanchar su Reino no solamente con esto, mas aún 
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con otras cosas que tenernos con buen derecho y sucesión de 
nuestros pasados. 

Y sobre la muerte de los que él Mama sus Embajadores, 
las cuales es cierto que no fueron hechas por nuestro mandado, 
no con nuestra sabiduría, y nunca habemos entendido que por 
«ministros muestras (como él dice), y se han hecho por muestra 
parte todas las diligencias, justificaciones y cumplimientos que 
se debían, así para descubrir y hallar cómo pasó el easo, 
como también remitiendo juicio y determinación de esto y 
de las otras convenciones que se pretendían en la tregua, asf 
Por Nos como por el dicho Rey de Francia, á nuestro muy 
Santo Padre, al cual el dicho Rey de Francia pidió la justicia 
de ello, 

Y siendo Nos en Luca con Su Santidad y después habién= 
donos sometido 4 su juicio Él lo rehusó y apartó y salió de 





él uo buscando otra cosa sino.calumnia para romper la dicha 
tregua de Niza, según va antes había declarado expresamente 
sabre este caso que no la quería más guardar, de lo cual 
son buenos testigos Su Santidad y todos los Príncipes y po- 
testados de la cristiandad. 

Y de lo que dice que nsando de las disimulaciones acos- 
tumbradas y multiplicando las injurias habemos hecho matar 
algunos de sus criados, es ajeno de nuestras costumbres y 





de nuestras acciones y de la honestidad que con todo el mundo 
y en todas las nuestras obras usamos, y por cierto mnca 
habemos entendido tal cosa y es enteramente falsedad inven- 
tada para dar color á sus obras. 

Y del pregón que dice que hicimos en nuestras tierras y en el 
Condado de Sampollo, el cual Nos tenemos y poseemos con 
muy justo.título y no oempado injustamente y contra la dicha 
tregua (como él dice) no habemos entendido cen tal ensa mi 
es de ercer que la Serenfsima Reina, nuestra hermana, Doña 
Juana y Lugurtenieme general haya hecho cosa que no con- 
viniese 4 buena amistad y vecindad. Y se puede creer que 
esto sea inventado para dar color á la empresa que el dicho 
Rey de Proncia ha hecho contra muestras tierras de aquellas 
partes, disimuláncola el nombre debajo de otros, como siendo 
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descubierta clara y manifiestamente él lo ha después confe- 


sado y aprobado, Lo cual es contravención y rompimiento 
¡cha tregua, de más de las plíticas 6 inte- 





inexcusable de la 
ligencias que siempre y señaladamente durante el tiempo que 
estuvimos en la empresa de Argel, y después con más diligen- 
cia y solicitud ha traído y true trato en Alemanía, como en 
Flandes € Italia, y en todas partes en perjuicio mío y de 
muestras cosas, especialmente en los tratos, tramas que ha 
hecho tener por sus Ministros, de las cuales se han descu- 
bierto mucho para robar y hurtar. plazas y tlerras, como se 
robó Marán del Serenísimo Rey de romanos y pudiera acac- 
cer en otras suyas y nuestras si con buena diligencia y cui- 
dado y provisión no se hubiera obviado (1) á sus deseños, 
y en las gentes y Ejércitos y provisiones. Que no obstante +1 
«iober en que siempre por consideración del bien público de 
la cristiandad nos hemos puesto para observar la tregua y es- 
tublecer la paz con el dicho Key, ha levantado, hecho y jue 





rado en todas partes para acometer nuestros Reinos y Esta- 
dos (como está dicho) hasta tanto que ya ha comenzado la 
,guerra en las partes de Flandes y también en la dicha fron- 
tera de Perpiñán, diciendo, certificando, afirmando siempre, 
usí él como sus Ministros, y aun después de la publicación 
de la guerra (lo cual no podría ignorar) lo han dicho y escrito 
algunos de ellos, así en las partes de Piamonte como también 
¡mular con estas 





acá, quería observar la dicha tregua para 
palabras y engañarnos y tomarnos más disimulados y despro- 
veídos en tiempo que Nos y el Sercnísimo Rey nuestro ber- 
mano atendíamos 4 emplearnos con la ayuda que hicieran los 
Príncipes y potestades del Imperio en resistir al perverso y 
malvado turco, enemigo de nucstra santa fe católica, al cual 
el dicho Rey ha inducido y solicitado con diversás personas, 
Embajadores y galeras enviadas á él para esto y con ofreci- 
mientos y promesas para traerlo contra la cristiandad por mar 
y por tierra para procurar de trabajarnos y ponemos en ma- 
yor necesidad juntando ls fuerzas de su Armada de la mar 


(2) El texto pone: obujado, 
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con las suyas, ofreciéndole. y aparejándole los puertos de sus 
Reinos y proveyendo las vituallas y otras provisiones nece- 
sarias para recogerlo en ellas (eomo ú todos es notorio), y el 
mismo Rey de Francia continuamente amenaza con esto, para 
resistencia de lo cual Nos habemos hcefío y hacemos en to- 


iones de gentes y otras cosus necesarias, 





des partes las provi 
y con ayuda de muestros buenos súbditos y con el favor de 
Nuestro Señor que se debe tener por cierto (con la justa causa 
que tenemos) esperamos que se obviará y remedinrá 4 los de- 
seños € intenciones de los dichos enemigos, de manera que se 
hallen como otras veces engañados de sus pensamientos, 

Y pues el dicho Rey de Francia usando de esta manera y 
de tales términos, teniendo las dichas gentes y Ejércitos y 
comenzada la guerra por las dichas partes de Flandes ha he- 
cho hacer publicación de guerra en la forma susodicha, es 
conveniente y necesario que en tódos nuestros Reinos se dé 
noticia y scan avisedos de ello'y se publique para que se 
sepa y venga Á noticia de todos y se ponga y esté, señalada» 
mente en Jas fronteras y en las comarcas de ellas y en los 
puertos y costas de mar y en todas las otras partes, con bnen 
cuidado y guarda para no recibir daño y se guarden de con- 
tratar en los Reinos y súbditos del dicho Rey de Francia y 
sus adherentes y aseguren sus bienes lo mejor que pudieren 
y estén sobre sí (cumo en tiempo de guerra se requiere), te- 
niendo advertencia á la mala y perversa voluntad con la cual 
el dicho Rey de Francia ha dádo á sus súbditos tan extremada 
licencia de dañar 4 los nuestros, á los cuales Nos también 





permitimos que demás de obviar á ellos teniendo por encmigus 
4 los del dicho Rey de Francia los traten y hagan como á tales, 
así por mar como por tierra, toda cl daño que pudieren. 

Y por esta nuestra carta mandamos á vos los dichos nues- 
tras justicias de nuestros Reinos y á cada uno en mi juris- 
dicción que detengan y embaracen y hagan embarazar todos 
los bienes, erúditos y acciones que se hallaren en ellos de 
cualesquier súbditos del dicho Rey*de Francia y sus adheren- 
tes, y poniéndoles por inventario de manifesto y ante escri- 
bano público de manera que estén seguros y 4 buen recaudo y 
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no se desembaracen sin muestro especial mandamiento y or- 
den, lo cual todo Nos mandamos que hagais pregonar y pu- 
blicar en las ciudades, villas y Ingares de las fronteras y puer- 
tos de mar y en las otras partes que se acostumbran y requiere 
y publicar los casos de esta calidad, de manera que venga 
á noticia de todos y ninguno pueda pretender ignorancia á 
ello. Dada en la villa de Monzón de Aragón, á veinticinco de 
Agosto de mil quinientos cuarenta y dos años. 


CAPITULO XXXI 


Cómo Su Majestad, sabida la venida del Rey de Francia á la 
villa de Perpiñán, envió al Duque de Alba 4 la dicha villa 
para que diese orden en su forlificación y en las otras cosas 
necesarias. Y escribió ú lodos los Grandes de su, Reino 


para que vimiesen É servirlo en aquella guerra, 








Y como el Rey de Francia tuviese en, su Reino toda la 
gente que había mandado hacer, que era un Ejército de vein- 
ticuatro mil cuatrocientos tudescos y diez y ocho mil gasco- 
es y ocho mil franceses y siete mil italianos y doce mil 
esguízaros y cinco mil hombres de armas y caballos ligeros, 
sin otros muchos aventureros y gente noble, el cual campo 
mandó caminar la vía de la ciudad de Narbona para de allí ir 
al Condado de Ruisellón, Y en este Ejército iba la persona 
del Delíín, y en su retaguardia el Rey de Francia con su 
Corte. 

Y asimismo había encargado al Duque de Cleves que con 
veinte mil hombres hiciese guerra por la parte de Flandes 
(por ser tan poderoso señor en aquellas partes). 

Y como el Eimperador estando en la villa de Monzón fuese 
avisado (por sus espías y por letras del Murqués del Vasto y 
por cartas de D. Juan de Acuña, Capitán general que era 
en el Condado de Ruisellón) de cómo cl Rey de Francia ¿ba 
eóa tan poderoso campo la vuelta de Perpiñán, envió á Sivi 
lia al Visorrey para que le enviase 4 Perpiñán al Maestre de 
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campo D. Alvaro de Sande con sus diez banderas, Y asimismo 
envió 4 mandar al Marqués del Vasto le enviase al Conde 
Juan Bantista de Lodrón con cuatro mil alemanes, y que 
pasasen en Hungría tres mil italianos en favor de su hermano 
el Rey de romanos, los cuales fucron en compañía de otros 


que el Papa le envió, 





tres mm 

Y después que Su Majestad hubo mandado esto envió al 
Duque de Alba, su Capitán general, £ Perpiñán para que lo 
jor que fuese posible y que 





imandase fortificar y reparar lo 10 
hiciese hasta seis wil soldados y los metiese dentro de la vi- 
Ma. Y así fué el Duque con mucha presteza en Perpiñán Me- 
vando consigo la guarda del Emperador de á caballo de los 
españoles y 4 Luis Pizaño, hombre muy diestro cn la guerra 
y en cosas de artillería. Y Negando 4 Barcelona tomá la gente 
que allí estaba hecha y se fué derecho £ Perpiñán y, mandó 





reparar lo que le pareció ser más flaco, 

Y en este tiempo, que era por el mes de Agosto, D. Juan 
de Acuña había hecho pregonar que todos los que tuviesen 
bustimentos de trigo, echada, vino y otras vituallas fuera de 
la villa las meticsen dentro, so pena de perderlo tudo. 

Y estando el Duque de Alba en Perpiñán llegó D. Ber- 
nardino de Mendoza, Capitán general de las galeras, el cual 
trajo de Barcelona doce piezas muy buenas de cañones dobles, 
sin otras menudas, y municiones de pólvora, pelotas, picas, y 
metió dentro de la villa trescientos hombres, los más de cllos 
arcabuceros (que traían en las galeras) y algunos artilleros, 
la enal artillería se desembarcó cn Colibre. Y desde allí se 
llevé en los mismos navíos que habían venido de Barcelona 
£ la playa de Argclés, adonde se vararon los navíos. Y de 
Argelés la hizo levar el Capitán Carreño 4 la ciudad de Tena 
y luego 4 Perpiñán. 

Antes que los franceses viniesen llegó 4 Colibre Juanctín 
Doria con sus galeras, en las cuales trajo más artillería y mu- 
niciones de Cartagena. Y no hubo lugar de desembarenr, por- 
que si se desembarcara se perdiera, Y el Duque de Alba 
mientras estuvo en Perpiñán mandó proveer con mucha dill- 
gencia que los bastimentos y municiones de la artillería se 
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metiesen dentro de la villa, Y se fué para Colibre y de allí 
4 Cirona y 4 Barcelona después de. haber dado de principal 
caudillo 4 D. Juan de Acuña de la orden que se Labía de te- 
nor, quedando en Perpiñán los Capitanes siguientes :- Antonio 
Moreno, Maestre de campo, con doscientos soldados; su hijo 
Autonio Moreno, con doscientos cincuenta; Machuca, con dos- 
cientos cineuenta ; Becerra, con la gente que vino de las galeras, 
con trescientos; Juancho de Padillo, con doscientos cincuenta ; 
Pagán, con doscientos. Y estuyo D. Juan Cervellón en Perpiñán 
durante la guerre con título de Maestre de campo general. 

Y en este tiempo Su Majestad envió al Condestable de Cas, 
tilla para que fuese á la provincia de, Alava y allí recogiese 
Ja gente que fuese de Castilla para en guarda de la villa de 
Fuenterrabía y del Reino de Navarra, porque se tenía por 
cierto que el Rey de Francia enviara también Ejército por 
aquellas partes. Y así lo hizo, y estuvo en la villa de Vitoria 
dando orden en enviar la gente que convenía, asf para el Reino 
de Navarra como á Fuenterrabía. . 

Y asimismo mandó Su Majestad escribir á todos los Gran- 
des y Prelados de su Reino encargándoles enviase cada uno 
cierta cantidad de gente de 4 caballo, cuyo tenor de carlas 
fué semejante 4 una que envié al Conde de Feria, que es la 


siguiente: 
CAPITULO XXXIIL 


De la carta que el Emperador envió al Conde de Feria, por 
la cual le mandaba le enviase cierto número de gento de á 
caballo y que estuviese el dicho Conde apercibido para 
cuando fuese llamado. 


Conde primo: Va habéis sabido las demostraciones que se 
han hecho de querer romper lu guerra contra Nos y nuestros 
Reinos y señoríos y lo que habemos proveído para la conser- 
vación de ellos y por qué demás del apercibimiento general 
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y. expreso que han hecho en todas maneras de súbditos, y 
ahora tenemos mueva que se hace grueso ayuntamiento de 
gentes y forman Ejércitos para venir á olendcrnos, de que 
tencmós aviso de todas partes, y se acercan 6 las fronteras de 
Navarra y Perpiñán (aunque cargan más 4 la de Perpiñán) con 
la esperanza de las fuerzas del turco que esperen por la' mar, 


4 


no embargante que por muestra parte no solamente no se ha 
dado ocasión, mas habemos disimulado lo que habemos podido 
y aun con demasiados cumplimientos, 

Como quiera que ya haya mandado proveer que las dichas 
fronteras de Perpiñán y Navarra y también Fuenterrabía y 
San Scbastián se fortifiquen y pongan en orden para su de- 
fensa y se resistan de los enemigos, están proveídas de arti- 
llería y municiones, bastimentos y otras cosas y demás de la 
gente de guerra que en ellas estaban, y mandando que se ponga 
en ellas más gente de nuevo, 

Y porque habiendo tan perversos adversarios conviene, que 
así sea la resistencia y socorro que se ha de hacer para lo cual 
estoy' determinado de poner mi persona y todo lo demás para 
la defensión de estos Reinos, he querida daros parte de todo 





como á tan ci 
io y al bien y honra y defensa de ellos (4 quien 
todas sois tan obligados) y 4 donde vos sois principal persona 
de ellos, yo vos ruego y encargo que con diligencia hagáis 
poner en ordeáh apsrojadas cuarenta lanzas de hombres de 
urmas de la mejor gente que hubicre en vuestra casa. Y mirad 


o servidor mío, y pues veis cuánto esto loca 





á mi se 


«ne estén lo mejor encabalgados y armados que se pudiere, 
porque allende que otras veces hayáis servido y podáis serv 





con mayor suma, yo he por bien de zeducirlus 6 este número 
porque lo podáis enviar más en orden y con más presteza, 
las cuales habéis de tencr aparejadas para que puedan partir 
en siendo otra mi carta, que según-lus nuevas que tenemos 
que se acercan los enemigos se os enviará bien brevemente, y 
también os escribiré el lugar 4 dónde vendrán 

Y por mi servicio que proveáis las cuarenta lanzas vengan 
pagadas por cuatro meses que parece que se podrán tener en 
la jornada, porque á cansa de los grandes gastos y necesida- 
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des que se me ofrecen no se podrán pagar acá por ahora, 
“Empero pasado este tiempo yo mandaré dar orden como seáis 
satisfecho brevemente de la que fuere debido á la dicha gente. 

Y demás de lo arriba dicho os ruego y encargo que estéis 
apercibido y á punto de guerra para venir en persona á donde 
quiera que yo estuviere cuando vos tornare á escribir, porque 
demás de cumplir lo que debéis y sois obligado á defensión 
del Reino en esto me tendré de vos por muy servido. De Mon- 
z6n, á veinte de Julio de mil quinientos cuarenta y dos, 

Y asimismo envió á mandar á todas las ciudades le enviase 
cada una la cantidad de gente que pudiese y que todos los 
caballeros € hijosdalgo, y 4 todos los demás que eran exentos 
por privilegios fuesen 4 servir en aquella guerra con sus ar- 
mas y caballos. 


ES 
CAPITULO XXXIV 


Cómo el Delfín de Francia vino con gran Ejército sobre la 
villa de Perpiñán (que es en el Coudado de Ruiselión) y 
lo que los jranceses y españoles hicieron en el cerco de la 
dicha villa, y cómo al cabo de tenerla cercada más de cua- 
renta. días alzaron el cerco y se volzieron á Francia sin 
hacer cosa que de provecho les fuese. 


Como el Rey de Francia hubiese llegado por sus jornadas 
6 Narbona mandó quedar en guarda de su persona veinte mil 
hombres, y que su hijo el Delfín y los otros Gruudes fuesen 
con lo demás del Ejército sobre Perpiñán, 

Y luego que fueron entrados los franceses en el Condado 
de Kuisellón como no se habían recogido las vituallas (como 
se había mandado) halleron mucha abundancia de ellas y se 
detuvieron algunos días en robar todo el dicho Condado, y á 
esta causa no llegaron lan presto á Perpiñán, que fué harto 
provecho para lo que cumplía á su fortificación. Y legados 
los franceses sobre la dicha villa hicieron su asiento en torno 
de ella, haciendo repares y trincieras y pusieron sesenta pie- 
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zas de artillería entre grandes y pequeñas en dos partes; las 
catorce sobre el baluarte de San Lázaro (donde estaba Micer 
Benedicto de Ravena con el cargo de la artillería), las cuales 
tiraban dentro de la villa y al dicho baluarte, y plantaron 
otras diez piezas gruesas junto á la puerta de Hetna contra 
el baluarte de la cindad para quitarle sus defensas (donde es- 
taba el Capitán Carreño, que la gobernaba). 

Y después de hecho esto mandó el Delfín que los italianos 
fuesen 4 tomar el paso del Pertux, por cansa que por alí no 
viniese socorro á Perpiñán; én el cual paso hallaron los ita- 
lianos al Conde de Peralada con scis banderas de infantería 
española y se la delendieron de tal manera que los italianos 
fueron muy arrepentidos de su ida. Y mandó que la otra parte 
de la gente fuese tomar 4 Ta ciudad de Hetna, distante de allí 
dos leguas, cn la cual estaba D, Luis Icart con dos mil hom- 
bres, y la defendicron muy bien á los iranceses, matando € 


hiriendo muchos de ellos, 

Y después «ue los franceses tuvieron asestada su artillería 
dieron baterías muy recias 4,la villa, tanto que no dejaban 
poner hombre á su defensa (aunque los de dentro no cesaban 
de hacer sus reparos). Y asimismo quisieron deshacer'una bó» 
veda de ciertu iglesia muy antigua de la ciudad en la cual 
estaba una culebrina y otra medía culebrina (dos piezas muy 
furiosas) que les hacían gran daño en su campo. Y asf mandó 
el Delfín que se quitase con gran prisa la iglesia (donde es- 
taban las dos dichas piezas) y las calles y casas, con la cual 
artillería se hizo mucho daño en ellas. 

Y como los de la villa de Perpiñán viesen que los fran 
ceses habían hecho los reparos tan vecinos á la muralla y 
puesto en «llos su artillería salió ú ellos un día el Capitán Ma 
chuca y el Capitán Becerra con hasta doscientos hombres, y 
dieron en la guardia de los franceses (que paseban de dos mi. 
hombres) y matando é hiriendo en ellos los llevaron de huida 
hasta otro cuerpo de guardia donde estaban cinco compañías 
allí vecinas, las cuales también se pusieran en iwída si no 
fuera por Ja mucha gente que les vino en socorro, mas por 
eso no dejaron de enclavar la artillería, que era el efecto para 
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que habían salido, Y así se tornaron á Perpiñán con sola pér- 
dida de un hombre. 

Y luego otro día se volvieron los franceses Á fortificar en 
el dicho sitio con otras piezss de artillería, con las cuales 
comenzaron de batir el baluarte, aunque les aprovechó poco, 
porque la noche antes se había tornado 4 fortificar mejor de 
lo que estaba y se había puesto un cañón en cl baluarte de 
San Lázaro, que les daba por un lado donde estaba su arti- 
Hería. Y luego aquella noche la retiraron los franceses de allí 
€ hicieron su muestra á la parte del baluarte de San Lázaro 
con trincheras, poniendo cestones, mostrando querer plantar 
por allí más artillería; pero los de dentro no dejaban de for- 
tificarse por aquella parte cuanto podían. 

Y como dentro de la villa tuviesen mucho bastimento y 
vacas que sacaban cada día apacentar fuera de ella (á pesar 
de los franceses), se mezclaban en la gente que salía en su 
guarda muchas escaramuzas. No estaba gente de á cabello 
dentro, porque si la hubiera hicieran cierto cosas señaladas. 

Tuvieron cerco los franceses sobre Perpiñán más de cua- 
renta días, ca los cuales les entraron en ella D. Alvaro de Ma- 
drigal con quinientos soldados y la compañía de D. Luis de 
Cardoma con quinientos soldados (porque su persona Eabía 
sido presa andando 4 caza), el Vizconde de Peralada, con qui- 
mientos soldados sus vasallos; D, Francisco de Guizana, com 
doscientos cincuenta; el Barón de la Gostera, con doscientos 
sus vasallos; el Gobernador de Perpiñán, con doscientos sol- 


dados; D, Bernal Albert, con ciento cinenenta; Mosén 'Gri- 





mao, con ciento cincuenta; D. Bernal de Pinos, con trescien- 
tos soldados sus vasallos. Los cuales Capitanes dichos entra» 
ron estando los franceses en el cerco de Perpiñán. 

Pues viendo el Delfín la runcha gente que estuba en la 
dicha villa y la gran resistencia que había, siendo avisado por 
sus espías cómo el Emperador estaba cerca de allí y el gran 
aparato de caballería que venía de toda España al socorro de 





Perpiñán, escribió al Rey, su padre, las cosas que le habían 
pasado en el cerco y lo que sabía por sus espías. Lo cual 


como el Rey viese que si esperaba con su Ejército sobre Per- 
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piñán, que no sólo perdería la gente en la batalla, mas que 
el Emperacor entraría tras él en Francia, envió á mandar al 
Delfín que se retirase con el campo y se fuese en Narbona. 
Y determinó de que una parte de la gente quedase en aque- 
las fronteras contra España y la otra fuese con su General 
Monsieur de Anibau y pasase en el Piamonte y se juntase con 
las que allí tenía Monsieur de Lange, su Teniente y. Gober- 
nador de Turín. 

Y en el tiempo que los franceses estuvieron sobre Perpi- 
ñán quemaron todos los lngares del Condado, excepto Ailla 
y Amillas que se rescataron por dinero porque no las que- 
asen, y se les defendió Salsas, Colibre y Hetna, Perpiñán, 
Cerete. 

Y el día que los franceses se retiraron entraron en Perpi- 
¡án los Capitanes siguientes con su gente: D. Juan Cebellón 
y Pero Mingo, Cueto, Robledo, Juan de Lamas, Bolívar. Y 
derribóse fuera de la villa un monasterio de frailes de San 
Agustín y los Tóntes y Nuestra Señora de la Puente. Todo lo 
cual defribaron los de la villa antes de la venida de los fran- 
ceses porque no le fuesen padrastros. 





CAPITULO XA 





xv 


De la Buio que el Sumo Pontífice Pauio III dió y mandó 
publicar para la celebración del Universal Concilio en la 
ciudad de Trento. 


Después que nuestro muy Santo Padre el Papa Paulo 111 
supo cómo el Rey de Francia había quebrantado la tregua y 
pregonado guerra contra el Emperador, y Su Majestad había 
hecho lo mismo contra el Rey de Francia, procuró de poner 
entre ellos alguna concordia, y parecióndole que no se podría 
mejor hacer que por vía de llamarlos 4 Concilio (por ser cosa 
jandad. Y asf dió su Bula en Roma 
4 primero de Junio, que es la “siguiente: 





tan necesaria) para la eri 
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Paulo, Obispo, siervo de los siervos de Dios, 
para perpetua memoria, etc. 


In el principio de nuestro Pontificado, el cual nos fué co- 
metido más por la Providencia y gran bondad de Dios «todo 
Poderoso que por nuestros merecimientos, viendo en qué desa- 
sosiego y perturbación de tiempos y damnificación de cosas 
éramos llamados para este cuidado y vigilancia pastoral, de- 
seábamos remediar los males de la cristiandad, de los cuales 
había mucho tiempo que era perseguida y casi de todo punto 
desbaratada; mas Nos, como' nos seamos sujetos á miserias y 
penalidades, conocíamos que nuestras fuerzas no eran bastantes 
para sustentar tan gran carga, porque para defender y conser- 
var ln república de muchos y muy evidentes peligros cra ne- 
cesario paz, y Nos hallamos (odo lleno de odios y discordias, 
y muy grandes diferencias movidas entre los Príncipes, á los 
cuales la mayor parte del gobierno de las cosas fué concedida 
por Dios. 

Y viendo que para entera observancia de la religión cris- 
tiana y confirmación de esperanza de los bienes elernos, cum- 
plía ser amada del Señor y metida en un corral y regida por 
un pastor. Y en lugar de esto la mnidad del nombre cristiano 
era dividida y despedazada con disensiones, discordias y he- 
regfas. 


e 
Y deseando Nos ver la república segura y defendida de las 





asechanzas v armas de los infieles y que por yerros y culpas 
nuestras, manifestíndose la sra de Dios, fué perdida la muy 
nombrada Rodas y muy congojada y perseguida Tlungría con 





muy continuas batallas, con gran consideración y aparejo 
nuestros enemigos, teniendo pensamiento de venir contra Jtalia 
y Austria y Esclavonia, así por tierra como por mar, no repo 
sando el Turco, nuestro cruel y capital enemigo, por conocer 
ón de sus vic- 





que nuestras divisiones v disensiones exan ocasi 
tor: 





Pues como fúésemos llamados para gobernar la barca de 
San Pedro en tan fran tempestad y tan grandes ondas de dis- 
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cordias y herejías y guerras, no confiando en nuestras fuerzas 
dejamos todos nuestros cuidados en las manos de Dios para 
que Él mos gobernase é instruyese muestro corazón y ánima de 
firmeza, fortaleza, consejo y sabiduría. Y después, acordándo- 
nos que nuestros antepasados, hombres adornados de admirable 
santidad, en los grandes peligros de la república cristiana pro- 
curaron siempre y tuvieron por bueno y muy conveniente re- 
medio los Concilios universales y grandes ayuntamientos de 
Obispos. 

Así Nos también tuvimos voluntad de hacer Conci 
ral, procurados primero el parecer de los Príncipes cuyo con- 
sentimiento nos parcció útil y conveniente, y no discrepante 
de la buens y santa obra que pretendíamos; y así luego solem- 
nemente publicamos ayuntamiento y Concilio general de todos 
los Obispos y de los otros padres (4 quien esto pertenece), el cual 
consignamos en la ciudad de Mantua en el año del Señor de 
1537 (así como cn las Bulas que para ello dimos está declarado) 
teniendo por cierto que como allf fuésemos juntos en el nombre 
del Señor, Lil, como prometió, sería presente en medio de nos- 
otros y por su bondad y miscricordia fácilmente haría cesar 
con sn habla todas lasttormentas y peligros que corríamos. 

Mas como el enemigo del género humano siempre ponga 
ascchanzas é impedimentos en las obras pías y santas, contra 
toda esperanza y contra la confianza que tenfamos, no nos fué 
concedida la ciudad de Mantua si primero no consintiésemos 
juy cohtrarias ¿los estatutos de mues- 
tiempos y á la honra 





gene 





en ciertas condiciones 
tros antepasados y á la condición de los 
y libertad de esta Santa Silla y dignidad del nombre eclesiós- 
tico, de las cuales Ticimos expresa mención en otra muestra 
Bula, por lo cual fuimos necesitados 4 buscar otro Íngar y 
elegir otra ciudad. Y como tan presto no se nos ofreciese tan 
idónca y conveniente, fuimos constreñidos £ dilatar la celebra- 
ción del Concilio hasta 1.* de Noviembre. y 

Y en este medio cl Turco, nuestro continuo y mortal enc- 
migo, vino con grande armada en la costa de ltalia, y tomó y 
saqueó y robó muchos lugares en la costa de la Pula, y llevó 
, con mucho temor, nos ocu- 








cantivas muchas personas. Y No: 
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pamos en fortalecer muestras costas de mar y dar ayuda 4 
nuestros vecinos. Y sin embargo de esto no delamos de amo- 
nestar y requerir 4 los Príncipes cristianos que diesen su paro- 
cer acerca del lugar que para lg celebración del Concilio sería 
más idóneo. Y como sus pareceres fuesen'varios é inciertos, 
viendo Nos que el tiempo se diletaba (más de lo que cumplía) 
y con buena intención y consejo (según pensamos) escogimos 
á Vicencia, ciudad muy copiosa y de venecianos, la cual por 
«llos nos Fué concedida, con virtud y poder y autoridad y con 
estada y entrada para todos segura y libre, 

Mas como en osto se pasase mucho tiempo y fuese necesario 
votificar la elección de Ja nueva ciudad, y por ser ya legado 
el primer día de Noviembre no daba lugar á la dicha publica- 
ción, y así por ser tan cercano el invierno fuimos forzados de 
diferir otra vez la prorrogación del Concilio para el siguiente 
verano (4 primero día' de Mayo). 

Y estando esto así firmemente asentado y determinado 
como Nos aparejásemos (con la uyuda de Dios) proveyendo 
todas las cosas necesarias para que debidamente se celebrase 
el Concilio, vimos que era cosa muy necesaria, así para la cele- 
bración del Concilio como para el bien universal de toda la 
república cristiana, que los Príncipes fuesen entre sí conformes 


con toda paz y concordi 





Y á esta cansa pedimos y rogamos 
á nuestros muy amados hijos el nuestro Carlos Emperador de 
romanos y al cristianísimo Rey Francisco, dos principales fun- 
damentos del nombre «e 








ano, que se jus 





sen para hablar 
entre sí y juntamente con Nos, y para cada uno de ellos en- 
viábamos nuestros Nuncios y Legados del múmero de los re- 
verendos hermanos muestros, para que dejadas sus enemistades 
y discordias quisiesen tener loda concordia y buena amistad 
y juntamente socorricsen al estado de la cristiandad, pues Dios 
les había dado para ello poder. 

Mas como no lo hiciesen y no aderezasen todos sus conse- 
jos para el fin del bien común de los cristianos (de lo eval 
han de dar 4 Dios muy rigurosa y estrecha cuenta), finalmente 
inclinados por nuestros ruegos vinieron A Niza, donde Nos 


también fuimos (aunque el camino era largo para segíin muts- 
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tra vejez), todo por servicio de Dios y por causa de conciliar 
entre ellos la paz, 

Y en todas estas ocupaciones no nos descnidamos de lo 
que tocaba al dicho Concilio, y por ser ya cercano el tiempo 
en que estaba asentado, que era para el primer día de Mayo, 
enviamos £ Vicencia tres Legados, hombres de 
y de grande autoridad, del número de los sobredichos vene- 
rables hermanos nuestros Cardenales de la Santa Iglesia ro- 
mana para que comenzasen cl Concilio y recibieseñ los Pre- 
lados que de todas partes acudiesen y tratasen É hiciesen lo 
que les pareciese necesario hasta que Nos, volviendo de este 
camino (6 negocio de paz) con nuestra jornada, pudiésemos dar 


jgnlar virtud 





orden en todo lo que cumpliese con mayor cuidado y diligenci: 
Y entretanto todo nuestro pensamiento fué puesto en santa 
obra y tan necesaria como era poner paz entre los Príncipes 





(y esto con gran afición y diligencia), de lo cual Dios es tes- 
tigo, en cuya clemencia confiando Nos pusimos en tan traba- 
joso camino y peligro de muestra vida; testigo es también 
nuestra conciencia, que en este caso no nos podría argúir de 
haber dejado 'cosa por hacer que no la procurásemos para 
la conclusión de la paz; testigos son los Príncipes £ los cua- 
les tantas veces exhortamos y rogamos por nuestros Nuncios 
y Legados con grandes amonestaciones, les pedimos que se 
apartasen de tanto odio y diferencia é hiciesen compañía para 
que siendo sus voluntades y fuerzas juntas procurasen de so- 
correr á lu república cristiana, la cual era puesta y llegada 4 





muy gran peligro, y también son testigos las vigilias y cui 
dados que pasamos por este respeto y los trabajos y solícitos 
pensamientos que nuestra (mima de día y de noche padecía 





£ esta causa, 

Y con todo esto nunca nuestros consejos y obras pudieron 
alcanzar el deseado fin, porque así en la verdad pareció 4 la 
voluntad de Dios, aunque no dejamos de tener esperanza que 
alguna hora querrá favorecer con su clemencia nuestros de- 
seos. Y en la verdad en este caso no dejamos de hacer cosa 
de las que nuestras fuerzas pudieron y á que muestro oficio 
pastoral obligaba, 
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Por lo cual si algunos interpretaren de otra manera nues- 
tras obras sobre este negocio de paz, cierto recibiremos pena, 
>0n la cual daremos gracias 4 Dios Todopoderoso, el cual para 
ejemplo y doctrina de nuestra paciencia quiso otorgar este 
beneficio 4 sus discípulos que por nombre de Jesús (el cual 
«s nuestra paz) fuesen vitupcrados. Pero todavía, ann en aquel 
ayuntamiento y plática que se hizo en Niza, aunque por im- 
pedimento de muestrós pecados no se pudo acabar verdadera 
y Perpetua paz entre estos dos Principes, fueron asentadas 
entre ellos treguas por diez años. 

Y por mos parecer que con la oportunidad de estas tre- 
guas el sacro Concilio sería más debidamente celebrado, y que 
después por autoridad del Concilio se podría mejor hacer la 
paz, requerimos á los Príncipes con gren instancia que fue- 
sen al Concilio y levasen consigo los Prelados (que presen- 
tes se hallaban) é hiciesen ir á los ausentes. Y como de lo 
uno y de lo otro se excusasen diciendo que tenían necesidad 
de volverse á sus Reinos y que los Prelados que con ellos ve- 
nían estaban cansados del cumino y tenían hechos grandes 
gastos, y que era necesario que descunsasen y se rehiciesen, 
por lo que nos requerían que diésemos otra dilación 4 la ce- 
Tebración del Concilio, lo cual como se nos hiciese algo difícil 
«le conceder, recibimos en este medio cartas de nuestros Le- 
gados que estaban en Vicencia, por las cuales nos hgcfan Saber 
que siendo ya muchos días había pasado el tiempo señalado 
para comenzarse cl Concilio, no eran venidos 4 Vicencia sino 
uno 6 dos Prelados extranjeros. 

Y como recibiésemos estas nuevas, viendo que en el dicho 
tiempo por ninguna razón se podía celebrar, concedimos 4 los 
Príncipes que se prorrogase el tiempo del Concilio hasta la 
Santa Pascua y festa del domingo siguiente de la Resurtec- 
ción. Del cual mandamiento nuestro y de esta dilación asen- 
tada fué hecha y publicada nuestra bula en Génova el año 
de la Encarnación del Señor de mil quinientos treinta y ocho 
4 veintiocho de Junio. La cual dilación tuvimos por bien de 
hacer porque nos prometieron cada uno de los Príncipes que 
enviaría sus Embujadores á Roma para asentar y tratar mejor 
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delante de Nos las cosas que quedaron de hacer en Niza para 
el cumplimiento de paz, en las cuales no se había podido to- 
mar conclusión por la brevedad del tiempo 

Y por esta causa ambos nos pidieron que primero enten- 
diéscmos en acabar estas paces que en celebrar el Concilio, 
porque cel Concilio (si las paces fuesen primero hechas) se 
podría hacer con más provecho y con mucho más fruto de la 
república cristiana. Y esta esperanza que siempre nos quedabe 
nos animó para que'más fielmente concediésemos lo que los 
Príncipes pedían, la cual esperanza (después de muestra'par- 
tida de Niza) fué muy acrecentada con las nuevas que supi- 
mos de las vistas de estos dos Príncipes, hechas con muy 
gram tuucstra de afición y amistad. Lo cual como oyésemos- 
nos confirmó en buena esperanza que teníamos que alguna hora 
serían nuestras oraciones oídas ante Dios y aceptos los votos 
de paz. 

Y de esta manera esperamos la conclusión de paz, '4 la 
cual dábamos mucha prisa porque no solamente á los dos so- 
bredichos Príncipes, mas también á muestro muy amado en 
Cristo hijo Fernmuudo Rey de romanos, parecía que no se ha- 
bía de tratar del Concilio antes de ser acabada la paz. Y 
todos por sus cartas y Embajadores nos requirieron que otra 
ver prorrogásemos el tiempo, y sobre todo nos pedía esto 
el Serenfsimo Emperador, diciendo que tenfa prometido 4 los. 
que estaban apartados de la verdad católica que haría con 
Nos que se buscase algún medio de concordia, lo que no se 
podía hacer si primero no se partiese para Alemania, Y Nos 
movidos por la esperanza de paz y voluntad de'tan grandes 
Príncipes, y allende de esto viendo que no cran venidos al día 
señalado de la fiesta de la Resurrección algunos Prelados 4 





la ciudad de Vicencia, y huyendo el nombre de la dilación 
(el cual tantas veces había sido vanamente repetido), bubr 
mos por mejor quedase la celchración del Concilio general sus- 
pensa A nuestro arhitrio y de la Sede Apostólica. Lo enal por 
Nos hecho, luego por nuestras cartas escritas á los dos de 
Junio del año de mil quinientos treinte y nueve, avisamos 4 
los sobredichos Príncipes (como por ellas se podrá ver), así 
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esta suspensión por Nos hecha con pura necesidad en cuanto 
esperábamos tiempo más conveniente y alguna conclusión de' 
paz, la cual nos parecía que sería causa de mayor autoridad 
y ayuntamiento de gentes para el Concilio, y allende-de esto 
cicrto remedio para la república cristiana. 

Y en este nuedio como las cosas de la cristiandad fuesen 
saca día de mal en peor y después de la muerte del Rey de 
Hungría cl Turco llamado por, i3s húngaros moviese contra 
él guerra, el Rey D. Fernando y parte de la lierra de Flan- 
des estuviese alborotada para kvantarse contra el Emperador, 
del cual levantamiento nació que queriendo ¡el Emperador re- 
xuediar pasó por Francia en Flandes «on grande indicio de 
amor y concordia entre él y el Rey eristianísimo. Y de allí 
partiendo para Alemánia comenzó luego de ajuntar los Prín- 
«<ipes y ciudades de aquel Reino para procurar la concordia 
que tenía dicho, 

Mas como ya faltase toda esperanza de paz y de aquel 
expediente que se tomara para concierto en los ayuntamientos 
parcía que nacían mayores desconciertos, fuimos otra vez mo- 

* vidos á buscar el remedio del Concilio uniyersel (que antes 
teníamos intentado), el cual ofrecimos al Serenísimo Césur por 
nuestros Legados, Cardenales de la Santa Iglesia romana, lo 
«<ual con mayor cuidado hicimos en esta Dieta de Ratisbona, 
estando Cen ella nuestro amado hijo Caspar Cotunero (Car- 
«enal del tulo de Santa Práxedes, muestro Legado), hombre 
de gran virtud y doctrina. Porque siendo Nos en la misma 
Dicta requeridos (lo que ya de antes recclábamos) que tolerá- 
semos ciertos artículos de aquellos que eran apartados de la 
Iglesia hasta que fuesen examinados y decididos por el Con= 
vilio universal, lo que no se permitía que concediésemos con- 
forme á la cristiuna y católica verdad ni £ la dignidad nuestra 
mi de la Sede Apostólica. Y así nos pareció mejor remedio 
mandar luego proponer Concilio para que se celebrase lo más 
presto que se pudiese el ayuntamiento 6 “Concilio general. 

Pero tenemos esperanza que por Él podría ser restituida al 
pueblo cristiano la paz y entera observancia de la religión 
eristiana. Y todavía queríamos que se hiciese con gracia y 
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consentimiento de los Príncipes cristianos. Mas en cuanto es- 
peramos este consentimiento y lo aguardábamos, nunca se nos 
descubrió, ¡oh Dios!, este tiempo de tu misericordia y vo-= 
Tuntad. 
Finalmente fuimos constreñidos á determinar que todo 
tiempo era acepto 4 Dios como en él se tratase de cosas san- 
tas y de consejos pertenecientes 4 la picdud cristiana. Por lo 
cual. viendo el estado de la cristiandad cuda día en mayor 
disminución y que Hungría era oprimida de los turcos, y 
los alemanes puestos en gran peligro y todos los otros con 
micdo y lágrimas afiigidos, no quisimos más esperar consen= 





timiento de Príne 
peto al servicio de Dios y provecho de la república cristiana. 

Y ¡porque no teníamos ya la ciudad de Vicencia, deter= 
miínamos de clegir nuevo lugar en el cual se pudieso celebrar 
el Concilio, queriendo proveer así en el reparo mmversal de 


los cristianos como en el remedio de los males y daños de 


ses, Solamente determinamos de tener res- 








los alemanes, y escogimos para ello la ciudad de Trento, por= 
que vimos que de todos los lugares que propusimos desca- 
ban éste más que wingún otro, dado caso que nos pareriese 
que en la Citerior Malia se podrían tratar todas las coses más 
convenientemente; pero todavía quisimos inclinar muestra vo- 
Tnutad con exridad y amor de padre, y así elegimos la ciudad 
de Trento, en la cual determinamos de celebrar el Concilio 
universal este primer día de Noviembre siguiente, porque nos 
pareció lugar conven ente para en él poderse juntar sin mucha 
dificultad todos los Obispos y Prelados de Alemania y de las 
otr os que confinan con Alemania $ los de" Fran 
España y de todas las provincias más distantes. 

Y en señalar el día del Concilio tuvimos respeto al 


s nacio 








tiempo que sería necesario para la publicación de este nuestro 
decrcto en todas las naciones cristianas y pura juntarse todos 
los Prelados. Y la razón porque no quisimos con la mudanza 
del lugar en que se ha de tener el Concilio 4 señalar un año 
de tiempo, así como por algunas constituciones está determi- 
nado, fué porque no quisimos que dilatase más la esperanza 
de algún remedio de la república cristiana, la cual es com- 








wz. Google 


E 
batida de tantas tribulaciones y miserias, y porque vemos los 
tiempos y conocemos las dificultades y no entendemos y nos 
es incierto lo que se puede esperar de nuestros Concilios, Mas 
porque está escrito «Desenbre al Señor tu camino y espera en 
El y El lo barán, determinamos de confar más en la clemen- 
cia y misoricordia de Dios que no cn muestra flaqueza, porque 
muchas veoes cuando se comienzan de poner en electo algu- 
nas buenas obras que para ellas no pueden los consejos hu- 
manos las acaba la voluntad y virtud divina. 

Por lo cual, confiado en la autoridad de Dios Todopoderoso, 
Padre, Hijo y Espiritu Santo y de los bienaventurados Apos- 
toles San Pedro y San Pablo (la cual tenemos en la tierra), 
y de común consejo y consentimiento de nuestros hermanos 
los Cardenales de la Santa Madre Iglesia romana, quitada 
la suspensión de que atrás hicimos mención, la cual por esta 
bule habemos por levantada, y publicamos, decloramos, con- 
vocamos y ordenamos general Concilio de toda la cristiandad 
en la ciudad de Trento, lugar expediente y libre para todas 
lus naciones, el cual sc comenzará en el primero día de No- 





viembre de este año de mil quinientos cuarenta y dos, y pro- 
seguirá con eyuda de Dios Nuestro Señor para su gloria y loor 
pare acabarse con algún remedio y reparo de los males de 
todo el pueblo cristiano, 

Por tanto, exhortanos y amonestamos ú todos, así ú nues- 
tros reverendos hermanos Patriarcas, Obispos, Arzobispos de 
enalesquiera provincias y á los amados hijos, abades y á to. 
dos los otros que por cualquier derecho privilegio le es con- 
cedido residir en los Concilios generales y en «os dar su 
voto y parecer. A los cuales mandamos que, en virtud del 
juramento que á Nos y á esta Sede Apostólica han hecho y 
de la sarita obediencia y debajo de todas las otras penas, las 
cuales por derecho ú por costumbre se ordenan y proponen 
contra los que no vienen á las celebraciones de los Conci- 
lios. 

Y mandamos y estrechamente encargamos que ellos por 
sí (si no tuvieren justo impedimento, del cual nos han de 
hacer cierto), y cuando por sí no pudieren sean en este Con- 


Google UNIVE 


— 184 — 
cilio: presentes por ss legítimos Procuradores. Y 4 los sobre- 

dichos Emperador y Rey cristianísimo, y así 4 todos los otros 

Reyes y señores principales, cuya presencia, si en algún tiempo 

Fué provechosa á la fe de Cristo y £ la salud y reparo de 

todos los cristianos, ahora sería más que nunca. 

Y rogamos y pedimos por las entrañas y misericordia de' 
Dios Nuestro Señor Jesucristo, cuya fe, verdad y religión: es 
de fuera y de dentro gravemente combatida, porque si desean 
que sea salvada la república cristiana y les parece que som 
en grande obligación 4 Dios por tan grandes beneficios como 
de El han recibido, que no desamparen la causa y negocio 
del Señor y ellos por sí vengan á la celebración del sacro 
Concilio, en el cual la piedad de ellos y virtud podrá mucho 
aprovechar para el provecho común, para conservación tem- 
poral y eterna y no solamente suya, mas también de todos 
los atros, 

Y si ellos (lo que no queríamos) no pudieren venir, a 
lo menos envíen en su lugar algunos Embajadores, hombres 
grandes y de autoridad que puedan con su prudencia y dig-» 


nidad representar en el Concilio las personas de sus Prínei- 





pes, y principalmente procuren sobre todo (lo que pueden ha- 
cer muy fácilmente) que todos los Obispos y Prelados de sus 
Reinos: y señoríos se partan sin más dilación ni excusa para 
el Concilio, lo cual parece que es más razón que descemos é 
impetremos esto principalmente de los Prelados y Príncipes 
de Alemania, pues más por su respeto que por atro ninguno 
fué hecho este Concilio, el cual ellos tanto deseaban, y de- 
terminado en la ciudad que cilos querían. Por tanto, nio se 
les haga grave celebrarlo y henrarlo con su presencia para que 
mejor y más provechosumente se puedan hacer las cosas que 
pertenezcan á la integridad y verdad de la religión cristiama 
y al reducimiento de las buenas costumbres y enmienda de 
las malas y 4 la paz de los cristianos entre sí, así de los Prín- 
cipes como de los pueblos, y á la unidad y concordia de ellos 
y lo que fuere necesario para repeler los ímpetus de los bár- 
baros É infieles, los cuales se trabajan para asolar toda la cris- 
tiandad, asistiendo Dios á nuestros consejos y pensamientos con 
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la Tumbre de su sabiduría y verdad, y en todo lo que se hi- 
ciere en el dicho sagrado Concilio y se pueda Lratar y hacer y 
tracr muy bien 4 los fines deseados. 

Y por que esta nuestra bula y las cosas en ella contenidas 
venge á noticia de todos y para que ninguno se defienda con 
excusa € ignorancia (principalmente siendo del pasado seguro), 
para todas las partes donde residen aquellos 4 los cuales ha 
de ser intimada particularmente, queremos y mandamos que 
en la basílica vaticana de San Pedro y en la iglesia latera- 
nerise, en el tiempo que allí fueren congregadas muchas gen- 
tes para oir las oficios divinos, públicamente, con voz alta y 
clara, sea leída por los corredores de muestra Corte ó por al- 
gunos Notarios públicos, y después de leída sea pegada 4 las 
puertas de la dicha iglesia y de la dicha Cancillería apostólica, 
y en el campo de Fiore (lugar acostumbrado), donde estará 
por algún espacio de tiempo para que pueda ser leída y venga 
á noticia de todos, y cuando la quitaren quede el traslado de 
ella pegado en los dichos lugares. 

Y habemos por bien que como fuere leída y publicada y 
pegada, todos y cada uno por sí de los contenidos en la dicha 
bula 4 dos meses desde el día de la publicación de ella sean 
usí obligados y constreñidos como si fuera intimada en su pre- 
soncia, Y mandamos y determinamos que se dé entera fe á 
los traslados escritds por mano de Notarios públicos y sobres- 
critos y confirmados con sellos de alguna persona constitulda 
en dignidad eclesiástica síu poner en ella duda. 

Y por tanto, 4 ningún hombre sca lícito con temeraria 
6 contrariar á esta carta de publicación y 











osadía quebras 
declaración, convocación, estatuto, decreto, mandamiento y 
ruego. Y si alguno presumiere hacer alguna cosa de estas, 
sepa que incurrirá en indignación de Divs Todopoderoso y de 
los bienaventurados Apóstoles San Pedro y San Pablo. 

Dada en Roma junto de San Pedro año de la Encarnación 
del Señor de mil quinientos cuarenta y dos á primero de 
Junio, 
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CAPITULO XXXVI 


Cómo vino un Legado de Su Santidad á"Francia á trater con 
el Rey tuviese paz con el Emperador, y de allí vino á Es- 
paña, 4 la villa de Monzón, á rogar al Emperador de parte 
de Su Santidad hiciese paz con ol Rey de Francia, notifi- 
cándole la bula del Concilio, y lo que el Emperador á glia 
respondió. P 


Y juntamente con la publicación de la bula envió Su San- 
tidad al Cardenal de Viseo, portugués, por Legado para que 
fuese por Francia y bablase al Rey de su parte (que en aquel 
tiempo estaba en Narbúna), rogándole tuviese por bien tener 
toda paz y amor con el Emperador (como hasta allí había he- 
cho) y requirióle con la bula del Concilio para que fuese á 
él en persona Ó enviase eu su lugar. Y el Rey de Francia le 
respondió dándole excusas que por estar ocupado en aquella 
guerra no lo podía hacer por entonces. 

Y así el Cardenal, después de haber estado algunos días 
en Francia, vino 4 España y á la villa" de Monzón (donde el 
Emperador estaba) del cual fué muy bien recibido. Y como 
dijese 4 Su Majestad lo que el Papa le rogaba y encerguba 
(que era que hiciese paz con cl Rey de Francia y le tuviese 
aquel amor y amistad que hasta allí Labía hecho), el Empera- 
dor le respondió que no sabía qué amistad había de hacer con 
él teniéndole cercado á Perpiñán y queriéndole tomar lo que 
más pudiese de su Roino. 

Y como le motificase la bula del Concilio de parte de Su 
Santidad para que en persona fuese 4 él y enviase los Prela- 
dos de su Reino al dicho Coneilio, le dijo que aquel no era 





tiempo para que Su Santidad pretendiera semejante cosa, pues 
estando el Rey de Francia con él en guerra por mar y por 
ticrra no había lugar de haccr lo que Su Santidad pedía, Y 
con esto despidió al Legado diciéndole se volviese 4 Roma, 
pues no tenía más que hacer en España. (Y de esta sequedad 
usó el Emperador con el Cardenal, porque el Rey de Portu- 
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gal le tenía días había muy mula voluntad). Y así se partió 
el Legado en ciertas galeras hasta llegar donde estaba el Rey 
de Francia, del cual fué harto mejor tratado que del Empe- 
rador.. 

Y como el Rey de Francia supiese que el Emperador no 
había aceptado el Concilio lo aceptó él, enviando á Trento 
persona en su lugar para que asistiese por él. Y el Empcra- 
dor como leyó la bula del Papa procuró luego responder 4 ella 
lo siguiente. 





CAPÍTULO XXXVII 


De la respuesta del Emperador D. Carlos Quinto á la bula del 
Santísimo señor nuestro el Papa Paulo IU, convocatoria 
Jara la celebración del Concilio en la ciudad de Trento, 


Bienaventurado Padre y señor reverendísimo: 


Il Nuncio de Vuestra Santidad me dió el traslado de la 
bula que mandó publicar cn el primer día de Junio pasado, 
la cual es convocatoria para el Concilio universal haberse de 
comenzar este primero día de Noviembre siguiente, en lo cual 
aprobamos la muy religiosa intención que Vuestra Samticad 
manifiesta en publicar el Concilio para el cual anima con be- 
nigna voluntad y amor del padre todas las órdenes de la cris- 
tiandad, siguiendo con esto el gran deseo que siempre mos- 
tró para la tal celebración, y también loamos la obra que hizo 
en traer todas las cosas Á cste fín y el trabajo que tomé por 
muchas veces, así para la concordía de toda la república cris- 
me conciliación entre Nos y el Rey de 





tiana como para la 
Francia, aunque 1os parece (hablando con debido acatamiento) 
Vuestra Santidad en sus letras no”ha averiguado muy perfec- 
tamente lo que algunas veces fué dicho, Y también pensamos 
que tendrá en la memoria lo de las compañas (sic) que quiso 
por su buena gracia volver á su poder al Hijo Pródigo, porque 
mo se fuese haciendo pcor. Por tanto, sí El en le vuelta con 
mucho amor fué abrazado y recibido como antes fuese aborre- 
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cido, todavía no lo igualó con el hijo mayor, que siempre 
hizo lo que debía y sustentara los cargos y cuidados de casa, 
antes concció su mucha obediencia y aprobó su merecimiento. 

Y como así fnese notoria Á Vuestra Santidad que todas 
nuestras obras fueron dirigidas en provecho de la república 


cristiana y que siempre trabajamos por remodiar estos males 





que Vuestra Santidad por sus letras relata, y principalmente 
que siempre tuvimos muy continuo cuidado de trabajar por 
unir la república cristiana en ana católica concordia y de ha- 
cer celebrar el Concilio general y haber hecho viajes y cami- 
hos con grandes trabajos y demasiados gastos, mostrando en 
todas las cosas mucha moderación y paciencia por que fuese 
firmada paz universal en toda la cristiandad, y particularmente 
Entre Nos y el Rey de Francia, porque juntos y conformes 
pudiésemos resistir 4 los turcos y 4 los otros enemigos de la 
religión, y hubiera cierto de hacer alguna diferencia de Nos 
á aquél, el cual (si se ha de dar lugar 4 la verdad) segán es 
manifiesto 4 Vnestra Santidad siempre se ocupó en efectos muy 
contrarios á los nuestros, Y así, hablando más libremente, todo 
el proceso de la carta de Vwestra Santidad, principalmente en 
ulgunos Ingares, me pusieron en alguna sospecha, auque no 
querría que se ofendiese en esto aquella virtud é inocencia que 
habemos de pensar que hay en ese Colegio santísimo, si por 
ventura sen verdad de lo que así como cosa manifiesta y subida 





muchas veces él se glorifica que tiene al dlicho Colegio en su 
poder y herá de él 4 su voluntad como por bien tuviere y que 
siempre será ayudado de los que siguen su partido y valía, Y 
de estas palabras usa muchas veces escribiendo 4 Vuestra San- 
tidad porque tienc poca temperancia en el escribir y sigue otro 
camino muy fuera del que convenía. 

Y tenemos por bien de conformarnos en nuestra conñanza 
y en lo que nos de la bondad de muestra recta conciencia, y 
queremos tener por cierto que Vuestra Santidad hizo esto con 
causa y conscio porque de otra manera lo sintiéramos en ex- 
tremo y recibiéramos muy gron pena, no solamente por las 
causas arriba dichas, mas también por la dignidad y majestad 
del lugar en que la divina bondad nos puso, Y semejante en 
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esto descábamos ver que mo solamente ú Vuestra Santidad, 
mas á todo el pueblo cristiano son manifiestas las razones y 
causas que cada uno de nosotros tiene. Y plugiera 4 Dios que 
aprovechara esta tan demasiada blaudura y muestras de añ- 
ción que Vuestra Santidad ha usado con Él para tornarle del 
camino y traerlo á la fructuosa celebración del Concilio, po= 
que siendo confirmada la concordia de la cristiandad y el be- 
neficio público por esta vía reparado, nos armásemos contra los 
insultos de los enemígos, y entonces en verdad aprobaremos 
de la buena gana aquellas cosas en las cuales Vuestra San» 
tidad con tan larga paciencia le concediese, y tendríamos todo 
por bien empleado lo que perdiésemos de nuestro derecho y 
menguárcmos de muestra autoridad, y arriscaríamios nuestra 
estimación y vida á todo peligro. 

Pero pues este remedio fué por Su Sentidad tantas veces 
probado sin fruto, asuz claramente se vé cuán poco puede 
aprovechar amonestaciones, beneficios, cumplimientos, olvid 
mentos de injurias y tan continua innovación de tantos par- 





tidos, aunque harto malos para Nos como perdiésemos en ellos 
mucho de nuestro provecho, dejándole lo más que era de mues- 
tro derecho y ofreciéndole de lo propio nuestro. Y no sól» 
aprovechó todo muy poco, mas antes á esta causa se ensoper- 
beció y concibió mayor osadía, en la cual confía que cuando 
las cosas no le sucedieren conforme á su codicia, teniendo siem- 
pre esperanza de nuestra modestia encenderá nuevas guerras 
y contiendas. Y que Nos por desco que tenemos de ayudar 
á la cristiandad en todo tiempo tornanemos Á aceptar la paz 
y dejaremos la guerra, principalmente interviniendo en ello 
la amonestación de Vuestra Santidad, la cual espera que cn 
esto caso (según costumbre) haría todo su oficio. 

Y para que al presente no repitamos todos los nacimientos 
de las guerras y renovación de ellas y de qué principios me- 
cieron las miserias de que Vuestra Santidad en su bula hace 
mención, y quién dió á esto causa y quién es el culpado en 
el quebrantamiento de los capítulos entre Nos asentados. Y 
porque de todas estas cosas algunos años ha hicimos en Roma 
relación pública 4 Vuestra Santidad, ahora le pedimos que 
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por su prudencia examine con juicio libre de toda afición lo 
que después sucedió y entre las otras cosas vea principalmente 
con cuanta diligencia fueron guardadas las treguas gue en 
Niza por obra, consejo, cuidado y antoridad de Vuestra San- 
tidad fueron asentadas, siendo allí venido de muy largo ca- 
mino y con muy largos trabajos, y asimismo cuánto aprove- 
chó el peligro en que pusimos nuestra persona así en aguas 
como en la pasada de Francia, donde deteniéndonos algunos 
días, contra opinión de todos, dimos ocasión para que se ha- 
hlase de Nos y no sin cansa, por cuanda otra cosa no fuese 
era harto grande materia de murmuraciones, y los capítulos y 
conciertos por él tan mal guerdados y tantas veces quebran- 
tados y las razones tan inconstantes y mudablos de sus con- 
sejos (y porque no usemos de palabras más graves no quiero 
en este lugar decir lo que es muy cierto, que estuvo casi de- 
terminado para retenernos), no pudiéndple inclinar con tan 
excelente y gentil partido como le ofrecimos después que lle- 
gamos 4 Flandes, dejando en su voluntad cuál de las cosas 
«quería que se guardasen de las qne entre nosotros estaban 
concertadas antes que partiéscmos de España. 

Y cuanto á lo que dicen algunos que favorecen su partido 
que Nos por estrecha necesidad fuimos constreñidos 4 hacer 
el camino por Francia para remediar los tumultos de Flan- 
des, qué Ingar tenía este argumento al tiempo que confiamos 
de dl en Aguas Muertas muestra, vida. Y mucho menos era 
de creer que Nos en tiempo de invierno, por causa de la 
discordia de Gante, nos metiésemos en ten grande peligro, 
como algunos hombres de beja suerte y condición moviesen 
en la dicha ciudad algunos desconciertos y amotinamientos es- 
tando todas las otras ciudades y señoríos de Flandes en toda 





observancia y lealtad, y siendo aqu 
la Serenísima Reina de Hungría, viuda, muestra muy amada 
hcemana (cuya prudencia fué siompre en muy grandes cosas 





as jobernadas por 


conocida) . 

Allende de esto durante las treguas asentadas por medio de 
Vuestra Santidad, en las cuales parccía razón que debíamos de 
tener confianza, sabe Vuestra Santidad que nuestra delibera- 
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ción era pasar en Italia y después que las cosas de Italia fue- 
sen concertadas entender con todo cuidado en apaciguar las 
discordias del Imperio y aparejqr todas las cosas necesariis. 
para resistir 4 los enemigos del nombre cristiano, el cual ca- 
mino hiciéramos si no nos movieran de este propósito los im- 
portunos ruegos del Rey de Francia, como se puede bien ver 
por cartas escritas por su mano y de sus hijos y señores de 
Lebrech y de otros principales varones de su Casa, pidiéndonos 
con mucha instancia y diciendo que sería su honra menosca- 
bada si por otra parte hiciésemos muestro camino y no por sus 
tierras y que daríamos á entender que no nos fiábamos de él 
Por lo cual cumplía esto á su fama y estimación, y esto hacía 
por encubrir la cuipa de haber perdido tan mal guardados los 
conciertos entre Nos hechos. Por lo cual (no sin causa) nos 
mostró sernos en grande obligación, jurándonos muchas vetes 
que nuestra amistad sería muy firme y perpetua (aunque nunca 


de Nos él y los suyos otra buena obra recibiesen). Y lo miso 
después que llegamos 4 Flandes por muchas veces confirmó. 

Y en este tiempo ni quiso aceptar las condiciones de paz que 
por muestro mandado le fueron ofrecidas, de las cuales arriba 
hicimos mención, mi que se cumpliesen las cosas entre Nos 
asentadas antes de nuestra partida de España, por no ser cons- 
trenicos. á restituir al Duque de Saboya (su t(0) sus tierras y 
señorios que le tenfa por fuerza ocupados. Solamente confir- 
amaba qué guardaría siempre las treguas muy enteramente. Mas 
con todo á este medio tiempo ¡mostraba en todas las cosas su 
odío y mala intención y se quejaba parque no le restitufamos 
el Ducado de Milán, como según decía le teníamos prometido, 
encubriendo todavía lo que tocaba 4 esta promesa y lo que 
juntamente fuera entre Nos concertado del Duque de Saboya, 
y otras condiciones acordadas, prometidas y 4 la república cris 
tiana muy provechosas y convenientes ú la firmeza de la con- 
cordiz, como consta por sus cartas auténticas, las cuales fueron 
mostradas á los Ministros de Vuestra Santidad. 

Después de esto munca dejó de tener contra Nos secretas in- 
teligencias, así en Alemania y en Italia como en Turquía, y 
con Juan Bayboda, Rey de Hungría, cl cual estaba confede- 
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rado con él y con el Gran Turco y confesaba que tenía el Reino 
de sii mano, y por esta causa era descomulgado por autoridad 
apostólica, El cual después de muerto con todos los que favo- 
recicran el partido del Turco, por medio de los cuales él fuera 
recibido en la ciudad de Buda, 

Y porqué concluyamos en pocas palabras, á otros se mos 
mostraba muy nuestro contrario y á Nos daba 4 entender con 
sus palabras que nos tenfa mucha afición, y con grandes ju- 
rementos protestaba que quería nuestra amistad y que por él 
nunca serían rotas las treguas. De lo cual Vuestra Santidad 
fué sabidor por la plática que en este medio tiempo tuvo con 
algunos reverendos Cardenales, Legados Nuncios de Vuestra 
Santidad. Y así por obras de sus Ministros, de los cuales 
algunos en Alemania y principalmente en las Dietas de Vor= 
mancia y Ratisbona dieron bien claramente á entender que Lal 
era su intención. Mas sin embargo de esto, él se encubría y 
temporizaba y afirmaba que era nuestro amigo hasta que fue- 
ron halladas muertos César Fragoso y Rincón, donde tomó oca- 
sión para quejarse. En el cual caso sabe bien Vuestra Santi- 
dad la diligencia que Nos y los nuestros hicimos para que fuese 
sabida la verdad de cllo, y Nos queríamos así en este caso 
como en tedos-los otros que tocasen contra el hecho de las 
treguas someternos al juicio de Vuestra Santidad, y también 
en esto no solamente en Luca en presencia de Vuestra Santi- 
dad satisficimos á sus apresurados requerimientos, mas tam- 
bién dejamos nuestros Ministros con suficiente autoridad para 
que entendicsen en este caso, y Vuestra Santidad puede pensar 
por qué razón no cumplicron lo que tenfan prometido. 

"Tampoco nos aprovecharon los cumplimientos que con él 
entonces usamos y las cosas á que nos sometimos como todas 
las otras pasadas. Ni tampoco aprovechó ponerse en manos de 
Vuestra Santidad el Marqués del Vasto (4 quien se atribuía 
la culpa de estos húchos). Por las cuales cosas es bien mami- 
fiesto que él buscó este achaque para tornar 4 emprender nue» 
vas contiendas y dar desasosiego y perturbación á la cristiandad 
y resolver todas las cosas com gnerras civiles. Por manera 
que antes de la muerte de César Fragoso y de la de Rincón 
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tenía en todos los lugares declarada su voluntad y dado 4 en= 
tender á todo el mundo lo que negociaban y los servicios 
que los sobredichos hacían y lo que tenían intentado por su 
mandado en Italia y en Turquía. Con las cuales negociaciones 
no solamente quebrintaba Jas condiciones de las tregmas de 
Niza, mas aun quisieran con esta traición poner la cristiandad 
en muy gran peligro. 

De manera que cuando les fuese todo concedido no pudie- 
seu gozar del beneficio de las treguas. Alégase á esto que ú 
manera de enemigo hurtada y ocultamente anduvieron por el 
señorío de Milán con algunos hombres desterrados que la 
ban en su compañía; por lo cual, según la ley de aquel Due 
cado, cran dignos de muerte, Mas de cualquiera suerte que 
ello sea y pase, no se pudo más hacer por Nos en lo que to- 
caba á la conservación de las lreguas, en las cuales era esper 
cificado que cuando fuese hecha alguna cosa contra el asiento 
de ellas, la parte culpada fuese obligada £ toda la pérdida 
daño que la otra parte recibiese, y que las Lreguas quedasen 
todavía firmes y enteras, Y 10 se puede por Nos más hacer en 
le esta satisfacción que someternos al juicio que 
atríbufa la culpa de este 














cumplimiento. 





él quí 
hecho se ofreciese 4 todo rigor de justicia. 

Y pens Jos que por esta vía tenfamos satisiécho 4 
sus requerimientos, procuramos la empresa de Argel, y toda- 
vía le mandamos visitar por D. Prancisco Manrique, hombre 
de noble familia (que al presonte es Obispo de Orense), par 
que le diese cuenta de nuestro camino y le encomendase la 
paz y sosiego de toda la cristiandad y lo amímase para que 
estuviese constante en la conservación de nuestra amistad, y 
según costumbre, que es de ser muy largo y fácil en las pro- 
ó de guardar muy cumplidamente con gran. 


jese, y que quel á quien 





ndo 








mesas, la prom: 
des prometimicntus 

Mas sin embargo de esto vió bien Vuestra Santidad lo 
que los suyos hi 
cia y en otras muchas partes, sobre el consejo que tuvo de 
acometer á musstro Reino de Navarra en el tiempo que está- 
bamos ocupados en la empresa de Argel, por parcccrle que 
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tenía para ello oportunidad. Y asf «1 mal que después st- 
tidad con cuán di 





es también otorio 4 Vuestra Su 





gentes artificios sus Embajadores en la Dieta de Espira in- 
tentaron de entretener y sustentar las contiendas movidas so- 
bre las cuestiones de la religión, ofreciendo 4 un mismo tiempo 
"4 cada una de las partes por sí su favor y ayuda, con las cua- 
5 trabajaban de impedir la expedición contra el Turco, 





les m: 








iguió, haber solicitado al Turco 





V lo que despnós de esto se si 
(enemigo del nombre cristiano) y haber enviado 4 Italia muy 
grande Ejército. Y procuró debajo del nombre de Martín Van- 
rousen, Ministro del Duque de Cleves, de ocfipar ¿e impro- 
viso nuestros señoríos inferiores. La cual malidia por ser muy 
descubierta y no lo pudiese negar, acometió con guerra abierta” 
por su hijo el Duque de Orleans muestro Estado de Lusemberg 
(entes que fuésemos de ello avisados), y después toda la gente 
que pudo juntar la envió para que conquistasen 2uestros Rei- 
mos de Navarra y Cataluña.. Y con esto divulga con grande 
ostentación por todas las partes el concierto que tiene hecho 
con el Turco y la ayuda que de él espera, 

Y entretanto, no siendo la guerra solemnemente publicada 
y £ Nos declarada, mandó pregonar á los dicz del mes pasado 
en todas sus tierras con ásperas y deshonestas palabras y con 
tl crueldad eel jamás fué usada contra bárburos, Porque 
también 4 la asperera de las palabrás correspondiese la feal- 
dad de los hechos; y el principio de sus hechos tan heroicos 
y tan excelentes fué poner fuego á la hacienda y vida de al- 
gunos pobres hombres y gente inútil para la guerra. Y lo que 
peor es que nada de esto nos hizo saber antes sus Ministros 
de Italia y de Narbona; usando del mismo engaño y disimu- 
lación prometic:on de guardar las treguas, 

¡ Este, pues, es cl fruto de toda la industria y diligencia 
que Vuestra Santidad puso para que las treguas de Niza fuesen 
Xsto es lo que alcanzó su pacien- 

















guardadas con toda Srme: 





cia, con la cual pasó lan blamlamente en una cosa tan vergon- 
zosa á la sagrada Silla Apostólica y tan indigng de la autori- 
dad eclesiástica como scr retenido injustísimamente el Árzo- 


bispo de Valen 








la, y cuán poco sentimiento mostró por aquella 
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tan grande idijuria que por consentimiento de (1 fué hecha por 
sus Ministros 4 hombres nobles españoles nuestros vasallos, 
los cuales parecía que estában seguros por estar en vuestra 
ciudad de Ayinón. 

De suerte que ftimos y somos constrefiidos á tomar armas 
y procurar en las cosas de la guersa en todos los sobredichos 
Iugares en tiempo que debíamos de toner en él mucha seguri- 
dad y confiunea estando enteras las tregnas y asentadas por 
autoridad de Vuestra Santidad, confirmadas con juramento y 
grandes promesas, con las cuales de contintto contenteba nues- 





tros Ministros, principalmente á ¡muestro Embajador que es- 
taba cerca de ¿l, mostrando con todos sus deseos de haber de 
guardar inviolublemente las dichas treguas y que sería con- 
firmada entre Nos una perpetua y constante amistad y segura 
paz con tal que esta paz se tratase sin consentimiento y anto- 
ridad de Vuestra Santidad, la cual pensamos haberla entendido. 

Y asf con el acatamiento que 4 su dignidad tenemos y 
para que lo comprendamos todo en pocas palabras minca nos 
dió indicio de su intención, antes encubrió todos sus malos 
pensamientos para tomarnos de sobresalto y lo más glescuidados 





que fuese posible, y porque veía que todo nuestro sentido 
estaba ocupado en la resistencia del Turco, Y para este fin 
determináhamos de tornar cn Alemania para juntar nuestras 
fuerzas con las del Imperio y poner muestro poder y persona 
contra este cruel cnemigo de la eristisndad, al eual pareció 
ayudarle su consejo si callando y cncubriéndonos «cometiese, 
teniendo el sentido en todas las otras cosas más que en mo- 
no le engañó, 





ver contra 61 guerra. La enal opinión suy 
porque nos tomó bien desapercibidos. Mas confío en la bon- 
dad de Dios que no hará más en esta guerra que hizo cn las 
otras pasadas. Y tomamos 4 Dios por test 
recibimos por los daños é impedimentos que de aquí nacen 
para las causas, santísimas de la restauración y de la religión 








que mayor pena 


y resistencia de los 
al h 
sosiego de la cristiandad, que no por puestra causa particular. 
Porque cuanto á lo que toca 4 nuestras cosas por menos mal 


divina y de la concordia y unidad de la fe 
turcos, y así todas las otras cosas mecesari 
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tenemos tener con él guerra pública que conñar en €l algún 
concierto de paz 6 de treguas Ó en cualquir otro partido, pues 
que todos los conciertos rige por la medida de su codicia y 
no procura otra cosa sino como de la paz tome conveniente 
ocasión para hacer guerra, y con esta sombra quiere encubrir 
muchas y muy scerctas y pestíferas inteligencias, y favorecer 
materias de divisiones y discordias en la república cristiana 
para traernos en grandes necesidades y dificultades que no po- 
damos resistir 4 las fuerzas de los inficles, y para que contra 
todas las leyes divinas y humanas y continuas pérdidas y da- 





ños atribnlen nuestros Reinos y provincias. Y bien parece que 


la misma doctrina da á sus hijos, ú los cuales enseña y ejer- 


cita 4 las semejantes obras, y su ambición insaciable é infinita 





codicia crece ya tanto que no se puede encubrir. Porque te- 


niendo ocupadas les tierras del Duque de Saboya de tal snerte 





las fortifica por sus Ministros que está bien maniliesto 4 todos 
que no determina de restituírselas/ Y 4 esto se alega que es- 
tando él amonestado por Vuestra Santidad para más estrecha 
firmeza de paz no se ha podido sufrir que no dijese claramente 
que él quería ayuntar y añadir claramente á la Corona de su 
Reino perpetuamente todo el resto del Piamonte, así como 
provincia de Francia que fuese quitada del Imperio y juntada 
con su Reino otro tiempo, 

Y esto no puede ser que Vucstra Santidad 10 lo haya por 
otra parte entendido que él no desca solamente ser Duque 
de Milán, mas antes pretende de jr más adelante y después 
de tomada Parma y Plasencia ir á las Repúblicas de ¡Sena y 
Luca, y ercemos que aun con estos términos su codicia no 
será contenta, mas que también procurará de tomar las tierras 
de la Iglesia para de allí teuer el paso 1más fácil para Nápoles 
y Sici 
todos los que examinan con diligercia las cansas que los su 
yos tientan en Ttalía. Y es cosa clara que munca guardará nin- 





ia, la cual voluntad y deliberación es bien conocida de 


guna suerte de condiciones, conciertos, promesas (asf como no 
guardó las pasados) en cuanto tuviere esperauza de ocupar 
alguna cosa, Ni esta ambición suya sigue una vía, mas es in= 
finita, y que también este hecho nos comprueba tener inteli- 
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gencias en todas las partes, porque habiendo ocupado la ciu 
dad de Estenay en nuestro Ducado de Lusenberg, la cual nos 
es obligada por feudo, habiéndola ocupado contra toda nues- 
tra voluntad la fortaleció con mucha diligencia sin embargo 
ser nuestra fendataria. 

Y en esto también paraba la determinación de Martín Van 
rouscn, Ministro de Cleves, de traer á su poder "nuestros seño- 
ríos infegiores. Ni se puede esperar de él algún bien sino que 
mientras piensa de igualar su poder con su desco queda mue 








chas veses engañado. 

Y quien mejor quisiere conocer su condición, pondere di- 
lgentement= las coses que por sus Ministros fueron hechas 
en Alemania, y por qué víz favorecía y granjeaba das discor 





dias muy movidas de la religión, y en el mismo lugar y en 
Italia acrecentaba las pasiones y alborotos de las partes. Y 4 
esto se llega la coniederación com el Turco, el cual es por 
él incitado para mover guerra á la cristiandad, el cual también 
ha de mover mucho á toda Alemania, como haga en todos 





los lugares compañía de sus consejos y comunes fortunas con 
el común enemigo. 

"También son notorios los males que de estas coses son na- 
cidos y en qué peligro está la religión cristiana con tan des- 
honestos tratos asentados entre 6l y el Turco, haciendo el s0- 
des fieros por el concepto que licne que Barba- 





rroja ka de yenir con su armada, 

Fstas cosas había de considerar Vuesta Santidad con su pru- 
dencia si son expedientes para reducir 4 Alemania '¿ la unión 
católica 6 convenientes para la celebración del Concilio, A lo 
cual Vuestra Santidad habrá sabido que Él por encubiertos ar- 
tificios siempre ha contrariado, y también ha de considerar 
Vuestra Santidad si puso él alguna hora diligencia 6 trabajo 
en cosas que cumpliesen al remedio de estas presentes necesi- 
dades de la república cristiana. Y ojalá no nacieran de él co- 
sas tan dañosas al estado de la cristiandad, lo cual está más 
claro que la luz, y si alguno quisiere considerar las cosas que 
por él siempre se han demostrado con continuos ejemplos que 
5 tener Él determinado 1ucho tiempo, 








¿l dió, considere 
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ha de impedir por todas las vías que pujliere la celebración 
del Concilio, porque cumple así Á sus intereses particulares. 
Y No: 





por estos respetos, teníamos determinado de bus- 
car obra vía con la cual se evitasen mayores males, que bra 
que se reconciliase Alemania con alguna composición amiga- 
ble, en el cual negocio á ninguna otra cosa tenemos respeto 
sino al culto divino y á la reverencia de la Santa Madre Igle- 
sía con voluntad y consentimiento de Vuestra Santidad, lo 
cual sabe muy bien que nunca otra cosa descamos como que 








un Concilio se celebrase con algún fruto. Como también en 
la Dieta de Ratisbona á Vuestra Santidad respondimos cuando 
nos envió 4 ofrece: por su Legado la convocación del dicho 
Concilio ni en ningún tiempo nos exensamos de que (si la con- 


dición de la cosa lo mandase) dejásemos de estar en él pre 








sentes, más antes con muy pronta voluntad nos ofrecimos pal 
ello. Ni munca pusimos excusas para impedir que los Prelados 





de nuestros Reinos y señoríos, de los cuales fueron muy pocos 
4 Villafranca cn nuestra compañía, porque siempre en cuanto 
en Nos fué procuramos que residiesen persoñalmente en sus 
iglesias. 

Por tanto, no es razón que se atribuya á Nos ni á nuestros 





Prelados la causa de suspenderse el Cóncilio, mas 4 los que 
verdaderamente fueron causadores de la suspensión, los cuales 
mirando bien todo 110 se pueden defender en cosa que tenga 
color de verdad, principalmente siendo allí venidos de su 
propia voluntad y no estando muy lejos de sus casas, Mas 





sobre todo se ha de dar esta culpa aquel el cual munca quiso 
eclebración de Concilio mi querrá si no fuese constreñido, 

Por todas estas raromes, Padre beatísimo (para que haga- 
mos fin), sí Vuestra Santidad por la obligación de su oficio tiene 
propósito de curar estas miscrias de la república cristiana y 
desea poner en clla paz y concordia y sosiego, y en estas co. 
sas se quiere ceupar con grando cuidado, lo que eumple mucho 
á Su Santidad y autoridad de la Sede Apostólica y á su re- 
paración, manifieste á todos el sentimiento que con gran razón 
debe de tener viendo la república cristiana en tuntas miscrias 
combatido, Y si con la discordia de la religión y turbación 
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y desasosicgo de la cristiandad y miedo de los turcos recibe 
pena, débese mover contra quien certísimamente conoce que 
ha sido causa de tantas crueldades y males que contra ella ha 
usado, Y débesc declarar por su encmigo, porque en esto hará 
4 la opinión de Eudos los hombres virtuosos y prudentes, y 
con su ejemplo animará á los Reyes y Príncipes para hacer 
lo que deben. Y este sería el camino de la celebración del Con- 
cilio y restitución del culto divino y reparo de toda la eristian- 
dad, porque de otra manera Vuestra Santidad tendrá peligro, 
si no lo pusiere fuerte y diligentemente por obra, lo que con 
grande instancia pido 4 Vuestra Santidad, lo cual puede tener 
por cierto que haciendo ella todo su oficio que mo faltaré un 
punto del mío. 

Así en todas las cosas que cumplieron al culto divino y 
al bien común de la Iglesia y á toda la cristisndad como en la 
ecicbración del dicho Conciio para cl cnal cuán desembarazados 





y ociosos estemos al presente, así Nos como las órdenes del 
Sagrado Imperio ó los Prelados de nuestros Reinos, su pruden- 
cia debe considerar. 

Dada en la villa de Monzón en el Reino de Aragón 4 veinti- 
cinco de Agosto del año de mil quinientos cuarenta y dos en 


el año veintidós de nuestro Dmperio y de nuestros Reinos vein- 





CAPÍTULO XXXVII 


Cómo fué jurado el Príncipe D. Felipe en las ciudades de Za- 
sugoza, Barcelona y Valencia, y los recibimientos y fiestas 
que en las dichas ciudades fueron hechas, 3 ás la ida de Mon- 
sieur de Granvela á la ciudad de Trento, donde se hacía 


el Concilio. 


Después que fueron acabadas las Cortes co Monzón, algu= 
días antes de que Sn Majestad particse pera la ciuded de Bar- 
celona, determinó de enviar al Príncipe D. Felipe, su hijo, 
£ la ciudad de Zaragoza para que fuese allí jurado. Fueron 
con Su Alteza el Duque Camarino y el Obispo de Cartagena, 
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su maestro y Capellín mayor, y otros señores y caballeros y 
oficiales de su Casa. Y aquel día que el Príncipe llegó 4 Zara- 
gora se ful 4 posar en la Aljafería, que son unas casas muy 
ricas fuera de la ciudad, donde solían posar los Reyes de 
Aragón 

Y allí vinieron 6 hesur la mano 6 Su Alteza los Duques de 
Maqueda y de Alburquerque, que venían con muchos caballe- 
ros y otra gente de 4 caballo 4 servir £ Su Majestad en la gue- 
rra de Perpiñán, y Arias Pardo, sobrino del Cardenal de To- 
ledo, que venía 4 hacer lo mismo muy como señor con toda 
la casa y criados del Cardenal su tío, sin otra mucha gente 
de ú caballo asalariada. 

Y otro día después que Su Alteza llegó se le hizo en la ciu- 
¿dad um muy solemne recibimiento, saliendo muchas danzas 
y juegos de los oficiales mecánicos cada un oficio con su pen- 
dón £ invención, donde salieron ¡os plateros 4 caballo, vesti- 
dos de terciopelo negro y muchos collares y cadenas de oro 
al pescuezo y joyeles en las gorras. Salieron también los mer- 
caderes y ciudadanos, todos 4 caballo muy ricamente adere- 
sados, y no menos los Regidores, vestidos con ropas rozagantes 
de terciopelo carmesí, los cuales recibieron 4 la puerta de la 
ciudad 4 Su Alteza debajo de wn rico palio de brocado muy 





bien guarnecido, brosiadas en él las armas reales muy rica- 
sente. Y así fué hasta la Iglesia Mayor acompañado de todos 
los más señores cuballeros castellanos que allí se hallaron, sin 
los de la ciudad. Y antes de su entrada en la iglesia le salió 
A recibir la clerecía de la ciudad, todos con sus capas de coro 
muy ricas. “Y después de entrado en ia iglesia fué ú hacer 
oración donde le tenían hecho un estrado con su cama de 
campo mny rica. Y después de haber oído la misa le leyeron 
los privilegios del Reino de Aragón y le suplicaron que los 
jurase. Y Sa Alteza lo hizo así. 

Y ucabada esta ceremonia le juraron todos los Príncipes del 











Reino de Aragón (que allí eran juntos) por Príncipe heredero 
del dicho Reino. Y le tornaron á llevar á una casa dentro de 
la ciudad, donde le tenían hecho su nposento (que era cn la 
calle del Coso). 
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Y en todos aquellos días que Su, Majestad estuyo en Za- 
ragoza le fueron hechas muchas ficstas y regocijos. E hicieron 
en la calle delante de Palacio un castillo de madera con mu- 
cha arcabucería y cohetes, y este castillo fué conquistado de 
mucha gente de 4 caballo 
bía muchos moros. Finalmente hubo gran combate entre los 
moros y cristianos, y al fin vencicron los cristicnos y tomaron 





istianos, y dentro del castillo ha- 


el castillo y lo quemaron. Y al tiempo de la quema se tiró den- 
to mucha arcabucería y dispararon muchos cohetes, Y se hi- 
cieron justas y corrieron Loros. 

Y el domingo siguiente fué á oir misa á la Iglesia Mayor, 
la cual dijo cl Arzobispo de Zaragoza, Y comió Su Alteza 
aquel día en casa del dicho Arzobispo, al cabo de los cuales 
se partió de allí camino de Barcelona, habiendo ya dos 6 tres 
días ue el Emperador exa partido de la villa de Monzón para 
la dicha ciudad. 

Y caminando su camino por sus jornadas Sn Alteza Hegó 4 
la ciudad de Lérida, donde se le hizo buen recibimiento, y” 
los Regidores de la ciudad salieron con su palio, debajo del 
cual entró en ella y les juró sus privilegios. Y después de ha- 
ber estado allí dos ó tres días se partió á Tarragona, y á la 
villa de Cervera, donde le fué hecho asimismo recibimiento 
con palio y juró los privilegios. 

Y de Cervera partió para la cindad de Barcelona, Y el día 
que legó fué 4 posar en unas casas y monasterio de monjas, 
dicho Valjunqueras, Y otro día se le hizo 4 Su Alteza un 
grande y solemne recibimiento, así por todos los Grandes, Pre- 
lados y caballeros castellanos como por los de la ciudad, lle- 
vando 4 Su Alteza por unes calles principales hasta cierta 
plaza de la ciudad, donde estaba hecho un cadalso muy bien 
aderezado, en el cual subió Su Alteza y todos los Crandes y 
y caballeros de la Corte y se sentaron en sms asientos. Y lnego 
vinieron todos los oficios con sus pendones y juegos, cada oñ= 
cio por sí, £ hacer cada uno su representación delante de Su 
Alteza, donde hubo mucha variedad de representaciones y jue- 
gos y danzas de muchas maneras. 

Y después de acabado todo esto hicieron jurar 4 Sn Alteza 
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sus privilegios y ellos le juraron por Príncipe heredero del di- 
cho Principado, de donde fué Su Aluwza por muchas calles, 
todas muy bien aderezadas de paños de lana y seda, y cn las 
ventanas muchas dl 








¡s hermosas y muy bien aderezadas y mu- 
cho caballeros, y así fué Su Alteza con este aparato hasta la 
casa donde tenía su aposento, la cual estaba muy ricamente 
aderezada 

Y de á pocos días se partió el Duque de Alburquerque de 
Barcelona con cuatro galeras para Italia; no se supo la causa 
de su ida. Y asimistio determinó aquí Su Majestad de enviar 4 
Monsieur de Granvela, su Secretario, con su poder y para que 
de su parte se presentase en el Concilio que estaba ya comen= 
zalo A hacer en la ciudad de Trento, donde habían ido dos 
Legados de Su Santidad para recibir los Obispos y Prelados 
qué allí fuesen. Y esto hizo Su Majestad porque supo que el 
Roy de Francia había aceptado el Concilio viendo que Su Ma- 
jestad no lo había querido aceptar, y para ello había enviado 
á su Embajador con su poder, porque en ningún tiempo se 
pudiese decir que el Rey de Francia había descado y aceptado 
el Concilio, lo cual Sl mo había hecho. Y usf partió Monsieur 
de Granvela y su hijo, el Obispo de Arras, llevando consigo 
euarro galeras. Fueron 4 desembarcar 4 Génova y desde allí 
Tueron por tierra hasta la ciudad de Trento. Y Monsieur de 





Granvela se presentó un día que estaban juntos en Concilio 
los Cardenales y Obispos, donde smostró el poder del Empera- 
dor, por virtud del emal aceptó el Concilio y presidió en él por 
parte de Su Majestad algunos días, de lo cual recibieron no 
pequeña admiración y confusión así el Papa como el Rey de 
Francia y los demás Cardenales y Obispos, los cuales como al 
principio Su Majestad no había ctozgado el Concilio estaban 
bien desonidados de pensar que después lo hiciera, y quisieran 











para adelante tener aquel uchaque y ocasión para con Su Ma- 


jestad no haciéndose el Concilio, 





Desde la ciudad de Trento se vino Monsieur de Granvela 
á Roma 4 negociar con Su Santidad algwnas cosas que toca- 
ban al servicio del Emperador. Y de allí fué 4 la ciudad de 
Sena £ pacificar ciertos alborotos que allí había entre los dos 
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bandos de los vecinos de la ciudad, los cuales él pacificó cas- 
tigando muchos de ellos, Y de allí se vino 4 Génova, donde se 
embarcó en las galeras de Juanetín Doria y vino 4 España 4 dar 
enenta 4 Su Majestad de lo que hubía hecho «eu su jornada. 

Y estando cl Emperador en esta ciudad le hicieron dos 
banquetes, el uno el Almirante de Nápoles, y cl otro D. Juan 
de Zúñiga, ayo del Príncipe D. Felipe, su hijo, en los cuales 





hubo grandes diversidades de manjares y después de las co- 
midas muchas danzas entre los caballeros y las damas (que 
fueron muchas y muy hermosas las que para ello se convida- 
ron) y se hicieron en cllos máscaras muy costosas que entraron 
4 danzar con las damas 

Y después que el Emperador estuvo en la ciudad de Barce- 





lona algunos días sc partió con el Príncipe D. Felipe, su hijo, 
4 la ciudad de Válencia para que fuese jurado de los de aquel 
Reino. Y antes de entrar en la ciudad se adelantó Su Majes* 
tad un día y entró primero en ella y fué á posaz fuera de la 
ciudad, en las casas dichas el Real, donde posaba el Duque de 
Calabria y la Duquesa su mujer, Marquesa que era de Cenete. 
Los cuales le tenían aparejada la casa y muy ricamente ade» 
rezada con muchos paños de Flandes de oro y seda y muchas 
camas de hrocado y de tela de oro. 

Y después de haber entrado Su Majestad (como dicho ten= 
80) entró el Príncipe, su hijo, al cual se le hizo muy solemne 
recibimiento por todos los Grandes y Prelados y caballeros que 
venían con Su Majestad y por ios de la ciudad, Salieron los 
Regidores de la ciudad de Valencia muy bien aderezados con 








sarlotes: de terciopelo carmesí, y lo Mevaron debajo de 
un rico palio hasta la Iglesia Mayor, que ellos llaman Aseo, 
donde Su Alteza fué jurado por principal heredero del dicho 
Reino, y € 
sia Mayor fué llevado al Real, donde asimismo el Duque de 
Calabria le tenía aparejado su aposento,) por sí muy ricamente 
aderezado. Fué cosa mucho de ver las calles y ventanas por 
donde Su Alteza pasó, las cuales estaban 1muy bien aderezadas 
de paños y tapices de lana y seda y brocados, y en ellas mue 
chas gentiles mujeres muy ricamente ataviadas 





juró de gnardarles sus privilegios. Y desde la Igle- 
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Y todo el tiempo que Su Mujestad estuvo en esta ciudad 
se hicieron muchas fiestas y regocijos y se corrió la sortija 
delante de Palacio, donde Su Alteza ganó uma pieza de plata. 
Y en la plaza principal de la ciudad se hizo una justa Real, 
de la cual el Duque de Calabria fué mantenedor. Y otra vez 
se hizo un juego de cañas, donde salieron todos los caballeros 
de Valencia en dos cuadrillas con capas y sayos de seda y 
brocados con mucha chapería de oro y plata, y los caballos 
muy bien aderezados. El jnego fué muy bueno y, duró mucho 
tiempo. Y este día y el de la justa hubo mucha gente en la 
plaza y ventanas de señores, caballeros, dueñas y doncellas 
muy ricamente ataviadas. 

Fué asimismo Su Alteza á ver la Albujera (que es una gran 
laguna de agua), que se ceba de la mar, donde hay mucho 
pescado y muchas aves de agua. 

E hiciéronscle en Valencia á Su Majestad dos banquetes, el 
uno le hizo el Duque de Segorbe, muy cumplido de todas las 





cosas necesarias y de muchas dumas de las más principales de 
la ciudad que para ello fueron: convidadas, las cuales después ” 
de la comida danzaron con los caballeros. Y después de esto 
Su Majestad se partió con el Príncipe para el Reino de Cas- 
tílla y vino derecho á la villa de Valladolid, donde había man- 
dado hacer su aposento, pasando por la ciudad de Guadala- 
jara y por Alcalá de Henares para ver las Infantas sus hi- 
jas y holgarse con ellas, 4 las cuales había mandado venir allí 
poz causa de la buena casa que había donde.se pudiesen es- 
paciar y ser el lugur may bien proveído de todas las cosus ne- 
cesarias. 

En este año como Su Majestad fuese informado de Blasco 
Núñez (Veedor' que era de los continmos) de cómo los más de 
«llos, por haber perdido todos sus caballos en la conquista de 
Argel, estaban sin ellos y no tenían con qué mercarlos, por 
no habérseles hecho ayuda de costas, y 4 esta causa Su Ma- 
jestad dió una cédula para que todos los que no hubiesen ca- 
hallos que fuesen para poderse pelear en cllos, tuviesen licen- 
cia para andar á mula, Y fué la licencia limitada hasta ocho- 
cientos caballos, los cuales habían de ser vistos y examinados 
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por el dicho Blasco Núñez y él había de dar cédula para poder 
cabalgar en mula. 


CAPITULO XXXIX 


De las Cories que ss hicieron en Alemania, en la ciudad de 
Espira, y el gran Ejército que se envió contra el Turco 
4 Hungría. Y lo que ol Rey de Francia y un Martín Ro- 
senio hicieron en los Ducados de Brabanto y de Lucenberg, 
y cómo los de Brabante destruyeron muchas ciudades del 
Ducado de Julier. 


Al principio de este año, por el mes de Marzo, tuvo Cor- 
tes el Rey D. Fernando, Rey de romanos, hermano del Empe- 
rador, en la ciudad de Espira en Alemania. Vinieron 4 estas 
Cortes el Arzobispo de Tréveres y el de Maguncia y el de Co- 
lonia, Electores del Imperio, y los Embajadores del Duque 
de Sajonia y el Duque de Baviera y del Duque de Landgravia 
y del Marqués de Rrandanburg y dos Embajadores del Rey de 
Francia. 

Entre los cuales sólo se trató del socorro que Alemania 
había de hacer contra el Gran Turco. Por manera que se de- 
terminó que se hiciesen veinte mil hombres de á caballo, y 
entre alemanes, húngaros é italianos, de gente de á pie se alle» 
garon evarenta y cinco mil con los seis ml italianos que el 
Papa y el Emperador enviaron desde Italia, Eligieron por Ca- 
pitín de esta gente al Marqués de Brandamburg y de la Ca- 
ballería 4 Andonjenod. 

A estas Cortes envió la Santidad del Papa al Obispo Mar- 
tinense haciendo saber al Rey de romanos y á los Príncipes 
Electores cómo él determinaba de hacer Concilio en Mantua, 
6 Terrara ó Bolonia, ó envotra ciudad de Italia, y si estos lu= 
gares no placían á los del Imperio se comensaría á quince días 
de Agosto primero siguiente (aunque después el Papa lo alargó 
por causa de la guerra entre el Emperador y el Rey de Fran- 
cia para el primer día de Noviembre adelante), 


«1 Google 





— 206 — 

Y el Marqués de Brandenburg, Capitán general, fué com 
todo este Ejército sobre la ciudad de Peste, en el Reino de 
Hungría, la cual tenían los turcos, y llegando que legó 4 
la dicha ciudad trabó la gemte de 4 caballo con elos una es- 
caramuza muy soberbia. Por manera que los cristianos hicie- 
ron retirar á los turcos á la ciudad. Y así estuvieron hasta el 
primer día de Octubre que algunos genízaros y gente de 4 
caballo de los turcos hiciéron una emboscada cerca de dos 
iglesias, los cuales fueron 4 buscar 4 los cristianos y estuvieron 
un buen rato escaramuceando con ellos igualmente; después 











se retiraron los genízaros y turcos donde tenían la emboscada, 
y de allí salieron los genízaros y turcos que en ella estaban, 
con los cuales también hubieron de pelear los cristianos y 
fueron muchos muértos de wma parte y de otra, 

lanos dieron 4 la cindad de 





Duró la batería que los cx 
Peste dos ó tres días sin cesar. Y á veinte del dicho mes die- 
ron una soberbia batalla á la ciudad, adonde si toda la In- 
fantería hiciera lo que los italianos quedara la ciudad por los 
cristianos, en la cual murieron trescientos de ellos y quedaron 
más de seiscientos heridos, y murieron más de veinticuatro 
mil hombres alemanes y húngaros de cámaras por las muchas 
frutas que comían, bebiendo agua 

Y antes que acontecieso lo del cerco de Peste sucedió por 
el mes de Marzo que como fuesen cerca de la ciudad de Buda 
mil hombres de á caballo. turcos Nlcvando camellos cargados 
de moneda para la paga de los soldados que estaban dentro de 
la ciudad, y como esto sintiese el Capitán Peripeter, hombre 


s de la guerra, procuró de ir 4 acome- 








may sabio en las cos 
terlos con diez mil de 4 caballo que traía debajo de su mando, 
Y como fueron los unos á vista de los otros sc trabó" entre 
ellos una múy cruel escaramuza, en la cual murieron más de 
quinientos turcos y los demás huyeron, dejando los camellos 
y dinero en poder de los cristianos. 

Y en este tiempo un Martín Rosenio (Banros pone al mar- 
gen), de nación de Giieldres, Capitán del Rey de Francia, des- 
pués que vió ir bontra el Lurco tan gran socorro de Alemania, 
como no quedase pensamiento de haber allí guerra, con cierto 
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Ejército dió de improviso en el Ducado de Brabancia disirm- 
lando con el Duque de Gñeldres Guillermo, y tomó muchos 
lugares y castillos del dicho Ducado, como halló la gente des- 
cuidada y no acostumbrada muchos días había en las cosas 
de la guerra. Y asimismo quemó algunos otros lugares y to- 
mara la ciudad de Envers si no viniera en su favor el Prin- 
cipe Oranje y no la defendieran muy valientemente los mer- 
caderes extranjeros que estaban en la ciudad. 

Y como viese que no había venido á efecto su deseo pro= 
curó de ir con su Ejército sobre la ciudad de Lobsina, des- 
truyendo y robando todo lo que halló en el camino, y tomara 
la ciudad si no se la ¡defendicran los <studiántes extranjeros 
que en ella estaban. Y de allí se fué por la ciudad de Brnse- 
las 4 la provincia de Ascouia y se metió en Francia. 

Y asimismo en este año el Rey de Francia entró con grande 
Ejército en cl Ducado de Lucenburg, destrayéndolo muy fuer- 
temente 4 fuego y sengre, y tomó la villa de Danvilla que 
estaba sin muro, con su castillo, la cual se le dió, otorgando 
las vidas 4 los moradores, Y después que la tuvo le mandó 
poxer fnego y la 10 hizo en 
otros castillos y lugares, y fué sobre la villa de Ivosio, la cual 





izo asolar por el suelo, Y lo m 





tuvo mucho tiempo cercada y al cabo la tomó. 

Y viéndose tan soberbio con la tomada de esta villa pro- 
curó de ir contra Arloy, villa magnífica de grandes edificios 
y de muchos ciudadanos ricos. Y como los de la ciudad vie- 
sen ya perdida la villa de Ivosio, pensando no poder resis- 
tir al enemigo, con mucho miedo le dicron la villa y todo lo 





que en ella había con tal que ellos estuviesen en seguro de 
sus vidas. Y como fuesen dentro los franceses, no habiendo 
aún acabado de salir los ciudadanos, la derribaron y asolaron 
porque los del Emperador no se pudiesen entrar en ella (era 
esta ciudad de Arloy cabeza y metrópolis del Ducado de Tar 
cenburg). En la enal dejó el Rey de Francia en su guarda 





«cis mil alemanes de 4 pie con sus Capitanes y se volvió en 
su Reino con todo el otro Ejército con mucha brevedad, por- 
que el Ejército del Emperador (que cada día le esperaba) no 


le tomase las espaldas, el cual vino con mucha presteza y re- 
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cobró todos los Ingares que el Rey de Francia había tomado, 
salvo Ivosio, echando toda la gente de guardia que el Rey 
había dejado en ellos. 

Y despuís que los borgoñones y los de Brabante hubieron 
hecho esto, muy airados por lo que había hecho Resenio, 
queriendo vengar su daño y el de los de Lucenburg fueron 
de improviso contra los del Ducado de Julier para tomar ven- 
ganza de ellos por haber sido causa de todo el daño pasado, 
quemando todos los castillos y Ingares pequeños que hallaron, 
y pusieron cerco sober la ciudad de Dura á ocho días de Oc- 
tubre, y sobre la de Julier á doce del dicho mes, y se les 
dieron las dichas ciudades y pusieron gente de guarnición en 
elias, Y lo mismo hicieron las villas de Citardia, Rangaradia 
> Berchenijo y á otros lugares pequeños. Á unos pusieron 
fuego y ú otros derribaron los muros. 

Por manera que dentro de dos $ tres semanas habían con» 
quistado todo el dicho Ducado excepto Hinsbergo, Sustreria 
y Dura, donde estaba gente de guarnición, porque los que 
tenfan 6 Citardia le derribaron los muros y se habían ido de 
allí, y los que guardaban á Julier como no les viniese ayuda 
de los de Brabante le derribaron asimismo los muros, y oyendo 
que el Duque Guillermo venía con grande Ejército se fueron 
á Dura, á los cuales siguió el Duque con su gente y puso 
cerco sobre Dura. Y casi al fin del mes de Septiembre la 
tomó con partido que hizo con los que en ella estaban de de- 
jarlos ir libres con sus personas y haciendas. Y á la ciudad 
de Citardia y 4 la de Julicr hizo cercar de un gran valladar 
en lugar de muro, 

En este año se hicieron Cortes en Alemania en la ciudad 
de Numberga, donde sólo se trató de continuar socorro contra 





el turco.” 

Y en el Reino de Polonia y Eslesiz hubo muy grandísi- 
ma abundancia de langosta que hizo mucho daño en los pa- 
nes, y lo mismo fué en el Reino de Toledo y Lombardía. 
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CAPITULO XL 


Cómo Monsieur de Lange, Capitán de los franceses, tomó en 
el Piamonte la villa de Quirasco, Y el Marqués del Vasto, 
Capitán general del Emperador, lomó la villa de Castilnovo 
y Villanuera de Aste y la villa de Cambia. 


En cste tiempo aconteció en Italia que como Monsieur de 
Lange, Capitán general y Gobernador de Turín por el Rey de 
Prancia, hubiese mandado meter en 'Pnrín y en Moncaler y en 
Pinoral y en Sebinán las provisioiies de las villas que no pen= 


saba gunrdar, mundó 4 sus Coroncles y Capitanes que estu-* 


viesen aparejados y apercibidos para cuando fuesen llamados. 
Y 4 veintitrés de Agosto mandó al Electo de Cendal y á Mon- 
sicur de Ausun que fucsen con husta dos mil hombres 6 tomar 
4 Quirasco. Y asimismo mandó al Conde Benivello que él 
con ctros-Capitanes fuesen Á tomar á Alba, que estaba junto 
4 Quirasco; y como-el Electo de Cendal y Monsieur de Ausun 
Negasen en Quirasco, donde estaba Jerónimo de Sangrio con 
hasta s 





iscientos hombres italianos y cercasen la villa por to- 
ras partes arribando sus escalas 4 los muros le dieron la ba- 
talla y sín hallar gran resistencia en los de dentro entraron en 
la villa, 

Lo cual como viese D. Jerónimo se retrajo al castillo con 
la más gente que pudo. Y los franceses pusieron ciertas pie- 
zas de artillería sobre el castillo para darle batería, por lo 
que tub forzado á D. Jerónimo de hacer concierto con ellos 
de derles el castillo si no fuese socorrido hasta el domingo si- 
guiente, y que él con sus banderas y gente pudiesen ir donde 
fuese su voluntad. Pinaimente quedó la villa de Quiraseo por 





los franceses que fué mucha pérdida por ser paso por donde 
venían las provisiones de la vuelta de ls marina, 

Y asimismo legó el Conde de Benivello con su gente 4 
Alba, y arrimó sus escalas y dió la batálla y entraron más de 
cincuenta franceses dentro. Y la gente que cn ella estaba por 
el Duque de Mantua Lizo gran resistencia 4 los franceses echán- 


En 
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dolos fuera del muro y con pérdida de muchos de ellos se 
retiraron. 

Y el Maestre de campo Prancisco de Prado con todos los 
soldados que tenían caballos fué 4 la villa de Castilmoyo. Y 
los que estaban en la dicha villa le dieron la obediencia y se 
rindicron de su voluntad. Y después de dejar en sa guerda una 
escuadra de españoles se tornó á Quer. Y el domingo siguiente 
salió de allí con dos compañías de españoles y fué sobre la 
vila de Botllería. Y los de dentro como viesen que en nin- 
guia manera podían dejar de ser tomados por los españoles 
se rindieron á merced del Macstre de campo, cl cual les mandó 
dejar las armas y que se fuesen adonde fuese su voluntad, y 
;mundó quedar allí al Capitán Sayavedra con su compañía, que 








era de caballos ligeros. 

Y esto hecho mandó cl Meestre de campo que saliesen de 
la villa de Quer cuatro compañías de españoles con tres piezas 
de artillería y se juntaron con los italianos que tenía en Riba 
de Quer Julián Cesarino, y todos juntos fueron sobre la villa 
de Villanova de Aste, á donde mandó ir al Capitín Sayavedra 








con sus compañías de españoles 
muy recia 4 la dicha villa. Y aunque los de dentro se pusieron 
en gran defensa no les aprovechó nada que no fucsen tomados, 
donde mataron é hiricron 4 muchos de cllos y á sIgunos presos 
Fué sucucada la villa. 

Y el Maestre de campo Francisco de Prado salió de Quer 
4 los seis de Septiembre con cinco banderas de españoles y 
enatra piezas de artillería con sus municiones y vino sobre la 
villa de Gaso, la cual como no se quisiese dar le comenzaron 
4 dar batería; por lo cual se les dió la batalla y entraron en 
la villa, donde fueron muertos muchos francesos y los demás 
heridos y presos. Y mendó quedar en ella ú César de Nápo- 





les con cierta parte de su gente italiana, 

Y de allí fi 
tellón y se le rindió, dejando ir ln gente 4 su voluntad. Y la 
sto se volvió cl Muestre de 


el Maestre de campo sobre la villa de Cas- 





proveyó de gente italiana. Y con 
campo á Quer. 
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Y como el Marqués del Vasto Supicse por sus espías que 
en la villa de Cariñán había tres mil esguízaros y gascones 
$ cesuta. Esballos dunas y quelél do De: por junto 16d de 
cha villa llevaba poca agua, determinó de deshacer la gente 
trancesa.que en ella estaha y mandó 4 los Maestres de campo 
Francisco de Prado y Luis Pérez de Vargas que estuviesen 
apercibidos con toda su gente. 

Y 4 los veintiuno de Septiembre sañió el Marqués de Quer, 
y como llegase al rio Pó y lo hallase muy crecido y supiese 
que los cnemigos estaban avisados de su ida mandó tornar sus 
se el Marqués que los fran- 





escuadrones. Y asimsmo como vi 
ceses tenían fuerte la villa de Cambia y por estar tan cerca 





como estaba de Quer le cra mala vecindad mandó 4 veintiséis 
de Septiembre que saliesón de Quez seis banderas de españoles 
con seis piezas gruesas de artillería, y 4 los Macstres de campo 
Cristóbal de Morales y Luis Pérez de Vargas que con sus con 
pañías de españoles y cuatro de alemanes y una de italianos 
se fuesen 6 juntar con el Muestre de campo Francisco de Prado 
sobre la villa de Cambia. Los cuales lo hicieron así, y He- 
gados 4 la villa vieron arder los arrabales que los de dentro 
los había pueslo fuego porque desde ellos no se les hiclese 
algún dado, Y los Maestres de campo los mandaron apagar 
y cercaron la villa por todas partes, mandando harer sms ces. 
tones para poder dar la batería, la cual se dió con gran prisa 
y se tiraron más de cien pelotas, 

Y como los de la villa viesen que los españoles les tenfan 
cercados y que mo les venía socorro procuraroy de hacer con 
élos sus conciertos. Y estándolos tratando los soldados que 
estaban arrimados á los muros cuando batía el artillería se 
llegaron á la batería y entraron en la villa sin podérselo re- 
sistir los de dentro. Y así fneron en prisión los Capitanes y 
Alíérez con algunos soldados y fueron muertos todos los que 





se pusieron en defensa, 
Y viendo el Marqués 
y que Monsicur de Lange no venía á socorrerla (como lo hebía 





que tenía por suya la villa de Cambia 


prometido) mandó que se tornase la gente á Quer. Y como 
supiese que en la villa de Cariñán estuviesen cinco banderas 
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de gascones y de italianos sin otra gente francesa mandó á 
D, Antonio de Aragón y al Maestre de Campo Francisco de 
Prado tomesen tres banderas y cuatro piezas de artillería y se 
jnntasen con los Maestres de campo Cristóbal de Morales y 
Luis Pérez de Vargas, y con las compañías y caballería que 
en las villas cercanas estaban fuesen 4 tomar la villa de Cari- 








Sán y las demás que junto £ ella estaban por los franceses. 
Los cuales lo hicieron así, y todos juntos tomaron la vía de 
Carmenolla, donde reposaron por alguna pieza. 

Y como la gente francesa que dentro estuba viese tanta 
gente española se salieron de la villa sin ser vistos de los es- 
pañoles. Lo cual como ellos viesen enviarón sus atambores 4 





las otras villas y castillos que allí junto estaban para que se 
iliéndose 4 la :merced del Mar- 
qués del Vasto, el cual como vió que las villas y castillos eran 
rendidos fué á la villa de Cariñán llevando consigo 4 su cu- 
ñado el Dique de Melía, que el día antes era venido de Ni 

poles. Y de camino tomaron el castillo de Orfanela, habién- 
dole dedo primero muchos combates, Hallóse en el dicho cas- 
tilo gran cantidad de sacas de harina, trigo y otras legumbres y 





rindicsen, y asf lo hicieron, 





vino. Y el Marqués lo mandó proveer de españoles. V.asimismo 
tomaron la villa de Montaruz, la cual fué saqueada y los de den- 
tro de ella fueron muertos algunos y otros tomados á prisión. 

Y Monsicur de Lange mendó juntar nueve mil infantes y 
cuatrocientos caballos ligeros, con los cuales vino subre Car- 
menolla y la tomó con las otras villas y castillos que el Mar- 
qués había tomado. 


CAPÍTULO XLI 


Cómo D. Antonio de Mendoza, Visorrey de la Nueva España 
[en las Indias occidentales), apáciguó la provincia de la 
Nueva Galicia, en la cual estaban todos los indios levan- 
dados y alzados en lugares muy ásperos. 


En este año por el mes de Marzo como los Capitanes Cris- 
tóbal de Oñate y Jnan de Alvarado y D, Tuis de Castilla y 
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Francisco de Godoy viesen cómo todos lós lugares de la Nueva 
Galicia eran alzados y les había faltado su cabeza, que era el 
Adelantado D. Pedro de Alvarado, dieron noticia de todo lo 
que pasaba á D. Antonin de Mendoza, Visorrey y (Gobernador 
de la Nueva España, el cual proveyó que un Nucibav, Regidor 
de Málaga, fuese con 60 hombres de 4 caballo para: juntarse 
con los que estaban en la villa de Guadalajara, y todos juntos 
diesen cn los indios. El enal Nucibay lo hizo así, como el Viso- 
rrey se lo mandó, y. llegó á la villa de Guadalajara 4 ocho días 
de Junio. 

Y como los indios viesen el socorro que de Méjico había 
venida, se alborotaron y alzaron cn sus peñoles, y juntos acor- 
dáron de venir sobre Guadalajara y vinieron hasta 10.000 indios 
sobre la dicha villa 4 quince días de Septiembre cn tres eseva- 
drones á manera de gente práctica por sus hileras de siete en 
iete todos en eneros con sus arcos y flechas; y cada escuadrón 











venía diferenciado de colores: amarillo, negro, ázul, con 2mu- 
chos plnmajes; y la vanguardia era toda de arqueros, y la ha- 
talla de gente con varas tostadas y porras y unas ciertas espa 
das de pedernal. Los cuales acometieron á dar su batalla en 
una casa fuerte adonde estaban los cristianos yw” la combatieron 
por espacio de dos horas. 





fué acorlado entre los cristianos que el Capitán Nuci- 
bay con los 50 de á caballo 
Niesen 6 ellos á darles la batalla, quedando Cristóbal de Oñste 
en guarda de los imujeres y niños de los cristianos vecinos del 
dicho pueblo. Y asf salieron con 50 de á caballo y rompieron 
los dichos indios, los cuales no pudiendo resistir 4 los de 4 
caballo volvieron las espaldas y se metieron en las arboledas 





+ el Capitán Juan de Alvarado sa- 


y sementeras. Y á esta cuusa no siguieron la victoría, quedando 
en el campo más de 1.000 indios muertos y presos muchos de 
ellos, de los exales se supo cómo toda la tierra estiba confede- 





rada y que habían de venir contra ellos á ejecutar su mala in- 
tención. La enal relación se escribió al Visorrey D. Antonio de 
Mendoza con el suceso de la batalla, El cual salió de la ciudad 
de Méjico 4 ocho de Octubre con ccrea de 300 de á csballo y por 
Capitanes el Veedor Pero Almíldez y Bocanegra y Francisco 
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Mldonado y Miguel de Virucña y Agustín Guerrero por Te- 
niente del Visorrey y otra mucha gente particular, llevando 
asimismo 1bo peones, los 50 arenbucercs y los 50 rodeleros 
ballesteros, y por Capitán de ellos á Pedro de Urbaneta. 

Y caminando por sus jornadas legó hasta Meckoacán y se 
demvó allí algunos días hasta que la gente se juntase, así cs- 
pañoles como indios. Y después de junta se partió y fué hasta 
llegar 4 Coina, en el cual pueblo estaba un peñol muy fuerte 
donde estaban alzados muchos indios, 4 las cuales romo se les 
hiciese muchos requerimientos de paz y no quisiesen venir pen= 
sando que les viniera socorro, mandó el Visorrey que los peo- 


mes subieseu en él con 20.000 indios que llevaban de paz, 











los cuales subieron y les ganaron cuatro albarradas. Y asimismo 
subieron luego dos compañías de á cabullo sin ninguna resis- 
tencia, y juntos con los peones subieron á la quinta albarrada. 
Lo cual visto por los indios enemigos volvieron las espaldas y 
los indios amigos les tomaron el paso y mutaron y prendieron 
los más de ellos, y los de á caballo se señalaron muy bien. 

* Y tomado este peñol se partió cl Visorrey y Ejército con 





muy buena orden y llegó ú otro pueblo llamado Acatique (siete 
leguas de este peñol), junto al cual pueblo estaba otro peñol 
's mandó hacer requerimien- 





sobre el cual asentó su Ejército y 
tos con frailes franciscanos con sus intérpretes, y no hicieron 
caso de los dichos requerimientos. Y visto que no aprovechaba 
todo nada les mandó el Visorrey asentar tres cañones pedreros 
para darles la batería, y habiendo tirado 15 6 20 tiros bajaron 
20 ó 30 principales de lo alto con cruces en las manos para que 
los rccibiesen en paz, y así fueron recibidos y asentados en su 
pueblo como de antes. 

Y otro día siguiente se partió el Ejército y llegaron £ otro 
peñol que estaba en la barranca. de Tonala, w los indios que 
en Él residían viendo el gran Ejército que contra ellos venía 
desmampararon el peñol y se fueron un río arriba, y muchos 











de ellos se tomaron por prisioneros en la villa de Guadalajara, 
y to permitieron hacerlos esclavos por no haber aguardado la 


batalla, sino que sirviesen á los cristianos mientras que derare 





la guerra. 
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Y hecho esto signió cl Visorrey su camino y fué al peñol de 
Nuchistlan, y cu llegando puso su real junto ú él y mandó tirar 
4 los indios que en él estaban con la artillería, Los cuales como 
viesen la muchedumbre de los cristianos é indios que sobre 
cilos estaban, se fortificaron y alzaron dos albarradas sobre 
cuatro que tenían hechas con propósito de defenderse y morir, 
aunque se les hizo muchos requerimientos para que viniesen 
en paz. Y visto por el Visorrey determinó de darles la batalla 
1andando hacer ciertas mantas de madera ¡ara que se reparase 
la gente al tiempo del erremeter por cansas de las muchas pie 
diras. Y así se les dió la batería derribindoles «los albarradas. 
Y como los indios se defendiesen varonilmente, mandó el 












Visorrey que de cada compañía «le á caballo quedasen sola- 
mente 12 4 guárdar cl campo y que los demás subiesen con ro- 
delas juntamente con la utra infantería, Y así ganaron á los 
indios otras dos albarradas. Y el Visorrey hizo subir dos piezas 


fueron yen- 





de artillería para ganar la postrera albarrada. Y 
cidos los indios enemigos y entregados á los indios mejicanos 
que allí iban en favor de los cristianos. Y dieron tan buena 
cuenta de cllos que en poco espacio fueron muertos y presos 
más de 8.000 

Y el Visorrey mandó que todos los prisioneros de catorce 
años arriba fuesen entregados £ Maldonado, Oidor de la An- 
diencia Real de Méjico, para que se hiciesen esclavos y se repar- 
ticsen emre los de 4 esballo y de 4 pic; y hallaron cerca de 
2.009 esclavos, porque los demás cran niños pequeños, y no se 
permitió hacerlos esclavos. Y de los viejos se hizo justicia, por 





que no permaneciesen en su rebeldía. 

Y esto hecho se partió el Visorrey 4 Suchipilla, ocho leguas 
de allí, donde cstaba el peñol grande llamado Mixton. Y antes 
de llegar á ¿l envió el Visorrey 4 Francisco Maldonado con dos 
compañías de á caballo mandándole que llevase consigo 4 Tena- 
maxtle, señor de Nuchistlan, que era prisionero, el cual se ha- 
hía ofrecido al Visorrey de hacerle dar toda aquella tierra. Y 
legado que fué Francisco Maldonado 4 este peñol subió por 
él con los de A caballo, y descendieron cuatro 6 cinco indios 4 
hablar con él de paz, estando 5.000 de ellos emboscados por 
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ser tierra muy áspera, los cuales salieron y dieron sobre los de 
4 caballo, 4 los cuales fué forzado retirarse y dejar en las manos 





de los enemigos al dicho Tenamaxtle, los cuales lo recibieron 
por si Capitán d 

Y luego oiro día siguiente el Visomey determinó de darles 
la batalla prometiendo á los que primero subicsen de darles cua- 
tro partes de lo que se ganase, Y por ser tan áspero el dicho 
peñcl fué necesario apearse toda la más gente de á caballo, y 





subidos que fueron antes de entrar en el dicho peñol los ¡adios 
ron algunas mujeres y niños, y 
los indios se metieron por las montañas la vuelta de Panuco, 
Nevando por su Capitán al dicho Tenamaxtle ; y 

Y como fué ullanado el peñol de Mixton ée partió el Viso- 
rrey adelante hacia cl valle de Banderes que todo estaba alzado 
(aunque no había peñoles muy fuertes), salvo «lgunas barran- 
cas muy ásperas, adonde había poblaciones de indios, y se pren- 





lo desampararon y se pren 


dieron anncha parte de ellos sin defensa, 

Y de aquí fué por muchos lugares y tierras de la Nueva 
Calicia allanándolas todas, y después de dejarlos en mucha paz 
dió la vuelta camino de Méjico, despidiendo á los indios que 
con Cl iban de paz para que cada nno se fuese 4 sus provincias 
donde eran naturales. 


CAPITULO XLU 


De cierla relación que dió ul Emperador un fraile dicho fray 
Bartolomé de las Casas sobre la desirucción que los cristia- 
nos habían hecho de los indios en las Twdiss Occidentales. 
Y cómo el Emperador mandó tomar residencia á los de su 
Consejo de Indias. 


En este año vino á la Corte de Su Majestad fray Bartolomé 








de las Casas, de la Orden de Santo Domingo, el cual había más 
de cuarenta años que estaba en las Indias Occidentales, y desde 
el tiempo que D. Cristóbal Colón las había desenbierto (aunque 


en aquel tiempo no era fraile). E informó 4 Su Majestad suma- 





riamente de las grandes crucldades y destrucciones que los erts- 
tianos hacían y habían hecho en los indios. 

Y queriendo el Emperador ser más enteramente avisado de 
aquellas cosas, mandó al Doctor Guivara y al Licenciado Figue- 
roa, de su Consejo, que juntamente con el Comendador mayor 
de León asistiesen con los del Consejo de Tadias para ver lo que 
el fraile decía, y así se juntaron muchos días £ cierta hora se- 
Salada husta que del todo les leyó cierta relación que traía por 
escrito bien copiosa. Él les informó de palabra fucra de la di- 
cha relación de muchas otras cosas que convenían ul servicio 
de Dios y de Su Majestad y del hien de los habitadores de las 
Indias Occidentales. Lu cual relación queriendo recitar aquí 
brevísimamente fué decir que desde el año que primero fucron 
descubiertas las Indias hasta ¿1 cía de hoy habían muerto los 
españoles en la isla de Santo Domingo sobre tres cuentos de 
indios. Y que la isla de Cuba, que era mayor 4 su causa, estaba 
casi despoblada, habiendo sido muy abatida de indios. Y asi- 
mismo l: 








islas de San Juan, Jamaica, las de los Lurayos y las 
de los Guanajes, que estaban al Norte de la isla de Cuba, que 
eran más de so que estaban muy pobladas de gente, y al pre- 
sente no había casi población en ellas por haber traído los in- 
dios 4 la isla Española de Santo Domingo, después que vieron 
que se les acababan los naturales de ella para satar oro de las 





minas. Y que en la tierra firme por la crueldad de los españoles 
se habían despoblado y asolado diez Reinos mayores que toda 
España, donde por Jas tiranías de los cristianos habían muerto 
más de diez cuentos de ánimas entre hombres y mujeres y niños 
sin ellos haber hecho mal alguno 4 los cristianos, antes siempre 
los habían tenido por bien venidos del cielo. 

Y comenzado de la isla Española donde primero habían ha- 
bitado los cristianos siempre los indios habían sido maltra- 
tados, comenzándoles los cristianos 4 tomar sus mujeres para 
servirse y usar mal de ellas, tomándoles los bastimentos que te- 
nían, comiéndoles en un día más que los indios pudieran comer 
eu un mes, haciéndoles muchas violencias y vejaciones, po- 
niendo las manos en los señores de los pueblos. Y que á esta 
causa los indios habían comenzado ú ponerse en armas para 
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echar á los cristianos de sus tierras, y los cristianos como hom- 
bres más bicn armados y cncabalgados habían procurado de 
ofenderles. Y de esta manera habían hecho en ellos matanzas 
y crucldades extrañas, no dejando en Jos pueblos niños ni viejos 
ai mujeres preñadas que no desbarrigasen é hiciesen pedazos, 
tomando los indios de 13 en 13 en reverencia de Nuestro Señor 
y de los 12 apóstoles y hacían una gran hoguera y los echaban 
dentro y se quemaban vivos, y otros echaban 4 que los comie-en 
4 otros cortaban las manos y los enviaban 4 que 





los perros 
fuesen á llevar las nuevas á sus compañeros que estaban huídos 
Y á otros habían asado sobre parrillas para ha- 
cerles sentir mayores tormentos. E hicieron ley que por un 
cristiano que los indiós les matasen hablan de matar cien indios 

*Podo lo cual ¿lijo el dicho fraile haber Él visto por sus ojos. 
Y así mismo coló por extenso de los cinco reves que había en 
aquel tiempo en la isla Española y cómo todos habían muerto 
por causa dle los cristianos y por sus malos tratamientos, Y 
de esto los mancebos, niños y mujeres que habían 
quedado los habían repartido los cristiunos entre sí tomando 
1mo 20 y otro 40 y otros 100 y 200, segúnscomo el Gobernador 


á los mon 














cómo despué 








sacasen oro con ucha- 





que los habían de doctrinar en la fe, lo cual ellos no habían 
hecho sino darles grandes trabajos, así en el cavar de las minas 
como en hacerles levar cargas muy demasiadas 100 y 200 le- 
guas, por lo que había muerto tanta multitud de indios como 
allí había. 

Y que el año de 1512 habían pasado á la isla de Cuba cris- 


quería, para que trabujasen en lus arinas 





tianos, donde había grandes provincias de gente, y los habían 
consumido y destruído en la manera susodicha. Y mataron un 
indio principal que había huído de la isla Española por e usa 
de los cristianos, al cual habían quemado vivo los ¿ristianos con 


otros muchos parientes suyos. Y habían muerto asimismo otros 





muchos indios por antojo que les tomala; por donde se habían 
ahorcado muchos indios con sus mujeres é hijos por no verse 
en poder de eristianes 

Y en el ano de 1514 habían pasado á ticrra firme Pedro Arias 
de Avila con muchos cristianos, el cual había inventado muevas 
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maneras de crueldades y de dar tormentos á los indios, porque 
descubriesen donde tenían el oro y se lo diesen, y que había 
habido Capitán suyo que en una entrada que hizo había muerto 
más de 50.000 indios, quemando vivos í unos y á otros, echando 
á perros bravos y atormentándolos con diversos géneros de tor- 
mentos para sacar de ellos oro. 

Y así el Gobernador y Oficiales del Rey habían robado de 
los indios mucho uro y pluta, y que él era testigo de vista que 
de un millón de castellanos que en un tiempo hubieron no 








habían enviado á Sa Majestad á España sino 3.000 castellanos, 
habiendo muerto por ellos más de 500.000 ánimas 

Por manera que dijo de muchas entradas que Capitanes hay 
bían hecho por los lugares de la tierra inatando muy gran nú 
mero de indios con muy gran crneldad. Relató asimismo que 
después que el dicho Pedro Arias había pasado en el año 23 en 
la provincia de Nicaragna, que era en tierra Mana y muy po- 
blada de indios, en que había pueblo que duraba dos y tres le- 
gues 4 manera de caserfas, en los enales el Gobernador y eris- 
tianos que con él fueron habían hecho muy grandes matanzas 
y destrucciones, erueldades, cautiverios € injusticias con los 
indios, Y «que lo mismo habían hecho otros Capitanes que él 
había enviado con gente 4 descubrir la tierra, por sacarles el 





oro que tenían. 

Y asimismo dió por cuenta de muchos millones úl 
que Hernán Cortés y sus Capitenes habían mandado matar en 
la provincia de la Nueva España desde el año que había entrado 
en ella, que había sido 4 14 de Abril de 518 hasta el año de 30. 
Y «ue lo mismo había hecho Nuño de Guzmán en la provincia 
de Panuco y sacado de allí muchos indios haciéndolos vender 
por esclavos en las dichas islas. Y D. Pedro de Alvarado en la 
provincia de Guatimala uo había hecho menores estragos en 
indios que el Gobernador Hernán Cortés, asolando toda aquella 
provincia (que era más poblada que la de Méjico), haciendo 
herrar muchos indios por esclavos y que los llevasen al Perú y 
otras partes. Y en la provincia, de Honduras se había Jrecho lo 
mismo por Montejo, que había mucrto allí. Y en la provincia 
de Inarta más de un millón de indios. V en las provincias de 


indios 








ose Google UNIVERSITY OF WI 





— 220 — 


Santa Marta y "de Cartagena había hecho lo mismo García de 





Lerma y Pedro “de Heredia y otros Capitanes que allí habían 
ido. Y enla de Vapari Jerónimo Artal haciendo en los indios 
muy grandes cruelilades, vendiéndolos por esclavos para la isla 
Española. 

Y por la amistma suaniera contó que se hubía hecho en lus pro- 
vincias del Per y de la Florida y del Río de la Plata y otras, 
relatando rany por menudo las nmuertes de los indios, en qué 
partes y con qué ocasiones se habían muerto (lo cual por ser 
gran volumen de escriura cejaremos de poner aquí y tratare 
mos de todo muy largo cuando hablaremos de estas Indias, pla- 





ciendo ú Nuestro Señor) 

Y después de dada esta relación al Emperador dió también 
su parecer acerca de lo que Su Majestad debía de mandar hacer 
para remediar para adelante que no se hiciesen tantos daños y 
muertes en los indios, diciendo que los quitasen todos á los 
cristianos que los tenían por repartimientos y que se pusiesen 
en cabeza de Su Majestad, porque cran hombres muy codiciosos 
y pobres todos cuantos en las Indias estaban. Y que de esta 
1 Majestad tendría muchos millones de rentas de las 
Indias, y Jos 
había allá muchos frailes y religiosos para aprovecharlos mucho 





manera S 








adios serían bien tratados y doctrinados, porque 


enclate, la:cual- na hacías: por estar ls miña: inilios en podar 
de cristianos particulares que no se lo consentíen hacer 

Y avisó asimismo al Emperador de que le purecía que se 
hubiesen de hacer cu las provincias y ticrras descubiertas en 
las Iudias algunas fortalezas para guerda y seguridad de ellas, 
principalmente en la isla de San Juan en el río de Viapari, en 
el río Dulce y en el Marañón y en el de Orquilla, en el Pico 
Flechudo, en Vucatán y en la Florida, Jalisco y en la N 
Galicia. Y que Sa Majestad mundase que ningún indío por nin 
guna manera pudiese ser esclavo y á los que estaban en esta 
posesión nesen dados por Tibres (pues no lo habían podido ser) 
Y que Su Maj : 


abriesen los es 








ueva 








ad mandase en todas aquellas provincias que se 
minos para que pudiesen andar carretas, porque 








los indios mo recibiesen trabajo 


cuestas tan largos caminos. Y que se entresacasen i 


2 el Llevar de las cargas á 
s de las 
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partes donde estuviesen muy pobladas á las que no estuviesen 
tanto. A 

Asimismo este fraile y otras personas de buena conciencia 
y cclosas de las cosas del scrvicio de Dios avisaron 4 Su Ma- 
jestad la mucha disolución que había en algunos del Consejo de 
Indias, asf en tomar dineros de Gobernadores y de otras perso- 
nás particulares, como de otras cosas harto feas para personas 
de semejante Consejo 

Y aun quisieron decir que el Conde de Osorno, que algunas 
veces era Presidente en cl dicho Conscio por el Cardenal de 
Sevilla, había avisado 4 Su Majestad dle ello. Y así determinó 
el Emperador que se tomase residencia ¿ todos los Oidores y 
Oñciales de Su Majestad del Consejo de Indias, y se la mandó 
tomar al Licenciado Figueroa (que había sido Regente de la 
ciudad de Nápoles), hijodalgo natural de Ledesma, el cual en 
sus principios había sico colegial del Colegio de San Bartolomé 
en la ciudad de Sulumanea, y de allf le había sucado para 
Vicario de Alcalá de Henares el Cardenal de Toledo D. Juan 
'Tavera, que es uno de los más honrados cargos que el Arzobispo 
de Toledo provee; y de aquel cargo fué proveído por Oidor de 
la Cancillería de Valledolid, de la cual Audiencia fué sacado 
para Oidor de la Rota de Roma, de donde Su Majestad le mandó 
ir por Regente de Nápoles. Y pasando el Emperador por la di- 
cha ciudad tuvo noticia de su persona y letras por vía de Mon- 
sieur de Granvela, con quien el dicho Licenciado comunicaba. 
Y 4 esta causa, como el año pasado Sy Majestad viniese 4 Ttalia 
para emprender la conquista de Argel, como no trajese Letrado 









de Consejo de Cámara, envió por él para traerlo consigo en el 
dicho oficio, al cual [como dicko tengo) Su Majestad mandó, 
como á persona de quien hacía mucha confianza, que tomase la 
residencia del su Conseio de Indias, y la quedó tomando en Va= 
Madolid mientras Su Majestad fué 4 las Cortes de Monzón, la 
cual después de haber tomado se partió el dicho Licenciado 
pare Monzón, donde Su Majestod cstaba, para darlo cuenta de 
lo que había hecho. 

Y después que fueron acabacas las Cortes y venido Su Ma= 
jestad 4 la ciudad de Barcelona, teniendo réspeto 4 la que fray 


oie Google O SEAN 


— Y — 
Bartolomé de las Casas había informado y 4 lo que el Licenciado 
Figueroa había hallado por la visita del Conscjo de Indias, 
mandó hacer las Ordenanzas siguientes 


CAPÍTULO XLIH 





De las Ordenanzas que el Emperador hizo para la. gobernación 
de las Tudias y buen tratamiento y conservación de los 


indios. 


«Don Carlos por la divina clemencia, Timperador semper 
augusto, Rey de Alemania, doña Juana sn madre y cl mismo 
don Carlos por la gracia de Dios reyes de Castilla, de Leon, de 
Aragon, de las Dos Sicilias, de Jerusalen, de Navarra, de Gra- 
suda, de Toledo, de Valencia, de Galicia, de Mallorcas, de Se- 
villa, de Cerdeña, de Cordoba, de Corceza, de Murcia, de Jacn, 
de los Algarves, de Algeciras, de Gibraltar, de las ¡slas de Ca- 
norias, de las Indias, islas y tierra firmo, del mar Orcemo, ete 

¿Al álost 
amado nieto e hijo y a los infantes nuestros nietos e hijos y al 





mo principe don Felipe nuestro muy caro y muy 





presidente y los del nuestro Consejo de las Indias y a los x: 
tros visorreves, presidentes y oidores de las.:muestras audiencias 





y cancillerias reales de las dichas nuestras Ladias, islas y ferra 
firme del mar Ocecano y nuestros gobernadores, alcaldes mayo- 
res y otras muestras justi 








de ellas y a todos los Con 





justicias, regidores, caballeros, escuderos, oficiales y homes 


brenos de todas las ciudades, villas y Ingures de las dichas 
nuestras Indias, islas y ticrra firme del mar Occeano descu- 
bicrtas y por desenbrir, y a otras eualesmier personas, espita- 
nes, descubridores y pobladores y vecinos habitantes y estantes 
de ellas de cualquier estado, calidad, condicion y 





y naturales 
preeminencia que sean, asi a los que agora sois como a los que 
fuéredes de aqui adelante, 





4 cada mno y a cualquier de vos 





en vuestros lugares y jurisdiciones, a quien esta muestra carta 
fuere mostrada o su traslado signado de escribano público o de 
ella aparte supiéredes y lo en ella contenido o cualquier cosa y 
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parte de ello toca y atañe y utañcr puedo en cualquiera manera; 
salud y gracia 

Sepades que habiendo muchos años voluntad y determina- 
cion de nos ocupar despacio en las cosas de las Indias por la 
grande importancia de ellas asi en lo tocante al servicio de Dios 
Nuestro Señor y aumento de su santa fe católica como a la con- 
servacion de los maturales de aquellas partes'y buen gobierno 
y conservacion de sus personas, aunque hemos procurado des- 
embarazarnos para este efecto, no ha podido ser por los muchos 
lo de que 110 1os hemos 





y continuos negocios que han ocu 
podido exeusar, y por las ausencias de estos reinos, vo el rey 
he hecho por cansas tan necesarias como a todos es notorio. Y 
dado que esta frecuencia de ocupaciones no haya cesado este 
presente año todavia, hemos mandado juntar personas de todos 
estados, asi prelados como caballeros y religiosos y algunos del 
«nuestro Consejo para practicar y tratar las cosas de mas impor- 
tancia de que hemos tenido informa 
proveer, lo cual maduramente altercado y conferido y en pre: 
sencia de mi el rey diversas veces practicado y discutido. 

Y finalmente, habiendome consultado el parecer de todos me 
resolví en mandar proveer y ordenar las cosas que de yuso se 
ran contenidas; las cuales demas de las otras ordenanzas y pro- 
visiones que en diversos tiempos hemos mandado hacer segun 





im que se debian mandar 








por ellas parecera mandamos que scan de aqui adelante guarda- 
das por leyes inviolablemente 

Primeramente ordenamos y mandamos que los del muestro 
Consejo de las Indias que residen en la nuestra Corte asi en el 
juntarse tres horas cada día a la mañana y demas a las tardes 
ss y por el tiempo que fuere necesario, segun la ocu 





las ve 
rencia de los negocios, de aqui adelante lo hagan como y de la 





manera que hasta aquí se ha hecho. 

Y porque en el dicho nuestro Consejo hay numero de jueces, 
ordenamos y mandamos que el negocio que todos ellos vieren, 
2 de quinientos pesos de oro, o dende arrib 





siendo la cau 
en la determinacion de «la haya tres votos conformes. Pero 





si la causa fuere de menos cantidad de los dichos quinientos 
pesos, mandamos que habiendo dos votos conformes de toda 
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conformidad y siendo los otros votos entre si diferentes la pue- 


alich 





cantidad de 





dan determinar y determinen y que hu: 
«uinientos pesos para mas breve determinacion de los negocios 
puedan conocer y determinar dos de los del dicho muestro Con- 
sejo siendo conformes 

Item: porque nos habemos mandado de nuevo hacer ciertas 
ordenanzas para las nuestras audiencias de la Nueva España 
y el Perú y Guatimala y Nicaragua y la isla Española cerca de 
la orden y manera que deben tener en el conocer y determinar 
las causas que en ellas se ofrecieren y en la provision de las 
otras cosas tacantes al buen gobierno y conservacion de aque- 
las partes y naturales de ellas, y para que los del dicho nuestro 
Consejo tengan mas presente lo que esta proveido y mandado 
a las dichas Audiencias y no conozcan ni advoquen causa ni 
cosa contraria de ellas, las habemos mandado incorporar aqui. 
Y mandamos a los dichos nuestro presidente y los del muestra 
Consejo de las Indias que las guarden y cumplan como en ellas 
se contiene y contra el tenor y forma de ellas no advoquen ni 
conozcan de causa alguna. 

Item: ordenamos y expresamente defendemos que ningun 
criado familiar ni allegado del presidente y los del dicho nues- 
tro Consejo, secretario, fiscal, relator, no sea procurador ni so- 
Hicitador en ningun negocio de Indias, so pena de destierro del 
reino por tiempo de diez años, y al del Consejo y personas de 
suso nombradas que lo supiere, lo mandaremos punir y reme- 








diar como cosa de que 10s tendremos por desscrvidos. 

Item: ordenamos y mandamos que los del dicho nuestro 
Consejo de las Indias sean obligados a guardar y guarden todas 
las leyes y ordenanzas de estos nuestros reinos y especialmente 
las que estan hechas para los del nuestro Consejo real y oidores 
de las muestras Audiencias y otros jueces de los dichos reinos 
acerca de la limpieza del no recibir dadg ni prestado de los 
litigantes y otros negociantes y personas que tengan a esperen 
tener con ellos negocios ni escriban cartas en recomendacion 
alguna a las Indias so las penas contenidas en las dichas leyes 
y ordenanzas, 

Ttem : porque los dichos presidente y los del muestro Con= 
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sejo de Indias esten mas desocupados para entender en las cosas 
de la gobernacion de aquellas partes, ordenamos y mandamos 
que se abstengan en todo lo que fuere posible de entender en 
negocios particulares, porque para este efecto habemos pro- 
veido y mandado lo que toca a las dichas audiencias y negocios 
que en ellas se ban de tratar. Y como quiera que lo del ver las 
residencias es cosa propia que parece que se debia hacer en el 
Consejo, pera para que mejor haya efccto lo de la gobernacion 
y entiendan en ella con mas cuidado y menos ocupacion de otros 
negocios y por la gran distancia que hay en la venida (a) estos 
reinos, mandamos que solamente truigan ul dicho muestro Con- 
sejo de las Indias las residencias y visitas que fueren tomadas 
a los oidores y personas de las audiencias y las que se tomaren 
a los muestros gobernadores de lodas las Indias y provincias 
de ellas, y todas las demas permitimos y mandamos que se vean 
y provean, sentencien y determinen por las dichas audiencias, 
cada una en su distrito y jurisdicion 

Y porque por nuestro principal intento y voluntad siempre 
ha sido y es de la conservación y aumento de los indios y que 
scan instruidos y enseñados en las cosas de muestra sante fe ca- 
tolica y bien tratados como pérsonas libres y vasallos nuestros 
como lo son, encargamos y mundamos a los del dicho muestro 
Consejo tengan siempre muy gran atencion y especial cuidado 
sobre todo de la conservacion y buen gobierno y tratamiento 
de los dichos indios y de saber como se cumple y ejecuta lo que 
por nos esta ordenado y se ordenare para la buena gobernación 
de las nuestras Indias y administracion de la justicia en Ellas, 





y de hacer se guarde, cumpla y ejecute sia que en ello Laya 
remision, ni falta, ni desenido alguno, 

Ttem ; encargamos y mandamos a los del dicho nuestro Con- 
scjo de Indias que algunas veces platiguen y se ocupen en pen 
sar y saber en que cosas Nos podemos justamente ser servidos 
y aprovechados en las cosas de las Indias. 

Y porque la guarda y cumplimiento y conservacion de lo que 
esta ordenado y se ordenare para el buen gobierno y conserva: 
cion de las Indias importa mucho a nuestro servicio y al des- 
cargo de nuestra conciencia que asi se haga, mandamos al nues- 
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las cuales sean obedecidas y enmplidas como cartas y provisio- 
nes muestras (irmadas de nuestro real nombre, 

Item: por que en cada una de las dichas muestras Audien- 
cits ha de haber cuatro oidores, mandamos que el negocio que 
todos cuatro vieren siendo la causa de quinientos pusos de oro y 
dende arriba, en la determinación de ¿lla haya tres votos confor= 
:mes. Pero si la causa fuere de menos cantidad de quinientos pe- 
Sos mandamos que sean dos votos conformes de toda conformi- 
dad, siendo los otros votos entre si diferentes; y que hasta la 
dicha cantidad de quinientos pesos para mas breve expedicion 





de los negocios puedan conocer, oir v determinar los des de 
los dichos nuestros oidores siendo conformes. 

Otrosi ; mandamos que las apelaciones que se interpusieren 
de los gobernadores donde no hay Audiencia Real vayan a la 
istrito y jurisdi 








m. Y en este caso man- 





Audiencia de aquel 
damos que se guarden las leyes de estos reinos que no permiten 
que haya segunda suplicación. 

Ttem : mandamos que en todo lo que aqui no va declarado 
ni determinado los dichos auestros presidentes y oidores de las 
dichas nuestras Audiencias scan ebligados a guardar y guarden 
las ordenanzas hechas para las nuestras Audiencias que residen 
en la ciudad de Granada y villa de Valladolid, y los capímlos 
de corregidores y jueces de residencia, y las leyes dle nuestros 
reinos y pragmaticas y ordenanzas de ellos. 

Ttem: mandamos y ordenamos que los dichos nuestros pre» 


lena ton acia 





resid 





sidentes y vidores puedan env 
a los nuestros gobernadores a las dichas nuestras: Audiencias 


y em 


sujetos y a sus oficiales y a las otras nuestras justicias ordinarias 
de ellas cada y crando que les parecicre que conviene segun las 
cosas se oftecieren, y que pura ello envien personas de fidelidad 
y prudencia que las scpan tomar y hacer justicia a los que de 
ellos hubiere querellosos conforme a las leyes de nuestros reinos 
y capitulos de corregidores de clas. Y que las dichas residen- 
cias que se tomaren a los dichos nuestros gobernadores de islas 
y provincias las envien con toda brevedad al dicho Consejo de 
Indias para que en el se vean y determinen. Pero todas les otras 
residencias que se tomen a las otras muestras justicias ordina- 
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rías queremos y mandamos que se vean y provean, sentencien y 
determinen por los dichos nuestros presidentes y oidores de las 
dichas muestras Audiencias y que no se traigan mi cnvien al 
dlicho muestro Consejo. Y por esto no se entiende que los del 
nuestro Consejo no puedan enviar a tomar residencia a los di- 
chos gobernadores cuando pareciere que conviene, 
Porque cada una de las cosas mas principales en que las Au- 


pecial cuidado del 





diencias han de servirnos es en tener muy es 
buen tratamiento de los indios y conservacion de ellos, manda- 
mos que se informen siempre de los excesos y malos tratamicn- 
tos que les son o fueren hechos por los gobernadores o personas 
particulares y como han guardado las ordenanzas e instruccio- 
nos que les han sido dadas y para cl buen tratamiento de ellos 
estan hechas, Y en lo que se hubicre excedido o excedicre de 








uquí adelante tengan cuidado de lo remediar castigendo los cul 
pados por todo rigor conforme a justicia, y no den lugar a que 
en los pleitos de entre indios o con ellos se hagan procesos ordi- 
xnarios ni haya largas como suele acontecer por la malicia de 





algunos abogados y procuradores, 
determinados guardando sus usos y costumbres no siendo clara= 
mente injustos, y que tengan las dichas Audiencias cuidado 


ino que sumariamente sean 


que asi se gue 

Item; ordenamos y mandamos que de aqui adelante por 
ninguna causa de guerra ni otra alguna, aunque sea a so titulo 
de rebelion, ni por reseate ni de otra manera, na se pueda hacer 
esclavo indio alguno, y queremos que sean tratados como vasá- 
llos nuestros de la Corona de Castilla, pues lo son. Ninguna per- 
sona se puede servir de los indios por via de naboria, ni tapia, 


sde por los otros jueces inferiores 





niotro modo alguno contra su voluntad. 

Como habemos mandado proveer que de aqui adelante por 
ninguna vía se hagan los indios esclavos asi en los que hasta 
aqui se han hecho contra razon y derecho y contra las provisio- 
es e instrucciones dadas, ordenamos y mandumos que las Au- 
diiencias, llamadas las partes sin tela de juicio, sumaria y bre- 
vemente, sola la verdad sabidá, los pongan en libertad, si las 
personas que los tnvieren por esclavos no mostraren titmlo coma 
los tienen y poseen legitimamente, y porque a falta de personas 
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que soliciten lo susodicho los indios no queden por esclavos in- 
justamente, mandamos que las Ar 





liencias pongan personas que 
sigan por los indios esta cause y se paguen de penas de cámara 
y sean hombres de confianza y diligencia, 

Ttem; mandamos que sobre el cargar de los dichos indios, 
las Audiencias tengan especial cuidado que no se carguen, o en 
caso que esto en algunas partes no se pueda excusar, sea de tal 
manera que de la carga iumoderada no se siga peligro en la 
vida, salud y conservacion de los dichos indios, y que contra 
su volnntad de ellos sin se lo pagar en magun caso se perimila 
que s2 puedan cargar, castigando muy gravemente al que lo 
contrario hiciere; y en esto no ha de haber remision por res- 
peto de persona alguna. 

Porque nos ha sido hecha relacion que de la pesqueria de 
las perlas haberse hecho sin la buena orden que convenia se han 
seguido mucrtes de muchos indios y ne 





-gros, mandamos que 
mugen indio libre ses llevado a la dicha pesquería contra su 
voluntad so pena de muerte, y que el obispo y el juez que 
fuere a Venezuela ordenen lo que les pareciere para que los es- 


elavos que 








an en la dicha pesquerio asi indios como negros 
se conserven y cesen las muertes, y si les pareciero 
prede exeusar a los dichos indios y negros el peligro de muerte 


ceso la pesquería de las dichas perlas, porque estimamos en mu- 





e no se 


cho mas (como es la razon) la conservacion de sus vidas que el 
interes que nos pueda venir de las perlas 

Porque de tener indios encomendados los visorreyes, gober- 
nadores y sus tenientes y oficiales nuestros y prelados, monas- 
terios, hospitales y casas, asi de religivh como de casas de mo- 


noda y tesorcria de ella y oficios de nuestra hacienda y otras 


personas 





wvorccidas por razon de los oficios, se hun seguido 
desordenes en el tratamiento de los dichos indios, es nuestra 
voluntad y mandamos que luego sean puestos en muestra real 
corona tados los indios que tienen y poscen pr cualquier ti 
tulo y cosa 





sea, los que fucron o son virreyes, gobernado- 
res o sus lugares tenientes, o cualesquier oficiales nuestros asi 
de ju 
gion o de nuestra hacienda, «hospitales, cofradias 1: otras seme- 


Hei 





como de muestrá haciendo, prelados, casas de reli 
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jantes aunque los indios no les hayan sido encomendados por 
razon de los oficios y aunque los tales oficiales o gobernadores 
digan que quieren dejar los oficios o gobernaciones y quedarse 
con los indios no les valga ni por eso se deje de-cumplir lo que 
uandumos. 

Otrosi ; mandamos que todas las personas que tuvieren in- 





dios sin tener titulo, sino que por su autoridad se han entrado 





en ellos, que los quiten y pongan en muestra corona real. 

Y porque somos informados que otras personas, aunque ten- 
gan titulo, los repartimientos que se les han dado son en exco- 
siva cantidad, mandamos que las Audiencias, cada cual en su 
jurisdicion, se informen muy bien de esto, y con toda brevedad, 
y los reduzcan los tales repartimientos a las personas dichas a 
una honesta y moderada cantidad, y los demas pongan luego 
en nuestra corona real, sin embargo de cualquier apelacion o 
suplicacion que por las tales personas sca interpuesta, y de lo 
que asi hicieren las dichas 





iencias nos envien relación com 
brevedad para que sepamos' en como se cumple muestro man- 
dado; 
dios que tiene Juan Infante y Diego de Ordas y el maestre Roa 


y Francisco Vazquez de Coronado y Francisco Maldonado y 
Bernardino Vazqué 





en la Nueva España se provea especialmente en los in 





2 de Papia y Juan Jaramillo y Martin Vaz- 
quez y Gil Gonzalez de Benavides y otras muchas personas, que 
el numero de los indios que tienen diz que es en cantidad muy 
excesiva, segun la informacion que se nos ha dado, 

Y porque somos informados que hay algunas personas en la 
dicha Nueva España que son de los primcros conquistadores y 





no tienen repartimiento' ninguno de indios, mandamos que el 
presidente y oidores de la dicha Nueva España se informen de 


las personas de esta calidad y les den cn los tributos que asi 





hubieren de pagar los indios que se quitazen lo que les pareciere 
para la sustentación moderada y, honesto entretenimiento de los 
dichos primeros conquistadores que asi estan 





sin repartimientos 

Asimismo las dichas Audiencias se informen de como han 
sido tratados los indios por las personas que los han tenido en 
encomienda, y 
de ellos por sus excesos y malos tratamientos que les han he- 





les censtare que de justicia deben ser privados 
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cho, mandamos que luego los priven y pongan los tales indios 
en muestra corona real. 

Y ex lo del Peru, allende de lo susodicho, el virrey y An- 
dicncia se informen de los excesos hechos en las cosas sucedi- 
das entre los gobernadores Pizarro y Almagro para 'nos enviar 
relacion de ello; y a las personas principales que notablemente 
hallaren culpadas en uquellas revoluciones les quiten Juego los 
indios que tuvieren y los pongan en nuestra real corona, 

Otrosi : ordenamos y mandsmos que de aqui adelante nin- 
gun visorrey, gobernador, Audiencia, descubridor ni otra per- 
sona alguna no pueda encomendar indios por nuestra provi- 
sion mi por renunciación ni donución, vent ni otra cualquier 





forma, modo ni por vacacion ni herencia, sino que muriendo 
la persona que tuvicro los dichos indios sean puestos en nmés- 
tra corona real, y los Audiencias lengon cargo de se informar 
luego particularmente de la persona que murio y de la calidad 
de ella y sus meritos y servicios y de como trato los dichos in- 





dios que tenia y si dejo mujer e hijos u otros herederos, y nos 
:n la relacion y de la calidad de los indios y de la tierra, 





en 
para que nos mandemos proveer la que sea a nuestro servicio y 
hacer la merczd que nos pareciere a su mujer e hijos del di- 
fwnto; y si entre tanto parece a la Andiencia que hay necesidad 
de proveer u la tal mujer e hijos de algun sustentamiento, lo 
puedan hacer de los tributos que pagaran los dichos indios, 
dandoles alguna moderada cantidad, estando los indios en nues- 
Laa corona como dicho es. 

Ttcm : ordenamos y mandamos que los dichos nuestro presi- 
dente y cidores tengan mucho cuidado que los indios que en 
cualquiera manera de las susodichas se quitaren y los que vaca- 
ren sean muy bien tratados e instruidos en las cosas de nuestra 
santo le catolica y como vasallos nuestros libres; que este ha 
de ser su principal cuidado y de lo que principalmente les ha- 
bemos de tomar cuenta y en que mas nos han de servir, y pro- 
vean que scan gobernados en justicia por la via y orde que 
son gobernados al presente en la Nueva España los indios que 
estan en nuestra corona real 

Y porque es razon que Jos que han servido en los descubri- 
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mientos de las Indias y tambien los que ayudan a la poblacion 
de ellas que ticuen alla sus mujeres sean preferidos en los 
aprovechamientos, mandamos que los nuestros! visorreyes, pre» 
sidentes y vidores de las dichas nuestras Audiencias prefieran 





en la provision de los corregimientos y otros aprovechamientos 
enalesquier, a los primeros conquistadores, y despues de ellos 
a los pobladores casados, siendo personas habiles para ello, y 
que hasta que estos sean proveidos, como dicho es, no se pueda 
proveer otra persona alguna. 

Porque de haberse oido pleitos sobre demandar los españoles 
indios se han seguido notables inconvenientes, cs puestra vo- 
luntad y mandamos que de aqui adelante no oigan los tales 
pleitos ni en las Indias ni en muestro Consejo de ellas, agora 
scan sobre indios que estan en muestra corona o que los poses 
otro tercero, sino que cualquiera cosa que sobre esto se pidiere 
Se remita a hos pera que, habida la informacion que convenga, 
lo maudemos proveer, y cualquiera pleito que sobre esto al pre- 
sente pendiere, asi en el nuestro Consejo como en las Indias o 
en otra cualquier parte, mandamos que se suspenda y no se 
viga mas remiticndo la causa a mos. 

Porque una de las cosas en que somos informados que ha 
habido desorden y para adelante lo podía haber es la manera 
de los descubrimientos, ordenamos y mandamos que en ellos 
se tenga la orden siguente : Que el que quisiere descubrir ulgo 
por mar pida licencia a la Audiencia de aquel distrito y juris- 
dicion, y teniendola pueda descubrir y rescatar con tal queno 
traiga de las Indias o tierra firme que descubriere indio alguno 
(aunque diga que se los venden por esclavos) y fuese asi (ex 
cepto hasta tres o euatro personas para lenguas) aunque se quie- 
zan vender de su voluntad so pena de muerte, y que no pueda 
indios, sino fuere 





tomar ni haber cosa contra la voluntad de los 
por rescate y a vista de la persona que la Audiencia nombrare, 
y que guarden la orden e instruccion que la Audiencia le diere 
so pena de perdimento de todos sus bienes, y la persona u nues 
tra merced, y que el tal descubridor lleve por instruccion que 
en todas las partes que llegare tome posesion en muestro nom- 
bre y traiga todas las alturas. 
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Ttem: que el tal descubridor vuelva a dar cuenta a la Au- 
diencia de lo que hubiere hecho y descubierto, y con entera re- 
lacion que tome de ello la Audiencia lo envie al nuestro Con- 
sejo de las Indias, para que se provca lo que convenga al sorvi 








cio de Dios y nuestro. Y al tal descubridor o se le encargue la 
poblacion de lo que hubire descubierto (siendo persona habil 
para ello) a se le haga la gratificación que fnesemos servidos 
conforme a lo que hubiere trabajado y merecido y gastado. Y 
el Audiencia he de enviar con cada descubridor uno o dos reli- 
giosos, personas aprobadas, y si los tales religiosos se quisie- 
ren quedar en lo descubierto lo puedan hacer, 

Item: que ningun visorrey ni gobernador entienda en des- 
cubrimientos muevos por mar ui por tierra por los inconvenien- 
tes que se han seguido de ser'una misma persona gobernador 
y descubridor. z 

Item: porque se han tomado y hecho asientos y capitulacio- 
nes con algunas persanas que entienden al presente en desen 
brir, queremos y mandamos que en los tales descubrimientos 
guarden lo contenido en estas ordenanzas y mas las instruccio- 


nes que las Andiencias les dieren que no fueren contrarias a lo 





por nos ordenado; sim embargo de cualesquier capitulaciones 
que con ellos se hayan hecho, ápercibiendoles que si no las guar- 
daren y en algo excedicsen por el mismo cuso ipso facto sean 
suspendidos de los cargos e incurran en perdimiento de todas 
las mercedes que de nos tuvicren, y demes las personas scan a 
nuestra merced. 

Y mandamos a las Audiencias y a cada una de ellas en su 
“distrito y jurisdicion que a los dichos desenbridoros den las 
instrucciones que pareceran convenientes conforme a lo que po- 
dran colegir de nuestra intencion según lo que mandamos orde- 


nar para que mos justamente se hagan los dichos descubrimicn- 





tos y para que los indios sean bien tratados y conservados € 
instruidos cn les cosas de nuestra senta fc, y que siempre ten- 
gan especial cuidado de saber como esto se guarda y de lo hacer 
atar, 





ej 
Y demas de lo susodicho mandamos a las dichas personas 
que por nuestro mandado estan descubriendo que en lo descu- 
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bierto hagan luego la tasación de los tributos y servicio que los 
indios deben dar como vasallos nuestros; y el tal tributo sea 
moderado, de manera que lo puedan sufrir, teniendo atencion 





a la conservacion de los dichos indios, y con el tal tributo se 
acuda al comiendero donde lo hubiere, Por manera que los es- 
pañoles no tengan mando ni entrada con los indios ni poder 
ni mando alguno ni se sirvan de ellos por via de naboria ni en 
otra manera alguna en poca ni en mucha cantidad, ni haya 
muas del gozar de su tributo conforme a la orden que en el An- 
diengia o gobernador diere para la cobranza de cl. Y esto entre 
tanto que Nos, informados de la calidad de la tierra, mandemos 
proveer lo que convenga. Y esto se pax 
en la capitulacion de los dichos descubridor 

Muchas veces acaese que personas que residen en las Indias 
vienen o envian a suplicarnos que les hagamos merced de al- 
gunas cosas de las de alla, y por no tener esta informacion, asi 


de la calidad de la persona que lo suplica y sus meritos y ha- 


entre las vlras cusas 








bilidad como de la cosa que se pide, no se puede proveer con 
la satisfacion que convenia. Por ende mandamos que la tal per- 
sona manifieste en la Audiencia alla lo que nos entiende supli- 
car para que la dicha Audiencia se informe asi de la calidad de 
la persona como de la cosa, y envie la tal información cerrada 
y sellada con su parecer al nuestro Consejo de las Indias para 
que con esto se tenga mas luz. de lo que convendría a muestro 
servicio que se provea b 

Es muestra voluntad y mandamos que los indios que al pre- 
sente són vivos en las islas de San Juan y Cuba y la Española 
por agora y el'tiempo que fuere nuestra voluntad no sean 1uo- 
lestados con tributos ni otros servicios reales mi personales mi 
mixtos mas de como lo son los esmñoles-que en los dichas islas 
residen, y se dejen holgar para que mejor puedan multiplicar 
y ser instruidos en las coses de muestra santa fe estolica, para 
lo cual se les den personas religiosas, cuales convengan para 
tal efecto, 

Las cuales dichas ordenanzas y cosas en esta nuestra carta 
contenidas y cada una cosa y parte de ello vos mandamos a to- 
dos y a cada uno de vos en los dichos vuestros lugares y juris. 
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diciones, segun dicho es, que con gran diligencia y especial 
cuidado las guardeis y cumplais y ejecuteis y hagais cumplir, 
guardar y ejecutar en todo y por todo como en esta muestra 
carta se contiene, y contra el tenor y forma de cllo no vayais 
ni pascis ni consintais ie ni pasar agora ni en tiempo alguno ni 
¡por alguna manera es les peras en ellas ponteridas 

Y porque todo lo susodicho sea mas notorio especialmente 
a los naturales de las dichas nuestras Indias en cuyo beneficio 
y provecho se ordena, mandamos que esta nuestra carta sea im- 
primida en molde y se envie a todas las muestras Indias, a los 





religiosos que en ellas entienden ex la instruccion de los dichos 
indios, a los cuales encargamos que alla las hagan traducir en 
Jengne india para que mejor lo entiendan y separ lo proveido. 
Y los unos ni los otros no hagades ni hagan code al por al- 
guna manera so pena de la nuestra merced y mil castellanos 
de oro para la nuestra camara a cada uno que lo contrario hi- 
ci 
mostrarcis que vos emplace que parezcais ante nos en la pues- 
tra Corte do quier que Nos seamos del dia que vos emplazare 
hasta un año primero siguiente so la dicha pena, so la cual man- 
damos a cualquier escribano publico que para esto fuere llamado 





Y demas mandamos al hombre que vos esta nuestra carta 





que de ende al que vos la mostrare testimonio signado con su 
signo, por que nos sepamos como se cumple nuestro mandado. 

Dada en la ciudad de Barcelona a veinte días del mes de 
Noviembre año del nacimiento de Nuestro Salvador Jesucristo 
de mil quinientos cueyenta y dos años.—YO EL REY». 





CAPITULO XLIV 


De ciertas leyes y pragmáticas que el Emperador mandó hacer 
este año de mil quinientos cuarenta y dos. Y cómo Su 
Santidad concedió ul Emperador dos cuarias de las rentas 
de los clérigos y de las iglesias, Y otras cosos de mudan- 
zas de Obispados y muertes de Grandes de estos Reinos que 
acontecieron en este año. 


Y el Emperador poz ser informado que los Alcaldes de su 
casa y Corte llevaban derechos demasiados á las personas que 
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moraban fuera del lugar en que su Corte residía, por lo cual 
mandó que ninguno de ollos pridicse llevar 6 Nevase por cuda 
rebeldía sino lo que hasta allí habían llevado de las rebeldías 
de los que estaban en el lugar donde residía su Corte, y que 
en las que estaba permitido que llevasen en el cobrar y echar 
guardasen é hiciesen guardar las ordenanzas que sobre ello se 
babían hecho en la ciudad de Zaragoza el año de mil quinientos 
diez y ocho y lo hiciesen asentar en el Arancel de los dere- 
chos que se habían de llevar por que las partes supicsen lo que 
habían de pagar. Hecha en Monz6n á veinticinco del mes de 
Junio. 
Otrosí 





porque le fué hecha relación que 4 causa de algu- 
nas legitimaciones que mandaba despachar de personas naci- 
das de dañado punible ayuntamiento nacían «lgunos pleitos, 
diciendo los legitimados que á la hora que eran legitimados 
eran hechos hombres hijosdalgo y que cran exentos de todos 
pechos y servicios y contribuciones, lo que no eran antes que 
fuesca legitimados. Y porque su merced y voluntad nunca 
había sido mi era que las dichas legitimaciones se extendiesen 





£ las bidalguías ni por ellas se exensasen de cualesquier pe 
chos ni contribuciones 4 que eran obligados y debían antes 
que fuesen legitimados, siendo como dicha er de dañado y 
punible ayuntamiento nacido de parte del padre Ó madre, Y 
así mandó 4 los de su Consejo y Presidentes v Oidorcs de sus 
Cancillerías que así lo juzgasen y sentenciasen, así en'los plei- 
tos que viniesen como en los pendientes de que no hubiese 
sentencia pasada en cnsa jugada, Hecha en Valladolid 4 
diez días del mes de Marzo. 

Otrosf: mandó dar Su Majestad otra cédula para el Pre- 
sidente y los de su Consejo mandándoles que los pleitos que 
hasta allí estaban vistos en grado de segunda suplicación (aun- 
que hubiese muerto alguno de su Consejo que lo vieron), que- 
dando cuatro que lo hubiesen visto lo determinasen, sin em- 
hargo de una carta firmada de la Iimperatriz, su muy cara y 
muy amada mujer, y de un capítulo de Cortes que se hizo 
en la ciudad de Segovia el año pasado de mil quinientos treinta 
y dos, que en cuanto Á esto dispensaba en ello, quedando en 


«12 Google UNNE 


— 28 — 


su fuerza y vigor para todo lo=demás. Él mismo quería y 


mandaba que hiciese y cumplicse cuando acacciose y en los 
pleitos que de allí en adelante se viesen en el dicho grado y 
muricse alguno de los que lo hubiesen visto, que habiendo. 
cuatro de su Consejo lo determinasen sin embargo de la dicha 
carta y capítulo de Cortes como dicho era. 

Y en este año concedió Sn Santidad al Emperador dos cuar- 
tas de la renta de la clerecía é iglesias y monasterios y hospi- 
tales de estos Reinos de los años de cuarenta y tres y cuarenta 
y cuatro. Y Su Majestad mandó por su cédula que diesen lo 
propio que en cl subsidio pasado, que había sido cuatrocien- 
tos dicz y ocho mil ducados. Los cuales pagasen cn los años 
de cuarenta y tres, cuareuta y custro y cuarenta y cinco. 

Dió Su Majestad el Arzobispado de Santiago (que estaba 
vaco por el Cardenal D. Pedro Sarmiento, que había muerto 
en Roma) á D. Gaspar de Ávalos, Arzobispo de Granada, y el 
Arzobispado de Granada proveyó á D. Fernando Niño, Obispo 
de Orense y Presidente de la Cancillería de la dicha ciudad, 
y el Obispado de Tortosa proveyó 4 un D, Juan de Reque- 
senes, pariente de la mujer del Comendador mayor de Casti- 
la D. Juan de Zímiga, uyo del Príncipe D. Felipe nuestro señor. 

Y murió en Barcelona el Marqués de Cañete D, Diego Hur- 
tado de Mendoza yendo con mucha gente de á caballo 4 Per- 
pinán en servicio del Emperador. Sucedióle en su Estado su 
hijo D, Hurtado de Mendoza, casado con Doña María Man- 
rique, hija del Conde de Osorno. 

Y en este año murió D. Hernando Enríquez, Almirante de 
Castilla, Sucedióle en el Estado su hijo D. (en claro) Enríquez, 
Conde de Modica. Murió asimismo D. (en claro) de Cárdenas, 
Duque de Maqueda. Sucedióle en su Estado D. (en claro) de 
Cárdenas, Marqués de Helche, que estaba casado con her- 
mana (sic) del Condestable D. Pedro Fernández de Velasco. 

Y el Conde de Benavente D. Antonio Pimentel se casó com 
una hermana, del Almirante de Castilla 
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SÉPTIMA PARTE 


pi LA 
Crónica del muy Alto y muy Poderoso Católico y justo 
Principe D. Carlos, Emperador de Romanos y Rey de Alemania, 
y de" España primero de este nombre, 





y 


CAPITULO PRIMERO 





De las cosas que acontecieron el año de mil quinientos cua 
renta y tros, Primeramente cómo el Emperador partió de 
la villa de Madrid y fué á la ciudad de Barcelona, donde 
se embarcó y fué á Htalia y de alí pasó en Alemania con 
su Ejército y puso corco á la ciudad de Dura, del Ducado 


de Julicr, y la tomó con mucho daño de la dicha ciudad. 





Después que Su Majestad vino 4 la villa de Madrid del 
Reino de Valencia estuvo allí pocos días á causa de la gran 
volintad: que tenía de hacer su viaje para Ttalía y Alemania, 





donde proveyó muchas cosas que convenían á su servicio y 
al bien de estos Reinos, y mandó que se hiciesen 3.000 hom- 
bres de gmerra para que fuesen 4 Flandes, y com ellos por 
Maestre de campo D. Peúro de Guzmán, vecino de la ciudad 
de Sevilla, 

Y asimismo dejó poder muy cumplido al Príncipe D. Fe- 
lipc, su hijo, para que en su ausencia de estos Reinos los pu- 
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diese gobernar, dejándole en la instrneción y orden que había 
de tener en la gobernación de cllos, conforme 4 la que solía 
dejar 4 la Emperatriz, su mujer, de feliz recordación, man- 
dándole que no hiciese cosa sin el parecer y consejo del Carde- 
denal de Toledo, así en todos los oficios de consejo y de justi 
las Cancillerías y grados 
v de corregimientos y justicia del Reino, 





cia que vacasen en su Corte, como e: 
de Sevilla y Canaria 








como él lo hacía, consultímdole los olicios del Consejo y Can- 
cillerías. 

Y asimismo, en lo que tocaba al Consejo del Estado, dejó 
Su Majestad señalado para ello al Cardenal de Toledo y al 
Conde de Osorno y al Comendador mayor de Castilla (ayo de 
Su Alteza) y al Comendador mayor de León, Secretario de 
Su Majestad. En el cual Consejo mandó que se tratasen las 
cosas de guerra, y al Príncipe que cuando se ofteciesen las 
dichas cosas los enviase á llamar para comunicarlas y tratar- 





las con ellos 
Y para en lo de la expedición de la Cámara dejó Su Mai 
tad al Doctor Guivara y al Licenciado Girón del si Consejo, 





para que asimismo comunicasen con el Cardenal de Toledo 
lo que les pareciese que había de calidad 

Y que todas las cartas y provisiones y cédulas que. se hu- 
bicsen de firmar de todos los de su Consejo y de Contadores 
mayores y sus Tenientes las refrendase y despachase el Secre- 
tario Diego de los Cobos, y lo que se despachase en Consejo 
de las Tndias lo despachase 
dador mayor el Secretario Juan de Samano. 

Y hecho esto se partió de la la de Madrid por el mes de 
Marzo, tornando á volver por la villa de Alcalá de Henares 





y refrendase en Tugar del Comen- 





á ver las Infantas, sus hijas, con las cuales hubo mucho placer. 
Y en la villa se le hicieron muchas fiestas y regogijos. 

Y de alli partió para el Reino de Aragón y Principado de 
, Mov 





'o consigo muchos Grandes y caballeros de 
estos Reinos. Y como fué llegado 4 Barcelona envió luego á 
mandar al Príncipe Andrea Doria que viniese allí con sus ga- 
leras. Y proveyó cómo ex la ciudad se hiciesen los aderezos 


necesarios para su partida. 
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Y como la ciudad de Barcelona no estaba bien sana y mu= 
riesen muchos de diversas enfermedades, se fué 4 la villa de 
Molín del Rey (la cual es de la dicha ciudad cuatro ó cinco 
leguas), donde estuvo algunos días y concertó con los Emba- 
jadoros del Rey de Inglaterra de la manera que el Rey su 
señor había de entrar en Francia por la parte de Picardía con 
mus poderoso Ejército, en el cual tiempo Su Majestad había 
de ser obligado de entrar con otro tal por la parte de Flandes 
y de Borgoñs 
pudiesen de su Reino, lo enal despnós habían de dividir (y 


y tomar al Rey de Francia todo lo que más 





para lo demás me remito 4 la capitulación que en aquel tiempo 
Su Majestad y los dichos Embajadores en nombre del Rey de 
Inglaterra hicieron) . 

Y asimismo el Emperador hizo alí consulta de mercedes, 
dando á muchos caballeros y criados suyos muchas encomien- 
das y oficios y maravedíes de juro. Y envió usimismo 4 mandar 
ul Marqués de Aguilar, que estaba por su Embajador en Roma, 
que viniese 4 España y le sirviese en cl Principado de Cata- 
luña de Visorrey y Capitán general. Y envió í Roma que sir- 
viese de Embajador á Juan de Vega, señor de Grajales, hombre 
sabio. y de buen entendimiento en cualquier cosa. 

Y como en este tiempo viniese el Príncipe Andrea Doria 











con sus galeras sn fué Su Majestad 4 Barcelona, donde mandó, 
4 todos los Grandes que con él eran venidos se tornasen á sus 

casas y que pasasen con su persona «l Duque de Nájera y el 

Conde de Feria, y de los Prelados al Arzobispo de Santiago 
4 los Obispos de Jaén y de Huesca, y ul Duque de Alba, su 
Mayordomo mayor, que quedase como Capitán general que lo 
había hecho de España 4 provcer las cosas que convenían á la 





guardia de aquella costa y á la fortificación de Rosas y Ca- 
daqués, por ser puertos que era importante ¿mardarse y no 
estaban fucries, en Jo cual mandó luego el Duque entender al 
Capitán Luis Pizaño. 

Y siendo embarcados tres Capitanes con sus compañías de 
Infantería española y su guardia y casa se embarcó Su Majes- 
tad 4 26 de Abril en la galera del Prí 
hasta Rosas, donde estuvo seis ó sicte días; y allí se juntaron 





pe Andrea Doria y fué 
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todas las galeras del dicho Príncipe y las de Sicilia y Nápoles 
y las de Antonio Doria, que serían hasta 56 galeras reales. 

Y salidas las dichas galeras de Rosas caminaron hasta 
pasar el golío de Narbona, llegando ú vista de Marsella, conde 
vieron las galeras del Rey de Francia (que cran 11), que las 
traía el Conde de Anguilara, Y como las reconocicsc D. García 
de Toledo ¿hijo del Marqués de Villafranca), Capitán general 
de las galeras de Nápoles, comenzó á ir tras ellas. Y Su Ma- 
jestad mandó «1 Príncipe que con las demás hicieso otro tanto; 
y así fueron todas y D. García las encerró en el puerto junto 
4 Nuestra Señora de la Mar. Y como hallase allí uma nao la 
lombardeó, 

Y así se volvieron Y fueron á las Pomedas de Marsella, y 
de allí 4 Villafranca de Niza y á Saona y á la ciudad de Gé- 
nova, en la cual desembarcaron á 25 de Mayo, donde estuvo 
Su Majestad ocho días reposando del trabajo de la mer y 
dando orden en los negocios de la Señoría y de los Embajado- 
res de Príncipes y señores que allí vinieron á negociar con Su 
Majestad. 

Y en este tiempo se le hicieron en la cindad zunchas fiestas, 
de la cual salió 4 tres días del mes de Junio y fué á Sarrabal, 
y de allí 4 Pavía, donde estuvo cinco 6 seis días dando orden 
en las cosus del Estado de Milín, y de allí fué 4 la ciudad de 
Cremona, cn la cual por sus letras se visitó con el Papa (que 








era venido de Roma) y estaba en la ciudad de Plasencia. 

“Y como el Emperador viese lo mucho que importaba verse 
con Su Santidad, hizo de manera que se concertaron de jun- 
tarse ea Buje, que es ua villa muy fuerte con su castillo en- 
tre Cremona y Plasencia, á donde cada uno de cilos llevó 
500 soldados por concierto, Y se aposentaron en «l castillo, en 
la mitad de él el Papa y en la otra el Emperador, y recibie- 
ron mucho placer de verse juntes y conformes. (V díjosc ha= 
ber prometido el Papa 4 Su Majestad de dar 5.000 hombres 
pagados por cuatro meses para la guardia y guerra de Hungría, 
y que pondría todas sus fuerzas en la resistencia de la fota 
de los turcos, que se decía venir en Italia). 

Y después de haberse comunicado y tratado otras muchas 
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cosas de secreto entre ellos, se tornó á volver 5u Santidad 4 
Plasencia y el Emperador 4 Cremona, donde despachó los -ne- 
gocios de Italia. Y 4 veintisiete días de Junio comenzó á ca- 
minar la villa de la ciudad de Trento con la gente de guerra, 
que eran 4.000 españoles con sus Macstres de campo D. Alvaro 
de Sande y Luis Pérez de Vargas, y otros 4.000 infantes jta= 
Tienos don sus Coroneles Antonio de Oria y Camilo Corona, y 
$09 caballos ligeros con su General D. Francisco de Aeste, 
hermano del Duque de Ferrara. Y ¡or General de toda esta 
gente iba D. Fernando de Gonzaga, Visorrey de Sicilia, 

Y entrado Su Majestad en la ciudad de Trento estuvo en 
cila cuatro ó cinco días. Y en aquel tiempo se prendieron cinco 
ciudadanos de allí, porque tenían trato (según se dijo) con el 
Rev de Francia de entregarle aquella ciudad v la de Roberete, 
que está junto á ella. Y távose por cierlo que si el Emperador 
se tardara algún día más, que pudiera haber efecto aquel 
trato. Y si aquel paso se le quitura 4 Su Majestad le fuera más 
trabajoso el camino para pasar en Alemania, porque hubicra 
de sobrepujar la aspereza de los Alpes y atravesar 4 Baviera. 
El cual concierto decían haber descubierto D. Diego de Men- 
doza, Embajador en Venecia, que hasta allí fué con Su Ma- 
jestad. 

Y el Arzobispo de Santiago y los Obispos de Jaén y de 
Huesca fueron juntos á hablar al Legado del Papa (que allf es- 
taba días había) con algunos Obispos, so color de Concilio, y 
le dieron cuenta de cómo iban en nombre de sus iglesias y de 
las demás de España para asistir en el Concilio, y presentaron 
los poderes y protestaron que para entonces y para adelante 
siempre que se hubicse de celebrar el Concilio cstaban apare- 





judos de hablar en él, y que así le requerían que los hiciesen 
Mamar dondequiera que estuviesen, porque ellos vendrían 
luego. Y el Legado (que era el Cardenal de Santa Cruz) respon- 


dió lomdo la iglesia de Esp 
dijo que lo harta como ellos lo pedían, y que él daría cuenta 
4 Su Santidad de su venida. Y ellos lo tomaron todo por testi- 
monio. Y de allí ú pocos díus se deshizo el Concilio, por no 
haber venido 4 él las personas que eran obligadas. 





ña, aprobando su obediencia, y 
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Y Su Majestad salió de la dicha cindad 4 principio de Julio 
y comenzó de caminar para Insbruch, y la gente de guerra 
para cl Ducado de Bavicra, Nevando Su Majestad el camino 
del río Ladice arriba, busta lu fuente de él (que era dos le- 
guas antes de Insbruch), pasando por algunos pequeños luga- 
res. Y llegó 4 Tosbruch 4 8 de Julho, doude estuvo dos díus y 
se holgó mucho con cuatro hijas y um hito del Rey de Roma- 
nos, su hermano, que allí halló, Jonde vino cl Duque de Ca- 
marino para ir con Su Majestad %.la guerra de Flandes; 
testa cien lanzas muy buenas y entre ellas ocho Capitanes de 
los mejores de Ttalia. 

Y salido Su Majestad de Insbruch caminó por Reiten y Ce- 
teni y Meninga, tres buenos lugeres, y Vegó A la ciudad de 
Uma (que es principal y muy fuerte de hasta 3.000 vecinos) 
Y por nunca haber entrado allí el Emperador le hicieron su 








recibimiento, y le sirvieron con 10.000 florines en uma copa 
de plata sobredorada y 50 tiros de artillería. Y esta ciudad fué 
de las primeras que recibieron la doctrina de Lutero, Pase 
por este ciudad el río Danubio (aunque pequeño) por nacer 
cinco leguas arriba de ella. 

Y de allí partió Su Majestad camino de Espira, pasando 
por tierra del Duque de Vitenberg (que es un gran señor lute- 
rano), 4 quien (como arribx hemos dicho) con ayuda del Im- 
perio el Emperador en los tiempos pasados había quitado el 
Ducado y entrezádolo al Rey de Romanos, Y el dicho Duque 
después, con favor del Lantgrave y atros Juteranos, lo recobró.* 
El cual salió al camino con 200 hombres de armas 
mano á Su Majestad y se le sometió con mucha humildad. Y 
el Emperador le perdonó y lo recihiá par amigo y servidor. 

Y el día de Santiago vino Su Majestad 4 tierra del Conde 
Palatino Federico, donde no estuvo más de una noche, Y 
luego el día siguiente llegó á la ciudad de Espira, en torno de 
la cual halló alojados los soldados tudescos que el Emperador 
hubía mandado Lacer; eran hasta 18.000. 

Esta es una muy buena ciudad y fuerte, asentada sobre el río 
Rhin, en la cual está el Parlamento del Imperio, y se detuvo 
Su Majestad algnnos días mientras pasaron los soldados, los 





besó la 
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cuales mandó ir el río abajo en barcas camino de la ciudad de 
Maguncia. 

Y estando el Emperador en Espira le vino á besar las ma- 
nos el Conde Palatino y el Arzobispo le Colonis (que se había 
vuelto Juterano y casádose), el cual (por buenas palabras que 
Su Majestad le dijo) prometió de reducirse v quitar de su-Ar- 
zobispudo todo error. Y de Espira fué el Emperador 4 la cin- 
dad de Vormes y á la de Maguncia (la cual es del Arzobispo 
de la dicha ciudad), muy católico servidor de Su Majestad. 
Y estuvo el Emperador en ella cinco ó seis días mal dispuesto. 

En este tiempo pasó la gente de guerra y la artillería mue 
uiciones, Lastimentos, 





udajes, adelante por el cu ubajo, cu 
mino de otra ciudad que se dice Bona, cuatro leguas de la de 
Colonia, y en los confines del Ducado de Jnlier, Jel Duque de 
Cleves, Y al cabo de seis días se embarcó el Emperador con 
toda su Cortc en unas barcas grandes, y en un día llegó 4 
Confluencia por el sío abajo, ciudad que es del Obispado de 
Trevers, Hlector del Imperio. 

Y estando aquí Su Majestad pasó la gente de guerra, los 
tudescos á pie por tierra y los españoles é italianos por el río; 
también, pasó la gente de á caballo, que, serían algo más de 
2.000 hombres, 700 que dió el Marqués de Brandamburg, con 
que venía un hijo suyo, y los caballos ligeros de Italia que 
traía D, Francisco de Aeste, Y de aquí partió el Emperador 
para la ciudad de Bona por cl río y los soldados españoles que 
delante iban ullaneron el camino (que era de enemigos), to- 
mando una villa de 600 vecinos y la saquearon, 

Y venido á Bona, que estuba yu sentado el real en torno de 
ella, y la Corte pasó dentro de la ciudad, donde estuvo Su Ma: 
jestad tres días, Y de ahí se partió con toda laa gente de gue- 
rra en ordenanza, porque comenzaba £ entrar en tierra de eno- 
migos. Y ú tercero día llegó 4 Dura, ciudad (del Ducado de 
Julier) del Duque de Cloves, 4 22 de Agosto. Y este propio día 
los españoles escaramuzaron dos veces con los enemigos y Jos 
metieron en la ciudad por fuerza, gamándoles unos reparos 
que ellos tenían ante la puerta, de cestones y trincheras. 

Y fué uposentarse el Emperador á la ribera de un río, en- 
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ire nnas lagunas y arboledas donde había algunas casas pajizas 
á un tercio de legua de la ciudad. Y allí estuvo la gente se- 
gura de los tiros y muy abastada de agua y leña para las ca 
bañas, y en el campo mucho heno, cebada y avena para las 
bestias. Sería la gente del Ejército de más de 40.000 hombres. 

Es Dura ciudad de más de 1.500 vecinos y de buena mu- 
ralla y ti 
tro de la ciudad y otro por de fuera; había en ella hasta 2.000 
hombres de guerra con poca artillería, 4 los cuales hizo Su 
Majestad grandes requerimientos para que se diesen y no qui- 
sicron. Y la misma noche que llegó la gente de guerra asenta- 


“aplena con buenas traviesas, cun dos fosos, uno den- 





zon algunos tiros, y otro día se trajo jnfiuita fajina y ramos 
para henchir los fosos, y á la noche se acabó de asentar la 
artilletía que serían hasta 14 piezas muy gruesas, Y el día de 
San Bartolomé por la mañana le dieron la batería, que duró 
hasta casi las dos de la tarde 6 hicieron una rotura 1uuy grande, 
y los españoles € italianos que estaban puestos para hacer el 
salto, sin esperar.que más se dertibase arremetieron ú entrar 
y halláronlo muy dificultoso, así por la subida ser áspera y 





pequeña, como porque los enemigos resistían valientemente 
peleando como muy esforzados hombres, echando muchas ar- 
gollas de pez y resina y ellas ardiendo y piedras y otros per- 
trechos con que mataban y herían muchos, que duró bien esto 
tres horás, tanto que se tuvo por dudoso poder aquel día 
entrar, 

Y el Emperador lo miraba de un alto con todos los señores 
y caballeros. Y el Duque de Alburquerque que estaba allí y 
había venido con Su Majestad de Hala le dijo: bien sería 
que se retirasen que reciben mucho dano. Y el Emperador res- 
pondió: Españoles están en cl muro, y no otra palabra. Y no 
tardaron un cuarto de hora cuando luego comenzaron: Victo- 
ria, victoria, España, Samtisgo, cte. Y con esto entraron dentro 








é hicieron una gran matanza en los enemigos, sin dejar hom- 
bre 6 vida, excepto niños y mujeres y algunos ciudadanos que 
tomaron á prisión, Y los de dentro como se vieron en tal estado 
se salieron por las puertas de la ciudad y otros se descolgaron 


por el muro para escaparse, los cuales cayeron en manos del 
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Príncipe de Orange, que estabe con 2.000 hombres de á caballo 
y 10.000 de ¿ pie, y otros murieron por los campos, 

Decfase que serían por todos los que murieron más de 1.500, 
en que había so caballeros. Señaláronse en el cerco de Dura 
D. Alvaro de Sande y Luis Pérez de Vargas, Muestre de campo, 
y el Capitán Moncalve y el Capitán Palma (que murió). Y así los 
soldados españoles y italianos saqueron la ciudad, en la que ha- 
llaron mucha ropa, vasijas y basti 
vía fueron bien aprovechados, sino que los tudescos el día si- 
guiente, de envidia por resolver la cosa y por hacerse parte en el 
saco, pusieron fuego á la ciudad por tres partes, y fué tal que no 
se pudo atajar y quemóse la mitad de ella, de lo cual pesó mucho 
combate 120 españoles y 





entos de pan y vino. Y toda- 





4 Su Majestad. Y murieron en est 
fueron heridos otros 150. 

Dejó el Emperador en esta ciudad 1.000 tudescos de guar- 
nición y los heridos para que se curasen. Y al tiempo del com- 
bate el Conde de Feria anduvo una noche reconociendo el foso 
y muro con los soldados, y después se lalló con ellos al tiempo 
de la batería, y entró con los primeros y los animaba cuanto 
podía. Y después que estuvo dentro se fué derecho á la iglesia 
por defenderla y amparar las mujeres que allí se hablan re- 





cogido. Y Su Majested mandó que clérigos y prelados enten- 


diesen en ello. Y al tiempo de la batería tenía puestas dos ticn- , 


das con todos los médicos, cirujanos y imedicinas que venían 
en el campo y cuatro Capellanes para confesar y hacer curar 
los que venían heridos, á los cuales luego los traían allí. Y el 
Conde de Feria hizo poner cabe su tienda otras dos y mandó 
que llevasen allí los heridos que quisiesen. Y 4 untsoldadó que 
se acompañó con él el día del saco, porque no había saqueado 
le dió una cadena que pesaba cien ducados. 
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CAPITULO IL 


Cómo después de conquistar Duya vinieron 4 la obediencia de 
Su Majestad todas las ciudades del Ducado de Cleves y 
las ciudades de Julier y Rocimonda. Y viniendo sobre la 
ciudad de Venlot vino el Duque de Cleves d demindar 
misericordia. y perdón al Emperador. Y cómo Su Majes- 
tad fué á poner cerco sobro Landresic, y lo que allí le 
aconteció con el Ejército del Rey de Francia, 


Después del saco y quema de Dura fué tanto el miedo que 
cobraron por toda aquella tierra que antes que de allí partiese 
el Emperador se le vinieron 4 rendir todas las ciudades del 
Ducado de Gueldres y villas y castillos y algunas de las del 
Ducado de Cleves. 

Y dejó Su Majestad en Dura dos Capellanes suyos, el Doc- 
tor Naveros, su predicador, y Luis Cota, con tres cirujanos y 
dos médicos y medicinas y dineros y provisiones para curar 
4 los heridos que no estaban pta ponerse en camino, que 
eran 300 emtre todos. Y el Emperador partió de -aquí 
á los veinti 





le de Agosto para Julier, que es cuatro leguas 
de Dura, que se le 





fa rendido para irlo 4over y tomar su 
posesión y dejar gmarnición en ella. Y en Megando, unp mu 
jer le abrió las puertas de la ciudad y le entregó las llaves, 
porque no había' hombre dentro, que todos habían huído, Y 
entrando Su Majestad en ella todas las mujeres le salicron 4 
recibir por las celles con las rodillas por el suelo, y él las 
trató blandamente con buenas palabras y mandó pregonar que 
volviese la gente que había huído, que no les sería hecho mal 
ninguno, 

Y el día siguiente entró el Emperador por tierra de Guel- 
des y se le dió uma ciudad que dice Kemund. Y 4 los 30 lle- 
86 el campo sobre la ciudad de Rocimonda, que es de hasta 
tres mil vecinos, de muy buen muro y foso, situada sobre el 
río Mosa. Y se dió el primer día de Septiembre, donde dejó 
el Emperador guarnición de tudescos como en los otros l= 
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gares. Tomóse allí la artillería que el Duque de Cleves el año 
pasado había tomado á la Reina Matía y sacáronse seis tiros 
gruesos para llevar en el campo. 

El día siguiente se partió el Emperador de Rocimorda y se 
fué 4 ver con la Reina María, su hermana, dos leguas de allí. Y 
4 cuatro de Septiembre llegó á Ventot y asentó el campo un 
cuarto de legua de la ciudad, que era hasta mil vecinos, con 





buen muro y terrapleno y muchos bastioñes y traviesas por 
la parte de afucra y un foso bien ancho lleno de agua, y había 
dentro muchas municiones y artillerís y tres mil soldados muy 
buenos, sin los de la tierra. 1 

Estuvieron sobre esta ciudad desde el día que llegaron 
hasta los catorce de Septiembre que casi no se, hizo cosa al- 
guna y todos acusaban la negligencia del Emperador y de sus 
Capitanes, y cllo no era est, sino que Su Majestad traía 
ciertos tratos con el Duque de Cleves para venirle á deman- 
dar perdón. Y fué así que á los diccistis de Septiembre vino el 
dicho Duque y se apef en la tienda de Monsieur de Granvela, 
y 4 las ocho ó mueve horas de la mañana fué á Palacio, que 
era la tienda de Su Majestad, Y enla parte donde se había 
de decir la misa estaba puesta una silla algo alta y cubierta 
de un dosel de brocado y vna almohada de terciopelo negro 
en el asiento y otra á los pies, y el suelo cubierto de al- 
fombras. 

Y Su Majestad se sentó allí con grande serenidad de ros- 
ho, Y-entió el Dique:de Cleves cón el Dique. de Bránenigé 
y el Coadjutor de Colonia y un Conde deudo suyo y su gran 
Canciller y un Doctor dicho Ropero. Y todos se humillaron 
ambas las rodillas en el suclo, fuera de las alfombras. Y el 
Duque de Cleves delante, todos las gorras quitadas y las mac 
mos juntas. Y á la entrada el Emperador no hizo movimiento 
de cortesía ninguna. Y como estuvieron hinendos de rodillas, 
presentes todos los Grandes, Prelados y cuballeros que en el 
campo había, el Dique de Brancuige hizo wa habla al Eme 
perador en hudesco, la cual en substancia deca : 

«El Duque de Cleves, mi hijo, dice que ha errado como 
moro y por malos consejos ha deservido 4 Vuestra Majestad. 
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y así lo conoce y lo confiesa y pésale de haberlo hecho, y 
pónese en manos de Vuestra Majestad y Á su merced para. 
que de él y su Estado haga lo que fuene servido, Y suplica 
4 Vuestra Majestad le perdone y tome por su servidor, Y yo 
en nombre mío y de todos los Príncipes del Imperio lo suplico 
4 Vuestra Majestad porque á todos hará gran merced y ¿e 
quedarán en obligación de servirle». 

Y dicho esto calló y tomó la mano el gran Canciller del 
Duque de Cleves é hizo otra habla casi de la misma senten- 
cia y en la misma lengua, sólo añadiendo para alguna disculpa 
del Duque las razones que le habían movido é instigaciones 
del Rey de Francia y consejos de otros, 

Y acabado esto el Doctor Naves, Canciller del Iiuperio, co- 
menzó en la misma lengua á responder en nombre del Empe- 
rador, y dijo en substancia: Que puesto que el Duque había 
cometido gran pecado y aleve contra ól, ofendiendo/ 4 Su Ma- 








jestad, y por ello merecía grave castigo, pero que él atento 
que era mozo y había errado por inducimiento de otros y por 


jos, y atento ú los que se lo rogaban, y más ha- 





malos cons 





bido respeto á que *l Emperador era cristiano y usaría de 
su acostumbrada clemencia con él y 10 del rigor de justicia, 
y que por tento le perdonaba y recibía en su servicio, y que 
si el fuese el que debía el Emperador le sería buen amigo y 
le favorecería como á Príncipe. 

Y después de esto así dicho todos los que estaban de ro- 
dillas se levantaron, y el Duque de Drancuige tornó 4 hablar 
segunda vez, y lo que dijo fué agradecor la merced al Empe- 
rador y darle las gracias por lo que por el Duque hacía, Y 
se llegaron todos á Su Majestad, el cual se puso ea pie y be- 
sando ellos sus manos tocaron la del Emperador (4 la usanza 





de aquella era), y cuando el Dugue de Cleves Megó, que fué 
el primero, se le sonrió Su Majestad y le habló ciertas pala- 
bras. Y esto hecho se fueron todos. 





Y 4 19 días de Septiembre, acabada la misa, el Emperador 
llamó al Obispo de Jaén y á Granvela y algunos del secreto. 
Y traído el mísal el Emperador y el Dnque juraron ciertas ca- 


pitulaciones y contratos entre ellos, hecho con mucha solem- 
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nidad en manos del Obispo, y se perdonaron los daños que 
las guerras uno á otro se hubiesen hecho (la cual capitu- 
lación diremos en el capítulo siguiente). 

Y en este tiempo 6 algo antes se trabó en la ciudad de 
Lieja cierta traición, y era que tenían concertado de entregar 
al Rey de Francia la dicha ciudad y otras de Flandes. Y para 
eso el Rey de Francia escribió al Duque que se defendiese 
valientemente en Dura y que él iría en su socorro con cincuenta 
mil hombres y le llevaría la Princesa de Navarra, su mujer. 
Y cierto todo pudiera haber lugar de hacerse, si no fuera 
por la celeridad que se puso en la tomada de Dura, la cual 
mo dió lugar á que pudiesen haber efecto los consejus de Jos 
adversarios. Y Su Majestad envió al Doctor Borsid, del Con- 
sejo de Flandes, para hacer justicia de los culpados en Lieja. 
Y así lo hizo, degollando unos y prendiendo otrus, y algunas 
personas de calidad entre ellos, los cuales echaron en prisio- 
nes y en fortalezas. 

Y acabados los conciertos entre Su Majestad y el Duque 
salieron los soldados que estaban cn la ciudad de Velot y Su 
Majestad los recibió ú su sueldo y se entregó al Emperador, 
el cual partió de aquí para Bruselas. Y antes de su partida hizo 
tres partes el campo. A los tudescos envió por la suya y 4 
espanoles é italianos por ctra, y Su Majestad la vía de Bru 
selas como dijimos. 

Y en llegando 4 Diet, wma ciudad del Príncipe de Orange, 
cuatro leguas de Lobaina, le dió la gota, donde se detuvo, y por 
no perder aquel tiempo hizo venir allí los que eran llamados 
en Bruselas para lucer sus Cortes y ucubar con ellos en el 
tiempo que no podía caminar, Y así se hizo, los cuales sir- 
vieron 4 Su Majestad en nombre de aquel Estado con dos mi- 
llones de Morines por un año (que es un millón de ducados 
de los de Castilla). 

Y el Ejército de los españoles € italianos 
de Valencianas y fueron á dar en un lugar dicho Veli (que 
es una villa del Obispado de Cambrai), donde estuvo el Ejér- 
cito descansando diez días. Y ¿If se juntaron los alemanes y 
se puso orden en el Tijército para entrar en Francia. Y en- 





aminaron la vía 
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traron pasando un bosque, con propósito de tomar la villa de 
Guisa. 

Y entrando ul Ejército asentó el campo en una milla de 
ella (y en el mismo día se juntaron con el Ejército los espa- 
ñoles bisoños que había llevado 1D. Pedro de Gnzmán), donde . 
hubieron algunas escaramuzas eu una de las cuales fué preso 
D, Frencisco de Aeste, Capitán general de caballos ligeros, 
yendo á reconocer cierta emboscada que se sospechaba que 
había en un bosque y salieron á él trescientos de á caballo y 
como él no llevase más de vcintisinco se comenzó á retirar, 
y ext la retirada cayó el cuballo con él y lo tomaron, y el ca- 
bailo vino al campo de Su Majestad, donde se supo que que- 
daba preso 6 muerto. 

Y luego aquel día les vino nueva cómo el Rey de Francia 
cstaba ea San Quintín, que es cuatro leguas de Ouisa, y que 

la batalla. 
Y sabido esto se retiró el campo de Guisa y se vino á Lan- 
dresic, casi 4 fin de Septiembre, donde asentó el campo obra 
de media legua del otro donde estaba el Duque de Ariscot 
por Capitán general: en habría hasta quince mil hombres 
entre ingleses, tudescos, borgoñones y flamencos. 


venía con Ejército para estorbar la entrada y da 








Y aquel día anduvieron reconociendo la tierra y por donde 
se había de dar la batería. 
zaga, Capilán general y lugarteniente del Emperador, y don 
Alvaro de Sande, Maestre de campo, y otros Capitanes y Gen- 
tiles hombres, Y luego al tercero día tornaron alojar el campo 





ueron á esto D. Hernando de Gon= 





y lo pasaron á otra parle mejor y de menos pantenos. Y los 
de la villa siempre en este tiempo tiraban muchos tiros de 
artillería, Y se comenzó á hacer una trinchera grande por 
donde la gente fuese encubierta acerca de sus fosos, donde 
pasó mucho trabajo la gente de guerra por causa de las aguas 
que había. Y de esta manera estuvo el campo seis 6 sicte días 
en que no hubo cosa que fuese de contar. Y al cabo planta- 
ron veintisicte picras de artillería hacia el cabo de los ingle- 
ses y hacia el de los españoles se plantaron dicz y mueve, to- 
dos cañones de batería, donde les tiraron muchos tiros. Y lo 


mismo hicieron é ellos los de la villa, 
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Y los ingleses fueron 4 suplicar al Emperador les mandase 
dar el salto, que era la entrada de la villa, el cual se les 
otorgó con que fuesen con ellos diez banderas de españoles. 
Y asf se le dió la batería por dos partes, tan brava cuanto 
otra nunca se le había dado, Y le quitaron muchos traveses 
y defensas que hacían mal al campo. 

(Y en este tiempo vino nueva cómo el Rey de Francia ve- 
nía con grande Ejército que pasaba de sctenta mil hombres y 
con mucha fama que venía á dar la batalla al Emperador). 

Y como después de la batería estuviesen los ingleses y es- 
pañoles para arremóter á dar el asalto, vino un correo del 
Emperador 4 D. Hernando de Gonzaga para que no se diese 
por entonces. Y no obstante esto, todavía la quería dar don 
Hernando, si no viniera por la posta Monsieur de Granvela 
4 decirle que no se diese el asalto, porque el Rey de Francia 
estaba muy cerca con muy poderoso campo y venía á más an- 
dar, y Fé más certificada su venida de ciertos caballos ligeros 
“italianos que vinieron á decir al campo cómo había parecido 
gran número de caballería francesa. 

Y visto esto D. Hernando de Gonzaga mandó que todos 
se recogiesen cada uno á su campo,,y todo el campo que ha- 
bía venido de Gueldres se pasó junto con el del Duque de 
Ariscot, y antes que del todo se juntasen hubo cierta escara- 
muza con alguna parte de la caballería francesa, en el cual 
encuentro fué mal 4 los franceses, porque murieron muchos 
de ellos, los cuales venían diciendo á voces que el Rey de 
Francia venía 4 dar la batalla al Emperador. 

Y como Su Majestad supiese que el Rey de Francia venía 
se vino 4 meter en el campo, porque entonces por su enferme- 
dad se había estado en Bruselas y después se había venido á 
Davenes, Y estando aquel día ya junto 
Emperador vinieron á vista de ellos los 5 


los Ejércitos del 
unceses y metieron 
en Landresic carros de vituallas y gente de refresco. Y hecho 





esto los franceses se salieron de noche y se volvieron á su 
campo, que estaría legua y media en Cambresic, donde el Rey 
de Francia estaba puesto á punto diciendo que quería der la 
batalla al Empcrador. 
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Y otro día Su Majestad con todo su Ejército (que sarían 
cincuenta mil hombres de todas naciones) andnvo vna legua 
y reconoció dónde el campo del Key de Francia estaba. Y allí 
estuvicron en orden, determinando el Emperador de darle la 
batalla. 

Y otro día caminó el campo á vista otra legua ordenados sus 
escuadrones, adonde hubo algunas escaramuzas de los cabellos 
ligeros con los caballeros franceses. E 

Y así fucron caminando en busqueda del Rey de Francia 
hasta ponerse 4 vista de su campo, y aquel día 3 de Noviem- 
bre se pusieron eu orden para dar la batalla, y en esto bubo 
pareceres si aquel día se pasaría un río pequeño que estaba 
en medio de los dos campos. Y al caba se determinaron que 
no se pasase, Y así estuvieron dos días, á cabo de los cuales 
vieron cómo la caballería francesa que solía parecer ya no 
parecía sino muy pocos. Y en aquel día vinieron í escaramu- 
zar hasta quinientos caballeros franceses, quedando los demás 
A punto dentro de sus trincheras. Y Su Majestad determiná 
aquel día de acometerlos con dos mil caballos del Ducado de 
Gueldres (que era buena gente), los cuales cerraron con los 
quinientos caballeros y fueron presos algunos cahalleros (de 
hasta 20.000 ducados de renta) de los enemigos. De los del 
Einperador murió solo D. Jerónimo de Mendoza y otros sol- 
dados y Gentiles hombres. Y se pensó que aquel día (1 Empe- 
rador dicra la batalla y les entraca por sus trincheras. 

Y esto hecho cada mo se estnvo en su real, con propósito 
el Emperador de pasar otro día el río y darle la batalla. Y 
venido el día se vió el campo de los franceses ser retirado y 
que iban huvemdo la vía de Francia. Y aquella noche antes, 
para más disiuaulo 





la huída habían hecho grandes fuegos. Dijose 
haber sido descuido de D. Hernando de Gonzaga en no haber 
puesto espías, aunque él dijo haher puesto á un capitán dicho 
Salazar, el cual se había descuidado y fué causa que el dicho 
Capitán estuviesc después mucho tiempo preso en España. Y 
després con grande honra lo dieron por libre del descuido que 
se dijo haber tenido, 

Y como cl Emperador supiese la retirada pasó el río y 


Google uy 





5 
;mandó seguir 4 los franceses, de los cuales mataron muchos y 
les tomaron algunas cosas de las que dejaban rczagadas de 
tiendas y carros, Y esto hecho Su Majestad mandó que la gente 
se relirase y se volviese aposentar en el campo donde el Rey 
de Francia había estado con su Ejército. Y de allí fué la vía 
de Cambrai diciendo que quería entrar en Francia, Y entrando 
en ella llegó 4 una ville llamada Crepacor y la tomaron, de la 
cual fué 4 Cumbrai y la tomó por cmusa que el Arzobispo de 
ella parecía ser más francés que imperial. Y en esta ciudad 
se deshizo el Ejército, despidiendo 4 todos los italianos, ale- 
manes é ingleses para que se fuesen Á sus tierras, Y quedaren 
<n guarnición en Cambrai tres mil tudescos. 

Y el Emperador se fué 4 Velencianas, donde vino cl Da- 
«ue de Lorena (al cual recibió Su Majestad muy bien), y don 
Alvaro de Sade fué la vía de la ciudad de Lucerburg, con 
sus compañías de españoles, donde con otros muchos ale- 
manes que allí' estaban pusieron cerco sobre la dicha ciudad. 
Y Luis Pérez de Vargas con sus compañías se fué alojar á 
Cambresic, dende había estado el Rey de Francia. Y el Em- 
perador se partió de Valencianas y se fué á Bruselas, donde 
tuvo Cortes con todos aquellos Estados de Flandes, Brabante, 
Borgoña y Holanda, donde se hicieron muchas fiestas, y de 
20 partió para Espira. 


CAPÍTULO HI 


De las condiciones con que fué hecha la paz y amistad entre 
el Emperador D. Corlos y Guillermo, Duque de Gueldres. 
Las cuales fueron juradas entre Su Majestad y el dicho 
Duque. 


Primeramente prometió Guillermo, Duque de Gueldres, que 
él y todos sus señoríos y sujetos (los que ahora posee y los 
ue el Emperador por vía del contrato le ha de restituir), que 
tendrán y guardarán lo que la Iglesia Católica de Jesucristo 
tiene y guarda acerca de la fe, y que si la hicieran, con gran 
estudio y diligencia procurará de apartarlos de ella. 


“ 
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Y que el Duque Cuillermo dará toda obediencia y fe 4 la 
Cesérca Majestad y al Rey de romanos y al Sagrado Imperio. 
y que renunciará (y que desde ahora renuncia) todos los con= 
ciertos y amistades que tiene hechos con el Rey de Francia 
y con el Duque de Alsacia (que se nombra Rey de Dim- 
marca) y con el que piensa ser Rey de los Snecos, y que no 
hará amistad ninguna con muguna persona directa ó indirecta 
contra el Emperador y Real Majestad ni contra ninguno de 
sus señoríos. = 

Item: que el Duque Guillermo rennncio y traspase 4 Su 





Majestad y 4 sus herederos el Ducado de Gneldres y Condado 
de Cutfunia con todas sus pertenencias sia ninguna falacia € 
suspición, y que asimismo le traspase todo el derecho que tiene 
4 los dichos Ducado y Condado, v 4 sus' herederos, remitiendo 
4 los habitadores de los dichos Ducado y Condado el juramento 
<uber 4 los Kegidores y 





que le tenfan hecho y que lo nará 
caballeros de las ciudades, villas y lugares. Por manera que 
la persona que por parte de Su Majestad fuere £ tomar la po- 
sesión de ellas la pueda tomar llanamente, sin que haya de ro- 
cibir de ellos fuerza ni agravio. 

Otrosí 





que el Duque Guillermo restitaya al señor de Aren- 
burg el castillo de Arenburg, el cual le tomó en esta guerra, 
y que restituirá 4 Su Majestad la ciudad de Amersfort con 
todas las armas ofensivas y defensivas que en ella había, y el 
Ingar y castillo de Ravostein con todos sus señoríos, que por 
parte del feudo hecho ú la Cesárea Maj 
ser Duque de Brabancia era obligado á recuperarlo 

Item: prometió el dicho Duque y profirió de su propia vo= 
luntad que dejará gozar y usar á los súbditos de Su Majestad 
y A sus Consejeros y Ministros de todos los hienes y cosas que 





sstad y por parte de 


tuvieren en sus señoríos, así como lo hacían antes de la guerra 

Otrosí : [ué concluído y concordado que el Emperador quiera 
remitir y desde luego remite al dicho Duque todos y cada uno 
de los daños que en esta batalla fueron hechos á Su Majestad 
por él y por sus Ministros, y quiere recibir al dicho Duque en 





toda su gracia (y así lo recibe al presente) dejando toda la ira 


y ofensa, estimando al dicho Duque así como Príncipe del Im- 
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perio, y todos los señoríos que ya tiene y por virtud de este 
contruto ha de tener los tomará debajo de la protección y ame 
pato de Su Majestad y del Sagrado Imperio, remiticndo todos 
enalesquicr daños y gastos que Su Majestad ha hecho en esta 
guerra, y absuelve al dicho Duque de cualesquier frutos y 
rentas que del dicho Ducado de Guelóres y Condado de Cut- 
fanio haya Nevado hasta este tiempo. 

Item: por conservar los medios y condiciones de paz quiere 
Su Majestad restituir y restituye al Duqne Cuillermo el Du- 
edo de Julier, el ex iene eu su poder Su Majestad, y 
los otros lugares qne Su Majestad ha ocupado en sus señoríos 
hereditarios en tiempo de esta guerra, los enales el dicho Du- 
que y sus herederos podrán usar libremente (como feudatarios) 
excepto que el dicho Duque quedará obligado á dar la de- 
hida obediencia 4 Sn Majestad y al Sá 
los dichos lugares. Y Su Majestad Cesárea remite 4 todos y 
á cada uno de los Prelados y esballeros y 4 las cindades y 
en general 4 tados los Estodos y súbditos del Ducado de Ju- 
lier y de Cleves del juramento que le hicieron cuendo ocupó 
los dichos Ducados, sacando la fe y obediencia qme son obliga: 
dos 4 tener á Su Majestad y al Sagrado Imperio. Y quiere Su 
Majestad tomar los dichos Prelados y caballeros Y ciudades 
y los otros del Duque Guillermo, así como buenos y fieles súb- 
ditos que no les hará pública ni ocultamente molestia alguna 





l ca 





grado Imperio de todos 





por-parte de la dicha guerra que le hicicron. 





Las cuales cosas y cada una de ellas prometió el dicho 
Duque de guardarlas como Principe cristiano. e 
Item: que Su Majestad reserva cn la restitución del Du 





cado de Julier los castillos y lugares de Citardía y de Linsberg, 
de los cuales ha de usar Su Majestad todo el tiempo que le 
jsreciese y tuviese por bien, el cual tiempo él lo abreviará y 
moderará según el dicho Duque Guillermo tuviese la obedien- 
cia y sujeción 4 Su Majestad. 

Y resórvase Su Majestad todos los fendos y “cada uno de 
ellos que era obligado 4 dar al dicho Duque (como Duque de 
Brabancia), y se reserva toda la obediencia que cra obligado 4 


dar al dicho Duque Guillermo. Y asimismo reserva Su Ma- 
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jestad el rescate de todos aquellos que él tenía presos en sus 
Reinos que había tomado antes de la guerra, que eran de los 
señoríos del Duque, y aunque la dicha casa y señoríos derra- 
vastan (sic) con sus vasallos, y la Majestad Cesárea (así como 
Duque de Brabancia) quiere lo tome para sí y por vía de fendo 
sin ningún engaño, tuvo por bien el dicho Guillermo que Su 
Majestad recibiese la dicha casa, así como Duque de Braban- 
y para sus herederos con tal condición que Su Majestad 
lermo cierta suma 





ca 
Juese obligado de dar al dicho Duque G: 
de dinero, según parecicse 4 buenos varones. 

Asimismo perdona Su Majestad 4 todas y cualesquier per- 
sonas que le hayan ofendido siguiendo las partes del dicho 
Duque Guillermo contra él, y les perdona y remite la pens d 








que eran obligudos por haber ido contra Su Majestad. —, 

Y tuvo por bien Su Majestad que todos los del Consejo 
y súbditos y Ministros del Duque Guillermo puedan gozar li- 
bremetite de todos los bienes que tienen en sus señoríos, así 
como lo gozaban antes de la guerra. 

Y para tener Su Majestad más certidumbre que el dicho 
Guillermo ha de perseverar en su obediencia, le pareció que 
ent:c Su Majestad y los señoríos hereditarios del Duque Gui- 
ermo hubiese cierto pacto y amistad para perpetuamente con- 
servar la paz y vecindad, la cual sea tratada por Legados de 
ambas partes conforme consentimiento de los señoríos. 

Y asimismo Fué acordado que los cautivos que de una parte 
y de otía se hubiesen tomado luego fuesen libres, pagando 
moderadamente él gasto que hubiesen hecho. 

Ttem: la Majestad Cesárea haga con todos los Estados del 
Ducado de Gueldres y Condado de Cutfania y con cada mo 
de ellos que por virtud de este contrato dén por libre al Du- 
que Guillermo de todos y cualesquier juramentos, amistades, 
tratados y obligaciones que el Duguc Guillermo con ellos había 
contratado. 

Ttem : tuvieron por bien Su Mejestad y el Duque Guillermo 
que todas las cosas que en parte ó en todo se hubiesen en- 
cendido 6 derribado que queden por quemadas y derribadas, 





y que los muertes queden por muertos. 
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Y estos son los principales capítulos de la cunfedcración y 
paz entre Su Majestad y el Duque Guillermo, los cuales se 
hicieron á siete días de Septiembre en el Real sobre Venlot, 
los cuales se profirieron á guardar sinceramente y sin engaño 
alguno. 


CAPITULO IV 


Cómo el Duque de Medina Sidonia y el Obispo de Cartagena 
fueron á la raya de entre Castilla y Portugal para traer 4 
la Princesa Doña Maria á la ciudad de Salamanca, donde 
se hicieron las bodas entre ella y el Príncipe D. Felipe, 
y el recibimiento y fiestas que en la dicha ciudad se hi 
cieron, 


Todo el tiempo que cl Emperador estuvo en la cindad de 
Barcelona dando orden en las cosas necesarias para su partido, 
estuvo el Príncipe D. Felipe con la Corte en la villa de Ma- 
drid, y de allí determinó (como ya estuviese hecho el concierto 
del casamiento entre 6l y la Infante Doña María de Portugal) 
de enviar su poder 4 Luis Sarmiento, Embajador de Su Ma- 
Jestad en aquel Reino (1) para que por él se desposase con la 
dicha Infanta, lo cual hizo muy bien Luis Sarmiento. Y des- 
pués de hecho el desposorio la recibió y juró (cn nombre del 
Príucipe D. Felipe) por Princesa de Castilla delante de todos 
los del Consejo del Rey de Portugal. a 

Y hecho coto Su Majestad envió 4 visitar 4 la Princesa por 
D. Juan de Mendoza, hermano de Doña María de Mendoza, 
aujer del Comendador mayor de León. Y el Príncipe la en- 
vió 4 visitar con D. Antonio de Rojas, su Camarero, Y las 





(1) Hay dos apostillas; la de ln izquierda dice: «Pné Luis Sar» 
miento Comendador de Alimuiadiel de la Ordeu de Calatrava, m6 
tard de Burgos. Hísole la Prircesa su Caballerizo mayor. Y á don 
Antonio Sarmiento de +u hábito, y su hijo le hizo 1.2 (sic) del mismo 
oficio para después de los días do su padre». La de la derecha dice 
«Luis Sarmiento so casó con la Princesa por poder del Rey, que fué 
lo que hizo el Duque de Lerma por sn nieto el Principe D. Felipe 
Tercero. Pero aunque fuese mty cuerdo y tuvo grandes cargos no 
dejó xicos á sus hijos», 








ts. Google 





— 262 — 


Infantas Doña María y Doña Juana la visitaron por D. Juan de 
Silva, hijo mayor del Conde de Cifuentes. 

Y antes que el Emperador partiese de Barcelona envió á 
mandar y á encargar 4 D. Juan Alonso de Guzmán, Duque 
de Medina Sidonia, para que se aparejase para ir 4 la raya 
de Portugal por la Princesa Doña María y la Nevase donde el 
Príncipe estuviese para que se efectuase el casamiento que 
entre cilos estaba hecho. Y lo mismo envió á mandar 4 don 
Juan Martínez Siliceo, Obispo de Cartagena, Maestro del Prín= 
cipe D. Felipe, su hijo, los cuales se apercibieron como con» 
venía É su estado y personas, Y el Duque de Medina se aper 
cibió en la ciudad de Sevilla, haciendo muchas piezas de oro 
y plata para servicio de su casa y libreas de seda y paño para 
sus criados, convidando muchos caballeros de la dicha ciudád 





y de la de Jerez para que fuesen acompañar su persona, sin 
otros muchos salariados de su casa. Y asimismo procuró de 
llevar ¡muchos caballos y muy buenos ricamente «derezados, 
así á la brida como á la jineta, y muchas mulas muy adere- 
zadas para Si fuese menester dar 4 las damas, y mucha tapi- 
cería muy rica de Flandes, y muchos paños de brocado para 





colgar salas y cámaras. 

Y asimismo procuró de llevar muy buena música de trom- 
petas, atabales, chirimías, sacabuches y vigiielas de arco, á 
los enales mandó dar su librea, que cra capas de paño amari- 
lo con fajas de terciopelo azul y pestañas encarmadas, cueras 
de terciopelo amarillo con fajas de terciopelo azul, calzas 
de terciopelo amarilla con tafetanes negros y gorras de grana 





con plumas blancas. 

Llevaba el Dique treinta mozos de espuelas vestidos de lo 
mismo y cuarcula pajes con cupas de amarillo y seyos de ter- 
ciopelo amarillo con la guarnición ya dicha. Llevaba asimismo 
diez y seis reposteros, ocho de estrado y ocho de plato, mu- 
chos acemileros vestidos de la misma libres. Por manerg que 
serían por todos ciento cincuenta personas de librea del Duque. 

Y mendó aderezar su capilla de muy ricos ornamentos con 
servicio de muchas piezas de oro y plata y con muchos can- 








tores muy huenos y muy buen servicio de cocina de muchos 
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cocineros y crisdos de ellos. Y mandó hacer mnehos reposte- 
ros de lana con sus armas y otros de seda con las mismas 
armas brosladas de hilos de oro y plata para las acémilas que 
llevaban las cosas de su recámara, llevando asimismo sus ma- 
ceros con mazas de plata doradas y sus cotas de terciopelo bor- 
dadas sus ¡armas encima. 

Y con este fausto que dicho habemos salió el Duque de 
la ciudad de Sevilla 4 ocho 6 diez días del mes de Octubre 
camino de la ciudad de Badajoz, llevando consigo á D, Pedro 
de Guzmán, Conde de Olivares, su hermano, y 4 D, Juan Cla- 
Tos de Guzmán, Conde de Niebla, su hijo, y al Conde de 
Bailén, y 4 Hernán Darias de Sayavedra, Alguacil mayor de 
Sevilla, hijo del Conde de Castellar, y otros muchos caballeros, 
así de la cudad de Córdoba como de la de Jerez que acompaña- 
ron en esta jormada al Duque, los cuales llevaban sus criados 





con libreas diferenciadas unas de otras de muchos colores, 

Dió tabla el Dique á todos los señores y caballeros que con 
él iban desde la ciudad de Sevilla hasta la de Salamanca, que 
serían sesenta de mesa, con los cuales hizo excesivos gastos. 

Y en este tiempo salió el Obispo de Cartagena de la villa 
Je Valladolid, muy como señor llevando en su compañía mu- 
«hos caballeros cortesanos muy bien adererados, sin la gente de 
su casa, muchas acémilos con sus reposteros de lana que Me 
vaban las cosas necesarias de su servicio, y cuatro ó cinco de 
ellas 





a reposteros de seda bordadas en ellos sus armas de 
seda, oro y plata, donde iban las cosas de su recámara y cama. 
Asimismo llevaban muy gran vajilla de muchas piezas de oro 
y pluta, y los pajes vestidos de terciopelo negro con capa de 
paño y fajas de terciopelo y muchos mozos de espuelas con 
sayos y capas de paño negro y fajas de terciopelo negro. Y el 
Duque de Medina y él se juntaron en la ciudad de Badajoz 4 
mediado de Octubre. 

Y como el Rey de Portugal viese que la volantad del Em- 
perador era que luego se le enviase al Príncipe D. Felipe, su 
hijo, la Infante Doña María, su esposa, envió 4 mandar 4 don 
Teodosio de Portugal, Duque de Vergancia, se apercibiese para 
levar á la Princesa á la rava, lo cual el dicho Duque tuvo por 
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bien, y suplicó 4 Su Alteza le hiciese merced que para en aquel 
viaje dispensase con €l la pragmática que había mandado hacer 
jesen sedas ni brocados en su Reino. Lo cual el 
bi porque pudiese hacer lo jornade 4 menos 
gasto, porque el Duque en aquella jornada por gran señor que 
era quisiera mostrar la autoridad de su casa y honra de su 








que no se t 


Rey no consi 





persona, % 

Y luego mandó venir mucha gente de á caballo de los la- 
gares de «u lierra, y se partió de la ciudad de Évora para la 
de Lisbona, llevando consigo sesenta hombres de guarda con ala 
bardas doradas, con pífaro y atambor, vestidos á la tudesca de 
paño amarillo y azul y capas Jombardas amarillas bordadas de 
paño azul, y gorras de grana, y seis pajes hidalgos con sayos 





frisados aforrados de paña amarillo, todos golpeados con ma- 
chos botenes y piezas de oro las gorras de terciopelo. 

Ilevaba asimismo scis caballos, los tres 4 la jineta y los 
tres ú la brida, con guarniciones muy ricas, y onmo con ima 


silla y su guarnición de oro con muchos camafeos finos, y todas 





las cintas y cuerdas y aderezos del caballo le hilo de oro, y 


otra silla de plata con todo lo 





demás de plata, y treinta y seis 
mozos de cámara con sayos de paño amarillo harreados de paño 





azul y jubones de cetín azul y amarillo y gorras y zapatos de 
terciopelo, y capas de agua de graná y chapeos de seda amari- 
los, y veinticuatro mozos de espuelas con calzas, cueros y ca- 
pas amarillas con fajas de paño azul y gorras de grana, con 
sus atambores, trompetas y chirimías, todos vestidos de ropas 








francesas con unas cueras sin mangas de paño amarillo con 
bandas de paño azul y calzas y jubones de la misma manera, 
los cuales llevaban unos escudos de plata con las armas del 
Duque colgadas del pescuezo con cadenas de plata, y las trom- 
petas con paños de damasco azul y amarillo, todos evarteados. 
Y dos porteros de maza con mazas de plata bien labradas, con 





gorras, zapatos, jubones y guarniciones de espadas de ter- 
ciopelo. 

Llevaba una capilla muy bien aderezada con muy ricos or- 
namentos y candeleros y blandones de plata, y con veinte can- 


tores y treinta capellanes (todos los cuales tenían muy buena 
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renta) y cuatro vigilelas de arco, y siete ú ocho cocineros, y 
muchos servidores de. cocina vestidos de paño azul. Asimismo 
llevaba ciento veimie cabalgaduras de su caballeriza y diez ú 
once caballerizos, y setenta zcémilas cn los pectorales y cabes- 
tros de paño amarillo. 

Iban con el Duque veinticinco ó treinta hidalgos de su casa, 
los más Comendadores, muy bien ataviados con muchas dife- 
rencias de vestidos. Llevabe más de doscientas cabalgaduras 
de la gente de su tierra, que con los de su casa serfunmás de 
setecientos, entre los cuales había más de doscientos collares 
y cadenasede oro con sus estribos dorados y plateados. Llevaba 
asimismo una cama de campo de plata y mucha tapicería de 
lana y seda con sus doseles de brocado, raso y brocado alto y 
bojo con cenefas de tela y oro y mucha plata labrada para su 
servicio, Iban con el Duque sus hermanos D. Jaime y D. Cons- 
tantino, muy bien ataviados. 





Y llegado á Lisbona, y después de léner el Rey de Por 
tugal aderezadas ludas las cosas necesarias para lu partida de 
la Princesa su hija, la mandó partir «le la dicha ciudad, yendo 
con ella los Infantes, sus tíos, y el Arzobispo de Lisbona Jon 
Luis y D. Enrique, acompañados de toda la Corte, atrave- 
sando la mar con muchas fustas y en ellas muchas músicas de 
placer, de donde los Infantes se tornaron 4 tolver á la ciudad 
y toda la más gente que con la Princesa no había de ix, la cual 
de allí partió camino de la ciudad de Evora'por el Alandera y 
por Montemayor. 

Y en la última ciudad se le hizo gran recibimiento y de 
alí fué 4 la ciudad de Elves y 4 lo raya, donde se había de 
entregar (que cra en mitad de un puente que estaba sobre el 
río Caya, y el Duque de Verganza se puso 4 la entrada de la 


dicha puente 4 la mu 





jequierda de la Princesa y el Arzo- 
bispo de Lisbona á la derecha) . 

Y estando así entró la compañía del Obispo de Cartagena 
y hesaron la mano de la Princesa. Y después entraron los del 
Duque de Medina é hicieron lo mismo, Y tras de ellos entró 
Hernán Darias de Sayavedra y el Conde de Bailén y el de Oliva. 
res y el Conde de Niebla, y todos hesaron la mano á Su Alteza. 
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Y á un tiro de herrón descabalgaron el Duque de Medina 
y el Obispo de Cartagena y fueron á besar la mamo 4 la Prin- 
cesa y tormaron luego'á cabalgar. Y el Dugue de Verganza 
dijo que venía allí con la Princesa su señora, para entregarla 
á quien trajese poder del Emperador y del Príncipe. Y el Du- 
que de Medina le respondió que él venía allí para recibirla 
por mandado del Emperador y del Príncipe D. Felipe su hijo, 
y le preguntó que si era la Princesa lija del Rey D. Juan de 
Portugal y de la Reina Doña Catalina, sus señores. Y respon- 





dió el Duque de Vergunza que +í. Y entonces se leyó el poder, 
que era el siguiente: 


EL REY 


Por cuanto teniendo concertado y asentado entre nos y el 
Seremísimo Rey de Portugal, muestro hermano, casiniento del 
* nuestro hijo con la Ilustrísima Princesa Doña María 


su hija? Habiendo ella de venir á estos Reinos, habemos nom- 


Prínci 





brado y señulado para que la vayan á recibir y traer 4 ellos al 
Duque de Medina Sidonia, muestro primo, y al Obispo de Car- 
tagena, de nuestro Co 

Por la presente les cometemos y damos poder para que en 
nuestro nombre la reciban en la raya de estos dichos nuestros 
Reinos y el de Portugal y den en nuestro nombre las cartas 
de entrega que fueren mencster ¡conforme á lo capitulado) y 
la traigan y sirvan y acompañen cn ellos hasta donde estuviere 
el Príncipe, muestro hijo, para que se efectúe el dicho casa- 
miento, como está asentado, 





o, 


Y mandamos á todos los Concejos, Justicias y Regimientos 
de todas las ciudades, villas y lugares de los dichos nuestros 
Reinos (por donde pasaren) que para ciccto de lo susodicho 
hagan y cumplen y obedezcan lo que los dichos Duque y 
Obispo de nuestra parte les ordenaren y mandaren, sin falta 
alguna 

Fecha en Rosas á catorce días del mes de Mayo. z 

Y el Duaue de Vergancia dijo 4 la Princesa si era contenta 
que la entregase al Duque de Medina (conforme al poder que 
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traía para recibirla). Y ellu respondió que sí. Y entonces le 
dió la rienda y el Duque de Medina la tomó. 

Y el Duque de Medina y el Obispo de Cartagena dieron 
una carta al Duque de Vergancia de cómo recibían 4 la Prin- 
cesa para llevarla donde el Príncipe D. Felipe estaba, que fué 
de la manera siguiente: Ñ 

Nos D. Juan Alouso de Guzmán, Duque de Medina Sidonia, 
y D. Juan Martínez Siliceo, Obispo de Cartagena, maestro, 
confesor y capellán mayor del Príncipe muestro señor, por vit- 
tud del poder que tenemos del Emperador D. Carlos, Rey, nues- 
tro señor, decimos que siendo certificados (como somos) y cons- 





tándonos por información bastante (como nos consta) que la 
muy alta y muy poderosa Princesa (de que somos entregados) 
es la Princesa Doña María, nuestra señora, hija de los muy 
altos y muy poderosos señores D. Juan y Doña Catalina, Rey 
y Reina de Portugal, que está desposada con su poder con el 
Príncipe D. Felipe, nuestro señor, que recihimos y nas damos 
por entregados de mano del ilustrísimo Sr. D, Teodosio de 
Portugal, Duque de Vergancia, de la dicha señora Princesa 
Doña María, nuestra señora, 





¡ja de los dichos señores Rey 
y Reina de Portugel, para llevarla y entregarla (coniorme al 
dicho nuestro poder) ul Príncipe 1D. Felipe, muestro señor, 
hijo del Emperador D. Carlos, Rey de Castilla, nuestro señor, 
y de la Emperatriz Doña Isabel, su mujer (que es en gloria), la 
cual recibimos y nos fué entregada junto á la puente de Caya, 
que es en la raya de entre Castilla y Portugal, cerca de la cíu- 
dad de Badajoz, hoy martes á veintitrés días del mes de Octubre 
de este año de mil quinientos cunrente y tres. y 

Y nos obligamos y damos nuestra fe y palabra de llevar á 
Su Alteza y entregarla al dicho Príncipe 1). Felipe, nuestro 
señor (conforme al dicho muestro poder), y así lo frmamos 
de muestros nombres en presencia del Fiscribano y testigos in- 
frascritos. 

Fecha en el lugor, día, mes y año susodichos. Testigos los 
Condes de Niebla y de Bailén y de Olivares y otros muchos 
señores y caballeros que presentes cstaban, así portugueses 
como castellanos. 
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CAPÍTULO V 





De los recibimientos y fiestas que los de las villas de Medina 
del Campo y Valladolid hicieron al Príncipe D. Felipe 
nuestro señor y la Princesa Doña María, su mujer. Y otras 
cosas que en las dichas villas aconlecieron. 


Y después que el Duque de Verganza hubo entregado 4 la 
Princesa, habiéndole primero, besado la mano (así 4 caballo 
como estaba), se volvió con su gente 4 la ciudad de Elves, y la 
Princesa con sus damas y con los que la acompañaban (entre los 
cuales iba e] Arzobispo de Lisbona, el cual fué con Su Alteza 
hasta la villa de Valladolid) fué á la ciucad de Badajoz, donde 
se le hizo buen fecibimiento y muchas fiestas y placeres. Y de 
allí 4 la ciudad de Coria, y pasando por el lugar del Campo 
vino á dormir al Guijo, donde D. Antonio de Toledo vino 
por mandado del Príncipe á visitar á la Princesa, la cual 
partió de allí y fué 4 la abadía de Alba, donde el Príncipe 
vino desconocido con el Duque de Alta y el Conde de Be- 
navente y Príncipe de Ascoli y D. Antonio de Rejas y D. Juan 
de Acuña, D, Antonio de 'Poledo, D. Diego de Acevelo y 
Rui Gómez de Silva, todos disfrazados, y vieron merendar á 
la Princesá, y vinicron en su seguimiento Jegna y media mú- 
rando las damas, y de allí se volvieron á Salamanca y la Prin- 
ccsa vino 4 Aldea Tejada, donde le vinieron á besar las manos 
el Marqués de Sarriá con su hijo y otros muchos caballeros. 
Y la Princesa sc detuvo hasta que todos le besaron la meno. 

Y aquí se confesó y aparcjó la Princesa, y le vinieron todos 
los caballeros de Salamanca á besar la mano, Vino también 
Doña Estefanía, mujer de D. Juan de Zúñiga (Ayo del Prín- 
cipe), en una litera de terciopelo verde á besar la mano á la 
Prinocsa con mucha gente de á caballo. 

Y asimismo sc aderezó la Princesa muy ricamente y las 
damas, Y siendo la Princesa cerca de Salamanca llegaron 4 
ella diez banderas de soldados, que eran los oficios de la ciu- 
dad, y en cada bandera ciento veinte hombres, todos en jorde- 
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nanzas de picas, arcabuces y montantes, con jubones, muslos 
y calcas de seda, Y delante de Su Alteza tocaron al arma É 
hicieron un caracol que fué cosa de ver, y. luego vinieron hasta 
dos mil de á enballo, pocos más 6 menos, que estaban puestos 
en dos alas (por ser dos bandos), unos vestidos de marlotas 
de amarillo y blanco y los otros de encarnado, y la uno ena 
drilla era de San Benito, donde era candillo el Conde de Mon- 
terrey, y la otra de Santo Tomé y por caudillo D. Bernardino 
Manrique. 

Venían todos adargados 4 la jineta con sus lanzas y ban 
deras dando voces y corcaron 4 Su Alteza y corrieron un buen 
rato por el campo, y después se salieron por el recuesto lle- 
vando muy buen parecer. 

Y salidos éstos comenzaran á venir los colegios, y tras de 
ellos los Doctores, Catedráticos, con sus vestidos negros y ca- 
pirotes de raso carmesí con sus borlas encima de los bonetes 
de las colores según las ciencias en que eran graduados. Y 
todos besaron la mano 4 la Princesa, Y «después de «sto vi 
nieron los Regidores de la ciudad (que son veinticuatro), todos 
vestidos de vestiduras lergas hasta. el suelo, de carmesí, é 
hicieron su ceremonia y se volvieron á la puerta de la ciudad, 
donde tenían el palio, y la Princesa comenzó á entrar por la 








puente casi de noche. Y en medio de ella estaba hecho un arco 
triunfal con muchas figuras de bulto á la antigua. 

Y como llegó 4 la primera puerta de la ciudad la metie- 
ron los Regidores debajo: del palio, que era de brocado forrado 
en damasco carmesí con fránjas de oro. Y 4 la puerta de la 
ciudad estaba otro arco, desde donde descendieron ciertos ni- 
ños por cuerdas que dieron las llaves 4 Su Alteza, la cual an- 
tes de llegar á las escuelas se apeó en la Iglesia Mayor sola 
y sin damas (por la mucha gente que había), y después de 
haber hccho oración volvió 4 cabalgar y pasó por las escue- 
las, donde estaba junto 4 la puerta hecho un arco triunfal de 
muchas figuras de bulto y letras muy buenas, y de allí se fué 
á sn posada, 

Y el Príneipe entró otro día cn la ciudad de noche con 
toda su Corte, tan de prisa como por la posta. Y entraron 





+ Google UNO 





— M0 

con 61 el Cardenal de Toledo, D, Juan Tavera; el Dique de 
Alba, el Conde de Benavente, Marqués de Villena, Marqués 
de Sarriá, Príncipe de Ascoli, Conde de Fuensalida y el Mar- 
qués de Astorga y el Conde de Monterrey y el Comendudor 
mayor de León D. Francisco de los Cobos. Y cuando el Prín- 
cipe entró en Palacio estaba ya la Princesa donde había de 


ser el sarao. Y el Cardenal de Toledo les tomó las manos, des- 





pués de lo cual danzaron las damas y caballeros con mucha 
música y muy buena. Y el Príncipe danzó con la Príncesa y 
acabado el sarao se fué cada uno 4 su aposento, donde cena- 
ron, y acabada la cena se tornaron á la sala (esperando 4 que 
juese media noche), la cual pasada les dijeron su misa y se 
velaron. Y fueron padrinos el Duque de Alba y la Duquesa 
su mujer (aunque el Cardenal y otros Grandes eran de parecer 
que lo fuera cl Duque de Medina Sidonia por haber traído 
hasta allí á la Princesa). Y después de velados los cebaror em 
su cama, y estuv 





ron juntos hasta dos horas y media que 
D. Juan de Zúñiga vino y los llevó á echar en otra cama en 
su aposento. 

Y luego otro día después de comer llevaron al Príncipe 
á ver las escuelas, y lnego el jueves siguiente hubo toros y 
juego de cañas de ciento cincuenta caballeros, los cuales vi- 
nieron vestidos de colorado y blanco, todos con marlotas y 
capellares, de cllas de seda y de cilas de paño con sus banderas 
y lanzas y tocas. Y era el principal de esta cuadra el Conde 
de Monterrey con sus hijos, parientes y amigos y criados, todos 
de una librea, Y salicron otros ciento cincuenta de amarillo 
de la facción de los de arriba, y era el principal D. Bernardino 
Manrique con muchos de sus parientes, amigos y criados. 
+ Y como el Príncipe y la Princesa estuvicsen en sus venta“ 
nas, entraron primero los de amarillo en la plaza y Juego los 
otros, corriendo de tres en tres y de cuatro en cuatro. Y así 
anduvieron por la 
Ja noche vi 





2 corriendo un buen rato y ya casi 4 





ron á correr cañas y toros. 
Y acertó el Duque de Alba (que andaba paseando por la 
plaza con los otros señores y caballeros) 4 remeter el caballo 


delante del Príncipe, y al tiempo que el caballo paraba salió 
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wn toro que lo derribó en el suelo delante de todos (aunque 
no le hizo mal) y el Duque se levantó con mucha presteza. 
Estaba puesto un castillo en medio de la plata (sobre un más- 
til) lleno de fuego que duró gran espacio. 

Y acabadas estas fiestas se volvió el Príncipe y la Princesa 
á Palacio, donde hubo sarao. Y lucgo de allí 4 dos 6 tres días 
se despidió el Dugue de Medina Sidonia del Príncipe y Prin- 
cesa para tornarse á Sevilla, Y Sus Altezas se partieron de la 
ciudad de Salamanca para irse 4 Valladolid, pasando por la 
villa de Medina del Campo. Se les hizo en ella muy buen 
recibimiento, saliendo los Regidores de'la villa con su palio, 
debajo del cual entró el Príncipe y Princesa hasta llevarlos 4 
la casa donde tenían hecho su aposento. Iliciéronse muchas 
ficstas de justas y juegos de cañas y se corrieron toros. 

V de allí se partieron para la villa de Valladalió, donde 
se hizo á Sus Altezos un soberbio recibimiento, porque antes 
de entrar cn la dicha villa, tanto como un tiro de ballesta, sa- 
lieron muchos castillos de madera con sus ruedas, en los cua- 
les se hicieron muchas representaciones y autos. Y, asimismo 
salieron todos los Regidores de Valladolid con sus vestiduras 
largas basta el suelo, de terciopelo carmesí, los enales besaron 
la mano á Sus Altezas. Salieron también otros muchos señores 
y caballeros cortesanos, y los del Consejo Real y las Indias 
y Ordenes y todos los Oficiales de la Casa Real á besar la 
meno al Príncipe y Princesa s 

Y yendo acompañado con las personas ya dichas y debajo 
del palio que los Regidores llevaban de brocado forrado de raso 
carmesí, bordadas en Él las armas del Reino, entraron por la 
puerta del campo con sus Caballerizos mayores D. Alvaro de 
Córdoba del Principe y Luis Sarmiento (1), que había sido 


(1) Hay dos apostillas de letra posterior, y la de la izquierda 
dies: «Fué Iuis Sarmiento despnés Mayordomo mayor de la Princesa 
Doña Juana de Portugal, la cual le recibió por su dame ú Doña 
Luisa Sarmiento, su nieta, hermana de D. Luis Sarmiento, sucesor 


















de Castrofuerte, é hija de D. Antonio Sarmiento, su hijo. Comon- 
dador de Almagro, y de Doña Isabel Dirbe de Campos». Y dico la 
«Luis Sarmiento, Cabalierizo mayor de la Princesa 
plural de Burgox, hermano de Francisco Sarmiento, 


Castiluovu», 
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Embajador de Portugal de la Princesa, que llevaban las cabal- 
gaduras en que Sus Altezas iban de rienda; yendo luego de- 
lante de ellos el Cardenal de Toledo y el Arzobispo de Lis- 
bona y el Embajador de Portugal. Más adelante el Marqués 
de Villena y cl de Astorga y cl Duque de Alba, y más ade- 
lante el Conde de Benavente y Almirante de Castilla, y ade- 
lante el Conde de Monterrey y el Conde de Osorno y el Conde 
de Chinchón y otros muchos señores y caballeros que (como 
dicho tengo) venían con Sus Altezas y estaban en Valladolid. 

Y por las calles por donde habían de pasar tenían los de la 
villa hechos muchos arcos triunfales al modo de los antiguos, 
unos con música de cantores que les daban el parabién de la 
venida, otros con muchas estatuas con sus letras que hablaban 
al propósito de lo que significabun, en: 
y sus personas (lo.cual no diré en particular por evitar proli- 
Jidad). 

Y como llegasen el Príncipe y Princesa á Palacio se des- 
pidieron á la puerta del Cardenal de Toledo y el de Lisbona 
y todos los Grandes que con ellos iban. Y apeados Sus Alte- 





undo el casamiento 


zas 4 la entrada de la segunda puerta le vinieron 4 besar las 
manos la Condesa de Miranda, acompañada de muchas señoras 
y damas, así cortesanas como de la villa de Valladolid, todas 
muy ricamente ataviadas. 

Y después de esto se subieron á reposar á sus aposentos. Y 
después de entrados Sus Altezas de ahí algunos días determi- 
naron los grandes y caballeros de hacer ciertos torneos de 4 
caballo y de á pic y justas, las cuales estaban concertadas para 
hacerse en los días de Pascua de Navidad, y por causa que 
se le hizo mucha sarna al Príncipe y le nacieron muchos gra- 
cuerpo, y así fué necesario apartarlo de 
la Princesa y se íné 4 un Ingar una legua de Valladolid dicho 
Villamubla. 


nos en las manos 
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CAPITULO VI, 


Cómo el Gran Turco vino con muy poderoso Ejército en el 
Reino de Hungría y tomó la ciudad de Estrigonia y la de 
Alba-Real y la villa y castillo de Tato y otros lugares, y 
dejando en ellos mucha gente para su guarda se volw 
Constantinopla, 





Y en este tiempo aconteció en Hungría que el Gran Turco 
Solimán vino 4 Alba al principio del mes de Junio con cuatro 
Bajás, que fueron Solimán, Rosán, Mahomet y Ostrejo, los 
enales trafan diez mil' caballos, y.en guarda del Gran Turco 
venían doce mil caballos que llamaban espaitos, y son como 
nuestros hombres de armas, y doce mil escopeteros y cuarenta 
falconetes, que la mitad iban delante de él y la otra detrás 
Y los dos Bajás con ura parte de la gente venían en la van- 
guardia y los otros dos con la demás en la retaguardia. 

Y con este Ejército llegó el Gran Turco hasta cl río nom- 
brado la Traba y se alojó junto 4 El, y esperó alí mucha 
gente suya que detrás venía, como era el Bajá de la Grecia, 
Namado Amato, el cual traía veinticinco mil de á cuballo, y el 
Bajá de la Anatolia con otros veinticinco mil, y otros treinta 
mil caballos aventureros, con los cuales se juntó el Rey de 
Tartaria con ocho mil caballos de los suyos (que cran gente 
que comían carne cruda) y por armas traían arcos de mucha 
grandeza con tres ó custro aljabas de sactas cada wno. 

Y después que todo el Ejército fué junto paseron el río 
sobre ima puente que hicieron, y comenzaron á quemar los 
campos y matar toda la gente que hallaban, Y caminó e] Gren 
Turco con esta orden, llevando el Bajá de la Grecia en la 
vanguardia con veinticinco mil de 4 caballo, al cual soguíen 
todos los aventureros w sus genízaros y le mitad de los faleu- 
netes, y después iba su persona con los cuatro Bajás (que 
arriba dijimos), con la otra mitad de los falconetes y la ca- 
ballería de los espaitos (ú hombres de armas), con la caballe- 
ría de los Bajás y de los tártaros, con muchos gastadores y 
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el bagaje, y el Bajá de la Anstoha iba en la retaguardia con 


veinticinco mil de 4 caballo. 

Y con esta orden llegaron 4 un castillo dicho Valpo, el cual 
baticron seis días arreo continuadamente hasta que se les 
rindió. Y de allí se partió la vuelta de otra villa dicha las 
Cinco Iglesias, los cuales sabiendo que el Turco iba sobre «llos 
se le dieron, Y de allí determinó el Gran Turco de irse sobre 
la ciudad de Estrigonia. 

Y en este tiempo como el Rey de romanos hubiese enten- 
dido que el Gran 'Purco había partido de Constantinopla con 
tanta gente para venir hacerle daño en Hungría, mandó á 
Felipe Tornelio que fuese General de aquella empresa que de- 
terminaba hacer contra el Turco, prometiéndole seis mil infan- 





tes y otra gente que ya tenía hecha cn su tierra, al cual hizo 
ir por cl río del Danubio abajo en barcas y Uegó 4 un castillo 
dicho Chiavarino, el cual estaba apartado por sesenta millas 
de Buda y otras tantas de Albo-Real, llevando consigo tres mil 
infantes italianos y dos mil tudescos y seis piezas de artillería 
gruesa. Y estuvo alojado en el dicho castillo seis días, y de 
illo de Estrigonia que se 





allí envió trescientos infantes al ca: 
los enviaron á demandar, con los cuales y con los que estaban 
dentro, por ser muy huena fuerza, se pensaban defender del 
Grun Turco, cl cual llegó sobre la ciudod de Estrigonia y su 
castillo 4 veintitrés del mes de Julio 

Y estaban en ella un Alcaide y un Gobernador españoles 
con mil cuatrocientos hombres de á piv italianos y cien espa- 
ñoles y quinientos alemanes. Y como el Gran Turco llegó 4 
la dicha ciudad hizo hacer trincheras y grandes bastiones 4 
la redonda del castillo y sacaron de muchas barcas que ha- 
mibio cuarenta piezas de artillería 








Dían traído por el río del Da 
¡cuenta barcas armadas 





gruesa, y estaban en el dicho río 
para defender el paso 4 los que venían, lo cual como no pu- 
dieron hacer se retiraron á la vuelta de un castillo dicho Co- 
mar, el cual estaba en una isla que hacía el Danubio y tenía 


as, donde ya cl Conde Felipe 





de cerco ciento cincuenta mil 





había metido, habiendo enviado á una ciudad dicha Alba- 





Real tres compañías de novecientos infantes, y el Conde Fe- 
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tipe había hecho hacer en el-castillo de Comar una palizada y * 
mandó poner uba cadena gruesa de hierro en el río para que 
la Armada tudesca (¿turquesca?) no pudiese pasar. 

Y como el Gran Turco hubiese mandado hacer las trinche- 
sas y bastiones subre el castillo de Estrigomia mandó pouer 
en ellas la artillería y que se comenzase á batir, Así sc batió 
desde el primer día de Agosto hasta doce del dicho mes con- 
tinuadamente y le quitó todas sus defensas, y aquel propio día 
le hizo dar un gran combate, y después de aquél otros me 
chos. Y los cristianos que estaban dentro pelearon tan vale- 
rosemente que con muchos géneros de fuegos que les echaron 
y con mucha artillería que en ellos dispararon mataron más 
de seis mil turcos. E 

Y el Gran Turco como vió retirar la gente tornó 4 mandar 
aue de nuevo tornasen sobre el castillo, lo cuales lo hicicron 
y volvieron con mucho mayor ánimo, ycon determinación de 
allanar la fortaleza con la artillería hasta los fundpmentos. Y 
como esto vieron los cristianos salieron [uera muchos para 
tomar algún turco y de él saber la intención que el Gran Turco 
su señor tenía, y como tomasen algunos entendieron que el 
Turco había determinado de allanar la fortaleza con la artillería, 


de lo cual tos Capitanes recibieron y determi 








ron de rendirse 
contra el parecer de los soldados, los cuales decían que. antes 
querían morir en la defensa. 

Y asf los Capitanes enviaron al Alférez D. Juan Bantista 
de Maza, fingiendo que huía, el cual hizo saber al Turco 
cómo los Capitanes se querían rendir con que hiciese buen 
concierto con elios, y el Turco lo tornó 4 enviar 4 Estrigonia 
con un salvoconducto para que los Capitanes vinicsen al cam- 
pamento á capitular con él. Y el Alcaide y Coronel y Juan 





Bautista de Maza (sin saberlo los soldados) canitularon que 
pudiesen salir libres las personas sin recibir algún daño y 
Mevar todo lo que tuviesen, Y con csto se tormaron á volver 
4 la roca, 

Y así salicron todos las cristianos. y entraron los turcos y 
se apoderaron de la ciudad y castillo. Y 4 los cristianos les 
hicieron trabajar en allanar los bastiones y trincheras mallra- 
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tándolos, y muchos echaron en'las barcas para que remasen. 

Y de allí fueron 4 una tierra dicha Osonia, del Rey don 
Femando, y el Conde Felipe Tornielo, entendiendo en su 
camino que era ir á Alba-Real, envió á la dicha ciudad tres- 
cientos infantes, los cien'tudescos y los doscientos italianos. 

Y el Gran Turco estuvo algunos días en Estrigonia ha- 
ciéndola fortalecer con gran orden, y despmés se apercibió 
pare ir en Alba-Real, Y como el camino fuese más corto yendo 
por Comar y por un castillo dicho Tato, lugar muy fuerte, 
y el Conde Felipe entendiendo el camino que quería hacer el 
“Luco, determinó de enviar á ua Aníbal, natural de Bolonia, 
al dicho castillo de Tato, el cual se profería al Conde de de- 
fenderlo de todo cl mundo con cien arcabuceros si no pusiese 
el Turco sobre él artillería. Y viendo esto cl Coride Felipe le 
hizo Capitán y lo envió 4 Tato con cien arcabuceros, los sesenta 
italianos y los cuarente tudescos. Y como el Conde Felipe ta- 
viese aviso que el Gran Turco quería pasar de Tato y, que 
había enviado la artillería, y por otro camino más llano avisó. 
á Aníbal hacióndole saber cómo no iba artillería sobre el cas 
úllo y que fuese hombre de bien para defenderlo, el cual le 
respondió que no dudase de ello. 

Y como llegase el Gran Turco al castillo de Tato antes 
que Aníbal con su gente llegase al castillo, salieron los Ca- 
pitanes que dentro estaban con las llaves de él y se las dieron 
al Turco, cmtrogándole el castillo. Y les hizo merced de una 
ropa de brocado 4 cáda uno y les dejá ir donde quisicsen con 
sus armas y ropas. Los cuales muy alegres con la merced 
que les había hecho el Turco se fueron 4 Comar, dende estuba: 
«el Conde Felipe, el cual como entendiese bien lo que habían 
hecho les mandó cortar las cabezas, yendo vestidos con sus 
ropas de brocado, y las cabezas mandó poner en dos picas 
en la altura de un bastión con una letra cabe ellas que decía: 
«Los traidores de Tato», 

Y como el Gran Turco hubiese habido el castillo y lugar 
de Tato envió doce mil caballos £ Comar, Y como la Armada 
Tué por el río á querer llegar al dicho Iugar, halló la cadena 
puesta y bien fortalecida la punta de la isla de la gente del 
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Conde Filipo. Y de esta manera no pudo pasar la Armada 
por allí, y andando buscando por la ribera alguna puente 5 
vado para poder pasar los tártaros, no lo pudo hallar, Y por= 
que el Conde Felipo había mandado al Capitán Bartolomé que 
de continuo corrlese con cien caballos y con más de seiscientos 
arcabuceros aquella ribera. 

Y el Turco, visto que su Armada no había podido hallar 
vado ni puente para pasar la gente, levantó su real muy afren- 
tado ly se fué la vía de Alba-Real, en la cnal ciudad estaba 
por Gobernador un señor de la Moravia, muy buen caballero. 
Tenía consigo tres mil caballos húngaros y cCorbatos y mil 
hombres de armas borgoñones y dos mil infantes italianos y 
otros tantos tudescos y cuatro mil hombres dé los Iugares de 
la redonda. El cual antes que el Turco viniese había man- 
dado hacer debestros (sic) el amabal de la dicha ciudad. 

Y como llegase 4 ella el campo: de los turcos tuvieron los. 
soldados cristianos una escaramuza, donde hubo muchos muer 
tos de una parte y obra. Y Inego el día siguiente llegaron 4 
la ciudad muchas barcas donde venía la artillería y los gasta- 
dores, y comenzaron á hacer trincheras y bastiones para po- 
, los cnales pusicron 
igiosia de San Antón: 





ncrla, que eran veinte piezas de cañon 





sobre un bastión que estaba junto 4 wma 
y otros veinticinco plantaron enfrente de otro bastión que 
estaba cercano á Santa Margarita, con.los cuales batían mucha 
parte de la ciudad. 

Y asimismo hicieron los turcos un edificio de madera que 
señoreaba los bastiones y no podían ser ofendidos los que em 
él estaban. Había sobre el dicho edificio muchos sacos llenos 
de tierra, sobre los enales pmsieran artillería para ofender 4 





los cristianos. Y á 20 del dicho mes mandó el Turco que se 
diese á la ciudad wa gran batería y que procurasen entrar 
dentro. Y los turcos lo procuraron hacer, pero se trabó entre 
los de la ciudad y ellos mm gran batalla en que muricton más 
de tres mil turcos alrededor de la ciudad. Y Inego otro Ya 
tornaron á dar otra batalla á los de la ciudad procurando de 
entrarles, la cual duró desde la mañana hasia la noche, y fue- 
ron tantos los muertos en ella que' quedaron los fosos llenos 
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de ellos, Y como esto viese el Turco mandó tornar á batir la 
ciudad y le quitó todas las defensas que en clla había. Y los 
cristianos tornaron á hacer otras por la parte dentro del arra- 
bal, lás cuales asimismo fueron batidas con la artillería del 
turco. 

Y á esta causa determinaron los eristianos de dejar el arra- 
bal y meterse en la ciudad. Y así los turcos se apoderaron del 
arrabal, Y los cristianos salieron á ellos por defendérselo y se 
trabó entre los unos y los otros una muy cruel y sangrienta 





donde los Capitanes y soldados cristianos la hicieron 
como muy valientes hombres, y murieron en esta batalla más 
de diez mil de ellos, sólo escapó un Capitán con hasta sete- 
cientos hombres que se entró en la ciudad, y murieron de los 





turcos más de treinia zuil 





Y los esistianos que estaban cu la ciudad (que erau bien 
pocos) viendo su poco remedio se dierón al turco con condición 


que fuesen selyos de las vidas y pudiesen sacar sus armas y 





ropas. Y así se upoderó el turco de Alba-Real y la mandó luego 
jortificar, y dejando en ella veintiséis mil de á caballo y otros 
aventureros se fué la vía de Constantinopla. 

Y como fué partido de Hungría cl Gran Turco, el Rey de 
zomanos comenzó á hacer gente para ir sobre Estrigonis y sobre 
los demás lugares que el turco le había tomado; pero no con- 
timuó la guerra por comenzar Á entrar el invierno, porque era 
ya por el mes de Octubre, 


CAPITULO VII 


De un ardid de guerra que inventó el Coronel César de Nd- 
poles por maudado del Marqués del Vasto para tomas la 
ciudad de Turín, el cual aprovechó poco y fué causa que 
los franceses estuviesen en Sus lugares con más recaudo, 


Viendo el Marqués del Vasto que por promesas ni precio 
alguno ni por ninguna manera había podido haber la ciudad 
de Turín (por ser cosa que tanto importaba al servicio del Em- 
perador y 4 la paz y sosiego de Italia) dió parte al Coronel 
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César de Nápoles eneargándole mucho que pnes él estaba en 
la villa de Gulpian que lan vecina cra de Turín (que sería hasta 
seis millas) intentase todos los modos que se podían tener 
para el tal efecto. Y el Coronel como viese la voluntad del 
Marqués del Vasto y por mostrar cl deseo que tenía al servicio 
del Emperador, probó 4 hacer todas las cosas que le parccic- 
ron ser á su propósito y dió parte de su intención al señor de 
la Novalesa como á su Oficial amigo, el cual como vicse la 
voluntad del Coronel y la tuviese buena en el servicio del Eim- 
perádor, dió orden que en una cueva que estaba en Leni, que 
era una villa suya, se hiciesen mos carros que nadie sabía de 
su hechura, si no eran los dos y el maestro que lo hacía, Y des- 
pués de hechos el Coronel César de Nápoles envió una carta 
con gran recaudo al Maestre de campo general Pirro Coloma, 
avisándole que para los once de Febrero en la noche se hallase 
en Quer con la más infantería española y caballería que pu- 
diese juntar de aquella parte del río Po, donde él estaba, 
dándole la orden que había de tener. Y asimismo envió otra 
al Maestre de Campo Cristóbal de Morales, que estaba en la 
ciudad de Ibrea, para que hiciese lo mismo; el cual partió con 
sus compañías y se fué 4 San Balen, que estaba una milla de 
Gulpian, 4 donde vinicror el Capitán Lorenzo de Mendoza con 
su compañía de urcabuceros españoles. Y de Gulpian salieron 
otras cuatro compañías de gente italiana y vino el Coroncl de 





los ulemanes con seis compañías de su gente. Y asimismo vi- 
nieron otros cinco Capitanes españoles con su gente y otros 
tantos italianos con la suya. 

Y vino asimismo el Coronel César de Nápoles á hublar al 
Coronel y Maestres de campo y Capitanes para darles la orden 
«me tenía del Marqués del Vasto y la que ellos habían de tener 
en la empresa de la tomada de Turín, y dijo al Capitán don 
Juan de Guevara cómo él quería poner su persona y cuarenta 
soldados españoles en el mayor peligro de la dicha empresa, 
y el Capitán D. Juan de Guevara se lo agradeció mucho, pro- 
firiéndose 4 morir en la defensa y demanda, -haciendo en eilo 
todo lo posible por el servicio de] Emperador y del Marqués 
del Vasto, 
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Y con esto se tornó á Gulpian, mandando á Carlos de 
Proana, señor de la Novalesa, que fuese á Leni y mandase 
que los quatro carros que estaban hechos en la cueva se sace- 
sen y mandase hacer lo que estaba ordenado, y Él lo hizo así. 
Y mandó llamar 4 un su vasallo (de:quien mucho se fiaba) y 
le dió parte de la cosa que estaba ordenada y que tomase aque- 
llos cuatro carros y los llevase 4 su cortijo, que estaba entre 
Lenin y Turín, y antes de pasar el vío los cargase de heno y 
se fuese con ellos 4 Turín y lo hiciese de tal manera que nadie 
los viese cargar y los presentase de su parte al General de los 
franceses, y le dió la orden que había de tener en todo el 
hecho. Ja 

Y el vasallo como tuviese deseo de contentar Á su señor 
tomó otros tres hombres de la vílla de Leni que á él pareció 
ser á su voluntad, y tomaron los carros y los llevaron 4 su 





, y desuncidos los carros dijo 4 los tres hombres que se 
fuesen á reposa: hasta que fuese una hora antes del día que 
se cargasen 

Y estando durmiendo los tres hombres vinieron los soldados 
que enviaba César de Nápoles, que cran 24, la mitad de es 
pañoles y la otra mitad de italianos, y entraron seis en cada 
carro, porque los carros iban hechos por tal ingenio que pare- 
cían ir cargados de solo heno. Y como el vasallo dicho viese 
que ya venía el día llamó los hombres que con Cl iban y puso 
los bueyes en los carros y salió de su cortijo y se fué á la 
vuclta de Turín. Y el principal hombre que guiaba los carros 
iba avisado que cuando llegase á la ciudad de Turín que se 
había de quedar con el postrer carro y desuncir los bueyes 
junto á la puerta de manera que estorbase que no se pudiese 
cerrar, y los soldados habían de dejar caer las compuertas que 
los cubrían y saltar fuera del carro, y los otros honibres que 
llevaban los otros carros habían de hacer lo mismo, y los sol- 
dados después de haber salido fuera de los carros habían de 
disparar las escopetas de pedernal para contraseña, y todos 
juntos habían de arremeter con los ¡me guardaban la puerta, 
y matarlos, y habían asimismo de defender la puerta hasta que 
llegase el Capitán D. Juan de Guevara y el Capitán Francisco 
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de Isla con los soldados que con él habian de estar en una 
emboscada junto á la puerta. 

Y como el Coronel César de Nápoles hubiese dado la or- 
áen que habían de tener los que iban en los carros, hizo salir 
las compañías de gente de Gulpian y se juntó con la del 
Maestre de campo y Coronel, y todos juntos salieron una hora 
antes que anocheciese de San Valen, y todos ¿on buena orden 
y mucho silencio caminaron hasta el río, el cual pasaron con 
una puente que hicieron de carros. Y se puso cl Coronel de 
los alemanes y el Maestre de campo Cristóbal de Morales y 
caballería en una socreta emboscada tres leguas de Turín. Y el 
Coronel César de Nápoles con la gente demás pasó adelante 
cuanto tres mil pasos de los muros de la ciudad, donde se 
había de emboscar en unas casas que alll estaban, 

Y mandó al Capitán D. Juan de Guevara que tomase los 
do soldados que le había dicho y se fuesc 4 emboscar y que 
el Capitán Francisco de Isla le diera la orden de la que estaba 
concertado. Y así caminaron los dos Capitanes con los 40 sol- 
dados y sc fueron 4 meter en uma pequeña casa de un horte- 
lano que estaba setecientos pasos de Turín y cerraron la puerta 
por que no fuesen vistos. E 

Y siendo de día abricron la puerta de la ciudad y salieron 





más de mil quinientas personas de ella 4 hacer sus labores. , 
Y de ahí á un poco salicron hasta 25 caballos franceses á res 
conocer el campo, y pasaron junto £ la casa donde los dos Capi- 
tanes españoles estaban y se volvieron á entrar en la cfudad 
(porque como tenían cerradas las puertas no los pudieron ver) - 

Y él hombre que llevaba las carros se fué derecho 4 la 
puerta del Rebelía, y como los quisiese meter uno tras otro, 
como otras veces lo había hecho, el Capitán Remonete, que á 








la puerta estaba, le mandó alirmar el segundo carro hasta que 
fuese pasado el primero delante donde estaba la guardia de la 
puerta. Y viendo el' que guiaba lo que le cra mandado tornó 4 
guiar el segundo carro para quedar som el postrero para efec- 
tuar lo que deseaba. 

Y como este hombre viese que este día más que otro nin- 
guno de cuantos solía entrar se le defendía la entrada de los 


. 
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carros juntos y que un soldado francés había dicho:—«Cómo 
hiede este heno á españoles, por venir de tierra de españoles» 





tomó alguna sespecha de pensar que se supiese algo, y viendo 
que ya cra entrado un carro buen rato delante donde estaba la 
guardia y que el otro estaba junto adonde estaban lus armas de 
los soldados de la guardia, pareciéndole que la gente que iba en 
los dos carros que habían entrado en la ciudad bastaban para 
los de la guurdia y los que iban en los otros dos carros que 
estaban en el Rebelín con el Capitán Remoncte, y diciendo cn 
nombre de Dios y de sn bendita madre desasió los bueyes del 
carro y cortó las cuerdas y los que en el carro iban dejaron 
caer las compuertas que los cubrían y los que guiaban los otros 
tres carros hicieron lo mismo y los soldados dejaron caer las 
compuertas y todos salicron gritando: ¡ España ! ¡ España ! ¡Sa- 
boya! ¡Saboya! Y con grande ánimo anemetieron ú los de la 
guardia, los cuales como se vicsen maltratar dejaron la puerta 
y se fueron huyendo, salvo el Capitán Remonele y otros tres 
soldados que con él quedaron. 

Y como los de la cindad yiesen el gran rumor que en la 
puerta se hacía acudió mucha gente de guerra á ella; pero 
todo aprovechara poco si no fuera por un Oficial de la ciudad 
que andaba tendiendo amos cueros por encima del muro que 
subió de prestó sobre la torre que estaba encima de la puerta 
y dejó cacr una compuerta. 

Y en este tiempo los franceses y españoles andaban traba- 
dos los unos con los otros peleando muy reciamente y los que 
llevaban las escopetas de pedernal, que era la contraseña las 
quisicron disparar, pero no tomó fuego la pólvora. Y como el 
Capitán Francisco de Isla estuviese mirando para cuando fuese 
tiempo de acometer y no viese carro ni persona alguna en la 
puerta del Rebelín y sintiese el rumor que se hiciese 
en ells, salió de donde estaba con el Capitán D. Juan de 
Guevara y soldados y se fué á la puerta de, la ciudad. Y fué 
tanta la prisa que llevaron que na llegaron con él más de seis 
soldados y los demás no pudieron llegar tan presto por ser 
tan estrecha la puerta de la casa que no podían salir más de 


uno á uno. 
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Y ya cuando los Capitanes llegaron cerca de la puerta to- 
paron con los soldados que hablan ido dentro de los carros, Jos 
cuales les dijeron que dónde iban, que los de la guardia habían 
dejado caer la compuerta y cerrado la puerta y que no podían 
entrar en la ciudad; pero no por eso dejaron de ir hasta la 
puerta donde porfiaron de querer entrar en ella, y los france- 
ses con picas les comenzaron 4 defender la entrada con picas 
y otras armas hasta que vino gente de guerra de la ciudad y 
disparando muchos arcabuces cerraron la puerta 

Y como los soldados viesen que no les prestaba mada su 
estada allí y porque no les matasen desde las torres con mos- 
yuetes y piedras que les tiraban se retiraron, yendo el Capitán 
Francisco de Isla herido de un arcabuzazo. 

Y el Capitán César de Nápoles viendo lo que los dos Capi- 
tanes y soldados habían hecho á la puerta de la ciudad, mandó 
recoger su gente y que cada nno se fucse 4 sus guarniciones, 
con demasiado enojo por no haber efectuado lo que tanto de- 
scaba. Aconteció esto de Turín 4 los doce días de Febrero. 

Y vieudo Monsicur de Botier, Capitán general de los fran- 
ceses, las cosas que había cometido el Coronel César de Nápo- 
les, creyendo que tuviese alguna inteligencia con algunos cin 
dadanos Óó con otras personas que estaban en la ciudad de 
Turín, mandó que 'todos los que habían entrado 4 habitar en 
la dicha ciudad de dos años hasta allf saliesen de ella, y todos 
los mercaderes forasteros, y que la Cancillería y Consejo se sa= 
ó venir más gente de guerra 
á estar en la guardia de la ciudad de Turín y en Moncaler. 





liese 4 estar en Piñarol, y mandó ver 
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CAPÍTULO VIIL 


Cómo los franceses yendo á tomar la villa de Coba fueron echa- 
wdos del cerco por la gonto del Emperador y fueron sobre 
la villa de Andesana y la tomaron. Y lo que sobre ella hi- 
rierón los dos campos, los franceses por socorrerla y los 
imperiales por cobrarla, y cómo al fin la cobró el Ejército 
imperial, el cual también ganó algunos castillos y villas que 


estaban por los franceses. 


Como Monsieur de Botier, Capitán general de los france- 
ses, viese que la ciudad de Ceba estaba por el Emperador, 
siendo cosa que tanto le importaba tener para del todo seño- 
1car el Mondibf y las otras villas que allí tenía por suyas, y 
por más asegurar los cosas que le venían de la marina, envió 
sus letras á Carlos Droms, Gobernador «le Mondibí, para que 
de la gente que allí tenía en las villas comarcanas juntase 
hasta dos mil hombres que fuesen á tomar Á Ceba, lo cual hizo 
luego cl Gobernador de Mondibí, y fué sobre Ceba y la cercó 
por entrambas partes, haciendo gran duño en los de la villa 
con arcabuces y mosquetes desde una moptana que la seño- 
reabe 

Y como el Marqués del Vasto supiese por sus espías que 
los frangesos estaban sobre Ceba envió 4 mandar al Dugue 
de Malía, que era venido á Quer, juntasc de la caballería 
ue tenía de aquella parte del Po donde Gl estaba hasta mil 
quinientos alemanes y algunos españoles É italianos y que con 
gran brevedad fuese á deshacer la gente francesa que sobre 
Ceba estaba. Y el Duque de Malía viendo cl mandado del 
Marqués mandó juntar con gran prisa los caballos ligeros que 
estaban en Quer, y con cicn arcabuceros españoles y mil qui- 
nientos alemanes y doscientos caballos de gente española, to 
dos con gran prisa hicieron su viaje hasta llegar 4 Ceba y 
se pusicron 4 vista de los enemigos, los cuales como vieron 
tanta caballería y gente dejaron el sitio donde estaban y se 
volvieron á pasar el vado, 
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Y el Duque como viese que los enemigos ibun á pasar el 
río hace ir tras ellos toda la gente de á caballo, los cuales 
hicieron gran daño en la gente francesa, hiriendo y matando 
muchos de ellos hasta meterlos dentro de la villa de Ladana 
que estaba por ellos. Y con esto mandó el Duque recoger sul 
gente. Y proveyendo 4 Ceba de las cosas necesarias se volvió 
4 la ciudad de Aste y la gente 4 sus guarniciones. 
Y como Monsieur de Botier supiese por sus espías cómo 
el Duque de Malta era ido la vuelta de Coba, smió de Purín 
4 los 25 de Junio, y de la gente que allí estaba y de la de 
Moncaler y de otras guarniciones juntó nueve compañías de 
infantería y mucha caballería y scis piezas gruesas de arti- 
Nería y otras cinco piezas de campo y muchas municiones y 
fué sobre Castilformajer, que estaba dos millas de Quer. Y 
estando junto á la villa envió 4 mandar, á los soldados que 
dentro estaban que se rindiesen, los cuales como no espera- 
sen socorro se dieron con concierto que se pudiesen ir ellos 
y sus armas y caballos y ropas en salvamento 4 Quer 
_ Y Monsieur de Botier como tuvi 





:se ya por suya la villa 
se fué sobre Landesana, la cual estaba dos pequeñas millas 
de Quer, y le puso cerco enviando su trompeta á los de dentro 
para que se rindiesen, si no que les quemaría los arrabales y 
desbarían la villa con la artillería. Y como los de la villa vic- 
sen la demanda del trompeta fueron de acuerdo de rendirse. 
Y Monsicur de Botier metió dentro dos Capitanes con trescien- 
tos hombres y la mandó fortificar. Y asimismo se le rindió 
da villa de Malentin que allí junto estaba, y con esto se volvió 
4 Turín, k 

Y el Merqués del Vasto, habiendo sabido la toma de An- 
desana y el gran daño que se le seguía 4 Quer, envió 4 man- 





dar al Macstre de Campo general Pirro Colona que tomase 
los alemanes que tenía en Áste y los españoles que habían 
quedado del Maestre de campo Luis Pérez de Vargas y la 
caballería y algunas compañías de italianos y fuese sobre An- 
desana. 

Y viendo Pirro Colona el mando del Marqués juntó la 
gente ya dicha, con la cual y con otras tres compañías que 
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trajo el Capitán San Migucl fué sobre Andesana. Y luego 
en llegando reconoció la villa para ver si podría poner la ar- 
tillería (que eran ocho tiros gruesos), la cual fué plantada 
en dos partes y se dió la batería muy recia y se deshizo wná 
Íuerto-torre donde la puerta estaba con un pedazo de muro 
junto 4 ella, Y siendo caída la torre y muro se descubrió un 
fuerte bastión que detrás estaba hecho. Y el terreno de la 
illa cra tan alto como casi el muro y Á esta causa no se dió 
más batería. 

Y viendo Monsieur. de Botier cómo el campo de los cris- 
vianos (sic) tenfa cercada la villa de Andesana y la batían, juntó 


doce banderas de gente con otra que sacó de las guarniciones 











y con cuatrocientos caballos ligeros y fué hacia la dicha villa. 

Y como el un campo viniese á vista del otro en un hermoso 
y Mano valle hicieron los nnos y los otros sms escuadrones. 
Y Pirro Colona mandó al escuadrón de los italianos que no 
desamparase una montaña que señoreaba el campo y á la ar- 
tillería que ellos tenfan, y al de los alemanes que estuviese 
los caba- 





en el llano junto adonde los italianos estaban y 4 
llos ligeros que estuviesen junto al de los españoles y que 
guardasen la otra parte de la artillería. 





Y viendo Monsieur de Botier cómo el campo de los espa- 
ñoles estaba en orden, conociendo de ellos que le esperarían 
la batalla, pensando de darla más á su selvo y con gran ven- 
taju envió mucha de su arcabucería para que fuesen Á ganar 
otra pequena montaneta cercana 4 la villa y que su caballe- 
ría fuese por lo llano al pie de la montaña y la ganasen y 
tuviesen por suya. 

Y viendo el Sargento mayor Juan Navarro que los france- 
sos subían 4 Ja montañcta y que si la tuviesen harían gran 
deño en el campo, porqne lo señorcaba todo, tomó una buena 


parte de la arcabuccría española y subió en la montañuela y 





trahó una brava escaramuza con los franceses. Y como los de 





la villa viesen esto salieron más Ae cien arcabnccros con áni- 
mo muy deliberado de tomar la artillezía, la cual Jes fué bién 
dciendido. 

Y viendo el Muestre de campo Pirro Colona que los fran- 
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veses por todas partes embestían en su gente mandó ir en so- 
corro de la artillería y de la montañuela á algunos otros Ca- 
pitanes españoles É italianos, y envió 4 Quer ul Capitán San 
Miguel que viniese con toda la más gente que pudiese, Y el 
Capitán San Miguel lo hizo luego y vino con doscientos in- 
fantes. 

Y visto por los franceses la dura resistencia que por todas 
partes les hacían y la gente que de muevo les venía en socorro 
se comenzaron f retirar (casi sin orden), quedando muchos 
muertos y heridos en el campo, Y el Capitán Pirro Colona 
con su gente se volvió 4 Quer, viendo que no era parte con 
tan poca gente tener cercada la villa dle Andesana 

Y el General de los franceses conociendo el gran daño que 
había recibido su gente en las escaramuzas pasadas, y como 
supiese por sus esples que cra venido el socorro 4 Castilnovo 
s que muy en breve espacio se podrían juntar los enemigos $ 
irlos 4 buscar, donde no podría dejar de aventurar algún grande 
encuentro Ó escaramuza y acaso perder su artillería, mandó 
juntar su gente y la hizo caminar la vuelta de Cariñán. 

Y viendo Pirro Colona cómo los franceses habían pasado 
el Po, mandó al Capitán San Miguel que con su compañía y 
otras dos Ó tres piezas de artillería fuese 4 tomar los castillos 
de Sampó, Durique y el de San Miguel (que estaban por los 
franceses), y el Capitán San Miguel lo hizo así y fué sobre 
los dichos castillos y se le rindieron con que pudiesen ir con 
armas y ropa donde fuese su voluntad. 

Y esta hecho se tornó 4 volver 4 Quer, y el Capitán Pirro 
Colena, 4 14 de Julio, fué sobre la villa de: Andana, y cl 
día que legó mandó hacer los bastiones y cosas que conve- 
rían para dar la batería, la cual se dió cl día siguiente muy 





recia, y la mismo se otro día Inego con que cayó una 
parte del muro. 

Y viendo el Capitán Cabaña (que estaba dentro de la villa) 
el gran daño que los suyos habían recibido de la artillería y 
que no podrían dejar de venir á manos de los españoles y que 
si se esperaba ser tomado por fuerza no se salvaría hombre 
de ellos, procuró de rendirse con pacto que pudiesen ir 4 su 
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voluntad con armas y caballos y ropa. Lo cual les otorgó el 
Maestre de campo. 

Y así entraron las tres naciones en la villa, y con la gran 
voluntad que llevaban de saquearla se levantó entre ellos cierta 
discordia (no pequeña) que fué cansa que á la villa se pegase 
fuego por tódas partes, tanto que no quedaron seis casas que 
no fuesen «quemadas. Y de allí se volvió la gente y fucron 4 
tomar la vida de Fileto, de la cual echaron 4 los franceses, 
y de otras dos villas que allí estaban vecinas. Y en la de Fi- 
leto se puso guardia hasta que fuesen Yevadas á Gulpian todas 
las provisiones que en clla había 


CAPÍTULO IX 


Cómo el Gran Turco, á petición del Rey de Froncia, envió 
á su Capitán general de la mar, Darbarroja, con una gruesa 
Armada de galeras á la costa ge Francia, y tomaron puerto 
en Villafranca de Niza, y tomaron la ciudad. Y como ví- 
niese por tierra el Marqués del Vasto con gente en su ayuda 
y Juanción Doria por la mar, aizá el cerco y volvió á Cons- 


tantinopla, 


En este tiempo aconteció que como el Rey de Francia 
supiese por sus espías qne el Emperador quería pasar en Ttalia 
y Flandes á hacerlo guería por aq 
letras £ Monsieur de Pulin, su Embajador en la 
Corte del Gran Turco, para que se las diese y le Hiciese saber 
la pasada del Imperador. El cual Embajador llevó la corta 
al Gran Turco y le hizo saber todo lo que el Rey su señor 





llas partes, envió con gran 
brevedad 





le mandara. 

Y viendo el Gran Turco lo que el Rey de Francia le es- 
cribía y lo que su Embajador le había dicho, mandó á su 
Capitán Barbarroja que juntase la más flota que pudiese y 
pasase en el Poniente y diese favor y ayuda al Rey de Fran- 
sia, su hermano. Y con mucha presteza hizo Barbarroja (viendo 
el mandado del Gran Turco) juntar noventa y siete galeras y 
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doce galcotas y dos naos gruesas cargadas de municiones y 
artillería 

Y siendo embarcada la gente tomó Barbarroja á Monsieur 
Paulino (sic), Embajador del Rey de Francia, y salió de 
Constantinopla con su Armada á 25 de Abril, y fué £ la isla 
de Negro Ponte, donde hizo despalmar toda su flota, y de 
allí caminó lacia el Poniente, donde se juntaron con Darba- 
rroja algunos otros corsarics turcos. Y siendo llegado al cabo 
de Espante-Viento corrió la costa de Calabria, tomando mu- 
cha gente y abrasando la ciudad de Rijores, destruyéndole el 
castillo, y de aquí fué corriendo la costa de Nápoles y playa 
Romana y la costa de Génova. > 

Y como fuese 4 los 5 de Julio, pasó costeando É vista de 
la ciudad de Niza é hizo su viaje á Tolón, donde entró á 
12 del dicho mes y le salió 4 recibir el Barón de San Bran- 
cazo, Capitán de tros galeras francesas. Y como, llegase 4 la 
popa de la galera de Barbarroja bajó su estandarte con la 
imagen de Nuestra Señora y enarboló el de los turcos con 
sus banderas turquescas, y 4 los 20 de Juli fué toda la Ar- 
mada á Marsella, donde el Conde de Aguilara, Capitán gene 
ral de las galeras de Francia, lo salió 4 recibir con veintiséis 
galeras y catorce naves y tres galcones, haciendo una salva 
con la artillería Y Barbarroja saltó en tierra 4 mm banquete 
que le hizo el Conde de Aguilara. ' 

Y ¿4 días de Agosto hicieron su viaje 4 Niza y entraron 
en el puerto de Villafranca con toda la flota, donde desembarcó 
8.000 genízaros y sesenta piezas de artillería gruesa, entre las 
cuales se desembarcaron tres gruesos basiliscos y muy sobradas 
municiones. Y este día que la flota entró en el puerto de Vi- 
Jlaíranea vino con su campo Monsicur de Anguien con 8,000 
provenzales É italianos, los cuales trajeron en sus banderas 
medias lunas y estrellas por imitar á los turcos (como lo eran 
en opinión y voluntad). 

Y siendo todos juntos cercaron ú 





za por todas partes 6 
hicieron las cosas que convenían para dar le batería y batella, 
/n cual dieron por tal manera que no dejaron pedazo de muro 
cubiesto, porque cn dica, y siete días con su noches no dejaron 
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do batir. Y el día de Nuestra Señora de Agosto dieron á la 
ciudad por mar y por tierra una gran batalla, en la cual los 
franceses perdieron cinco banderas y no pudieron entrar por- 
que Monsicur de Gatelar y los que con él estaban lo resistieron 
valientemente y mataron en ella un cuñado de Barbarroja y 
otros principales turcos y genízaros y Alféreces y goldados y 
Oficiales y les tomaron tres banderas turquescas. Y en esta 
batalla tiraron las galeras á la ciudad y castillo ochocientas 
pelotas sín las tres mil y doscientas que habían tirado las cinco 
haterías' á los muros y casas de la ciudad. Y cuando cesta ba- 
talla se dió estaba Barbarroja y el Conde de Aguilara y el 
Embajador Monsienr Pulin en la sierra que está entre Niza 
y Villafranca mirando la pclca, y viendo que no se había po- 
dido entrar y el gran daño que había recibido su gente, mandó 
que no se diese máy batalla y que con mayor furia se batiesen los 
travesos y defensas que la ticrra tenía, Y así se batió los diez 
y siete días con sus noches (como está dicho). 

Viendo Barbarroja y Paulino, Embajador del Rey de Fran- 
cia, la gran resistencia de los de Niza y el gran daño que 
Bu gente había recibido, lan su cousejo y ordenan que de 
cualquiera manera que fuese se trabajase tomar 4 Niza, Y 
dicron cargo de esta empresa 4 Monsieur de Silogues, el cual” 
les dió las gracias por fiar de él mnna tal empresa y por tener 
lugar de mostrar la voluntad que tenía contra el Duque de 
Sehoya. El cual el día siguiente de mañana 4 los 17 de Agosto 
euvió un trompeta 4 la cindad haciéndolo saber 4 los prin- 
cipales de ella, pidiéndoles de merced que le diesen lugar para 
poder ir 4 hablar con ellos, los cuales le enviaron 4 decir que 
viniese que ellos holgaban de ello, porque aunque la fortuna 
le hubiese llevado en el servicio del Rey, 10 por eso descon 
Saban que no miraría por su propia tierra, Y con palabras 
y lágrimas que antes que les hablase manifestó, los amedrentó 
y atemorizó, diciendo que no podía explicar la pena que su 
corazón sentía en ver los muros de tierra (que Él tinto que: 
ría y amaba) deshechos y derribados y que el corarón se le 
afligía en acordarse que había nacido en aquella ciudad, por 
lo que tenía grande obligación de pouer y arriesgar su persona 
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y honra á cualquiera parte que la fortuna le quisiese llevar, 
y estaba muy congojado en pensar que forzosamente había 
de ser cuchillo y derramar su propia sangre y de sus paricn- 
tes sin poderles ayudar, y que plugicra á Dios que él solo 
fuera el desconsolado y afligido y ellos los victoriosos. y 

Y acabada esta plática los nizardos le dieron las gracias 
creyendo no ser falso su razonamiento. Finalmente vienen 4 
hacer los conciertos, los cuales fueron que los turcos y los 
gehísares no entrasen en la ciudad, la cual no fuese robada 
y que las personas de la ciudad extranjeras que dentro se. ha- 
llasen fuesen libres. Y que sobre todo los templos é iglesias 
y personas sagradas fuesen reverenciadas, y los demús de 
cualquiera condición que fuesen y se pusiesen en guarda y 
guarnición francesa, y que todas las partes privasen estos ca- 
pítulos y homenaje y fidelidad 4 la Corona de Francia. Y 
donde no se hiciese aquello, que más querían morir (como eran 
obligados) defendiendo su libertad. 

Y todo les fué firmado como lo demandaron, Y 4 18 de 
Agusto entraron los franceses en la ciudad y tras de ellos ex 
tó toda la más gente del Ejército y Mota, rompiendo la fe 
que habían dado, 

Y la nueva de la tomada de Niza llegó 4 Sn Majestad en 
Flandes, estando juato 4 Vealot, cuando el Dugue de Cleves se 
vino á poner en su obediencia. Y luego envió á mandar al 
Marqués del Vasto que procurase de ir á socorrer £ Niza con 
la más gente que pudiese, Y asimismo envió Á mand: 
Príncipe Andrea Doria que con sus galeras y las de España 
fuese por mar contra la flota de los turcos, 

Y viendo Barbarroja que tenfa por suya la ciudad de Niza 





al 





mandó á sus genfzaros tomasen la emprese del castillo, los 
cuales hicieron los reparos que convenían para poder asentar 
la batería, la cual se puso por tres partes y por ellas no ce- 
saron de batir enatro días con sus noches, cn las enales tiraron 
quince piezas gruesas más de mil cuatrocientas pelotas y mo 
menos tiraron las galeras, Y asimismo probaron por todas 
partes Á minar el castillo, mas por la voluntad de Dios y por 
la gran diligencia del Prior de Lombardía, piamontés, caba- 
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lero de Rodas (Alcaide que era del castillo), lo defendió, con | 
cuatrocientos hombres de guerra, con gran daño de los ene- 
migos. 

Y en este tiempo como el Marqués del Vasto y el Duque 
de Saboya como fuesen avisados por cartas del Prior de Lom- 
bardíá y de Monsieur de Gatelar, principal caudillo de la ciu- 
ded, de cómo era venida aquella fota y compo sobre Niza, 
y viendo el Marqués que si los turcos tomaban aquel castillo 
sería gran daño no sólo 4 Italia mas á la cristiandad, porque de 
allí podrían correr los turcos todas las costas de Tralia y la 
de España y ceserían los tratos de la mar, y subiendo tam- 
bién por sus esplas que sí tomaban el castillo había de ir toda 
la flota sobre Génova, y considerando el gran daño que de 
esta empresa sucedía, mandó llamar al Coronel Jerónimo de 
Sangue, y siendo solo con él en uma cómara le dijo cómo le 
quería enviar con socorro 4 Niza si osabá tomar aquella em- 
presa y que ya sabía la honra que había perdido en Quirasco, 
que si no se tenía por tal que se lo dijese, pues sabía bien 
que tenía tales personas de quien estaba seguro y que irían 
y harían aquel hecho mucho de su voluntad. Y Jerónimo de 
Sangue se hincó de rodillas queriéndole besar los pies, agra- 
deciéndole mucho la gran merced que su Excelencia le hacía, 
promctiéndole de llegar á Niza con cl socorro 6 morir en cl 
camino. Lo cual como le oyes: el Marqués le mandó aperci- 
bir y juntar hasta cinco mil infantes italianos y que el Conde 
Pedro María con dos compañías de italianos y una de caballos 
ligeros fuese en guarda de Foram, y Pirro Colona con los 
otros Coroncies y gente sc fuese á la ciudad de Áste, y que 
el Coronel César de Nápoles dejase prorcído 4 Gulpian 

Y siendo el campo junto á San Jorge Cavaves se partió 
4 los 22 de Agosto, y caminando por sus jornadas entró en 
Aste A los 30 de Agosto, donde quedaron por mandado del 
Marqués del Vasto todos los enfermos y mujeres y ropas de los 
Capitanes y soldados. Y hecho esto se salió de la cindad cl 





primero día de Septiembre. Y asimismo salió de Aste el Du- 
que de Saboya con su Corte y fueron á Ceba, de donde mandó 
el Marqués que dos Capitanes con su gente fuesen á Alba 
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y saliese el Capitán D. Ramón y otros Capitanes tudescos con 
sus compañías. 

Y dada esta orden siendo “yu ¿juntos los italianos, salió el 
campo del Marqués del Vasto á 9 de Septiembre con les ban- 
deras de los españoles en la vanguardia, Y el día signiente se 
partió el Duque de Saboya con los alemanes é italianos y ca- 
minaron por la marina de Arbenga y fueron 4 Reje. 

Y en este tiempo como el Principe Andrea Doria viese 
el mandado del Emperador, envió 4 Juanetín Doria 4 Fs- 
paña para que se juntasc con las galeras de D. Bernardino 
de Mendoza, las cuales como fueron juntas (que: por número 
fueron veintidós), tomaron en el puerto de Rosas mil quinien- 
tos españoles (los cuales eran venidos de Orán de la guerra 
de Tromocén, de la cual diremos adelante) y fuéronse con 
ellos 4 desembarcar en Génova, donde estuvieion algunos días 
debatiendo con los soldados sobre la paga (y tívose por cierto 
que 4 ir luego sobre la Armuda de los tyrcos, la pudieran 
tomar y hacerle mucho daño) y en el tiempo que aquí se de- 
mvieron fueron los turcos avisados de su venida. Y habiendo 
dado una paga 4 los soldados vinieron las galeras 4 la villa 
de Araje, y uN ella estaba (como dicho tengo) el Marqués 
del Vasto y el Duque de Saboya. Y de Araje se partió hasta 





Porto Madigo (que es una hermosa y fuerte tierra de genove 
ses once millas de Niza), adonde llegaron á los 12 días de 
Septiembre, y asimismo llegó el Duque de Saboya que iba en 
h retaguardia. 

Y vicado Barbarroja y el General de los franceses, que 
sobre Niza estaban con su flota y Ejército, cómo el Marqués 
del Vasto y el Duque de Saboya iban en su busca 4 darles 
batalla y que si tenían la gente en tierra aventuraban á per 
derla y ponfan en aventura Á perder sus navíos en la mar por 
estar desarmados de gente de guerra y suber que venía contra 
ellos Juanetín Doria, el cual había traído de España mil qui- 
nientos hombres en las galeras, y fnalmente, temiendo lo que 
les podía venir, mandaron embarcar su artillería y municiones 
y mandó saquear la ciudad. Y á 9 del mes de Septiembre le 
mandaron poner fuego para que ardiese por todas partes. Em- 
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barcóse también la. gente turquesca y se fué á los puertos de 
Francia. Asimismo sc retiró Monsicur de Anguien con su 
eampo. , 

Y el Coronel Jerónimo de 
socorro en Monago, nucve millas de Niza, de donde determi- 





ingue nabía llegado con su 


naba una noche obscura con muy buenas guías entrar eu Niza. 
Y siendo ya acordados de salir tomó nn mal súbitamente 4 
Jerónimo de Sangue y no pasó de allí (y unos decían ser mal 
fimgido y otros verdadero), lo cual fué causa de no darse el 
socorro, 

Y volviendo 4 la retirada de los. franceses, los Capitanes 
que iban cu su retaguardia antes que los franceses pasasen cl 
sío Varro (que está entre Niza y San Lorenzo) quisieran trabar 
escaramuza, mas los franceses no la esperaron y las galeras de 
los turcos se pusieron Á trarles con su artillería, con la cual 
hicieron ningún daño. 

Y como el Marqués del Vasto y Duque de Saboya supiesen 





por sus espías que Ja cosia estaba segura de la flota de los 
enemigos y que no había navíos en Niza mi en Villafranca, 
mandó al Maestre de campo Pirro Colona que con el campo 
se partiese para Piamonte. Y su persona y la del Duque de 
Saboya con otros caballeros se metieron en las galeras y fue- 
zon 4 Niza. Y entrados dentro de la ciudad hubieron gran 
compasión de ver los templos abrasados, y no solamente los 
de Niza mas los de toda la costa, porque fué cosa extraña 
de ver las bellaquerías y robos y pecados contra natura que 
en toda aquella tierta cometieron los turcos, despoblando los 
monasterios de monjas, haciendo en ellas lo que querían, y 
asimismo con los muchachos que hallaban 

Y como el Marqués y el Duque hubiesen visto y oído la 
gran destrucción así de la costa como de la ciudad de Niza, 
habiendo hablado con el Prior de Lombardía (Alcaide del 
castillo) y con Monsieur de Gatelar, Gobernador de la cio 
dad, culpando mucho al Coronel Jerónimo de Sangue por 10 
haher llegado con el socorro al tiempo que pudiera, al cual 
(usando con él de misericordia y benignidad) envió á Nápo- 
les y le mandó dar allí doscientos ducados cada año para su 
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costa y que no anduviese más en la guerza. Y mandó quedar 
en la ciudad al señor de Leni con siete compañías de infan- 
tería italiana 

Y habiendo dado lar orden dicha y la que convenía al cas- 
tillo se tornó al puerto de, Villafranca y allí se metieron en 
9 del puerto y quisiesen 





las galeras, las ensles como salics 
doblar el cabo de Sansospri súbitamente se levantó un recísimo 
viento de Levante, y fuf tan recio que los marineros y sol 
dados mo pudieron exeusar que el viento y las olas dela 





mab uo llevasen las galeras á dar en los escullas y peñas que 
en el cabo estaban, Y se perdieron cuatro Ó cinco galeras y 
se ahogaron hasta cuarenta forzados y diez 6 doce"soldados, 
porque con la obscuridad de la noche no se vieron los nnos 
4 los otros para socorrerse. 

Y como el Duque y Marqués fuesen en salvo tornaron al 
puerto de Villafranca y tomaron cabalguduras y se fueron por 
tierra. Y Juanetín Doria esperó con sus guleras á que cesase 
la fortuna y se fué á Génova, Y visto esto por los soldados 
se comenzaron Í amotinar y decirle malas palabras é hicieron 
desembarcar todo el bizcocho, porque ellos se determinaron 
de ir por tierra á juntarse con el Ejército del Marqués del 
Vasto. 

Y el Duque y el Marqués tornaron á Porto-Modigo, donde 
hallaron que ya era ido con la gente Pirro Colona (como le 
había sido mandado), v cl Duque v el Marqués se embarcaron 
para Niza. Y 4 la Armada de Barberroja aconte 





la mismo, 
que como le dijesen que las galeras 
de España iban sobre las suyas se hizo á la mar aquella mo- 
che y perdió más de catorce galeras, y de allf se fué al puerto 
de Tolón, donde se rehizo de las galeras que hubía perdido 
y estuvo allí todo este año invernando. 


de Andrea Doria y las 
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CAPÍTULO X 


Cómo el Marqués del Vasto y el Duque de Saboya con el Ejér- 
cito que llevaban fueron sobre la ciudad de Mondibí y la 
tomaron d los franceses, y asimismo les “tomaron la: ciu 
dad de Cariñán y otras villas. Lo cual como jué sabido 
por el Rey de Prancia envió grar. Ejército en el Piamonte y 
tomó la villa de Raconis y Cabminola y la de Estalona 
con otras muchas. i 


Como Pirro Colona, Maestre de campo general, y el Coro- 
nel César de Nápoles fuesen con todo el campo la vía del Pin- 
monte, llegaron á la villa de Gares donde hallaron los Coro- 
neles con los alemanes € itulianps, y de allí fueron 4 la villa 
de Anela (á donde vino el Duque de Saboya). Y como allí 
fuese junto todo el Ejército, se dió orden para ir sobre el 
Mondibí. 

Y así partieron de Anela 4 18 de Septiembre y llegaron 
al río Elere (una legua antes del Mondibí) y pasando el río 
todas tres naciones, españoles, italianos y alemanes, ganaron 
los cinco arrabales que estaban junto 4 la ciudad, que tenían 
más de tres mil vecinos, en los cuales se alojó la gente. 

Y viendo el Maestre de campo Pirro Colona y César de N! 








poles que te 
nasterio de Santo Agustín, y que estaba por todas partes cer- 
cada la ciudad, para más ponerla en apricto comenzaron 4 


at por suyos los burgos (6 arrabales) y el mo- 


Lacer sus trincheras y reparos para llegarse por ellos á los de 
los enemigos, de los cuales reparos y trincheras de entrambas 
Partes munca cesó la arcabucería. 

Y viendo Carlos Dros, Gobernador y principal” caudillo de 
la ciudad, que con cinco banderas de italianos y dos de esguí= 
zaros tendría trabajo de guardar la ciudad, envió una carta 
con sus espías 'al General de los franceses díndole muy entera 
cuenta del secreto de la ciudad y la reparó y fortificó tanto 
y tan á su placer cuanto Cl quiso por el mucho lugar qne tuvo 
para ello, 

Y en este tiempo vino la caballería que había quedado en 
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sus guarniciones y vinieron los Capitanes con la infantería que 
había venido en las galeras de Juanetín Doria. 

Y viendo el General. de los franceses la carta del Goberna- 
dor de Mondibí y cómo el campo de los españoles estaba sobre 
la ciudad, viendo que si la perdía recibía mucho trabajo por 
ser paso para las provisiones muy necesario que de la marina 
venían en socorro de sus fuerzas, y que si la ocupusen espa- 
ñoles pondrían luego cerco á Quirasco y á las otras villas que 
allí estaban vecinas, determinó de mandar 4 Monsieur de Ab- 
sun tomase toda la caballería y hasta dos mil infantes y fuese 4 
Mondibí y trabajase de dar socorro á la gente. Y le dió cierta 
suma de moneda con la cual págase á los que dentro estaban. 

Y como Monsieur de Absun vió el mandado del General 
juntó con gran prisa su gente y fué í la villa de Venere (que 
estaba siete millas de Mondibf) 'en la cual dejó sus banderas 
y gente, salvo quinientos gascones de gente escogida, y fué 
con su caballería 4 «mos campos llumos vecinos 4 Mondibf 
doude mandó añrmar la gente hasta que fuese el día claro. Y 
esto fué 4 23 de Septiembre, cuando mandó tocar sus trompetas 
y estuvo un buen rato en aquel campo reconociendo por donde” 
más á su salvo podía meter aquel socorro. Y como vió que por 
ñoles y tudescos estaban era excusado, y 


lo mismo por donde estaban los italianos por estar con gran- 





parte donde los espa 





des guardiws, se fué 4 Albi que eral un pequeño y fuerte cas- 
tillo que estaba por el Gobernador de Mondibí por estar más 
seguro y hacer sus señas 4 Mondibí 

Y como Carlos Dros, Gobernador de la ciudad, viese que 
allí era venido su socorro, y para que más seguramente pu; 
dicse llegar 4 los muros, mandó que saliese mucha gente de 
la ciudad acometiendo por muchas partes la escaramuza por 
tener el campo en arma y no hubiese lugar de dar ningún es- 
torbo al socorro, 

Y como Monsieur de Absun viese las grandes escaramuzas 
que andaban cn torno de la ciudad, acometió 4 entrar con su 
socorro. Mas como el Maestre de campo Pirro Colona y César 
de Nápoles viesen que Monsieur de Absun era venido para 
dar socorro á la ciudad, mandó doblar las guardias y que tres 
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compañías de españoles estuviésen en unas casas vecinas á nn 
monasterio que estaba entre Mondibí y Albi. Y asimismo do- 
bloron las guardias cn otras casas donde alojaban italianos 

Y como Monsieur de Absun acometiese con su gente á en- 
trar por entre ambas partes y en ellas ballase tan grandes guar- 
Alas y tan dura resistenca, mandó retirar su gente y tornar 4 





Albi. El cual viendo que no pedía efectuar su intención se 
volvió 4 Venere y de alli'á Turín á dar cuenta á su General 
de las cosas que le habían acaecido. 

Y los de Mondibí salieron algunas veces á escaramuzar 
con los españoles y siempre llevaron lo peor. Y 4 10 de Sep- 
liembre vino el Marqués del Vasto ú Mondibí, y los españoles 
“que eran idos 4 Aste por artilleria, los cuales trajeron cinco 
cañones y siete medios sucres, y de Foran se trajeron otros 
tres cañones, Y siendo venida la artillería con sus municiones 
y hechos ya muchos cestones los cuales se plantaron sobre la 
ciudad. 

Y el Marqués viendo los grandcs reparos que tenía mandó 
que se minasen y se comenzasen á bacer tres minas, y dieron 
por tres partes hatería sobre la ciudad. Y como los españoles 
vieron cómo la batería no se había hecho como convenía por 
no haber sido también reconocida, arremeticron 4 la, batería, la 
cual tenfan ya los enemigos reparada con muchas sacas de lana 





y otros reparos y la defendieron con sus mosquetes y arcabu- 
cos y fucgo artificial y demasiadas piedras; por lo cual no la 
pudieron entrar por ningún modo de cuanto se tuvo, y así se 
retiraron los Capitanes y Alféreces. 

Murieron en esta batalla más de 30 soldados españoles y 
más de 60 de los italianos, y fueron heridos muchos. Y viendo 
el Marqués del Vasto la gran defensa que lós encmigos habían 
hecho y los muchos reparos «que tenían, mandó que se diese 
gran prisa en las minas, porque se habían comenzado tres y no 
vino 4 efecto más de una, y en ella pusicron 18 barriles de pól- 
vora. Y un día, primero de Noviembre, «percibieron todas las 
compañías de las naciones y se dió la orden que se había de 
tener en el dar de la batalla. Y así se puso fuego 4 la mina y 
no hizo más de trastomar un poco del muro y quedó tan 
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entero el terreno y bastiones como se estaban por estar tan 
bañados con la mucha agua que había llovido. Pero no obs- 
tante esto arremetieron 4 la batería cuatro compañías que es- 
taban de guardia y las de los Capitanes D. Ramón y San Miguel 
y las italianas; las cuales como hallasen la batería tan fuerte 
como de primero, procuraron de combatir con los epemigos lo 
mejor que pudieron, los cuales se defendieron bien, visto que 
Ja mina no les había hecho ningún daño..En el cual combate 
murieron algunos españoles é italianos y fueron muchos he- 
idos. 

Y el Marqués como viese la resistencia de los enemigos 
y el mal tiempo que hacía de aguas, mandó retirar su gente 
4 los cuarteles. Y así estuvieron hasta los tres de Noviembre 
que volvió un día claro y los artilleros comenzaron de tirar 
4 los muros y defensas, donde hicieron una batería en una 
esquina del muro. Y el Coronel César de Nápoles con tres 
cañones mandó dar la batería donde primero la habían dado 
y deshizo el torreón que estaba en el bastión, 

Y viendo el Gobernador y Capitanes de Ja ciudad que por 
ninguna manera podían dejar de venir 4 manos de los espe- 
ñoles y que si esperaban á ser tomados por fuerza que serían 
todos muertos y la ciudad destruída, enviaron á pedir seguro 
al Marqués del Vasto para que pudicsen salir 4 hablar algunos 
Capitanes con él, y el Marqués se lo otorgó.” 

Y salicron dos Capitanes, los cuales dijeron al Marqués que 
ellos daríon la ciudad con tento que los que estaban dentro 
saliesen con sus banderas arboladas y atambor y pífano to- 
cando 'Á sa orden con sus armas y caballos y bagajes. Y el 
Marqués aceptó lo que pedían con tanto que le diesen el cas- 
tillo de Albi, y que de otra manera no los quería aceptar por 
rendidos. Y los Capitanes entraron en la ciudad y dijeron al 
Gobernador lo que el Marqués pedía, el cual no pudiendo 
hacer otra cosa lo prometió de dar. 

Y asf salieran todos los que estaban en la ciudad, y como el 
Marqués envió su Alcaide y Gobernador al castillo de Albi, 
el Alcaide que en él estaba no le quiso aceptar. Lo cual como 
el Marqués viese, no qncriéndole dar la villa y castillo dicho 
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mandó que saliese gente de su campo y fuese tras los enemi- 
gos y le trajesen al Gobernador y Oficiales, 

Y como la gente francesa viese venir tras sí los españoles 
con tanta prisa, procuraron de pasar el Po (que es un buen río) 
y se pusieron en defensa; pero no les prestó nada, porque en- 
traron por ellos. Y porque no estaba allí el Gobernador por 
haberse adelantado tomaron dos Alféreces esguízaros con sus 
banderas y otros Oficiales y soldados con la mayor parte del 
bagaje. Tomaron también un hijo del Gobernador que sn ama 
lo llevaba á sus pechos, 

Y como cl Marqués viese cl desorden que los soldados ha- 
bían hecho con los enemigos les mandó volver las banderas 
con lo demás que se halló haberles quitado y los mandó acom» 
pañar hasta la pasada del río. Y como el Gobernador supiese 
«que su hijo estaba en poder del Marqués envió á mandar al 
Alcaide de Albi que luego se rendicse el castilo y villa 

Y como el Marqués tuviese el dicho castillo puso por Al- 
caido á Aníbal Blancacio, y mandó que en la villa quedase 
por Gobernador el Comisa 
con sus compañías italianas. Y el Marqués como tuviese la 
villa por suya mandó 4 9 de Noviembre caminar toda la gente 





Juan Matco con cinco Capitanes 


a vuelta de Casar de donde era venida, yendo en su compañía 
el Duque de Saboya. Y de Fosan fueron 4 Carmenola, 4 la 
cual pusieron cerco y tomaron rendido: 





soldados (ne dentro 





estaban por los franceses, 

Y asimismo tomaron la villa de Reconis con otras allí ve- 
cinas. Y sabiendo el Marqués por sus espías que en la villa 
de Cariñán había quedado Monsieur de Absun con 200 de á 
caballo y el caballero de Ajal con hasta 60 infantes, siendo 
cosa' que tanto le importaba tener por suya, mandó Mamar al 
Maestre de campo Pirro Colona y le dió parte de su determi- 
vada voluntad. El cual viendo la voluntad del Marqués mandó 
apercibir la gente con toda la caballería y con el más secreto 
«que pudieron fueron 4 hacer sus emboscadas junto 4 la villa 
de Cariñín para procurar de tomar 4 Monsieur de Absun y al 
caballero Ajal y á su gente cuando saliesen de la villa, 

Y como desde Carinán fuese vista la caballería que con el 
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Marqués estaba salió el caballero Ajal con algunos arcabuceros 
para tirarles,! y conociendo que estaba allí el Marqués no con- 
sintió que se les tirase. Y después que hubo hablado con él se 
despidió el caballero Ajal del Marqués. 

Y «como Monsieur de Absun supiese la venida fe los tu 
descos £ iralianos salió con su cubellcría de Cariñán y deter 
minó de ir hacia Moncaler y en el camino le cercó la caballería 
del campo del Marqués y le tomaron en prisión la mayor parte 
de los suyos. Y asf se entró en Cariñán Pirro Colona y los 
otros Capitanes. Y el Marqués mandó soltar ú Monsieur de 
Absun y le dió libertad é hizo volver la gente que Había ve- 
nido á Raronis y otras villas allí más cercanas y á la villa de 
Carmenola, Y de allí se fué el Marqués del Vasto á la ciudad 
de Milán y el Duque de Sabova á la de Versa, Y el Capitán 
San Miguel que había quedado en Cariñán procuró de forta- 
lecerla muy bien con trabucos, bastiones y reparos. 

Y el Gobernador de Turín envió al Rey de Francia hación- 
dole saber la pérdida de Carinán y de las otras villas y la so- 
brada pujanza del Marqués del Vasto. Y viendo el Rey la 
carta de su General y el gran daño que habían recibido sus 
fuerzas envió con gran prisa á mandar que el carpo que tenía 
en Francia contra el Emperador fuese en el Piamonte y cuatro 
mil esguízaros y 250 hombres de armas, y que Monsieur de 
FEscocles y los demás Coroncles que estaban sobre Niza cuando 
fué tomada á los turcos (sic) viniese en el Piamonte 

Y siendo junta toda esta infantería csguízara w la demás 
que había venido de Francia, que fueron por todos hasta doce 
mil infantes y cuatro mil caballos ligeros, y llegados en Villa: 
franca (seis 6 siete millas de Cariñán) pasaron cl río Po por 
ma puente de madera que estaba junto 4 la villa de Reconis, 
sobre le cual pusieron su campo. Y estaban dentro de ella 
cuatro compañías de españoles y ima de embañlos ligeros con 
parte de los italianos, los cuales como viesen que los franceses 
venían sobre cllos dejaron la villa por orden de su Maestre de 
campo y se fueron en Carmenola y la tomaron. Y lo mismo 
hicieron 4 la villa de Estalona y su castillo. Y hecho esto pa- 
saron el Po por la puente de Moncaler. 
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Y 4 30 de Diciembre fueron 4 la villa de Pioles y 4 la de 
Vino, dos buenas y populares villas (que distaban dos millas 
de Cariñán). Y como los que estaban dentro se viesen así cer- 
cados precuraron de fortificarse lo mejor que pudieron con 
bastiones, trabucos y reparos. Y esto así hecho determinaron 
de ponerse en defensa contra sus enemigos. 


CAPÍTULO XI 


Cómo el Conde de Alcaudete, Capitán general por Su Majes 
tad en la ciudad de Orán, fué ú la ciudad de Tremecén y 
la tomó, habiéndola desamparado los moros, y los recuen- 
iros que con ellos "hubo. Y de una carta de desafío que 
envió al Rey de Tromecén. 


Como D. Martín de Córdoba, Conde de Alcaudete y Ca- 
pitán general por Sn Majestad en la ciudad de Orán, viese 
que el Rey de Tremecén, Muley Hamet, le había. faltado de 
lo que había 'tratado con él en nombre de Su Majestad (no 
queriéndole dar las parias que cra obligado), vino ca España 
y suplicó al Emperador le hiciese merced de darle licencia 
para hacer ocho ó diez mil hombres para contra el dicho 
Rey. Y Su Majestad sc la dió con condición que primero fuese 
á ganar la ciudad de Mostagún, de la cual (por tener buen 
puerto) salían muchas y muy continuas armadas de moros 
ame hacían gran daño en la costa de España 
zo muela gente en Anda- 





Y así el Conde de Alenudete 
lucía y mandó apercibir muchas uaos en el puerto de Carta- 
gens para pasar en Africa. Lo cual después de ser todo ape- 
rejado salió del puerto de Cartagena 4 mediado de Enero 
con veintiocho naos de Armada, y en ellas cerca de diez mil 
infantes y hasta ciento de á caballo, y fué 4 desembarcar al 
puerto de Mazalquivir, donde se perdió ima urca que llevaba 
muchos arcabuces y municiones, y de allí fué 4 la ciudad 
de Orán, donde mandó hacer fuera de la ciudad alarde ge- 


neral 
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Y después de haber estado allí tres ú cuatro días deter- 
minó de partirse para la ciudad de Tremecén, porque según 
la información que de ella tenía pensaba ganarla en muy 
breve tiempo y volver sobre la conquista de Mazagán (que 
Su Majestad le había mandado) y también porque pensaba 
haber de la ciudad de 'Tremecén gran provecho para satisfac- 
ción de la mucha costa que había hecho con la gente de 
guerra. 

Y así salió el Conde de Orán con todo el Ejército de á 
caballo y de infantería (ya dicho) 4 28 de Enero, y yendo 
por sus jornadas con toda orden le salió el Alcaide de Menara 
con cinco mil de á caballo y ocho mil hombres de á pic, todos 
buena gente, Á tomar un paso que cstuba donde el Ejército 
había de pasar, y allí pelearon con él hasta desbaratarlo. Acudió 
muy gran número de gente de á pie que decían que cran 
más de veinte mil moros y fueron désbaratados, y muy gran 
parte muertos y los que quedaron se recogieron Á una sierra 
donde fueron huyendo. 

Y el Ejército caminó aquel día hasta llegar tros leguas 
de Tibida. Hízoles grande agua y granizo y frio, lo cual pa- 
saron con gran trabajo aquella noche, porque había tanto lodo 
debajo de las tiendas como si estuvicran sin ellas 

Otro día siguiente caminaron para Tibida, de donde antes 
de llegar 4 cila salieron todos los caballeros del Reino y muy 
gran número de peones á quitarles que no tomaran el agua. 
Allí pelearon más de tres horas hasta que fueron desberatados 
y muchos de ellos muertos y heridos, Y con este excesivo 
daño los que quedaron se retiraron huyendo y cl Ejétcito en- 
só en Tibida y tomó el agua y asentó su real porque iban 
fatigados, y reposaron y se enjugaron todo el día, porque allí 
hallaron muchos bnstimentos con que el Ejército se refrescó. 

Otro día siguiente caminó el campo para entrar en Tre- 
mocén, y allí antes que saliesen fueron avisados cómo el Rey 
con toda la gente de su casa y cuatrocientos turcos flecheros 
que de Túnez le habían venido, y con los de la ciudad de 4 
pie y caballo fueron 4 dar la batalla, y fué tan grande el 
ánimo que el Ejército cobró con esta nueva, como si no fue- 
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ran hombres con los que habían de pelesr, y caminando por 
su orden lHegaron al río de Yezna (que es muy grande), donde 
parecieron tres mil lanzas y ocho mil hombres de á pie. Y co- 
menzaron á querer defender cl paso, y allí pelearon con tanto 
denuedo que llegaban 4 echar lanzas á los escuadrones de la 
infantería. Duró la pelea gran rato sin que se conociese vic- 
toria, y el mayor daño que hacían cra en la retaguardia, donde 
iba D. Francisco de Córduba (porque por allí pensaban los 
moros, por ser el paso estrecho, romper), y fué socorrido de 
la vanguardia con cien lanzas y dos mil hombres sueltos. 

Y así peleando fué necesario invocar la ayuda y socorro 
del cielo, según los moros comenzaron á cargar de la celada 
que se descubría, y al parecer habfa gran número de gente de 
4 pie y caballo. Y aunque D. Francisco estaba herido de una 
lanzada que le pasó el adarga y la mano, no por eso dejaba 





de' mostrar sus fnerzas y ánimo, y asf les defendieron el paso, 
y luego comenzaron los moros á huir, viendo cómo la vanguar- 
día iba con victoria. Y pasando el paso diéronles 4 los moros 
una braya rociada con la arcabucería, con la enal hirieron y 
mataron muchos. 

Y visto esto por los turdos se comenzaron á retirar hue 
yendo por una sierra, la cual luego les ganaron en muy poco 
tiempo. Y porque el río venía crecido mandó el Conde 4 don 
Alonso, su hijo, que pasasen la vanguardia en la delantera del 
río, porgue así lo hiciese lu otra gente, Y nego como le 
vieran pasar, aunque á los soldados les daba el agua ú los 
pechos, todos juntos le siguieron con tanta presteza como si 
no fuera por el agua. 

Y siendo ya de la otra parte del río se descubrió la celada 
dle los moros muy clarq, que era de gran cantidad de gente 
de á pie y caballo, y peleaban tan osadamente que llegaron 4 
poner sus banderas con las de la vanguardia, y allí fué reñida 
la batalla, y todos los caballeros que en ella se hallaron pe- 
learon valientemente, por lo que hacían cosas señaladas, y 
era cosa de ver el ánimo que ponían al Ejército para conseguir 
su empresa, por lo que se decía no haberse visto Ejército tan 
trabado, segí 





lo mucho que en los moros hacían. 
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Y visto esto por los contrarios se retiraron con gran pér 
dida y con una bandera que les quedó fueron huyendo y co- 
menzaron desde allí á hacer ahumadas al Rey, que estaba una 
legua, para que Inyese. Y así no esperó y con la gente que 
con él estaba se fué. 

Y el Ejército caminó sin parar haste que llegaron ima le- 
gua de 'remecén. Y así como era torde reposaron y asentaron 
su real en un fuerte sitio, porque el Conde no consintió que 
la gente entrase de moche en la ciudad, porque no se matasen 
en el saco. Y otro día de mañana caminaron en orden y en- 
traron en la ciudad y hallaron bastimentos de que pudiera el 
Ejército comer dos años, y se halló artillería pequeña y una 
media culcbrina, todo mal en orden y desencabalgado, y el 
Conde las mandó aderczar, de las cuales fueron sólo de pro- 
vecho siete piezas pequeñas de á siete quintales y de á cua- 
tro. Hlallázonse en muchas casas escopetas, lanzas y otras ar- 
mas. Y cn el mejuar (que es la casa del Rev y fortaleza) ha- 
bía bizcocho, harina y otros muchos hastimentos. 

Y estando el Conde de Alcaudete en esta ciudad determinó 
de enviar al Rey de Tremecén una carta de desafío del tenor 
siguiente : 

«Don Martín (sic) de Córdoba y de Velasco, Conde de Al- 
caudete, señor de la casa de Montemayor, Capitán general de 
los Reinos de Tremecén y Túnez, por la Cesárea y Católica 
Majestad del Emperador, Rey de España, mi señor, digo á vos, 
Muley Maliometo, Rey de Tremecén, que bien sabéis que 4 





z, 





instancia vuestra supliqué 4 la Majestad y Rey mi señor que 
os recibiese debajo de su amparo v protección por súbdito, 
amigo y aliado y tribmtario y os obligasteis £ darle euntro mil 
doblas de parias cada un año y otros feudos de caballos y jae- 


ces y falcones que en la capitulación se contienen, y lo signó 





de su imp 
bajo de la palabra que me habíais dado que camplirízis aquello 
que la capitulación contenía, 

»Y porque vos come mal Rey y alevoso caballero habéis 


jal mano, porque yo certifiqné 4 Su Majestad de- 





laltado en toda vuestra pulabra, y por ser por la bondad de 
Dios el Emperador mi señor tan poderoso Príncipe que no 
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ha de tener cuenta con vos ni con otros Reyes más-poderasos 


que vos en semejantes cosas que estas, yo como su vasallo y 
, supliqué 4 Su Majestad 





eriado, por euyo medio trataste 
que me diese licencia purd haceros la guerra y pediros la falta 
de vuestra palabra y firma. , 

»Yo soy venido, á Dios gracias, con mi Biército aquí á las 
puertas de Tremecén á presentaros la batalla en la cual con 
la ayuda de Dios y de su bendita Madre Santa María y del 
Após:ol Santiago, á quien tengo por mía abogados, os haré 
conocer, si osais salir al campo, que me habéis feltado la pr- 
labra y firma y juramento en vuestra ley que me disteis como 
| Rey y alevoso euballero, y sí no osarais salir 4 compo 
o en Dios de tomárosla + 











y Me esperáis en la ciudad es po 
ner en ella 4 quien sirva al Emperador mi señor. 

>Y por cumplir lo que tengo dicho os envío este cartel 
firmado de mi nombre, Y porque no fío de vos, que tratéis 
á las personas que os lo lleveren como es costumbre entre 
Reyes y caballeros, mo os lo lleva rey de armas ni trompeta, 


mas llévuoslo este vuestro criado por que venga Á vuestra no- 





ticia» 
CAPÍTULO XIL 


Cómo el Conde de Alcuudele, después de venido do la con- 
gusta de Tremecén, se partió de la ciudad de Orán con 
su Ejército para Mostagén, y cómo en el camino se vió 
en gran aprieto de los moros que le cercuron por mar y 
por tierra, por lo que le convino volwerse 4 Orán. 


Después que el Conde de Alcaudete hubo estado en la ciu- 
dad de Tremecén más de veinte días dejando en ella 4 Muley 
Hamet, hermano del Rey á quien el Conde había enviado 4 
desañar, salió de Tremecén y fué á unos olivares que estuban 
cuatro Jegnas de la ciudad, donde vieron cierta bandera de 
á csballo, los cuales comenzaron á escaromuzar con 
andando la 





moros 
la retagnaró 
olivares gran número de gente de 4 ceballo en la cual hizo 








varamuza salió de entre los 
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gran daño la artillería, arcabucería y ballestas; y la escara- 
-muza so trabó tan recia que duró desde medio día hasta puesto 
el sol, donde murieron muchos moros y pocos cristianos, los 
cuales caminaron hasta que fué noche. 

Y otro día pasaron un río con In artillería, y desde allí 
hasta pasadas cuatro leguas del Morgbito (que es una ermita 
de un moro santo) tuvieron algunas escaramuzas con los ga- 
lnes de Meliona, pero no cosa notable, donde se señalaron 
algunos caballeros, como era D. Fernando de Córdoba, y don 
Mendo de Benavides, y D. Alonso de Villarro, el Maestre de 
campo y D. Juan, su hermano, y D. Juan Pacheco; y seña- 
láronse más el día de la salida de Tremecén que no cl de la 
batalla. Y as'mismo se mostraron como valientes hombres otros 
Capitanes de Infantería, 

Y asf caminaron Á la cindad de Orán y antes de Megar á 
ella dejó el Conde la artillería (por saber que el camino estaba 
trabajoso y no se podía llevar por los grandes pantales que 
había) para que se llevase cuando mejor disposición hubiese, 

Y después que el Conde estuvo en Orán mandó poner en 
órden dos piezas de artillería, la una que echaba pelota de 15 
libras y la otra de seis y otras cuatro pequeñas, que asimismo 
echaban pelotas de á cuatro libras, y mandó apercihir hasta 








siete mil hombres (pocos más 6 menos) porque los demás se 
habían vuelto 4 Eispaña y los otros estaban enfermos. Y fué 
con ellos la vnelta de Mostagán (que es doce leguas de Orán) 
hacia el estrecho, y á siete leguas de la ciudad pasaron un río 
(dicho Ciqueñaque) el cual se pasó con gran trabajo, porque 
se hizo una puente con los carros en que llevaban las mwnicic 








nes y tiendas, poniendo unos sobre otros y después encima 
ancha fagina, Y esta puente se hizo para pasar cl ganado + 
ciertas moras y imujeres de los caballeros alarbes que iban con 
el Conde de paz, de que cra Capitín mn caballero alarbe Ma- 
mado Quireft, el cual llevaba hasta 300 lanzas, y también ho 
bía acompañado al Conde en la jornada de Tremecén (porque 
era suegro del Rey que el Conde había dejado en Tremecim 
Y otro día llegó el 
pequeño] 4 vista de la ciudad de Mostag 


apo 6 Mazagra (que es un Tugarejo 
án. Y allí estuvo 0 
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Ejército cuatro días,'Y como el Conde supo que había venido 
acorro de Argel por la mer y por la tierra y que esimismo le 
venía socorro excesivo de toda Berbería, mandó ul día de Pas- 
cua de Flores al Capitán de la artillería que con los gastadores 


hiciese trincheras con mucha diligencia para en que se metiese 
 descuidaron aquella 








el campo; con la cual cautela los mori 
noche, y á media hora de la noche (sin tocar atambor ni trom- 
peta) hace levantar el campo con mucha orden y caminó la 
vuelta de Orán. 

Y otro día, miércoles de Pascua, los moros que habían se- 
guido toda aquella noche el campo sin osar acometerle, arre- 
á la bajada de una 





metieron con grande ánimo 4 los cristianos 
cueste, de los cuales muchos volvieron las espalías, porque 
los moros eran tantos que no los pudieron sufrir, y tenían en 
la marina tres galeras y dos galentas de las cuales tiraban 4 
los eristianos 4 gran prisa con pelotas (que eran de más de á 
veintiocho libras) de hierro colado y de piedra' con que mata 


ron alguna gente. Y pusieron su artillería hacia las galeras 






rándoles ciertos tiros y uno acertó 4 llevar la palazón de una 
galera, á cuya causa se retiraron para remediarla, Y asf pe- 
leando la infantería y jugando la artillería todo cuento podía 





se retiraron los cristianos. 
Duró esta batalla hiriendo siempre los moros por todas par- 
tes desde la mañana hasta la noche. Y aquel día se señalaron 
mucho el Conde y D. Alonso y D. Martín, sus hijos, porque 
procuraron de hallarse en todas partes donde había necesidad, 
y también se señalaron D. Mendo de Benavides y los caballeros 
arriba dichos v los Aleaides de Rueda y el de Mazalquivir y 
ide de Rueda, el cusl murió allí como 











un hermano del Ale 
buen caballero, Y estuvo en muy poco de perderse el Ejército, 
la buena diligencia del Conde de 





si Dios no le socorric 
Alcandete, Y de los cristianos muricron algunos este día y 


muchos de los moros, de los cuales se dijo que eran más de 





33.000 de 4 caballo y más de 100.000 de á pie, 
n 4 dormir á la ribera del río (que 





Y aquella noche vini 
antes dije) que babían pasado por 1a puente, Y otro día le 
hiciese puente para el ganado (por ser ya 





pasaron sin que se 
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gastado) y las mujeres pasaron en los camellos con harto tra- 
bajo. Y después que hubieron comido vino á ellos gran nú- 
mero de caballeros moros y pasaron el río, y yendo á dar en 
la retaguardia de los cristianos les tiraron con la artillería, la 
cual hizo cn ellos gran daño y se comenzaron á retirar y munca 
más volvieron. 

Y así llegaron á Orán por el camino de la marina y por la 
montaña. Y visto por el Rey de remecén cómo había hecho 
retirar el campo de los cristianos de sobre Mostagán, fué la 
vuelta de Tremecén y echó de ella al Rey que el Conde había 
puesto. Y Cenaga visto esto se alzó con Mostagán con la gente 
que había traído de Argel para socorrer al Réy, la cual co- 


menzó á fortificar. 


CAPÍTULO XII 


De la contienda que hubo entre los dos hermanos jerifes, el 
Rey de Marruecos y el Rey del Sus, y cómo el del Sus 
quitó el Komo al de Marruecos. Y la victoria que hubo 
D. Alvaro de Dazán, Capitán general de la costa septemtrio- 
wal y occidental de España, de ciertos navios franceses en 





el Reino de Galicia. 


En el año de cuarenta dejamos dicho cómo el jerife, Rey 
del Sus, tomó las casas de Santa Cruz que los portugueses te- 
nían junto al cabo de Aguer, y por haber ido sobre Safí (otro 
lugar del Rey de Portugal en la misma costa) fué causa que 
£l dicho Rey lo desamparasc y lo mismo hiciese á la ciudad 
de Azamor. Y el Rey de Marruecos, su hermano, viéndole 
zan victorioso y con el despojo de tuntos lugares, le envió 4 
decir que le diese parte de lo que en cilos había habido. Y el 
Rey del Sns le envió á decir que le diese él la mitad de los 
tesoros que él tenía en el castillo de cabo de Aguer y que partie= 





sen las tierras que habían ganado. Y el Rey de Marruecos le 
envió A decir que no quería, Y con esto juntó luego gente 
y fué en busca de sn hermano 4 Tarudante (que es la princi- 
cipal ciudad en el Reino del Sus) y al descender de la sierra 
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¿de Buibón ful desbaratado y cautiva el dicho Rey de Marrue- 
cos por la gente y Rey del Sus, su hermano, y llevado á Ta- 
rudante, Y los hijos del Rey de Marruecos Muleycidan y Mu- 
linazar y ctros se tornaron á Marruecos, porque en la batalla 
no se hallaron obra de quinientos y murieron casi veinte (sic) 
porque el Rey de Marruecos tenía por cierto que contra él no 
hubiera lanza enhiesta, El cual estuvo en Tarudante en po- 
der del Rey su hermano dos ó tres meses, mientras anduvieron 
Jas tratos y conciertos con sus hijos (que estaban en Marruecos). 

Y al fin, por conciertos que entre ellos hubo, le dió la 
mitad de los tesoros w las ciudadés de Dara y Escura, todo lo 
cual se le entregó al Rey del Sus antes que lo soltase, y al 
tiempo que le soltó le dijo que se fuese con Díos, y que sí 
quería paz que él sería comtento y sí guerra también, como 
él quisiese. 

Y venido cl Rey de Marruecos á su Reino, kentido del 
daño que había recibido del Rey su hermano, mandó luego 4 
sus dos hijos (ya dichos) fuesen con siete ú ocho mil hombres 
de á caballo sobre Dara y Escura y las tomasen. Los cuales 
jueron y en el camino toparon con un Alcaide del Rey del 
Sus que se decía Momen, que trafa mil quinientos de A ca- 
hallo y lo cautivaron y desbarataron. 

Y como de csto tuvo nueva cl Rey de Marruecos salió luego 
con siete ú ocho mil de 4 caballo (que era cl resto de la gente 
que le quedaba), diciendo que iba á Tarudante sobre sel her 
mano para impedirle que no viniese contra sus dos hijos que 
estaban en Dara y Jiscura 

Y cuando el Rey del Sus supo lo acaecido á su Alcaide 
y cómo su hermano venía sobre él vió luego que cra fingido 

y mandó juntar mucha gente, que serían hasta siete ú ocho 





mil de á caballo, y en dos días vin á der sobre el Rey de 





Marruecos, que estaba h 





ien descuidado de pensar que saldría 
su hermano de Tarudante contra él, y hasta que estaban so- 
bre El y su gente no los vieron, y dieron en elos y desbara- 
taron al Rey de Marruecos y á su gente, aunque no cru tanta 
como la del Rey del Sus. Y el Rey de Marruecos viendo des- 
baratado su Ejército huyó con hasta doscientos de á caballo. 
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que le siguieron, y pasó 4 vista de Marruecos y no entró den- 
two, y así fué la vuelta de Tañlete y dejó sus bijos con la 
gente que tenía en Dara. 
Y luegó el Rey del Sus siguiendo la victoria vino á Ma- 


truecos y les envió á decir que él quería entrar como en st 
mos ni menos 





tierra y queno quería hacer enojo 4 los cris 
ú á otra ningnno. Y 4 esta causa le dieron la 





4 los judíos 
entrada en la ciudad, en la cual entró pacíficamente y le obe- 
decieron todos como 4 su señor natural. Y habiendo estado 
algunos días en ella envió 4 llamar á su sobrino Muleycidan, 
el cual vino 4 él con seguro y se concertaron que el Rey de 
Marruecos quedase en Taflete por Rey de allí y que le enviase 





sus mujeres É hijos, con tal condición que si €l ganase el Reino 
del Tez que le fuese obligado de volver á Marruecos. Y así 
el Roy que era de Marruecos quedó por Rey de Tafilete y le 
fueron enviadas sus mujeres € hújos con tres Ó cuatro mil de 
á caballo. 

Y Inego el Rey de Fez visto que entre los dos hermanos 
estaba discordia y que la gente era ya dividida, vino con todo 
su Ejército sobre Marruecos, Y el Rey de la dicha ciudad te- 
niéndole en poco salió de ella con su gente y de vino 4 dar la 
batalla (al río de Guádaledit, que es el que pasa por Azamar), 
y allí lo desbarató y cautivó. Y así lo trajo 4 Marruecos, donde 
lo tuvo en cantiverio cinco 6 seis meses hasta que hicieron 
paces y lo soltó, con que le dió el Rey de Fez la provincia 
de Miquinez, y hubo entre ellos ciertos casamientos. 

Y de este año en adelante siempre hubo algunos recuen- 
tros <mtre su gente, Y el Rey de Marruecos vino sobre Fez, 
y después de haber habido ciertos recuentros se volvió á Ma- 
iruccos, no haciendo ntro efecto. Y Muleycidan (hilo del Rey 
de Marruecos pasado), vino ú Fez con dos mil de 4 caballo y 
confederóse con el Rey de Fez y casóse con una su hija. Y 
asimismo vino 4 Fez el Rey de Vélez (que era cuñado del Rey 
de Fez y Justicia mayor de tudo el Reino) y todos tres se con- 





fedcraron, porque esperaban que había de venir el Rey de 
Marruecos sobre la ciudad de Fez 
Y en este año aconteció en el Reino de Galicia que como 
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viniesen á la costa del dicho Reino diez y ocho zabras y pa- 
tajes de Francia para robar en clla los lugares que hallasen 
con menos recaudo, aportaron sobre las villas y muros de 
laja (que son entre el puerto de la Coruña y el Cabo de Fi- 
nisterre) y la robaron y lo mismo hicieron en ia villa de Nues- 


ñora de Finisterre, Y hecho esto como cstnvicsen en 








tas 
una entrada de tierra que se hace junto á la ville de Laja, 
vino á ellos D, Alvaro Bazán (al cual el Emperador había de- 
jado por Capitár general en las costas septentrional y occiden- 
tal de España) con veintidós mavíos, los siete gruesos y los 
demás patackes y zabras, porque el Visorzey de la Coruña le 
escribió cstando aderezando su Armada en cl puerto de La- 
redo lo que los nuvíos franceses habían hecho y cómo estaban 
esperando tiempo para irse, y que si viniese con mucha pres- 
teza los tomaría en cl puerto de Laja. Y así vino (como dicho 
hubemos) un día en amancciendo y dió en sus navíos y los 


fué por mal recaudo, y algunos 





tomó, salvo uno que se les 
Fanceses que en ellos estaban, Y soltó en tierra con su gente 
y prendió todos los demás franceses que habían venido en los 





lichos navíos, que serían más de seiscientos hombres (sin ha- 
ber defensa en ellos) con toda la presa que habían robado, 


con lo cual e fueron 4 la Cornña. 





. 


CAPÍTULO XIV 


De ciertas cartas y provisiones que el Emperador mandó dar, 
la una para que las bulas que vinicsen de Su Santidad de- 
+ Sumos Pontífices en 





rogando las que estaban dadas por 
favor de su patronazgo Recul y de los naturales de sus 
Reinos, no fuesen admitidas. Y la otra acerca de lo que 


se debía hacer cn los pleitos de los mayorazgos. Y otra para 





el Obispo de Palencia para que los bentficios que prove 
yese en su Obispado fuesen á 


examen. 





jos patrimoniales y por 





Fn este año mandó el Emperador dar una carta y provisión 
mandundo que todss y cualesquicr provisiones y letras apostó: 
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licas que viniesen de Roma las nbedeciesen y cumpliesen sin 
poner impedimento y dilación alguna en las que fuesen justas 
y razonables y se pudiesen buenamento tolerar, y que los que 
en lo tal fuesen desobedientes mandaría proceder com todo 
rigor como cl caso lo requería. 

Y cuanto 4 lo de la observancia de lo que por los Sumos 
Pontífices pasados le había sido concedido 4 él y £ sus prede- 
cesores de gloriosa memoria y ú sus Reinos y ú la costumbre 
inmemorial que en esto había y lo que las leyes y pragmáticas 
de estos Reinos y Señoríos cerca de ello disponían, pot ma- 
nera que uo fuese derogada la preeminencia de su patronazgo 
reel mi el derecho det patronazgo de legos ni lo concedido y 
adquirido para que mingún extranjero de estos Reinos pudiese 
terer beneficios ni pensiones en ellos mi los naturales de ellos 
los pudiesen haber por derecho de los tales extranjeros, ni en 
lo que toca á las canongías doctorales y magistrales de las igle- 
4 los beneficios patrimoniales 





sias catedrales dle estos Reinos, 
en los Obispados (donde los había). 
Y porque cualquiera cosa que fuese proveída por Su San- 





tidad ó sus ministros en derogación de las cosas susodichas 6 
cualquier de ellas podría truer muy grandes y notables incon- 
venientes y de ello podrían nacer escándalos y cosas que fuesen 
en deservicio de Dios y natura- 
les de ellos, mandó que cuando alguna provisión ó letras vinie- 
sen de Roma cn derogación e las cosas susodichas 6 en cual 
quiera de ellas Ó entredichos, ó cesación á divinis, sobreseyen 
en el cumplimiento de las tales provisiones y no las ojecttesen 


y suyo y daño de estos Reinos 








ni permitiesen ai diesen lugar que fuesen cumplidas mi ejecu- 
tadas y las enviasen ante él ó ante los de su Consejo para que 


las viesen y proveyesen en la orden que conviniese que en 





ello se hubiese de tener. 

Y 4 los que fuesen prelados y personas eclesiásticas por el 
mismo hecho, sin que fuese necesaria otra declaración alguna 
muás de ésta que aquí se hacía, perdiesen todas las temporsli- 
dades y naturaleza que en estos Reinos tuviesen, y los hacía 
ajenos y extraños de cllos, para que no pudiésen gozar de 
beneficios ni dignidades en ellos ni de otra cosa que los que 
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no eran naturales podían y debían gozar, según las leyes y prag- 
míticas de sus Reinos, y los mandaría cchar de cllos. 

Y á los legos que en esto fuesen culpantes y en cualquiera 
manera entendiesen en notificar las tales letras y provisiones 
Ó en que se 





jecutasen, ó fuesen en ganartas ó A ello diesen 


favor y ayuda en cualquiera manera, si fuesen Notarios ó Pro- 





curadores inc 





rriesen <n pena 





e muerte y perdimiento de 
bienes. Y los otros legos en perdimiento de todos sus bienes, 
los cuales aplicaríais de luego para sn cámara y fisco. Y de- 
más de esto la persona fuese 4 su merced, para mandar hacer 
lo que fuese servido. 

Y mancó á los de su Consejo y á los Alcaldes de su Corte 
y á los Corrcgidores, Asistentes, Gobernadores, finalmente 4 
todas las Justicia de las ciudades, villas y lugares de sus Rei- 
mos lo cumpliesen y ejecutasen y 110 fuesen contra ello por 
algima manera, so pena de diez mil maravedíes para su cámara. 

Dada en la villa de Madrid ú veintisiete días del mos de 
Febrero. 








Asimismo mandó dar otra carta y provisión declarando y 
mandando que cuanto algunes ocurriesen 4 su Consejo sobre 


casos de mayormagos, pareciendo 4 los ile su Consej 





que era 








caso en que se debía dar juez le diesen, y en la com'sión que 
Mevase le mundasen que comenzando á entender en cl negocio 
asignase término de cincuenta días á las partes por todos tér- 
minos y plazos, el cual no se pudiese prorrogar ni alargar en 
ninguna manera mi cansa dentro de la cual les oyese y las par- 
tes ante él dijesen y slegasen y presentasen los mayorazgos 











y otros títulos, escrituras y probanzas que quisiesen. 
Y hecho y concluso el negocio dentro de los dichos cin- 


cnen in deter- 





días sín otra más conclusión ni prorrogación, $ 





mínarlo se trajese ante los de su Consejo, y luego se viese y 
se determinase sín que pro- 
banza. Y la sentencia que en ello diesen se ejecutase sin em- 
bargo de cualquiera saplicación que de clla se interpusicse, y 





sen logar 4 otra alegación 





ejecutada se recibiese la suplicación y se diesen otros cuarenta 
días, dentro de los cuales presentasen y probasen las partes lo 





que quisiesen y viesen que les convenía, para que en el dicho 
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grado de suplicación se viese y determinase lo que fuese jus- 





Y si la sentencia fuese confirmatoria se remitiese el nego- 
cio al Presidente y Oidores de su Audiencia para que Hiciesen 
justicia, y en caso que la sentencia fuese dada por los de su 
Consejo en el dicho grado de suplicación fuese revocatoria, 
que la sentencia de revista fuese llevada á pura y debida eje- 


cución, y en cuyo favor se diese fuese puesto en la tenencia 
de los li 





mes de tal mayorazgo, sin embargo que la sentencia 
de vista hubiese sido ejecutada y no quedase otro remedio y 
recurso alguno, y el pleito se remitiese 6 la dicha su Audiencia 
en posesión y en propiedad, donde las partes siguiesen su jus- 
ticia y la misma orden y forma susodicha. 

Mandó que se tuviese y guardase cuando ú los de su 
Consejo pareciese que se debiese conocer de tal negocio en él 
y no enviasen juez para que en él sc diesen los dichos cin- 
cuenta días de término, sin que se pudiese prorrogar más den- 
tro del cual las partes dijesen y alegasen y probasen y presen- 
tasen lo que quisiesen y Juego se viese el dicho pleilo, y la 
sentencia que diesen se ejecutase y ejecutada (si alguna de 
las partos suplicasc) se guardasc y cumplicse la orden suso- 
dicha 

Y declaró que de lo que así fuese sentenciado en su Consejo 
y ejecutado fuese habido solamente por sentencia de bienes, 
y en caso que algún poscedor de mayorazgo muriese y cl que 
pretendía ser llamado al tal mayorazgo tomase la poscsión de 
él y estuviese en ella por año y medio, y pusado el dicho tér 
mino viniese otro «l su Consejo pidiéndola por virtud de la 
dicha ley de Toro, mandaba que en tal caso no se dicse jucr 
ni se conociese de él cu su Consejo, sino que se remitiese á 
la dicha su Audiencia; lo cual mandó que se eumplicse y eje- 
entase según en ella se contenía, 

Dada en Madrid á veintisiete días del mes de Febrero 
de MDXLII. 

Asimismo mandó el Emperador Jar otra carta dirigida al 
Obispo de Palencia, D. Luis Cabeza de Vaca, mandándole 4 
8l y á cualquier otro Obispo que después de él fuese un «l dicho 
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Obispado, que guardase y para adelante mandase cumplir la 
bula del Papa Alejandro concedida á suplicación de los Cató- 
licos Reyes, sus abuclos, y las pragmáticas de estos sus Reinos 
y constituciones sinodales y costambre antigua que había en 
su Obispado acerca de la provisión de los beneficios patrimo- 
miales,, lo cual hiciese guardar y cemplir no admitiendo nin- 
gunas perturbaciones mi resignaciones que allí adelante se hi- 
ciesen de los dichos beneficios patrimoniales. Y en cualquiera 
manera que vacisen, ahora fuese por permutación ó resigna- 
ción por ausencia Ó delito ó en otra cualquier manera, los 
proveyese 4 los hijos patrimoniales más hábiles y calificados, 
Nlsmándolos por edictos, interviniendo oposición y examen con- 
forme á la dicha bula y constituciones sinodales, y no de otra 
forma. 

Y asimismo le mandó que no consintiese que ninguno tu- 
viese más de un beneficio patrimonial conforme 4 la dicha bula 
del Santo Padre; y enalesqiier personas que tuviesen dos be- 
neñcios ó más los hiciese vacar, quedando el tal beneficiado 
con uno de ellos tan solamente. Y los que así vacase los diese 
por apesición 4 los hijos patrimoniales más hábiles y califica- 
dos llamados por edicto (en la manera que dicho era)' y que 
no fuese ni consintiese ir contra cl tenor de lo susodicho. 
diecisiete días del mes de 








Dado en la villa de Valladolid 
Septiembre, 

Dió asimismo el Emperador otru carla para el Presidente 
y los de su Consejo y para otros cualesquier jueces á quien 
cometiese las cansas que de yuso en esta su códula hará men- 
ción), por enanto era informado que los pleitos y causas que se 
suplicaban para ante sus personas reales en grado de las mil 
tas doblas que la ley de Segovia disponía de que cono- 





auini 
«fun por virtud de sus cartas y comisión en los autos que pro- 
nunciaban, que 1o hubiese grado para conocer de las tales 
causas 6 que la hmbiese para conocerse en el dicho grado de 





segunda suplicación. 

Y si alguna parte suplicaba de Jo que así declaraban, ad- 
mitían las teles suplicaciones, lo cual era causa de haber mu- 
cha dilación en las dichas causas, Y queriendo proveer de ma- 
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nera que en ellas hubiese más breve espacio y que lus partes 
se exeusasen' de costa, mandó que en las cansas que desdé 
allí adelante declarasen no hubiese grado para suplicarse con 
le pena y fianza de las mil y quinientas doblas, 6 que ya que la 
hubiese no hubiese lugar suplicación de los tales autos mi la 
admitiesen. 
Hecha en Madrid 4 veintiocho días del mes de Febrero 


CAPÍTULO XV 


De la reformación que hizo el Emperador en su Consejo de 
Indias, echando de ¿l dos Oidores de los más antiguos. Y 
cómo proveyó de Visorrey y Gobernador del Perú á Blasco 
Núñoz Vela, Y mandó ir á la Nueva España dá tomar resi- 
dencia al Visorrey y á los de la Cancillería al Licenciado 
Tello de Sendoval. 


Después que el Emperador hubo jurado al Príncipe D. Fe- 
lipe, su hijo, en los Reinos de Aragón, Valencia y Principado 
de Cataluña se vino al Reino de Castilla y á la villa de Ma- 
drid, donde mandó publicar la residencia que se había hecho 
4 los del Consejo de las Indias, mandando se hiciése el dicho 
Consejo (porque había muchos días que nu se hacía) después 
que se había comenzado á hacer la residencia en Valladolid 

Y envió el Iimperador para que viniesen á él al Doctor 
Bernal y al Licenciado Caravajal (que antes era del dicho Con- 
sejo). Y mandó echar al Doctor Heltrán (que era el Oidor más 
antiguo) por haber toamado gran suma de dinero de Goberna- 





dores de Indias y de otias personas particulares y jugar mucho 
4 los maipos 
tigado por j 
de que lo ha 






y por ntras cosas, por lo cual mandó que fuese cas 
cia y que volviese todo el dinero á las personas 
tomado. Y el dicho Doctor como fuese de esto 
avisado en Medina del Campo (dond 








estaba) se metió en el 


monasterio de Santa María de (Gracía, que 





en la dicha villa, 
donde estuvo hasta que murió. Y Su Majestad 4 suplicación de 
muchas personas tuvo por bien que 10 fuese sacado de allí. 
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Y asimismo mandó echar del dicho Consejo al Licenciado 
Caravajal (Obispo que era de Lugo), así por haber tomado di- 
neros como por cierto casamiento que tenía concertado de una 
hija suya con un hijo del Marqués D. Francisco Pizarro, man- 
dándole restituir más de catorce mil Aucados que estaban de- 
positados en un cambio en la ciudad de Sevilla para más fir- 
meza de! dicho casamiento, y Su Majestad en cl castigo se hubo 
muy piadosamente con él á causa del Cardenal de Sevilla y del 
Comendador mayor de León y de su confesor Fray Diego de 
Soto y de otros señores que por Él rogaron, Y con todo esto 
tuyo Su Majestad muchos días que no le quiso ver ni oir sa- 
tisfacción 

Y no confiándose ya (como hasta allí había hecho) de la go- 
hernación del Cardenal Fray García de Loaisa acerca de la go- 
bernación de las Indias por algunas quejas (suplido) que contra 
Él se hallaron (aunque por su autoridad y oficio no le fueron 
públicamente señaladas por cargo), envió 4 llamar 4 la villa 
de Valladolid 4 D. Sebastián Ramírez, Obispo de la Ciudad de 
Cuenca, Presidente que era de la Cancillería de Valladolid, para 
que asisriese con el Cardenal en el Consejo de las Indias por 
haber estado muchos años en ellas y sido Presidente de la Can- 
cillería de Santo Domingo y de la Nueva España, al cual mandó 
estar en el dicho Consejo, y que ordcnaso las Cancillerías que 
se habían de hacer, en las partes dónde se habían de poner y 
los Obispados que demás que los que estalan hechos era razón 
que se hiciesen, todo lo cual hizo el dicho Obispo muy bien. 





Y asimismo nombró el Emperador por muevo Oidor del di- 
cho Consejo al Licenciado Salmerón, vecino de Madrid, Oidor 
que había sido de la Cancillería de Méjico, persona de buenas 
letras y conciencia, y en el cargo de Scorctario quedó Juan de 
Samano, que antes lo era por el Comendador mayor de León 
y lo tenía allí como criado suyo en su lugar, el cual se eximió 





de lo imuelo que había recibido con decir que ¿l no había sido 
parte en el Consejo 2ás de para escribir lo que s: había man- 


dado y su poder no se había extendido 4 mís, y los cosas que 





había tomado era porque los que habían venido á negociar al 


Consejo se las habían querido dir de su voluntad y no por 
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eosa que por ellos hubiese hecho que no debiese. Y con esto 
y con lo mucho que el Comendador mayor de León y otros 
señores suplicaron para que no le fuese quitado el cargo se 
quedó en él, 

Y lo mismo hicieron el Fiscal y Relator que de antes eran. 
Por manera que de los Oidores primeros solos quedaron el Doc= 
tor Bernal y el Licenciado Gutiérrez Velázquez, personas de 

'muy buena casta y de tan buenas letras y conciencia cuanto en 
España se pudieron hallar, y á esta causa siempre Su Majes- 
tad tuvo respeto á hacerles mercedes (como dirercs). 

Y antes que Su Majestad partiese de Madrid para la ciudad 


de Barcelona nombró 4 Hlasco Núñi 





, Vela, un caball:ro vecino 
de la ciudad de Avila (Vecdor, que en este tiempo cra de los 
continuos), para Visorrey y Gobernador de la provincia del Perú 

. y Presidente de 1a Cancillería (que allí habla de estar), man- 
dándole dar muy buen salario, y también para que hiciese que 
en aquella tierra se guardasen las ordenanzas que Su Majestad 
babía mandado hacer; el cual partió este año de Sevilla por el 
mes de Noviembre de este año, llevando consigo al Licenciado 
Cepeda, Doctor Tejada, Licenciado Alvarez, Licenciado Ce- 
rrato para Oidores de la Cancillería que se había de asentar en 
la ciudad de los Reyes. 

Y mandó ir 4 la Nueva España al Licenciado Tello de San- 
doval, cabullero 'hijodalgo de la ciudad de Sevilla (Inquisidor 
que cra de Toledo) para que tomase residencia 4 D. Antonio 
de Mendoza, Vis 





rey y Gobernador de aquella provincia, y 4 
los de la Cancillería que allí residían y Oficiales del Rey, y 4 
todos los demás que fuese necesario, y para que hiciese cum- 
plir las ordenanzas que se habían hecho, las cuales Su Ma- 
jestad mandó imprimir para que se pudiesen llevar muchos fras- 
lados á las Indias, Mandó que allá se pudiesen trasladar en la 
lengua de los indios para que ellos supicsen lo que con ellos 
se había de hacer. 





Y el Emperador hizo primero que partiese de Espuña Oidor 
del Consejo d: las Indias al Licenciado Sandoval con condición 
que el dicko oficio le hubiese de ejercitar 4 la vuelta que vol- 





viese del dicho viaje. Y mandó que se hiciese una Cancillería 
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con tres Oidores en las confines de las provincias de Nicaragna 
y Guatimala y que juese allí Presidente el Licenciado Cerrato, 
que cra Presidente de la Cancillería española, 

E hizo Obispo de Chiapa, que era junto adonde esta Can- 
ría se había de asentar, 4 Fray Bartolomé de las Casas, que 











cil 
Labía sido causa del hacer de las ordenanzas y de que Su Ma- 
jestad advirticse mejor en la gobernación de las Indias. 

Y después de partido el Emperador y venida la Corte 4 la 
villa de Valladolid los del Consejo de las Indias (ya dichos) 
viendo las ordenanzas que se habían hecho en Barcelona por 
«sario declarar 





mandato del Emperador acordaron que cra nec 
y añadirles algunas cosas y acrecentar otras de nuevo, que 
son las siguientes: 


CAPITULO XVI 


De cierta declaración que los del Consejo de Indias hicieron 
sobre las Ordenanzas que se habían hecho el año pasado pera 
las Tudigs y de otras que se acrecentaron de nuevo para la 
buena gobernación de ellas, 


Don Carlos, por la di 
augusto, Rey de Alemania, Doña Juana su madre y el mismo 
D, Carlos por la gracia de Dios, Reyes de Castilla, de León, 
de Aragón, de las dos Sicilias, de Jorusalén, de Navarra, de 
Granada, de Toledo, de Valencia, de Galicia, de Mallorca, de 
Sevilla, de Cerdeña, de Córdoba, de Córcega, de Murcia, de 
Jaén, de los Algorhes, de Algeciras, de Gibraltar, de las In= 
días y tierra firme del mar O 
1 ilustrísimo Príncipe D. Tilipe, nuestro muy ca: 
amado nieto e hijo y a los infontes nuestros mictos e hi 
al Presidente y los del muestro Consejo de las Tadías y 4 los 





1 Clemencia, Emperador semper 














Cano, ele. 











lentes y oidores de las muestras uu- 


islas y tierra firme del 


nuestros visorreyes, pres! 
le las dichas muestras Ind 
mar Oceano, y nuestros gobernadores, alcaldes mayores y otras 





diencias 








mucatras justicias de cllas y a todos los concejos, justic 
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gidores, caballeros, escuderos, oficiales y hombres buenos de 
todas las ciudades, villas y lugares de las dichas muestras la- 
dias, islas y tierra firme del mar Gecano, descubiertas y por 











descubrir, y otras cualesquier personas, cupitanes, descubrido- 
res y pobladores y vecinos y habitantes y estantes y natura- 
les de ella de cualquier estado, calidad y condición y preemi- 
nencia que sean, así á los que agora sois como á los que fueren 
de aquí adelante y a cada uno y cualquier de vos a quien esta 
nuestra corta fuere mostrada o su traslado signado de escribano 
público, o de ella supiercis en cualquiera manera, sulud y 
gracia. 

Bien sabeis o debeis saber que Nos habiendo sido infor- 
mados de la necesidad que había de proveer y ordenar álgunas 
cosas que convenían a la buena gobernación de las dichas In- 
dias y buen tratamiento de los naturales de cilas y administra- 
ción de nuestra justicia, con mucha deliberación y acuerdo man. 
damos hacer sobre cllo ciertas ordenanzas de las enales en la 








cindad de Barcelona a veintidos dias del mes de noviembre del 
año pasado de mil quinientos cuarenta y des años fué duda nues- 
fra carta y provisión real firmada de mi el Rey. Y porque des- 
pués acá ha parecido ser necesario y conveniente declarar y 
añadir algunas cosas en algunas de las dichas ordenanzas y acre- 
centar otras de nuevo, mandamos á los del dicho muestro Con- 





sejo de las Indias tratasen y platicasen la provision y orden 
«me en ello se debria dor. Los cuales 'viendolo diversas veces 
tratado y conferido muy particularmente y conmigo el Rey 
consultado, fué acordado que cerca de ello debiumos mundar, 
dar, proveer y vrdenar las cosus que de yuso seran declarados. 
Las cuales queremos y mandamos que se incorporen con las 
dichas ordenanzas que de suso se hace mención, y que de aquí 
adelante scan guardadas, cumplidas y ejecutadas por leyes in- 








Memente con las declaraciones en esta nuestra carta con- 





viola 
tenidas. 

Primeramente por un capitulo de las dichas ordenanzas esta 
mandado que porque en la Nueva España haya algunas perso- 
nas que son de los primeros conquistadores y no ti 
timiento ninguno de indios, que el presidente y ai 
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audiencia de la dicha Nueva España se informen de las perso- 
nas de esta calidad y les den en los tributos que hubieren de 
pagar los indios que se quitaren conforme a lo contenido en 
las dichas ordenanzas lo que les parcciere para la sustentación 
y honesto entretenimiento de los dichos primeros conquistado- 
res que asi esten sin repurtimiento. Y por otro capitulo de las 
dichas ordenenzas mandamos que los nuestros visorTeyes, pre- 
sidentes y oidores de las dichas nuestias audiencias de las di- 
chas nuestras Indias prefieran en la posesion de los dichos co- 
regimientos y otros aprovechamientos cualesquier a los pri 
meros conquistadores y despues de ellos a los pobladores casa- 
dos, siendo personas habiles para ello, y que hasta que estos 
seun proveidos como dicho es no se pueda proveer otra per- 








sona alguna, y porque somos informados que en la dicha Nueva 
España haya algunos hijos de los primeros conquistadores y 
que no solamente no tienen indios, pero quedaron pobres y 
10 tienen de que se sustentar, y a causa que por las dichas 
ordenanzas mandamos que la dicha sus'entación y honesto en 





bretenimiento se den a los primeros conquistadores que estu 
vieren sin repartimientos y que estos prefieran en la provi- 
sión de los corregimientos y otros aprovechamientos cuales- 
quier, los cuales siendo muertos no se podría ejecutar en los 
dichos sus hijos la merced que mandamos hacer a sus padres, 
declaramos y mandamos que con los hijos de los primeros con- 
auistadores de la dicha Nueva España que no tuvicren reparti 
miento de indios y quedaren pobres, siendo de legítimo ma- 
trimonio nacidos, se verifique en cllos lus dichos capítulos como. 
fueran vivos; y que a estos tales 








se hiciera en su 
teniendo habilidad y edad el nuestro visorrey, que es o fuere, 
de la dicha Nueva lispaña les de y provea de corregimientos 
y otros aprovechamientos en'ella, y 4 los que de estos no 
tuvieren edad para ello les den de los dichos tributos que pa- 





padres 


garan los dichos indios que así se quitaren, lo que les pare- 





ciere para con que se erien y sustenten 
Otrosí: porque somos informados que los españoles, que 
tiencn repartimientos de indios en la Nueva España no resi- 


den en las provincias y partes donde tienen los indios, por- 
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que algunos que tienen indios en la provincia, de la Nueva 
Galicia y en la provincia de Panuco y en otras partes donde 
hay gobernadores nuestros se vienen a vivir a Mejico y a 
otros pueblos de las dichas provincias, ordenamos y mandamos 
que de aquí adelante cualquiera persona que tuviere indios 
encomendados en una provincia resida en ella, y que si se au 
sentare sin expresa licencia nuestra o de nuestros visotreves 





y audiencias le sean quitados todos los indios que así tuvieren 
en la provincia de donde se ausentaren y se pongan en ¡1ues- 
tra corona real. 

Y porque nos siendo informados «ue una de las cosas en 
que los indios y naturales de las dichas nuestras Indias reci- 
ben agravios de las personas que los han tenido y tienen 
comendados ha sido cn pedirles y Mevarles más tributos de 


los que ellos podían huenamente pagar por muestras provi- 





siones, proveimos y mandamos «ne unte todus cosas se hiciese 
la tasación de lo que los indios de abi adelante debian pagar, 
asi de los que estan en nuestra cabeza y corona real como los 
«ue estan encomendados a otras personas particulares. Y como 
quiera que esto sea ejectuado en la Nueva España, no tene- 
mos relación qué se haya hecho en el Peru ni en otras pro- 
vincias por impedimentos que se han ofrecido, por ende en- 
cargomos y mandamos Á los nuestros presidentes y oidores de 


las dichas cuatro audi cada wo cn sn distrito y juris- 





encii 





te los d 





informen de lo que Imenan 





dicción, que laego 
chos indios pueden pagar de servicio o tributo sin fatiga suya, 
'os como a las, personas que los tuvieren encominda- 
putos 





asia 
dos, y teniendo atención a esto les tasen los dichos tr 
y servicios, por manera que sean menos que los que solian pagar 
en tiempo de los caciques y señores que los tenian antes de 
venir a muestra obediencia para que conozcan la voluntad que 








tencmos de les levar y hucer merced 
Y asi declarado lo que deben pagar hagan un libro de los 











pueblos y pobladores y tributes qut: así señalaren para que 
los dichos indios y naturales sepan que aquello es lo que de- 
ben y han de pagar a nuestros oficiales y a los dichos eneo- 


menderos, a los cuales dichos muestros oficiales y personas que 
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en nuestro nombre tuvieren cargo.de la cobranza de los di- 


chos tributos y a las otras personas que los tuvieren enco- 
xmendados y por cllos lo hubieren de recibir y cobrar, man- 





damos que aquello cobren y no mas. 

Y para que en esto haya razón y claridad que convenga y 
no pueda haber fraude en lo susodicho, mandamos a las di 
chas nuestras audiencias que de la tasación de tributos que 
asi hiciesen dejen en cada pueblo lo que a cl tocare firmado 
de sus nombres en poder del cacique o principal del tal pue- 
blo, avisandole por lengua o, interprete de lo que en el se 
contiene, y otra copia de ello den a le persona que hubiere 
de haber y cobrar los dichos tributos, y demás de ello hagan 
un libro de toda la dicha tasación el cual tengan en la dicha 
audiencia y envien ante los del nuestro Consejo de las Indias 
un traslado de él. 

Item; teniendo como tenemos a los naturales de las dichas 
nuestras Indias, islas y tierra firme del mar Occano por nues" 
tros vasalles libres como lo son los de nuestros reinos, asi nos 


tenemos obligados a mandar que sean bien tratados en sus per- 
si se 








sonas y bienes, y muestra intencion y volentad es que 





haga. Por ende ordenamos y mandamos que los dichos indios 
y Muturales de las dichas nuestras Indias scan muy bien tra- 
tados como vasallos nuestros y personas libres (como lo som) 
asi por las nuestras justicias, factores y oficiales que en mus- 
tro timbre cobraron los tributos de ellos y otras cualesqui 
personas que los tuvieren encomendados, como por todos los 
otros muestro subditos naturales y pobladores que a las dichas 
nuestras Indias han ido y fueren que mo les hagan mal mi 
daño en sus personas y bienes ni les tomen contra su voluntad 





cosa alguna, excepto los tributos que les estan o fueren tasa- 
dos conforme a nuestras provisiones y ordenanzas que sobre 
la dicha tasación estan dadas o se dieren so pena jue cual 
quiera persona que matare o hiriere o pusiere las manos in- 
juriosas en cualquier indio o le tomare su mujer o hija o hi- 
cier otra fuerza o agravio sea castigado conforme a las leyes 
de estos reinos y a las provisiones y ordenanzas por nos he- 
chas cerca de lo susodicho, 
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Ttem: que ningun español que tuviere indios encomenda- 
dos sen osado a llevar tributo alguno de ellos sin que primero 
sea moderado y tasado por nuestros visorruyes y audiencias y 


“otras personas que para ello por Nos o por los dichos viso- 
fueren dipntadas la que hubiere de llevar, 








rreyos y nuliencia 
y hecha la tasación no sea osado ningun español directe mi 
indirecte, por si ni por ótra persona, 'por causa ni color alguna 
(aunque «digan que los indios se lo dieron de su volnntad por 
rescate o recompensa de alguna cose que se le dio) de, llevar 
cosa alguna mas de lo que fuere tasado, so pepa que por 
<uelquier caso de: los snsodichos por el mismo hecho sea pri- 
vade de los dichos indios y se pongan en muestra corona real. 

Y en el proceso y ejecucion de lo susodicho se proceda sola- 
mento sabida la werdad, remota toda apclacion, Pero bien per= 
mitimos que cosas de comer y beber y otros ruantenimientos 
necesarios lo puedan comprar de los dichos indios, pagandoles 
su justo precio como se lo pagaria otro wspañol extraño, Y 
que lo mismo guarden los nuestros oficinles en los tribusos 





que han de cobrar de los indios que estan en auestra corona. 
real, so pena de perdimiento de sus oficios, y mas que lo vuel= 
var con el cuatro tanto para nuestra camará. 

Y porque nos tengamos entera mticia de muestra hacien= 
da, mandamos que los nuestros oficiales de todas las nuestras 





Indias, islas y tierra firme del mar Oceano nos envien en fin 
de cada un año un tinto de cuenta de su cargo de todo lo 
que hubieren recibido y cobrado aquel año, asi de nuestros 
quintos y rentas de almojarifazgo, como de los tributos que 
recibieren de los indios que estuvieren en muestra cabeza y de 
las penas de cámara y ol cualesquier rentas y derechos 
nuestros, poniendo muy clara y especificadamento lo que de cada 
cosa hay y queda en nuestra azca de las tres llaves. 

Y que tengan especial cuidado que todo el que asi recibieren 





y cobraren lo pongan y tengun cn la dicha arca de las tres 
Maves, y que ninguna cosa de ello este fuera, y que de tres 
en tres años envien a la casa de la contratacion de Sevilla la 
enenta por entero y particular de todo lo que fuere a.su cargo 
de aquellos tres años, poniendo en ellos el curgo y data y re- 
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solucion de ella. Porque de lo contrario nos tendremos par de- 
igar con todo rigor. 





servidos y lo mandaremos cx: 
Y encargamos y mandamos a los nuestros presidentes y oido- 
res du las dichas muestras audiencias que tengan muy perti- 
cular cuidado de que los dichos nuestros oficiales que residen 
islas y provincias de sus distritos hagan y cumplan 





en 1 
todo lo de suso contenido y de nos avisar de los que no lo 
hiesren. 

Las cuales dichas declaraciones y ordenanzas en esta nues- 
tra carta contenidas y cada una cosa y parte de elo quere 
mos y mandatnos que scan guardadas, cumplidas y ejecuta 
das inviolablemente y que tengan vigor y fuerza de leyes como 
si fuesen hechas y promulgadas cn Cortes, y vos mandamos 
a todos y a cada uno de vos en los dichos vuestros lugares y 
jurisdicciones, según dicho cs, que con mucha diligencia y 








especial cuidado las guardcis, cumpluis y ejecutcis y haguis 
guardar, cumplir y ejecutar en todo y por todo como en ella 
y en cada una de ellas se contiene, y contra El tenor y forma 


de lo en ellas contenido no vayais ni pascis ni consintais ir 





ai qusar agora mi co tiempo ulguno ni por alguna manera 





Y para que seun major guardadas y cumplidus y más pi 
blico y notorio a todos mandamos «ue esta dicha nuestra carta 
sca imprimida al pic de la dicha nuestra provisión y ¿rdenan= 
zas porque ninguno pueda de ello pretender ignorancia, los 


unos ai los ut 





os no hagais ni hagan ende al por alguna ma- 
nera so pena de la nuestra merced y de cien mil imatavedis 
para nuestra camara. 

Dada en Valladolid a cuatro dias del mes de Junio de 
mil quinientos cuarenta y tres.—Er Príncipr (si 
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CAPITULO XVI 


Cómo el Emperador envió á la brovincia del Perú al Licen- 
ciado Vace de Castro sobre la muerle del Gobernador den 
Disgo de Almagro, el cual llegando á la dicha provincia 
como hallase que habla muerto el Marqués 1). Francisco Pi 
zarro se juntó com los Capilanes que esiaban «Por Su Mo- 
jestad con gente contra D. Diego de Almagro (que lo había 
mandado malar) y lo desbarató y prendió, haciendo de él 


juslicio. Y de algunas muertes y mudanzas d> Obispados. 





En el año de treinta y siete (dejamos dicho) cómo Her- 
naudo Pizarro, hermano del Gobermador D. Frencisco Pi- 
zarro, había mandado cortar la cabeza á D, Diego de Alma: 
gro, Gobernador de la Nueva Toldo, y á un hijo que tenía 
el dicho Almagro lo hubían enviado á la cidad de Los Re 


yes, donde estaba cl Gobernador Pizarro. La cual mueva, como 
so de 





viniese 6 la Corte del Emperador y crindos de D Di 





Almagro le pidicran justicia contra el Gobernador Pivarto y 
su hermano Hernando Pizarro, Su Majestad determinó de en- 
viar una persona para que fuese á la provincia del Derú é 
hiciese información de lo que había pasado en lu inerte de 
Almagro y los bienes que había dejado. Para lo cual fué nom- 
brado un Licenciado, Vaca de Castro, muy allegado al Cas- 
denal de Sevilla, Presidente ¿lel Consejo de las Indias, 4 quien 
el Emperador dejó por Gobernador de ellas 4 cansa de su pa- 
sada en Flandes. ' 

Y á esta causa y por la buena voluntad que el Cardenal tenía 
á D. Francisco Pizarro (4 quien ya Su Majestad por sus buenos 
servicios había hecho Marqués de cierta tierra en la provincia 
del Perú), mandó al dicho Vaca de Castro que no tomase 
residencia al Marqués Pizairo, salvo si no lo hallas muerto, 
sino sólo hiciese información sobre lo que había acontecido 
en la muerte de Almagro. Y para gratificar mejor al Licen- 
ciado Vaca die Castro el trabajo que había de tomar en el di- 











cho viaje le hizo el Emperador de su Consejo Real para que 
citer en el dicho cargo 





á la vuelta que volviese pudiese eje 
de Oidor. Y con esto y con muy buen salario que le fué seña- 
lado partió de la ciudad de Sevilla para cl Nombre de Dios 
donde desembarcó y posó 4 Panamá y de alí 4 la provincia 
de Popayán por el puerto de la Buena Ventura, 

Y en este tiempo aconteció en el Perú como la gente que 
había sido cn favor de D, Diego de Almagro (que eran más 
de enatrocientos hombres) se visen sin esperanza de reme- 


dio y tenidos por enemigos del Marqués determinaron de hacer 








cabeza del bijo de Almagro (que se Mumaba D. Digo como 
el padre), de edad hasta de dica y sicte Ó «liez y ocho años, 
y de un Juan de Herrada y Juan de Basa (á quien el Goberna- 
dor Almagro había dejado la crianza y tutelá de su hijo). Los 
cuales enviaron 4 España á suplicar á Su Majestad mandase 
castigar la muerte de Almagro y dar la gobernación 4 su hijo 
D. Diego (pues era enpaz para ello). Y entretanto estuvo el 
zuozo en la ciudad de Los Reyes con sus ayos y otras per- 
particular de se opinión y con los que quebraban con 


qués haciendo cabeza contra él Y el Marqués vino 4 





som: 








el 
poner mucha estrechura á D. Diego con muchos géneros de 
molestias para hacerle venir á necesidad no sufridera hasta 
quitarle las tierras que tenía compradas, con que tenía algún 
reparo para sustentarse. 

Y estando las cosas en este estado vino mueva al Perú que 
por mandato del Emperador iba Vaca de Castro 4 hacer jus- 
ticia de las cosas pasadas y á deshacer agravios. Y á esta causa 
0 de D, Diego y las otras personas que con dl estaban 
ba derramada por 


los a 





avisaron 4 la gente de su opinión, que es 
muchas partes, para que se viniesen 4 juntar con D. Diego 
para ayudarse Á pedir justicia. Y 4 esta voz se jmtaron en 
la ciudad de Los Re 
los criados dul Marque 
que se podían suceder, dieron prisa á publicar que el Licen- 
ciado Vaca de Castro iba en su favor y seguridad y que no 
traía comisión para en cosa hacer daño al Marqués, y para 
que se ls diese más crédito en la plaza mostraban las cartas 





es más de ciento cincuenta hombres. Y 
Pizarro, sin mirar los inconvenientes 
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de sus hacedores que lo decían y aun otros despachos de más 
calidad, 

Y como la gente que con 1). Diego estaba vió esto y el so- 
nido del poco reparo que esperaban, determinaron un domingo, 
26 de Junio, veinte hombres de los aficionados á D. Diego de 
ir 4 casa del Marqués con las espadas sim vainas y entraron 
hacia donde él estaba y mataron primero 4 un Francisco de 
Chaves, su privado, y el Marqués y otros enatro de los suyos 
se defendieron basta que los mataron. Y había más de treinta” 
personas dentro de la casa del Marqués que ninguno echó 
mano ú espada, quedando cxbelesados en ver lo que aquellos 
hacían 

Y cn este tiempo selió toda la gente de la opinión de don 








Diego á la plza armada y 4 caballo diciendo: «¡Libertad bo, 
«; Libertad lo y «; Mueran tiranos !». Y tomaron luego todas 
las armas y caballos que en la ciudad había y se apoderaron 
de todo, y los navíos que en el puerto había, y pusieron re 
caudo en ellos 


Y al Marqués Tievaron dos negros por medio de la pleza 





hasta la iglesiz envuelto en una mania y á ratos arrastrándole 
(lo más vilmente que se puede imaginar) y lo enterraron en 
wn hoyo 4 Él y 4 su hermano Francisco Martín, sin cruz mí 
clérigo ni persona que acompañase. 

Y la gente de D, Diego de Almagro hizo con los Regido- 
s de la ciudad que lo recibiesen por Gobernador. Y así lo 
ron, no osando hacer otra cosa. Y prendieron al teniente 





hi 
del Marqués y ú.un Secretario suyo, y le tomaron algunas 





cartas escritas al Marqués de algunos Oidores del Consejo de 
las Indias, y despacharon lrégo á muchos lugares de la tierra 
haciéndoles saber lo que estaba 
por Gobernador 4 D. Diego. Y tomaron los dineros que del 
de los bienes de los difuntos y de 








vcho y para que reconoctesen 


Roy había en la ciudad 
algunos particulares para hacer gente. 

Y al tiempo que fué muerto el Marqués estaba en el Cuzco 
Gómez de Tordona y el Capitán Castro y supieron de su 
muerte; cada uno por su parce salicron de la ciudad acaudi- 
lando gente y con la que más pudieron recoger fueron 4 bus- 
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var á Pero Alvarez Holguín, que estaba adelante del Cuzco, 
en una entrada que había tomado con más de ochenta hombres. 

Y estando todos tres juntos acordaron de elegir al Pero 
Alvarez por Capitán general, y con toda la gente que tenfan 
vinieron al Cuzco, adonde el regimiento alzó al dicho Pero 
Alvarez por Justicia mayor y Capitán general y tomaron cien 
mil castellanos (del Iimperador y de otras personas particulares) 
con que comenzaron á hacer gente y allegaron hasta 538 hom- 
bres de 4 pie y de á caballo, con los cuales sálieron de la ciu- 
dad del Cuzco con intención de ir 4 buscar al Licenciado Vaca 
de Castro que sabían que iba por Juez de Su Majestad. Y se 
juntaron con Alonso de Alvarado que cu nombre de Su Ma- 
jestad había recogido gente y estaba en la ciudad de la fron= 
tera como Capitán gervral de aquella tierra 

Y sabidas estas juntas por D, Diego de Almagro salió de 
la ciudad de Los Reyes con toda su gente, que sería hasta seis- 
cientos hombres de á pic y de 4 caballo y quiso Dros que 4 cansa 
de cacrle malo Juan de Herrada no topase con Pero Alvarez, 





porque cierto lo desbaratara por la ventaja que le tenía. Y 
así murió Juan de Herrada, y D. Diego cn su lugar eligió por 


Capitán g-neral 4 García de Alvarado, y fueron en seguimiento 





de Pero Alvarez cuatro ó cinco jornadas. Y visto que no lo 
podían alcanzar fucron el Cuzco, Y Pero Alvarez se fué 4 jun- 
tar con Alonso de Alvarado en la provincia de Guailas, donde 
estuvieron con cerca de quinientos hombres esperando á Vaca de 
Castro tres meses, habiéndole enviado á decir á la provincia 
de Popayán (donde estaba como dicho habyzuos) que lo espe- 
ratan para hacer lo que mandase, Y al fin se vinieron á jun- 
tar y la gente lo recibió por Gobernador y Capitán general al 
dicho Vaca de Castro. Y esto fué en fín de Enero de mil qui- 
nientos cuarenta y dos, el cual trajo consigo cerca de 200 
hombres. 

Y así comenzó ( caminar el Ejército por la sierra camino 
de Jarija con ciento cincuenta hombres, y Vaca de Castro 
bajó 4 los Tanos, á la ciudad de Los Reyes para hacer más 
gente, y de allí se lué á Juuja con ciento cincuenta hombres, 
donde después de haber hecho alarde de la gente, que serían 
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hasta mil hombres por todos von docé piezas de artillería de 
campo, se partió Vaca de Castro hacia Guamanga dándose 
mucha prisa, porque supo que D. Diega de Almagro, sabida 
la junta, había salido de Cuzco con ochocientos hombres 4 
tomar el dicho pueblo de Guamanga antes que á él llegasen 
los del Ejército de Su Majegisd, lo cual le aprovechó poco, 
porque antes llegó Vaca de Castro con su Ejército. 

Y D. Diego á esta causa se paró en ciertos pueblos allí 
requerido muchas veces por Vaca de Castro 








juntos donde fui 
que viniese á la oliediencia de Su Majestad y nunca quiso, di- 
ciendo que había de ser con que quedase por Gobernador del 
Nuevo Reino de Toledo y con la ciudad del Cuzco. Y con 
esta determinación salió del lugar de Vilcas, viniendo  bus- 
car el Ejército de Su Majestad que estaba en Chupas. 

Y sabia por Vaca de Castro esta determinación de D. Diego 
acordó de ir á darle la batalla y llevando el Ejército de esta 
manera: la gente de á caballo, en que iban seis compañías 
de 4 caballo, en que la una tenía Vaca de Castro con cincuenta 
de á caballo, donde había muchos caballeros principales y el 
estandarte Real, que llevaba Cristóbal de Marrientos; la otra 
llevaba Alonso de Alvarado, Pero Alvatoz Holguín, Garcilaso 
de la Vega, Peranzules de Cunpo Redondo, en que toda la 
gente que estos Capitanes tenían eran trescientos de á caballo, 
de las cuales seis compañías se hicieron dos escuadrones, y en 
el uno iba Pero Alvarez con doscientos de á cuballo y en el 
otro la compañía de Vaca de Castro con cl estandarte Real, 
del cual llevaba cargo Alomso de Alvarado, Y de este escua- 
drón sacó Vaca de Castro treinta y seis caballeros, los más 
principales y más bien armados para defensa de su persona y 
se quedó con ellos tras mn cerro, mn tiro de ballesta de donde 
se dió la batalla, Y estos escuadrones ibun ensí 4 la par e 
vando la infantería en medio. Los Capitanes de ella eran Nuño 
de Castro, Vergara y Cuivara, en que había cerca de cuatrocien- 
tos cincuenta soldados, los 200 arcabuceros y los demás pi- 
quéxos. 

Y en la gente de D. Diego había hasta quinientos treinta 
hombres, los doscientos veinte de á caballo, y entre ellos treinta 


“a Google UNIVERSITY OF Ye 





— 892 — 
hombres de armas y muy buenos caballos y ciento noventa ar- 
cabuceros y los demás piqueros. Y los Capitanes de esta gente 
de 4 caballo eran Juan Balsa, que era General, y Martín de 
Balboa, Diego Méndez, Dicgo de Hoces, Jusn Tello y don 
Diego de Almagro que traía vlra compañía. Y estas compa- 
nías se dividieron en dos escuadrones, los cuales llevaban la 
infantería cn medio, con quince piezas de artillería muy buenas. 

Y antes que comenzasen á romper salieron de cada parte 
cien arcabuceros desmandados que comenzaron á escaramuzar. 
Y de esta manera fueron escaramuzando más de tiro y medio 
de ballesta hasta que la una gente y la otra comenzaron á rom- 
per, Y fué desbaratada toda la gente de D, Diego y él se fué 
huyendo al Cuzco con seis de á caballo. Y los de la ciudad 
como supieran que venía asf salieron 4 €l y lo prendieron. 

Y Vaca de Castro fué luego al Cuzco y lo tuvo preso scis 
meses, guarcándole todos sus términos y su justicia, y por 
sentencia le ¿né cortada la cabeza con voz de traidor al pie del 
rollo, Y asimismo se hizo justicia y descuartizaron todos los 
Capitones que se pudieron haber de D, Diego y á todos los 
demás que Exbían sido en la muerte del Marqués, en que se 
descuartizaroa y cortaron lus cubezus y ahorcaron Á treinta y 





tres Ó treinta y cuatro personas, 

Y cesta batalla se dió á diez y scis días de Octubre de este 
año de mil quinientos cuarenta y tres. Y de esta manera quedó 
la tierra en toda quietud y obeciencia de Su Majestad. Y Vaca 
de Castro dió muchos repartimientos de indios á personas que 
habísn servido 4 Sn Majestad, quitándoles £ otros que habían 
sido traidores; aunque algunos quisieron decir que vendió al- 
gunos por dineros que por ellos le dieron, con que mantuvo 
muy gran soberbia y vanagloria después del suceso de la bae 
talla (como diremos largo cuando de esta tierra trataremos) 

En este año dió el Emperador el Obispado de Segovia que 
estaba vaco por D, (en claro) de Ribera, tío del Marqués de 
Montemayor, al Licenciado Ramirez de Viliasensa, Obispo que 
era de Calahorra, y el Obispado de Calahorra dió al Licenciado 
Juan Yáñez, Inquisidor de Toledo. Y el Obispado de* Astorga 
Su Majestad al Licenciado Alaba, del Consejo Real. 
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+ Murió en este año el Duque de Gandía, D. Juan (suplido) 
de Borja. Heredó su Estado cl Marqués de Lombay, D. Fran- 
cisco (suplido) de Borja, que era casado con Doña Leonor de 
Castro, dama portuguesa muy privada de la Emperatriz. 

Y fué proveído en este año Juan de Vega (Visorrey que era 
del Reino de Navarra) por Embajado: en Roma. Y en el Reino 
de Navarra fué proveído cl Marqués de Mondéjar, Visorrey y 
Capitán general del Reino de Granada. Y en el Reino de Gra- 





nada proveyó Su Majestad en <l dicho cargo al Conde de Ten- 
dilla, hijo del dicho Marqués de Mondéjar. Y en Cataluña fué 
proveído por Visorrey el Marqués de Aguilur, que era Em- 
bajador en Roma, 


CAPÍTULO XVHI 
De las cosas que acentecieron el año de mil quinientos cuarenta 


y cuatro. Primcramente de las juslas y Lomeos y otras fies- 


ieron al Principe y á la Princesa en la vilim 





las que se h 
de Valladolid. 





En cl año pasado dejamos dicho cómo el Principe D, Fe- 
lipe, por su mala disposición de la sarna y granos que de 
nacieron, fué necesario que le apartasen de la Princesa su mu- 
jer y lo Nevaron Á un lugar junto á la villa de Valladolid dicho 





Grajales (sic), donde estuvo algunos días curándose, al cabo de 
los cuales després que estuvo bien sano se volvió á la villa de 
Valladolid y se comenzaron aparejar las fiestas (que ya estaban 
concertadas). Y por el mos de Febrero, antes que entrase la cus- 
resma, se hiva un torneo cn la Corredera delante de Palacio, 
donde fué nuitenedor cl Almirante de Castilla, el cual salió 








con des calulleros acompañado, los cuales eran el Conde de 


Luna 3D, Enrique de Guzmán, hijo del Conde de Alba de 





Lista, todos tes ricomente aderezados con un mismo aderezo 
y una may calma y discreta invención, la cual iba en esta 
manera 





Primeramente iba ua hidra de siete cabezas forrada en 
ima pinteda de unas conchas como sierpe, 





raso verde y 
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Lievaba encima del lomo una silla cn la cual iba asentado um 
enavo del Almirante que se Mamaba Perdal, vestido á la antr- 
gua de uma ropa de raso blanco y encarnado y, un caperuzón 
alto. Llevaba en la mano «1 carte) del torneo, Esta hidra por 
todas siete bocas iba echando fuego! y humo, Luego tras ésta 
venían tres leones forrados en raso leonado muy naturales. 
Y encima tres salvajes y éstos servían de trompetas. Tras 
ellos ibun nueve pajes en mueve caballos, los pajes vestidos 
de las colores que el Almirante sacaba; los caballos iban ade- 
rezados en esta manera: los tres con cubiertas de (está en 
claro) muy hermosas y doradas, y tres á la ligera con aderezos 





de las mismas colores y los vtros tres con cubiertas le raso 
encarnado y orladas de raso blanco de muy hermosa inven- 
ción. 

Entraron cuatro Maestres de campo, los cuales eran don 
Alonso Manrique, D. Jorge de Portugal, D, Diego de la Cueva, 
D. Alonso de Silva, y con ellos iba un pajecito de la Princesa 
nuestra señora que se decía Gómez Freile (1). Llevaban muy 
hermosos caballos y ropas de terciopelo encarnado con botones 


de oro. Venía nn muuy rico y soberbio carro cuadrado, el cual 





tiraban cuatro caballos blancos con sus cuernos como unicor- 
nios. Llevaban estos caballos guarniciones de terciopelo ú la 
antigua, de raso entarnado y cojínicos guarnecidos de raso 
blanco, Las hebillas y tachones y cadenas plateadas. Than en- 
cima cuatro hermosos niños vestidos á la antigua, de ropetas 
de raso encarnado y blanco y en las cabezas cabelleras muy 
rubias y crespas y en las manos azotes dorados. Iba todo el 
carro forrado en raso encarnado y “cubierto de unas hermosas 
Inhores de raso blanco, relevados de mucha orfería y flores y 
frutas al romano; iba asentado con techuelas doradas sobre 
cintas de seda blanca. Llevaba en cada esquina del carro una 
muy fiera cabeza de lón, encima de la cual iba sentado un 





tiro el medio cuerpo de cabra y el medio de hombre, mús- 
caras, barbas, cabellcras al propio y cuernos dorados. Estos 


(1) AL margen osté corregido Gómez Freire Gallngo, 
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cuatro sútiros así sentados servían de trompetas, los cuales to- 
caban muy hermos¿ y acordadamente. 

Movíanse de este cuadro tres gradas cn alto forradas de bro- 
vado de tres altos y rodeadas de unas burandas de lacubetes 
de plata, Y encima de jas gradas iban seis almohadas de tela 
de oro, puestas de dos en dos. Encima iban tres hermosos ni- 
ños vestidos de ninfas cón Jorigas largas á la antigua, de tela 
de plata orludas con tafetán encarnado, y debajo basquiñas de 
raso blanco. Llevaban tocados y mangas á la greciana de en- 
carnado y tela de plata, hechos por muy extraña manera, 
guarnecidos de muchas y muy bnenas piedras hermosas y per- 
las. Llevaban en las manos derechas harpones de oro y verde 
y en los pies abarcas de plata y cintas encarnadas, y en las 
manos izquierdas unas muy primas y delicadas lanzas doradas, 
en las cuales levaban los escudos del Almirante y de los otros 
dos caballeros sus acompañados; para dar á los jueces en señal 
de quién cran iba dentro de este carro (que mo se veía) ¡muy 
hermosa música y ministriles. 

Tba en el cuadro delantero en medio de los dos gátiros un 





faraute con una ropa de terciopelo encarnado con ojales y bo- 
tones de oro, tocado de lo mismo. Yiste era Pero Hernández, el 
del Conde de Benavente. A la redonda del carro iban veinte 
lacayos vestidos en esta manera; en los medios cuerpos de la 
cintura arriba lorigas de plata con sus orladuras y celadas de 





lo mismo, Feldamentos y guarniciones de los brazos de raso 
encarnado y Planco ú huudes. Llevaba zaragíiclles de raso 
blanco, borcegules y zapatos de punta, todos de una pieza, de 
blanco y ercarnado 4 bandas, y en las rodillas y gargantas de 
los pies hojas de oro al romano. Llevaban en las manos fle- 
chas verdes con empulgueras y pmños dorados, carcajes y sac- 
tas de la misma manera. 

Luego vino cl Almirante de Castilla y el Conde de Luna y 
D. Enrique de Guzmán, sus acompañados, en tres muy hermo- 
sos y grandes caballos, los cuales iban aderezados en esta ma- 
nera: de cubiertas de terciopelo encarnado y sembradas de mu- 
chos delfines y hojas al romano, de tela de plata orladas con 
cordones de oro y por ellus sembrada mucha y muy hermosa 
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argentería de oro, Este propio aderezo llevaban en sus perso- 
nas. Llevaban sobre los yelmos tres águilas de oro y negro, 
cada una la suya, encima de lus enales llevaban muy hermo- 
sos penachos de pluma blanca y encarnada, y los asientos de 
estos penachos iban dorados y muy espesamente guarnecidos 
de muy hermosa y rica pedrería 

Entró el Almirante con todo este triunfo en el palenque á 
las doce horas de medio día, Estaba á la ventana la Princesa 
muestra señora muy hermosa y ricamente adcrezada y 4 las 





otras ventanas de Palacio muchas damas y señoras con extra 
ños y muy ricos aderezos. 

como en el palenque entraron con todo 
zon á hacer acatamiento ú la Princesa, y dando vuelta por 
alrededor vinieron al cadalso donde estaban los Jueces, los cua- 
les estaban en un cadalso frontero de la ventana donde estaba 


to triunfo fue 





la Princesa nuestra señora. 

Los Jueces eran el Condestable de Castilla y el Dugue de 
Escalona y el Marqués de Cuéllar, hijo del Duque de Albur- 
quetque, y el Marqués de Denia. El Príncipe nuestro señor es- 





taba disfrazado á la ventana de un entresuelo, y cl Duque de 
Alba, armados los cuerpos mirando las invenciones en tanto 
que no entraban. 

Ya que los Jueces tomaron los escudos el Almirante de Cas- 
tílla se fué con sus acompañados (mientras entraban algunos 
aventureros) á uma poderosa y rica tienda que á la puerta de 
San Pablo, dentío del corral, tenía armada, en la cual había 
ciertas cosas admirables (según que el tal asunto lo requería) 
Estuban en ella dos aparadores, el uno de plata blanca y el 
otro dorado, y en ellos muy rios 





peros de admirable hechura. 











Había una mesa tan larga como toda la tienda, y 4 otra parte 
otra mesa cuadrada con una poderosa silla de brocado para el 
Príncipe nuestro señor, donde Altuva yw lós exballeros vi- 
nicron á recibir colación (en la manera que adelonte se dirá). 

Luego entraron tres cabales tray alanos y viramente 


aderezados. 





Eran D. Pedro Pimentel, hijo de D. Bernardino 
Pimentel, y D, Antonio de 
hijos del Conde de Alba de TL. 








Tadrique su hermano, 





Llevaban sus personas y c2- 
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hallos muy bien aderezados de unos aderezos de terciopelo pardo 
y raso encarnado, penachos de las mismas colores sembrados 
de muy hermosa y mucha argentería. Llevaba cada uno cuatro 
lacayos vestidos de sus propias colores. 

Llevaban por invención un carro de cuatro ruedas (4 la 
usanza de Alemania), el cual tiraban cuatro caballos, Iban en 
este carro ocho negros músicos con máscaras y gorras de tafe- 
tán blanco. Llevabe los escudos en los ñiudos delanteros del 
carro un enano que los dió á los Jueces. Delante de ellos iba 
ina folía de portugueses con sus sonajas y panderos, vestidos 
de amarillo. Hicieron acatamiento 4 la Princesa nnestra se- 
¡ora, y dados sus escudos se fueron donde habían de combatir 

Luego entraron dos caballeros aventureros, que eran D, Fa- 
drique Enríquez, hermano del Almirante, y D. Luis Enríquez. 
hijo de D. Juan Enríquez, tío del Almirante. llevaban por in- 
vención dos cisnes grandes muy naturales de reso blanco, enci- 
ma de los cuales iban dos niños hechos sirenas, los medios cuer- 
pos de la cintura arriba de mujeres de raso encarnado y de la 
cintura abajo hechas unas colas de peces de raso pardo pintadas 
sus escamas, Llevaban muy rubias y largas cabelleras, cantando 
esta canción 


En les ondas de la mar 
de nuestros rubios cabellos 
la fortuna goza de ellos 


Estos cisnes iban tirando un batel y en medío de él un 
mundo, y encima un hermoso niño puesto de pies, vestido de 
Fortuna. Tha todo de tafctán blanco 4 la antigua, abarcas de 





plata con cintas encar: 
de tafctán blanco, mástil y entena de plata, cuerdas encarna- 
das, con una cabellera rubia y muy larga. Llevaba debajo de 


las, y en la mano izquierda wna vela 


sus pies una letra que rodeaba al mundo y decía: 


Todo cuanto el mundo alcanza 
Cesiá en claro) mi poder 
porque en mi mano es hacer 
de la fortuna bonanza. 


eS 
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Y tras esta invención iban los dos caballeros muy discreta 
y ricamente aderezados sus caballos y personas de terciopelo 
encamado y verde, orlados de muchos flecos de las mismas 
colores. Y en las cabezas, sobre los yelmos, muy hermosos y 
ricos penachos de la misma color. Llevaban en las manos cada 
uno el mundo de oro y plata. 

Los cuales así como entraron comenzaron á arder hasta que 
llegaron debajo de la ventana en que estaba la Princesa, y allí 
los mundos reventaron. Y haciendo los caballeros su acata- 
miento pasaron delante. Llevaban otros dos caballos con ade- 
rovos de las mismas colores, y en ellos dos pajes que Mevaban 
los escudos para darlos 4 los Jueces, y dados, hicieron su aca- 
tamiento, Era padrino D. Hernando de Tovar, el cual de las 
mismas colores iba aderezado. 

Luego entraron tres caballeros, los enales eran D. Hernanido 
de Rojas, bijo del Marqués de Poza, y D/ Luis de Benavides 
y D. Martín Enríquez. Venían «los y sus caballos con adere- 
zos de terciopelo negro, penachos de lo mismo. Trafán por in- 
vención un elefante y en él una reina mora (que era Menica) 
El truhán iba muy gracioso y bien aderezado, Llevaba unas 
ropas moriscas, unos cabellos rubios y una corona de oto, el 
tocado de enseabeles de plata, tras sí diez y ocho salvajes, los 
cuales con unas cadenas doradas traían presos los caballeros. 
Venían tañendo todos con bocinas, Fué buena invención. 

Asimismo entraron otros tres caballeros, que eran D. Anto- 
nio de Kojas y D. Luis de Veo (¿Velasco?) v D, Diego de Cas- 


tilla, cn tres muy hermosos y muy bien aderezados caballos eu- 





biertos de terciopelo saul y raso azul, 
mismo muy lucidas. Y 


sus personas de lo 
en las cabezas trefan penachos de la 











anisima color. Traía cada uno dos lacayos vestidos de lo mismo, 





gorras y plumas azules, Estos t1vs caballeros no sacaron inven- 
ción, hicieron su acatamiento á la Princesa, dieron sus escudos 


y pusicronse en el puesto donde habían de combatir. 





Vinicron también otros tres caballeros, D. Sencho de Tovar 





y D. Francisco de Mendoza y D. Antonio de Castro, hijo de la 
Condesa de Lemos, Los cuales entraron en tres 
terciopelo negro y raso amarillo 


muy poderosos 





caballos hien aderezados dl 
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encima, cortado al romano, relevado de muchas rosas y Ñores, 
penachos de la misma color. Llevaban sus caballos bien ade- 
rezacos de negro y amarillo, Eran padrinos D. Francisco, hijo" 
del Marqués de Denia, y D. Alvaro, su hermano, y salieron ade- 
rezados de las mismas colores 

*raían por invención cuatro, caballos blancos 4 la jineta 
hechos unicornios, en los cueles iban en el uno el Tiempo de 
blanco y un niño en las manos comiéndosele y un reloj de arena 
en la cabeza, sus alas en los hombros y pies y en el collar 
una hoz de plata, Y en el otro caballo la Fortuna vestida de 
raso amarillo, Estos dos con dos cordones llevaban atado á un 
caballero, el cual era D, Sancho de Tovar. Y en otro unicornio 
iba una dama vestida de muchas colores, que era la Ocasión 





son mna varita en la mano, enseñándole todo lo qué pasaba. Y 
en otro iba una dama que esa su señora, Esta llevaba los es- 
cudos. Hicieron su acatamiento á la Princesa y dieron sis es- 
cudos á los Jueces y pusitronse en el puesto. 

Salieron lnego el Conde de Altamira y D. Pedro Sarmiento 
nuy galanes y muy bien aderezados. El Conde de Altamira 
venía con aderezos de terciopelo amarillo y terciopelo azul, bor- 
dedo de plata; los penachos eran de la misma color. D, Pedro 
de Sarmiento iba vestido de terciopelo azul y de tela de plata, 
penachos de lo mismo. Llevaban sobre un cuertazgo armada 
una sierpe, la cual tiraban dos trulianes vestidos 4 la antigua 
de lorigas y grebas (hay un claro) de la misma color. Sobre 
la sicrpe iba un enano con aderezos de las mismas colores. 
Este Te 








aba los escudos de los euballeros, Llevaban por inven- 
ción seis gaiteros vestidos de ropas lergas 
gaitas forradas de lo mismo. Entraron muy galanes y gracio- 
sos de invenci 





de umarillo y ses 





»m. Trajo cada ino cuatro lacayos con calzas y 


uhones de lo mismo. > 


Entraroa asimismo D. Bernardino Manrique y D, Diego de 
Acuña muy ricamente aderezados de aso encaraado y blanco, 
matizados muy galana y muy discretamente, Almeles 





pena- 
chos de la misma color. Llevaban por invención un carro ur 
mado sobre un camello que parecía que le Nevaba. Iba todo 
forrado de las mismas colores. Iba en él uquella ficción de 
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cuando Facton cayó del carro de su padre. Una dama de la 
cintura arriba lanrel y de la cintura abajo mujer, del cual ár- 
bol iban colgando los escudos de estos dos caballeros. Iba á 
los pies de esta dama un caballero armado muerto y un negro 
hecho Cupido y un enano que tomó los escudos y los dió á los 
Jueces. Entraron muy galanos y gentiles de invención. 

Y tras estos dos caballeros salió D. Pedro de Rivero y por 
invención un carro triangular forrado en raso azul y sembrado 
de una hojería de oro al romano. Y en una silla que en el ea- 
rro venía iba una dama, la cual traía atado á un gigante con 
un cordel, y el gigante era de 15 palmos en alto. Llevaba una 
loriga de terciopelo azul y raso amarillo, faldamentos y bra- 
hones de la mismo y en las rodillas y hombros unas cabezas 
de leones doradas que por las bocas le salía las cortaduras de 
los brazos y piernas. Llevaba en el rostro una muy gran he- 
rida, y cn la cabeza una colada borgollona de cuero de plata. 
La dema llevaba en la otra mano el esendo de las arias de 
este caballero, Tiraban este carro dos dragones de raso verde 
y encarnado; llevaban 4 los cuellos argollas de plata. El ade- 





reco de €l y de su caballo cra de terciopelo azul y raso ama- 





tillo, bordado con cordones de oro, hecho al romano de 1m 
estraña labor. Llevaba una cclada borgoñona muy bien adere- 
vada y plumas de la misma color. Llevaba por padrinos sus 
tres hermanos vestidos de la misma librea, 

Vino también D. Fadrique de Vargas, hijo de Diego de 
Vargas, muy ricamente aderezado. Llevaba por invención una 
torre, encima de la cual iba la Fama tocando ina trompeta. 
Llevaba unas alas llenas de ojos y lenguas. Tras esta torre iba 
el Tiempo con un estandarte en la muno, caballero en un 
ciervo muy natural y bien contrahecho, El Tiexpo llevaba alas 
en los hombros y pies 





Y luego tras esto seguía wn muy hermoso carro, el cual 
tiraba un león y un ciervo, En la delantera de 41 venía Cupido 
tirando sactas. Y en medio del carro estaba un yenque 4 ma- 
nera de herrería, alrededor del cual venía Vulcano y otros tres 
jales labrando armas y espadas y coseletos, Venían vestidos 
de raso azul y amarillo, Y en la silla del carro venía la dios 
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Venus que les mandaba lobrar, Iban en esta Silla palomas 
cuervos. 

Sacó este caballero tres caballos, los dos 4 la brida con ricos 
aderezos y el uno con aderezos largos de terciopelo amarillo y 
tela de oro y los otros dos con terciopelo de la misma color y 
taso amarillo, Llevaba una célada horgoñona de tela de oro 
y de terciopelo morado. Y en llegando en frente de la ventana 
de la Princesa muestra señora, hizo su acatamiento dando vuelta 
por el cadalso de los Jueces. Dió su csendo, que llevaba su pe 
drino, el cual era el Comendador de la Magdalena, Iba muy 
bien aderezado de las mismas colores. 

Luego entraron dos aventureros extrañamente aderezados, 
los cuales eran el Príncipe de Castilla nuestro señor y el Duque 
de Alba. Traían por invención un grande camello vivo, el cual 
venía todo forrado de raso verde y escamado á manera de la- . 
garto de unas escamas de oro negro y en la cabeza unos gran- 
des lados de mujer. Y encima de este camello venía una peña y 
encima de ella un castillo, el cnal tenfa por bajo una barba- 
cana y en medio una torre con cuatro cubos, Las colores del 
castillo eran blanco y encarnado, Tenían en el medio tres ven= 
tanas, una en la delantera y en cada lado la suya, y dentro en 
estas ventanas iba Perico de San Servas vestido de verde y oro. 
Llevaba por las ventanas de los lados en cada wma su escudo, 
el uno de las armas del Príneipe muestro señor, y el otro las 
del Duque de Alba. Y en lo más alto de este castillo iba una 
lanza dorada y en cla nn tible dorado, y encima de Él un cas- 
tillo de oro y encima del castillo un león con una espada en la 
mano. En lo alto de esta torre iba un hombre vestido de las 
mismas eolores y tefiendo una corneta de las que tañien con las 
chirimías. Llevaba este camello del dliestro nn moro vestido de 
raso verde 

El Príncipe metió dos caballos y una yegua y el Duque de 
Alba dos. Entraron entrambos en dos caballos saltadores que 
munca cesaron de saltar, hasta que el Príncipe muestro señor 
cabalgó en la yegna, en la eval corrió, Iban ricamente adere- 
zados de terciopelo verde y cordones de oro cubiertos de argen- 
tería de oro, con penachos. Y metieron seis lacayos de las co- 
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lores que dicho habemos: Fué padrino D. Alvaro de Córdoba, 
Caballerizo mayor del Príncipe nuestro señor, vestido de las 
aismas colores, El Príncipe hizo acatamiento á la Princesa 
muestra señora con muy hérmoso meneo y Su Alteza hizo, lo 
propio 4 él 

Tuego que el Príncipe nuestro sñor y el Dique de Alba 
hubieron dado la vuelta al palenque por hacia la parte de las 
casas de la Condesa de Ribadavia, entró un caballero que se 
dicc D. Iñigo de Guevara, sobrino del Conde de Oñate, con una 
extraña invención. rafa una ropa de cuero naranjado que lo 
cubiía á €l y á su caballo, la cual venía cuajada de muchos y 
extraños fuegos. 

Y asf como entró, desde la torre de Palacio, que está 4 
la parte de las casas del Conde de Miranda, por una cuerda 
que venía al cadalso de dos Jueces con cierto artificio de fuego 
vino el escudo de sus armas, y llegado el escudo cn medio de 
la cuerda y cl caballero debajo de la ventana de la Princesa 
amistra señora, comenzó á arder en tanta manera que de la 
vestimenta que encima traía no quedó cosa que no se quemó, 
y él quedó debajo muy bicn armado de muy lucidas armas y 
ricos aderezos él y su caballo, de unas cubiertas de oro y plata 
hechos á manera de cscaques con imuchas puntas de oro sobre 
la plata, y en las puntas muchos temblantes de argemería y 





en la cabeza muy hermosos penachos de oro, 

Llevaba otro cabalo con cubierta de acero y encima un paje 
vestido de raso blanco y cuatro lacayos de la color, delante 
cuato trompetas con clamarras de raso blanco y gorras. Fué 
su padrino D. Beltrán de Guevara, su hermano; ibu muy bien 
adererado de las mismas colores, Y dando vucita al paleuque 
hacían su acitamiento á la Princesa muestra señora y á los 


puso donde había de combatir. Fué invención de que 





Jueces. $ 
quedaron todos muy maravillados y no menos contentos, Este 
caballero ayudó á mantener al Almirante. 

inicron después dos caballcros, los cuales eran el Príncipe 
de Ascolf y Ruiz Gómez de Silva; trafan delante un muy her- 





wmoso carro, el cual cra todo guarnccido de tafetán negro y 
amarillo, y en la delantera llevaba cinco cabezas de dragones 
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de plata y verde, y en lo último una hermosa silla á munera 
de tabernáculo y todo él rodeado de muy hermosos balaustres 
de negro y amarillo. Y asimismo todo él adornado. Llevaba 
casi en la delantera dos columnas de las mismas colores, y 
cabo ellas dos pajes con aderezos 4 la antigua de lo mismo. 
En ostas columnas iban los escudos de los caballeros. 

Iban en este carro cuatro ministriles vestidos 4 la antigua, 
de seda de las mismas coloros. Estos tañiían una hermosa mú- 
sica de orlos. Tiraban este curro dos caballos blancos con guar- 
niciones de lo mismo. Y encima dos pajes de lo mismo que les 
guiaban. "Tras este carro venían dos caballos con cubiertas de 


terciopelo negro y raso amarillo miny discretamente bordadas, 








y encima dos pajes de las mismas colores. 
El Príncipe de Ascolí y Ruy Gómez de Silva eritraron, en 
caballos muy ricamente aderezados de ter- 





dos mny hermosos 
ciopelo negro todo cubierto de muy hermosas bordaduras de 
oro, orladas con cordones de oro, flocaduras de lo mismo y 
sas personas de la misma encima de mny Hermosas armas. Lle- 
vaban en la cabeza celadas borgoñonas com aderezos de ex- 
traña manera, penachos de lo mismo. No sacaron padrinos; 
palenque D, Alonso Manrique y-D. Diego de la 





salicron 
Cueva para entrar con ellos. Hicieron su acatamiento á la Prin- 
cesa muestra señora y pasaron adelante, Dieron los escudos á 


los Juzces; fué hermosa invención. 

Luego que- estos caballeros hubieron dado la vuelta entró 
D, Luis Corlós, lijo del Marqués del Valle. Trafu por inven- 
ción un carro pequeño cubierto de terciopelo negro, en el cual 
vonía Urganda la desconocida, muy al natural y muy graciosa 


con un libro en la mano. Tiraban este carro dos dajas de las 





Indias, que son como ciervos. Llevaban sus collares de oro, 
Mas este carro venía la nao de la gran serpiente muy rica 


mente aderezada de muchos gallardetes y banderas de tafetán 





negro'y amarillo, y por la boca venía echando fuego. Y lle 
gundo Á donde la Princesa muestra señora estaba disparó mu- 
cha artillería, y echando el escala sacaron de ella una dama, 
la cual cabalgó en un rico palaírén que ocho lacayos le traje- 
ron, vestidos de terciopelo negro y amarillo, Lucgo salió don 
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Luis Cortís armado de muy Jucidas armas y encima aderezo de 
terciopclo negro y tela de oro y muy hermosa celada y pena- 
chos, al cual le trajeron los mismos lacayos um muy poderoso 
caballo aderezado de terciopelo negro y tela de oro. Y en su- 
biendo en el caballo hizo su acatamiento 4 la Princesa muestra 
señora y legado á los Jueces la dama les dió el escudo. Era 
su padrino D. Martfa, su hermano, hijo mavorazgo del Mar- 
qués del Valle. 

Vino asimismo Juan López de Vivero, que llevaba delante 
de sí un cerro grande que le guiaba nn tigre y encima de la 
parte delantera iba Mucio Scevola quemándose el brazo en un 
brasero de fuego artificial muy sutil, vestido de amarillo y ne- 
gro. Y detrás de él y al cabo del carro iba figurado un vergel 





con la fuente que dicen Parnaso, en la cual estaban las nueve 
ñendo diversas músicas; iba cubierto 





amnsas y muchos sátiros te 
en una gran nube en que ¿ba figurado el sol, luna y estrellas. 
Y ista nube como estuviese confeccionada de cierto betún se 
abrió (1 





quemó y partió por cierto artificio por el uire y di 
vergel, que fué cosa de ver por parecer tan al natural. 
Y dl cubullero venía detrás vestido de terciopelo amarillo 





y morado su persora y caballo aderezado con bordaduras y 
fromjas de oro. Traía por padrino á D, Rodrigo Osorio, hijo 
del Conde de Altamira, aderezado de terciopelo amarillo, Pli- 
cieron su acatamiento á la Princesa muestra señora, y llegados 
4 los Jueces Mucio Seevola dió las armas. Traíz ocho lacayos 
vestidos de lo mismo, 

Entró luego otro caballero armado, que se decía D, Diego 
de Acuña, hijo de D. Juan de Aenña, el de Toro, en un carro 
á los pies de una mujer que traía une harpa, la cual estaba 
asontada en un tabernúcnlo muy bien aderezado, Y el carro 





guinba un elefante. D, Diego estaba vestido de raso encarnado, 
traía ocho lacayos de lo mismo bien aderezados. Y hecha su 
mesura y dada la vuelta salió del carro y cabalgó en un caba- 
Mo de tres que trafan encubcrtados de la misma divisa. 

Vino asimismo D. Luis Carrillo y D, Nuño del Aguila ves- 
tidos de raso anaranjado y encima raso umarillo acuchillado, 
son sus cabillos enenbertados de la misma color y divisa. Y de 
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lante de ellos un negro en cueros en un caballo blanco y dehajo 
un pabellón sin otra invención. 

Finalmente entraron otros tres caballeros que se dijeron 
D, Sancho de Tovar y D. Antonio de Lemos y D. Francisco de 
Mendoza, hijo del Marqués de Mondéjar, que venían vestidos 
de tezciopclo negro bordado encima con raso amarillo con mu- 
chos cordones de lo mismo, y en los relieves amarillos unas 
puntos negras entorzadas de los mismos cordones y al cabo 
de ellos unas labores de seda amarilla, Meticron cada dos ca- 
ballos aderezados de lo mismo, y sacaron por invención el 
Tiempo con una barba blanca y un gran sombrero y un reloj 
encima de la cabeza y en la mano una hoz, y un caballero en 
un caballo blanco, el cual llevaba una vestidura larga, Y luego 
venía la Ocasión y la Fortuna y la Penitencia en sus caballos 
blancos, bicn aderezados encima de unicornios, Y la Ocasión y 
la Fortena trababan (sic) por unos cordeles del dicho D. San- 
cho de Tovar, que cra uno de los tres caballeros, y el Tiempo 
iba delants y le Penitencia atrás. 

Y después que fueron tados dentro del palenque y salidas las 





invenciones cor 
pués de rompidas combatfan con hachas, y aquestas quebradas, 
ponían mano 4 las espadas cada uno por su orden, Y porque 
el día hacía algo turbido, el Almirante de Castilla se fué con el 
for y con los otros caballeros 4 sn tienda 





¡eron muy hermosamente sus lanzas, y des- 


Príncipe muestro 
(como más arriba dijimos), que estaba en el corral de San Pa- 
blo aderezada en esta mancra, 

Estaban en la tienda dos ricos aparadores, cl uno de plata 
blanca y el otro dorado con sus servicios de copas de diversa: 
maneras. En medio estaba una mesa grande para todos los ca» 
balleros, y en la otra parts había otra pequeña cuadrada y á 





la cabecera sus cojines de brocados y terciopelo y encima de 
ella una rica silla de brocado. En la cual mesa se sentó el 
1 y en la otra todos los caballeros, 





Príncipe muestro scñ 

Fueron servidos de muchas y diversas viandas de carnes y 
pescados. Hubo extrañas frutas y conservas y en tauta abun- 
dancia cuanto yo aquí decir no podría. El Príncipe muestro se- 
hor en todo este tiempo nunca se quiso quitur el almeto, sola- 
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mente se alzó la viscra é hizo colación. Sirvió á la mesa de 
Su Alteza el Almirante de Castilla 

Y acabada esta colación todos se armaron y salieron ál pa- 
Jenque, donde se corrió la folla muy animosamente, Aquí an- 
duvo el Almirante desarmado por causa que le hirieron un poco 
antes cn el brazo, Hubo, golpes y encuentros extraños. 

Y acubada la folla cesó cl tornco una hora antes que ano- 
checiese. El Príncipe muestro señor y los demás caballeros se 
fueron 4 desarmar, desarmados se vistieron de ropas muy Ra» 
lanas y costosas, y así vinicron 4 la noche 4 Palacio al surao, 
donde hallaron á la Princesa muestra señora con sas damas muy. 
ricamente uderezadas. Hubo, mucha másica de ministriles y lau 
tas. Danzaron muy hermosamente, 

Y allí los Jueces (ya dichos) por mandado de la Princesa 
«muestra señora dieron los precios del torneo 4 los caballeros. 
Al Príncipe muestro señor se le dió el premio de la lanza; al 
Duque de Alba, de le hacha; al Almirante de Castilla, de me- 
jor invención; á D. Pedro Pimentel y 4 D, Antonio de Toledo 
y 4 D. Fadrique, su hermano, hijos del Conde de Alba de 
Lista, de más gulanes. Y así por esta orden á cada uno como 
lo ganó. 

Y al cabo de algunos días se bizo asimismo un torneo de 


ismo lugar que el pasado, donde entraron muchos 





4 pio en el 
cab 
imantenedores, qu 
y después de espada, donde el Pifucipe D. Felipe se señaló 


oros ricamente sderczados, los cuales combatieron con los 








oro (un claro) uno 6 uno, primero de lanza 





mucho, porque quebró cuatro ú ocho lanzas, y no menos lo 
hizo de la espada. Y después de haber así combatido se dividie= 
ron todos ea dos partes, teniendo en medio una tela baja para 
que no se pudiesen Jegar los mos ú los otros con los cuerpos. 

Y así combatieron, dándose los unos ú los vtros muy recios 
encuentros y golpes de lanza y espada, Y esto duró por buen 
rato. Y después de acabado el torneo fueron los caballeros 4 
la noche 4 Palacio may ricamente aderezados y danzaron com 
Jas damas. Y alli se dieron los precios á los que mejor lo ha- 
bían hecho, 

Y casi todos los días después de estos torncos se hicieron 
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muchas justas en la misma calle de la Corredera, donde jus- 
teron muchos soñorcs y caballeros Á tema, 1mos con otros, po- 
niendo grundes precios para el que mejor lo hiciese. Y en la 
Plaza Mayor los de la villa corrieron muchos toros y juegos 
de cañas, saliendo caballeros muy bien ataviados. 

Por manera que en tudo este año siempre al Príncipe y Prin- 
cesa nuestros señores se les hicieron muchas fiestas y regoci- 
jos, y Sus Altezas las iban 4 hacer cn huertas que estaban fuera 
de la villa, yendo 4 ellas con barcos y mucha música. Y otras 
veces se combatían los caballeros armados que iban en barcos 
los unos con los otros. Y finalmente se los daban todos los pla- 
cxres y fiestas que se podían imaginar. 

Y en este tiempo envió el Emperador al Príncipe que le en- 
vinse 4 Flandes tres mil hombres de guerra, y Su Alteza los 
mandó Lacer Juego y los envió £ Vizcaya, donde se embarca- 
ron para Flandes, yendo con ellos por Maestre de campo Vasco 
de Acuña, un caballero de la ciudad de Toledo, 


CAPITULO XIX 


Cómo el Príncipe D. Felipe mandó llamar á Cortes en la villa 
de Valladolid, y los capítulos que dieron los Procuradores 
de las cindades y lo que Su Alteza á ellos mandó responder. 


Pasadas las fiestas por el mes de Junio determinó el Príncipe 
D. Felipe de mandar escribir 4 toas las ciudades de su Keino 
(que tenían voz en Cortes) para que enviasen sus Proenradores 
4 la villa de Valladolid, porque quería consultar con ellos cosas 
que importaban 4 su servicio. Las cuales lo hicieron enviando 
al tiempo cue Su Alteza les señaló sus Procuradores de Cortes 
4 la dicha villa. 

Y después de estar todos juntos en ellu se juntaron por 
mandado de Su Alteza en el Monasterio de San Pablo, de la 
Orden de: los Dominicos, y con ellos el Cardenal de Toledo, 
D. Juan Tavera, y el Comendador Mayor de León, Secretario 





«1 Google " 





— 38 — 


de Su Majestad, y el Dr. Guivara, del Consejo, como letrado 
de las Cortes. 

Y el Cardenal les propuso la mucha necesidad de dinero que 
el Emperador tenía á causa de las grandes guerras que había 
tenido en Flondes para recobrar algunos sus Estados patrimo- 
siales que le tenían usurpados, y asimismo los gastos tan exce- 
sivos que el Príncipe su señor había hecho en el casamiento. 
Por tanto, que ellos tomasen acuerdo y procurasen de hacerle 
la mayor ayuda que pudiesen. 

Y los Procuradores de la ciudad de Burgos, en nombre de 
todas las ciudades, respondieron hesando las manos de Su Mo- 
jestad, por darles parte de sus trabajos y gastos, los cuales 
sabían muy bien, y que ellos se juntarían y hablarían sobre cl 
avuda que ellos pudiesen hacer. 

Y otro día después de haberse juntado los Procuradores y 
hablado entre sí determinaron de servir á Su Majestad, allende 
del servicio ordinario que eran 300.00 ducados ceda año, de 
darle ciento cinenenta cuentos de servicio extracrdinario. Y con 
ésto suplicaron 4 Su Majestad por cuanto ells traían ciertas 


peticiones en nombre de ens cindados muy cumplideras el servi- 








cio de Dios y al de sus Reinos, que Su Majested las mandase 
ver y proveer en ellas lo que más fuese á su servicio, Las cuales 
fueron las que aquí se siguen; 

Primeramente, que Su Majestad fuese servido de dar orden 
de volver ú estos Reinos con toda brevedad y residir en ellos 
como los más principales de su patrimonio, pues desde dllos se 





podrían gobernar los otros y defenderlos y ofendar á sus enc- 
migos y que para que mejor pudicsc hacer fuese servido de to- 
mar paz con los Reyes y Príncipes cristianos. 

lo cual so les respondió por Su Alteza que Su Majestad 
les agradecía su voluntad y amor con que esto le suplicaban y 
que tuviesen por cierto que sa deseo no era otro que reposar en 
sus Reinos, y que bien sabía que sus salidas habían sido forzo- 
ÁÍ5Ñ para lo que convenía al bicn de la Cristiandad y de sus 





súbditos, y que sn principal deseo era de tomar alguna buena 
firme paz Y que todavía él daría noticia á Su Majestad de lo 
«ue estos Reinos le snplicaban. 


Google UNIVERSITY O* WISCONSIN 


— 9 — 

Otrosí: suplicaron 4 Su Majestad fuese servido por hacer 
bien y merced 4 sus Reinos de quitar la pragmática de las mu- 
las como se lo habían pedido y suplicado en las Cortes pasadas, 
y se veía por experiencia los grandes daños y vejaciones y cos- 
tas que por razón de ellas se habían seguido á los naturales de 
ellos, especialmente ahora que andaban mucltos á:mula por las 
licencias que tenfan', pues con las limitaciones que se habían 
hecho y proveído en las Cortes pasadas no “estaba proveído lo 
que convenía y era menester. 

Olrosí; que porque ellos eran informados que Su Majestad 
ahora nuevamente había mandado imponer y cargar tres por 
ciento en todas las mercaderías y mantenimientos que entrasen 
en estos Reinos y saliesen de ellos por la mar y tierra, demás 
de los otros derechos de diezmo de aleabala y portazgo, y otros 
derechos antiguos que hasta ahora están impuestos, lo cual era 
cosa de gran novedad y en perjuicio de estas sus Reinos y de los 
vecinos y naturales de elos. Por tanto pedían y suplicaban 4 
Su Majestad con toda instancia que mandase que no impus'escn 
ni cargasen los dichos tres por ciento sobre las dichas mercade- 
rías y mantenimientos y revacase cualquiera cédula á provisión 
que para este efecto hubiese mandado dar. 

Otrost: dijeron que cran informados que Eu Majestad había 
proveído y mandado y defendido que en estos sus R 
se vendicsen naipes sino per mano de uno so ciertas penas, lo 


os no 





cual era gran inconveniente que las cosas hubiesen de estar en 
comercio de la república; y ya que se permitiesen (aunque de 
sí fuesen malas) que se vendiesen y tratasen por mano de uno. 
suplicaban 4 So Majestad fnese servido, ya que se vendiesen 





naipes en estos Reinos, de lo cual se seguísu grandes daños é 
inconvenientes, de mandar quitar la dicha prohibición, y que 
todos los que los quisiesen contratar y vender lo pudiesen hacer 
como se había Lecho hasta ahora. 

Otrosí: suplicaban á Su Majestad por excusar los trabajos 
y costas que sus súbditos y naturales hacían y porque hubiese 
más breve expedición y despacho de los negocios y pleitos y no 
se perdiesen muchos de ellos por no poderlos seguir, á lo menos 
de tan lejos como estaban los que vivían de las puertas aquel 
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cabo hacia el Reino de Toledo y «desde Aragón hasta Portugal 
aus venían á la Audiencia de Valladolid, y los de aquel cabo 
de Tajo hasta Sierra Morena, desde Aragón y Valencia hasta 
Portugal que iban á la de Granada, mayormente en tiempo de 
invierno que los puertos no se pasaban, y muchos dejaban de 
seguir los pleitos por no salir de sus casas 1i tener con quien 
enviar á presentar sus procesos y por ser tan lejos y Valladolid 
tan frío en invierno dejaban perder su justicia, y las dichas dos 
Audiencias estaban muy cargadas de negocios y no ba:taban 
para todos los de estos Reinos; por tanto Su Majestad fuese 
servido que en cl Reino de Toledo, en el Jugar que fuese más 
conveniente para ello mandace hacer otra Andiencia de nn Pre- 
sidente y dos Salas de 4 cuatro Oidores, los cuales conociesen 
desde los dichas puertos al Meciodía hasta Sierra Morena, en 
lo cual Su Majestad haría gran merced á sus Reinos y gran 
bien 4 sus súbditos. 

Otrosí: porque en lo de las posadas había cada día mayores 
excesos y daños, suplicaban á Sn Majestad fuese servido de 
mandar que se pasasen las posadas en los lugares que Su Ma- 
jestad y su Corte residiesen 6 4 lo menos Su Majestad mandase 
que 10 se tomase ropa de las posadas, y que si de esto Su Ma- 
jestad no era servido, á lo menos mandase que se guardase lo 
proveído por la Reina nuestra Señora y por el Key Católico en 
las Cortes que habían celebrado en la ciudad de Burgos cl año 





de mil quinientos quince. 
Otrosí: por cuanto en estos Reinos había mejor disposición 
para hacer armas y tapicería que en los extraños 








y apar 
donde se hacía, y por falta de maestros y oficiales no se hacía, 
suplicabau ú Su Majestud concediese elgena libertad y exo 





ción de pechos y derechos perpetua ó por muchos años, como 
más fuese servido, £ los maestros y oficiales de estas dos artes 
41 venir á vivir 4 estos Reinos y usar en ellos de los 





que quisies 
hos oficios, porque sería causa de ennoblecerse y enrique 





cerse y «que no saliese tanto dinero de ellos 4 las partes ex- 
tranjeras. 


A la liciones el Príncipe muestro Señor respondió 





cuales p 
teza las consultaría con Su Majestad para que fuese 
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servido de proveer lo que más conviniese en lo que le suplica 
ban y que entretanto se gnardase lo que estaba proveído. 

Otrosf: suplicaron ú Su Majestad mandase quitar los algua- 
cilazgos y los derechos de cllos que tenfan los Alcaldes mayores: 
de los tres udelantamientos, de Castilla, de Burgos y de León, 
constituvéndoles algún buen salario demás de los otros sus de- 
rechos las muchas molestias y vejaciones que padecían las 
gentes de los dichos adelantamientos, 4 causa de ser los dichos 
algunelazgos de los Alcaldes mayores. 

Otrosí; suplicaron 4 Su Majestad mandase prorrógar la can- 
tidad de los seis mil maravedíes de que podían convcer los con- 
cojos en grado de apelación en las causas civiles hasta en can- 
tidad de quince mil maravedícs, porque no fuesen Jas apelacio- 
nes de tan poca cantidad á las Audiencias y las ocupasen, Mi 
las partes tuviesen necesidad de gastar más de lo que valían 
para seguirlas. 

Otrosf: suplicaron 4 Su Majestad mandese provcer que las 
apelaciones de las condenaciones en las causas criminales fue- 
sen para los concejos hasta en cantidad de seis mil maravedíes, 











por excusar las prisiones y molestias, Vejaciones y costas que 
se hacían á las partes por razón de las dichas penas. 

Otrosí : smplicaron 4 Su Majestad mandase guardar y ejecu 
tar las pragmáticas que probibían que no se trajesen dorados 
ni plateados, ni bordados ni brocados, ni telas de oro ni de 
plata, ni tirados ni labrados, y que los uficiules ni sus mujeres 
no pudicson tracr seda alguna, excepto jubones ó caperuzas ú 
gorras y sus mujeres cosetes Ó goletes, como más largamente 
se contiene en la pragmática hecha en Valladolid en el año de 
1537, la cual no había sido entero remedio en la desorden que 
había en los dichos vestidos y trajes; porque los sasties, jube- 
teros y calecteros Imbían inventado muches maneras de guar- 
niciones que costaban más las hechuras que las sedas, por lo 
oriquecían y ellos y sus mujeres 








une los dichos oliciiles se 
gastaban en vestidos cuanto alcanzaban y querían andar más 
bien vestidos que los caballeros y sus mujeres; que Su Majes- 
tad mandase que no se pudiese hacer ninguna guarnición sobre 


ropa de seda, sino que la pue/an forrar en otra seda, toda 6 
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parte.de ella, y en las de paño no fuere una tira entera ó dos 
sin ninguna labor, cortadura ni pespuntes, y que cn las calzas 
no pudiesen haber las cucbilladas en la seda ni en los jubones 
guarniciones de ninguna manera, y que los oficiales de obras 
mecánicas mi los tenderos ni sus mujeres no pudiesen tracr 
ninguna ropa entera de seda, mi zapatos, mi vainas de seda mi 
gorras de seda. 

Otrosí: suplicaron á Su Majestad randuse woderar los dere- 
chos de la décima que los alguaciles y muchas ciudades y villas 
y lugares de estos Reinos llevaban, que era cansa que se hicio- 
sen algunas injusticias en los deudores. 

Asimismo le suplicaron que Su Majestad mandase que las 
justicias y regimientos de las ciudades y villas de estos Reinos 
tasasen y moderasen los salarios al Regidor 6 Jurado cuando sa- 
liese de sn pueblo á negocios de la Corte 6 Cancillería, 6 4 otras 
vartes, porque los que estaban puestos antes eran muy peque- 
fos y porque al presente estaban los tiempos más caros, ó que 
Su Majestad mandase que el Corregidor ó Juez de residen- 
cia de las tales ciudades ó villas lo pudie-en tasar y moderar 
cada vez que hurbicse de salir el Regidor ó Jurado, según á la 
parte que iba y valor de los mantenimientos. 

Otrosí:: suplicaban á Su Majestad fuese servido de mandar 
que en cuda pueblo hubiese en cala Audiencia de ellas número 
de Procuradores que fuesen examinados y aprobados por la 
justicia y regimento de cada pueblo por los muchos bienes que 








de ello se seguían y muchos daños que se cvitaban. 

Otrost: le suplicaron mandase que las villas y lugares de 
Jas behctrías que antiguamente solían pagar galeotes Je estoree 
en catorce años y de sicte en siete, los cuales no solían pagar 

te 





los servicios que ubora pagaban, que no pagasen de aquí 
Jante los dichos galeotes, porque andaban muy cargados y no 
lo podían sufrir 

Asimismo suplicaban 4 Su Majestad mandase suspender 
y revocar lo que nuevamente se había mandado y prove'a sobre 
qué se pagasen derechos de almajaritazgo del oro y plate que 
se traía de las Indias 4 la ciudad de Sevilla; y mandase tomb:én 
revocar Tu provisión que hahían dao sus Contadores mayores 
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para que se pagase ol derecho de almojas 
de las mercaderías de las Indias en la dicha ciudad. 

Suplicaron otrosí mandase que ningún platero ni oficial de 
labrar oro no le pudiese labrar con esmaltes, porque era nina 
obra muy falsa y engañosa en que se gastaba mucho sin prove- 
cho, y lnego que se perdía,lo vendían á peso de oro y ganaba 
el platero lo que pesabs el esmalte, 

Otrosl : suplicaron 4 Su Majestad mandase que los mercade- 
res no pudiesen vender en fiado los brocados y telas de oro y 
plata, y las sedas, y paño, y tapicería, por los muchos daños é 
inconvenientes que de ello se seguían, y porque principalmente 
era ocasión de perderse y gastarse muchos caballeros de estos 
Reinos que con el tal aparejo se adcudaban, y les costaba la 
cosa doblado de lo que valía, sino que los dichos mercaderes si 
lo hubiesen de vender en fiado fuese á otros mercaderes, y de 
otra manera no lo pudiesen demandar por justicia. 

Otrosí: le suplicaron mandase prorrogar el, término que se 
había dado en las Cortes pasadas de treinta días como solían 
ser veinte para presentar las renunciaciones de los oficios de re- 
gimientos y escribanías y los otros oñicios que se podían renun- 
ciar, porque ere breve término diez díus después de los veinte 
que había de vivir el que remunciaba para enviar á su Corte á 
presentar la renunciación según la distancia de las muchas ciu 
dades y villas y lugares de estos Reinos, y que, se prorrogase á 
sesenta días, y que no:se pidiese información de la vida mi el 
título del que renunciaba para recibir su renunciación, pues 
en el título se ponía con tanto que hubiese vivido los veinte 
días, y que no fuese de los nuevalnente acrecentados. 

A las cuales peticiones Su Alteza respondió que por entonces 
no convenía que se hiciese novedad en ninguna cosa de las que 





inzgo y de la emrada 





le suplicaban 

Otrosíz smplicaron á Su Majestud mandise proveer como los 
oficios de alcaidías y veinticuatrias y regimientos, juraderías y 
escribanfas que ahora estaban acrecentadas, se fuesen consu- 
miento como fuesen vacando por muerte ú por privación hasta 
que quedasen en el número antiguo, y que 1o se pudiesen acre- 





centar más de alí en adelante. 
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A lo cnal Su Alteza respondió que así se había guerdado 
después que se acrecentaron y se guardaría de ahí en adelante 
como se había escrito. 

Otros; le suplicaban á Su Majestad mandase que en estos 
Reinos no se pudiesen traer espadas sí no fuesen todas de una 
marca y largura que fuese de cinco palmos 6 de la marea y lar. 
gura que pareciese, y las que estuviesen hechas siendo más 
largas se cortasen, porque de haborlas desiguales y tan largas 
como se están han acaecido y acaecerán muchas muertes y 
peligros. 

A lo cual Su Alteza respondió mandando que se platicase 
sobre lo que convenía hacer sobre ello 

Otrosí: suplicaron á Sn Majestad tuviese por bien de poner 
en sus Audiencias y Consejos y en los otros oficios preeminen- 
tes personas de ervinentes letras y calificadas que tengan expe- 
riencia de negocios, porque de lo contrario seguían grandes 
inconvenientes y daños. 

A lo cual Su Alteza respondió que siempre tenía cuidado en 
lo que le suplicaban, y que lo tendría de ahí adelante. 

Otrosí: suplicaron 4 Su Majestad mandase con brevedad y 
con todo cuidado qúe todos los puertos de mar y fronteras de 
estos Reinos estuviesen bien proveídos y fortificados y 4 muy 
buen recando; especialmente se proveyese lo que tocaba á las 
ciudades de Gibraltar y Calis, porque cran cosas muy importan- 
tes, porque de hacerse las provisiones tardías se habían visto 
muchos daños 

A lo cual Su Alteza respondió que se había proveído y se 
provcería todo lo que Imbiesc'Ingar. 

Otrosí : por cuanto en las Cortes próximas pasadas Su Ma- 
jestad había proveído que por tres años primeros siguientes y 
por lo qui: más fuese su voluntad no se tomase ropa de las al- 
dicas para traer 4 su Corte. y que los Alcaldes de su casa y 
Corte no diesen cédulas para leña para ninguna persona de la 
Cortes, sino fuese para cocina y cámara de Su Majestad y de 
los ilustrísimos Príncipes é Infantes, y porque esto era cosa 
de gran beneficio para los labradores y gente pobre y para la 
suplicaban 4 Su Majestad lo man- 








conservación de los montes 
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dase proveer perpetuamente % lo prorrogase por muchos años. 

A lo cual Sn Alteza respondió mandando prorrogar el dicho 
término á otros tres años siguientes. 

Otrosf: suplicaron á Su Majestad no diese cédula ni licen- 
cias para que se pudiese sacar pan de estos Reinos para los 
extraños, porque se habían visto los daños y necesidades que 
por haberse dado se habían seguido á estos Reinos y 4 los natu- 
rales de ellos. p 

A lo cual Su Alteza respondió que se había tenido mucho 
cuidado de ¿llo y se tendría de ahí en adelante en lo que se 
pudiese excusar 

Otrosf: suplicaron 4 Su Majestad no hiciese merced dé ahí 
en adelante de ningunas penas de su Cámara que hubiese conde- 
nado á los Alcaldes de lz Hermandad qué estaban en las arcas 
de ella como hasta aNf lo había hecho, porque 4 esta causa en 
no tener con que seguir los malhechores había muchos ladrones. 

A lo cual Su Alteza respondió que se tendría advertencia Á 
lo que le suplicaban. 

Otros : le suplicabun dicse licencia Su Majestad á los Aleal- 
des de los hijosdalgo para que púdiesen abogar en otros pleitos 
y negocios que no tofuen á hidalguías, porque con los derechos 
de las doblas no se podían susientar y con tan poco interés no 
se podían hallar las personas que conviniesen para los tales 
oficios. 

A lo cual Su Alteza respondió que cuando se visitasen las 
Cancillerfá se intentaría lo que conviniese acerca de esto, 

Otrost: suplicaron á Su Majestad mandas declarar el valor 
de cuda sneldo y de los maravedíes le la moneda vieja y mara- 
vedíes de oro y de la buena moneda y de los marcos de oro de 
quien hablan las leyes de estos Reinos, porqne muches Jueces 
no las sabían entender y hacían muchos agravios, reduciéndolo 
todo al valor de esta moneda que ahora corre, porque con esto 
cesarían los yerros que se hacían sobre estos valores y sobre la 
diversidad! de ellos. 

A lo cual Su Alteza respondió que mandaría en esto plati- 
car 4 los de su Consejo y se provcería lo que conviniese, 

Otrosí : le suwplicaron fuese servido Su Majestad de mandar 
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proveer cómo no se hicicss novedad en lo que estaba provefda. 
en estos Reinos y se guardaba de tiempo inmemorial, de que no 
se diesen beneficios ni pensiones á extranjeros ni se admiticsen 
abrogaciones de su patronezgo de deudos ui beneficios patrimo- 
niales ni canongías doctórales mi magistrales, porque eran con- 
tra toda razón divine y humana, y de ello se seguirían muy gran- 
des provechos y servicio de Dios y de su Iglesia y culto divino, 
y los natrrales de estos Reinos tendrían afición de estudiar y 
se darían 4 virtud para efecto de conseguir las dichas dignida- 
des y beneficios. 

A lo cual Su Alteza respondió que se había tenido cuidado 
de lo que le suplicaban y gue se haría saber 4 Su Majestad para 
que diese noticia 4 Su Santidad y se hiciesen las diligencias 
necesarias. 

Otrosf: dijeron en las Cortes pasadas que Su Majestad ha- 
bía mandado celebrar después de su venida á estos Reinos, los 
Procuradores de Cortes lé hahían smplicado mandase proveer 





como se remediasen las cosas que tocaban al estado eclesiástico 
y á la disolución que había en las personas eclesiásticas, espe- 
cialmente en los que tenían exenciones, y lo que hacían 105 
Jueces eclesiásticos, especialmente los delegados que destruíam 
su jurisdicción real y molestuban los legos en las cosas que no 
debían, y sobre que no diesen cartas de naturalezas á extran- 
jeros ni se consintiese que naturales tuviesen derecho de ellas 
ni cesiones mi les diesen pensiones. Y sobre los diezmos que 
nuevamente se pedían, y sobre los derechos de los Notarios 
apostólicos, y sobre que no se pudiesen enajenar los bienes raf- 
i monasterios mi hospitales mi co- 





«ces por los Jegos cn iglesias 

fradías, y sobre otras cosas muy importantes 4 su servicio y 
al hien público de cstos Reinos. Y Su Majestad siempre había 
respondido 4 los dichos capítulos que escribiría á Su Santidad 
sobre ello para que lo remediase, y mandando á los de sn Real 
Consejo que se juntasen y platicasen sobre ello. Y como eran 
acabadas las Cortes ¿ido los Procuradores nunca más se trataba 





de ello. Suplicaron 4 Su Majestad mandase diíputar algunos de 


su Real Consejo para que se juntasen algunos días para ver 


todo lo sobredicho y acordasen y consultasen com Su Ma- 
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jestad lo que más hubiese de su servicio y bien de otros Reinos. 

A Lo cual Su Alteza respondió que se haha tenido cuidado 
de lo que le suplicaban y se había escrito á Su Santidad, y que 
de lo demás se tendría cuidado para verlo y proveer, 

Otrosí; suplicaron 4 Su Majestad mandase que no se hiciese 
tasa de las casas en los pucblos donde Su Majestad residía no 
habiendo partes que lo pidiesen, y que cuando se hubiese de 
hacer entendiese la justicia ordinaria y un Regidor del tal lugar 
juntamente con los Alcaldes de Corte para hacerla 

A lo cual Su Alteza respondió que sus Alcaldes hiciesen lo 
que fuese de justicia. 

Asimismo smplicaron 4 Su Majestad mandase que la moneda 
de plata que se hubiese labrado y labrase en la Nueva España 
que cra del mismo peso y valor que la moneda de estos Reinos, 
que se pueda meter en ellos y corriese como la que acá se la- 
braba en las casas de la moneda de estos Reinos cada'wna por 





el valor y peso yue tuviese. 

A lo cual Su Alteza respondió que mandaría que la moneda 
que se labrase en la Nueva España fuese del mismo valor y peso 
que la de acá, porque pudiese correr en estes Reinos. 

Otrosí: suplicaron 4 Su Majestad mandase que no se pu- 
diese llamar 4 Cortes sino de tres en tres años, porque de lla- 
marse más á menudo las ciudades y villas de 'estos Reinos reci- 
bían gran daño y agravio y cra causa que hiciesen grandes 
costas. 

Alo cual Su Alteza respondió que tendría cuidado de mirar 
lo que conviniese 

Otrosf: dijeron que par cuanto los mercaderes"y cambiado- 
res y tratantes habían hallado nueva manera de alzarse con las 
haciendas ajenas cnenbriendo los dineros y ¿oyas de plata y oro 
de haber liccho grandes gastos y excesos, 
endo con 











«que tenían después 
+ 4 su placer con las haciendas ajenas, mo ho 








las personas diciendo que aquello es quebray y que no se alzan; 
antes se presentaban en las cárceles y presentaban libros que 
lí estaban sus per- 





tenían hechos á su propósita «liciendo que 
sonas y que sus acreedores tomasen sus deudas y bienes, por- 


«ue no teníon con qué pagar. Y comenzaban debajo de esta 
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cautela £ hacer partidos con sus acreedores y ies hacían perder 
mucha parte de sus deudas. Y de esta manera quedaban ricos 





y sus acreedores pobres, lo cual cra gran daño de la contrata 


ción y de la cosa pública, Suplicaban á Su Majestad mandase 
guardar la pragmática que hicieron los Reyes Católicos, sus 





abuelos, en la ciutiad de Toledo en el año de 1502 con los que 
quebrasen y sé alzasen, aunque no huyesen con sus persones 
ni se presentasen en las cárceles y ejecutasen en ellas las penas 
contenidas en ello, 





A lo cual Su Alteza respondió que en su Consejo Real se 
había platicado y platicaba acerca de lo que convenía proveer 
en lo que le suplicaban y que se tomaría resolnción en ello y 
sc provcería como conviniese, 

Otrosí: suplicazon á Su Majestad mandase que enando se 
tomase residencia £ las Justicias y Regidores y Escribanos del 
número, los Jueces que la tomasen por ante un Escribano real 
que no fuesen del número de la dicha ciudad ú villa donde se 
tomase. e 

Otrosí: le suplicaron suundase guardar la pragmática hecha 
en Toledo cl año de 1525 en que mandaba que no se matasen 


terneras en 





carnicerías de las cindades, villas y lugares de 
estos Reinos por el tiempo que fuese su voluntad, lo cual no 
sc-guardaha, y lo mismo so hicicso de los corderos y corderas, 
ún fuese el tienpo de Pascua Florida, porque Á causa de 
matarse tantos había falta de carnes. 

Otrosf: suplicaron á Su Majestad mandase que se guardasen 





se 





las leyes de estos sus Reinos que hablaban que no pudiesen 
poner á termento ningún caballero ni hijodalgo y que los Jue- 
tos que las quebrantasen fuesen castigados como transgresores 
de sus leyes, 





Otrosí: suplicatan á Su Majestad mandase que no se pu 
diese proceder por pesquisa sobre los juegos ni condenar por 
ellos, sino 4 los que tomasen y hallasen jugando, por muchos 
inconvenientes y vejaciones y molestias y prisiones y afrentas 
que se hacían 4 muchas pérsonas por informaciones falsas que 
las Justicias hacían sobre ello. 

Otrosí; le suplicaron mandase 4 todas las Justicias de estos 





UNIVERSITY OF 150 


¿— 809 — 
Kemos que cada uno en su jurigdicción, en la cabeza de su 
partido, mandase hacer un libro en que se asentasen todas las tn- 
telas y curadurías que al presente había y los nombres de los di- 
funtos y de los menores sus hijos y de sus tutores y de los Eseri- 
banos ante quien fueron discernidas las dichas tutelas y curadu- 
rías. Y lo mismo sw hic:ese con todos los otros menores que de abí 
en adelante quedasen debajo de tutela y curaduría de algunos. 
Y se proveyese cómo las dichas Justicias nombrascn persones 
que de dos en dos años visitascn las personas de los dichos me- 
nores y stipiesen cómo los Leníam doctrinados y tomasen las 
cucutas de los dichos menores y diesen orden cómo de ellos 
hubicsc buena cuenta y razón y se gastase como cumplicse 4 





Jos dichos menores. 

Otiosí: suplicaron ú Su Majestad mandase que los hijos- 
dalgo fuesen admitidos á oficios de Alcaldes y Regidores y á 
otros oficios de ayuntamientos, sin embargo de cualquier su- 
plicación que hiciesen los hombres pecheros de ellos y los con- 
sejos de los dichos lugares, quedando 4 los tales su derecho 
para seguir su justicia 

A las cuales peticiones Su Alteza respondió que estaban bien 
y sus Reinos 





proveídas y mandaba que se guardasen las leyes d 





ponían cerca de ello. 


que dí 





CAPITULO XX 


Cómo el Emperador vino 4 la ciudad de Espira, donde fueron 
juntos todos los Electores y Príncipes del Imperio, y lo 
que en ellas propuso por parte de Su Majestad y lo que los 


Electores respondieron á ello. 


En el año pasado dejamos dicho cómo el Emperador en fin 
de él había partido de Valencianas para la villa de Bruselas, 
donde había tenido Cortes con todos los listados y se le ha- 
bían hecho muchas estas, después de las cuales y de haber 
dado orden en las'cosas de Flandes había partido camino de 
Alemania 4 tener las Cortes (que para la ciudad de Espira ha- 
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bía mandado llamar), y en cl camino se dernvo hasta principio 
Ivo un día que estuvo en 





de Febrero camiuando siempre, 
Aquisgrán, donde había muchas reliquias, y de allí fué 4 Co- 
lonia, donde estuvo dos días. Y 4 esta ciudad llegó el Carde- 
sal Farnesio, Delegado de Su Santidad, á tratar las paces, vi- 
niendo por Francia, donde estuvo diez y ocho días y se le 
hicieron wuchas fiestus y banquetes, y fué diferente el recibi- 
miento que el Emperador le hizp al del Rey de Francia, porque 
Su Majestad le salió 4 recibir dos pasos fucra de su Cámara y 
el Rey de Fruncia le hubía enviado sus dos hijos, el Delfín y 
él Duque de Orleans, dos leguas para que lo recibiesen, y se 
apeó en Palacio y el Rey se fué con él á su Cámara, 

Y de aquí se fué el Emperador ú la ciudad de Wormes, wa 
jormiada antes de Espira, y se detuvo en ella cuatro días al £n 
de despachar al Cardenal. Decfase que el Cardenal traía que el 
Rey de Fraucia jredía la hija del Emperador para el Dique de 
Orleans con que Su Majestad le diese el Condado de Flandes 
y que él le daría cinco ó scis lugares en la frontera de Fran- 














a, en los cuales entraban Landresic, Aicambure que el Rey 
había genado al Emperador), y que también traía que el Rey 
E de Fraticiz era contento que Él diese el Estado de Milán al 
Duque Camarino, es tal que el Papa diese 4 Su Altera dos 
millones y más cien mil ducados de pensión sobre el Estado 
cada año. Y el Emperador dijo al Cardenal que se volviese, que 
él había de pasar adelante y que no quería tratar paz con hom- 








'as veces se la había rompido, 

ió 4 Colonia y de allí entró en Fran- 
cia rodeando más de la mitad del camino. Y Su Majestad legó 
£la ciudad de Espira primero día de Febrero. Y en este tiempo 





bre que ti 
Y el Cardenal sc vol 








aún no eran venidos los Electores, aunque ya se comenzaban á 
juntar otros Príncipes y señores del Imperio y Procuradores de 
días concurrieron todos 6 los 





las ciudades, y dentro de veinte 





más que fueron por todos cerca de cuatrocientos y más los lu- 
'ÁS, por mancra que no hsbía memoria 





teranos y de otias s 
de hombres que se acordasen haber visto concurrir A Dieta to- 
dos los Elertores y muchos otros señores como ex ésta, mí cl 
Emperador estuviese con tanta majestad como en estas Cor- 
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tos, las cuales casi son como las de Aragón, porque entran en 
ellas tres brazos seglares y tros eclesiásticos y las ciudades, las 
cuales asisten y consienten, pero no tienen voto, sino que han 
de pasar por lo que los otros hicieren. Y tómase la mayor parte 
de los votos. 

Y cuando se comenzaron las Cortes, que fué 4 los veinte de 
Febrero, vinieron todos á la Iglesia Mayor, donde estaban he- 
chos sus asientos, el del Emperador con su trono y tapices de 
brocado, y una grada más abajo gon una silla para'el Rey de 
Romanos, y otra más abajo. para los Electores, Y en la otra 
parte del altar estaba otro asiento muy aderezado para los otros 
Prelados y señores. s 

Y el Emperador selió mus acompañado de todos para ir 4 
la iglesia, salvo el Duue de Sajonia y Landerave (que por 
ser luteranos no fueron á ella). Y después de haber oído misa 
de Espíritu Santo ícomo cra de costumbre) para comenzar la 
Dicta se fucron á'la Caca de la ciudad, donde el Duque de Sa- 
jonis Nevé ¡un estoque delante de Su Majestad. Y en la dicha 
casa estaba un trono 1uny alto con doscles de brocado para el 
Emperador, y á la redonda sus asientos para los demás. 

Y juntos ya todos el Emperador les propuso su habla por 
scrizo, la cual leyó el Doctor Maguer, Canciller, la substancia 








du la cual fué la siguiente: 
e excusado el Emperador de no venir antes al Impe- 





tio como lo había prometido wn dl seveso de Raiísboma cón ha- 
herle invadido cl Rey de Francia en sus Reinos de España, los 
les ha dejado ahora, no obstante las guerras que aún duran 
patrimoniales por pra- 


cu 








: Bert 





y pospuesto todo lo demás de 
curar cl ayuntemiento de esta Dieta y el remedio de la cristivu 
¡rio cómo todo el mundo tan claramente vé y 
mente los Príncipes y Electores y otros Estados 





dad, tan neces 
saben, especi 
de la Germanío, lo que había pesado 4 Su Majestad de 10 haber 
'n susodicha emplear los dos años 








podido 4 causa de la invas 
pasados y todas sus fuerzas divertir juntamente con las del Tm- 





perio contra el Turco, común enemigo que tan animosamente 
y con tanto poder ha emprendido y muestra querer sujetar no 
solamente el Reino de Hungría (que es la llave de la cristian- 


oe Google UNIVERSITY OF 





— 362 — 
dad), sino es ayudado. Pero en caso que vin 
y proceder 4 la invasión del Sacro Imperio, y esto todo por 
continuo oficio que el Rey de Francia huce con el dichu Turco 
dándole continuamente avisos de la disensión de la fe y otras 
particularidades, por lo cual ha hecho el dicho Turco los efee- 
lo en Hungría y en el mar Mediterráneo con 


4 señercarle 









tos que se han 
la venida de su Armada solicitada por el Rey de Francia. Y 
en el peligro que se halla la dicha cristiandad por haber sus- 
sentado y sustentar la diche Armada en sus propias tierras y 
puertos. t 

Concluye Su Majestad con pedir ayuda contra el.Turco y 
Rey de Francia; pareciéndoles ser los dos una misma cosa (sc- 
gún lo prometieron on la Diete de Lumberga), mostrando todo 
su desco de meter la mano cn el remedio de las cosas de la 
le y discusiones del Imperio como conviene, buscando algún 
camino de concordia, teniendo Concilio general ó particular, 6 
ror otra vía cual más conveniente parezca, lo cual todo habrá 
Igar quitado de por medio el obstáculo de la guerra con el 
Rey de Francia, el enal procura impedir todo buen deseo de 





Su Majestad». 

Y los señores del Imperio respondieron á Su Majestad dán- 
diole muchas gracias por su buen propósito y sunta intención y 
pasado y gastos que había hecho 
por venir á tener esta Dieta juntamente con ellos y á entender 
en el remedio de las cosas del Imperio, pospuestas las suyas par- 
sicalares, Supl slo él dependía 
toda la salud de la cristiandad y del Imperio, pues no tenfan otro 





por los trabajos que habi 








ndole así lo cfectuasen, pues de 





protector, ofreciéndoscle de serle siempre Jeales y obedientes. 
Mostrando saber bien y dolerse de los cstorbos que el Rey de 


Francia siempre le ponía y los daños que su liga y confedera- 





ción con el Turco en la eristiondad hubía hecho y hacía. 

Y después de esto ofrecieron á Su Majestad de estar apare- 
jados para servirle, y que le suplicaban que ellos pudiesen co- 
imnmicar entre sí la mejor forma y manera que en «lo se pu- 





diese tener. Y que después de hien mirado y consultado darían 





cuenta á Su M. ss fuese acordado. 


Y tras esto se juntaron diversas veces en la Casa pública 





ad de lo que entre 
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de la ciudad (que ellos llaman Corte), ¿ donde concurrían dos 
veces al día y siempre que salían de su casa iban con ellos 
cuantos había en ella y no quedaba ninguno, y el señor iba 4 
caballo y toda la gente á pie delante vestidos de martas y sus 
escuderos con cadenas de oro al cucilo y las gentes de servicio 
detrás en cuerpo con sus libreas. Y los Electores llevaban su 
guarda de alabarderos. Y el más acompañado era el Duque de 
Sajonia, el cual había mandado dar un pregón cuando vino á 
la Corte para que todos los que quisicsen $r 4 comer Á su casa 
$ por ración juesen, y lo mismo hizo el Landgrave, donde trata 
ron así de lo que Su Majestad les pedía como de otras cosas, 
y anduvieron algunos días er demandas y respuestas <n que 
hubo algunas disensiones, y al cabo se convinieron en declarar 
el Imperio por enemigo del Rey de Francia y sus aliados y 
hacer nna comán ayuda 4 Su Majestad de todo el Imperio, la 





cual fué acordada en esta manera, 


CAPITULO XXI 


Dr la respuesta que los Electores y otros Príncipes del Imperio" 
hicieron á la proposición hecha por Su Majestad. 
* Después que los Electores fneron acordados, hicieron entre 
sí ciertos capítulos de lo que habían de responder 4 Su Maj 
tad, que fueron los siguientes : 
Primieramento, que el Imperio servíe 4 Su Majestad con 





24.000 hombres de á pie y 4.000 de á caballo, pagados por «cis 
meses, y le permitían que los mandasc hacer cuales quisiese y 
poner sus Capitanes, Coroneles y otros Oficiales y que se pagase 
á cada peón seis forines de oro cada mes-y al hombre de 4 
caballo doce. 

Y que todos los Príncipes del Imperio y todas las ciudades 
de él y de sus súbditos contribuyesen pura el dieha socorro. 

Y asimismo los Obispos y Canónigos y todos los que tu- 
viesen beneficios eclesiásticos y sus súbditos y ciudades sujetas 
4 ellos. 
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Y que los dichos Príncipes y Prelados eclesiásticos, Condes, * 
sobles, ciudades y todos los sujetos del Imperio, de sus bienes 
muebles ó raíces de cada millar de aureos que valicse su ha- 
cienda contribuyese cinco aurcos (que cada surco en Alema- 
nia vale quince pacios, Ó sesenta crucijeros. Por manera que 
reduciendo estas monedas á, las de España cada aurco, vale 
siete reales y medio de plata. Y un pacio vale medio real, y 
el crucijero medio cuartillo de plata), 

Y que si la hacienda montase menos de cien aurcos diesen 
seis crucijeros, y si menos de veinte aureos contribuyesen 
cuatro crucijeros. 

Y que los hienes eclesiásticos, así como iglesias, monasterios 
y hospitales, Ordenes de caballeros del Grun Muestre de Pru- 
sia, de la Orden de San Juan, de cada cien aureos diesen 
diez, 

Y que todos los mozos y 2moeas de soldada de lo que gana- 
sen de, cada das aurcos pagasen un crueijero, y que todos los 
judíos de mayor 6 menor edad que fuesen pagasen en ante, 
y de la valuación de sus haciendas muebles ó raíces de cada 
tien anreos pagasen in aurco. 

Y que los Príncipes, Prelados, Marqueses, Condes, nobles, 
ciudades, castillos y sus señoríos de los cuales no se puede bien 
estimar lo que valen sus haciendas pagase cada uno de las 


rentas que tuviesen de sus señoríos ó súbditos de mil aurcos 





cinco y de ciento medio. Nd pagasen nada de sus vestidos ni 
piedras preciosas mi cosas de plata ni caballos ni de las armas. 


Y que los dichos Príncipes y señores tomasen cargo de re- 





partir el dinero, el cual sc hubiese de poner en una cierta cue 
dad del Imperio la enal bien vista fuese de todos y de alí en- 
trezarlo al Tesorero de Su Majestad en tres términos y pagas, 
que eran 4 primero de Agosto, Junio (sic) y Septiembre. 

La cual gente dejaben al albedrío de Su Majestad para 
qme la ievase contra Francia 6 contra el Turco, como mejor 











le pareciese. 

Y pusicron ciertas condiciones en el dar de esta ayuda, y 
fueron que Su Majestad prove 
les que estaban en los confines de Francia fuesen proveídas de 





ese cómo las ciudades imperia. 
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guarniciones, por «que ningún repentino acometimiento de los 
enemigos les pudiese empecer. 

Otrosí : que no hiciese paz con Francia sin que Francia tam- 
bién la hiciese ¡any firme con todo el Imperio. Y demás de 
esto que acabada la guerra con Francia Su Majestad convirtics 





esta ayuda que cl Imperio le hacía y más sus fuerzas contra ¡el 
Turco. 

Y que si por acaso antes que corriesen los seis meses de 
este año la gnerra se acabase con Francia, que el dinero que 
sobrase Su Majestad lo mandase guardar para juntarlo con el 
que se le daría los años venideros para la guerra del Turco, no 
obstante lo cual se pagase al Key de Hungría la parte'que le 
cupiese para la defensa de Hungría y de Austria, 

Y que suplicaban 4 Su Majestad Imperial y Real proveyese 
cómo los mantenimientos y vituallus de aquellas fronteras de 
Hungría no fuesen gastados por los enemigos por la falta que 
harían para la guerra venidera. Ñ 

Otrosí: pedían á Su Majestad proveyese cómo los merca- 
deres del Imperio que tenían sus tratos y dinero en Francia 
mo fuesen damnificados, porque tomándoles en Francia sus 
dineros y haciendas con ellos harían guerra á Su Majestad y 
sería en perjuicio de cllos y suyo y de todo el Imperio. 

Y tardaron en resolverse en lo susodicho más de dos meses, 
y aunque de principio vinieron 4 servir 4 Su Majestad, en la 
manera del servicio no se podían concertar, en especial en el 
repartimiento del dineroy porque los señores querían la parte 
que á sus tierras cupiese repartirla ellos para so color del ser- 
vicio de Su Majestad sacur mayor cantidad y llevarse la resta, 


lo cual parcció al Emperador que era en daño del común y 


dar lugar á cllo. Y al cabo buscaron manera como 


mejor se hicics., y después de acordedos y hechos los capítulos 


no que 











fueron wa día todos á Palaci 





, €l primero día de Abril, y allí 
por medio de su Canciller fué leída, la.cual contenía en suma 
lo 





dicho habemos 





Y antes d 





ñ 
trataban en Francia para que se desembatazasen y pusiesen en 
cobro sus huciendas y dinero, 


iblicar la guerra avisaron á los mercaderes que 
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Otrosí : enviaron 4 requerir 4 los esguízaros, que también 
tenían entre sí Cortes, que dejasen de servir al Rey de Francia 
contra Su Majestad, amenazándoles y protestando contra 
ellos la enmienda. A lo enal ellos respondieron diferentemente, 
porque unos cantones aprobaron y consinticron, otros enviaron 
á decir que escribirían al Rev de Francia para qne echase los 
turcos de su tierra y no los admiticse en ella y que les pagase 
ciértos dineros que les debía, y que si no lo quisiese hacer irían 
contra él, Porque el Rey de Francia tenía en este tiempo su 
Embajador entre ellos solicitíndoles 4 su parte, y por medio 
de ellos trataban también de enviar Embajador 4 la Dicta Im- 
perial, pero-no lo pudo alcanzar. Y asimismo el Embajador del 
Rey de Francia que estaba en Espira pidió 4 los Electores ddie- 
sen lugar al Rey de Francia que pudiese enviar su descuento y 
razón de sí, lo cual nunca le fué permitido 

Por_maneraque se tuvo 4 mucho la determinación que aquí 
hizo el Imperio y se afirmaba que nunca tan gran Dieta se 
había juntado ni tanto servicio se había hecho al Emperador. 

Y en este tiempo vino 1). Hernando de Gonzaga de Ingla- 
terra, que había sido despachado desde Bruselas, de tratar con 
el Rey su venida á Francia para cl verano con mucha gente 
de guerra. Al cual dió el Rey de Inglaterra un collar de oro 
que: pesaría doce mil ducados y envió al Emperador á rogarle 
le enviase al Duque de Alburquerque para su Consejero en la 
guerra, y Sn Majestad lo tuvo por bien, y con esto el dicho Du- 
que se partió para allá. 

Murió en esta Dieta el Obispo de Jaén D. Francisco de 
Mendoza como imuy buen cristiano. Y asimismo murió Fray 
Hernando de Castroverde, prelicador del Emperador 

Hísose muy bien el oficio de la cuaresma, hubo muchos dis- 
ciplinantes y no faltó hombre de España que no fuese en ella, 
por lo que decían los alemanes que en España había toda re- 
ligión y cristiandad. 

Las cosas de la fo, que eran las principales y más importan- 





tes que se hab 
ver en qué paraba el hecho de la guerra y Dios trajese olra 
mejor oportunidad por ser necesarias muchas fuerzas para ello, 


fan de tratar, se disimularon por entonces hasta 
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y bien bastaban las de Su Majestad si no estuvieran empleadas 
en otros efectos. Porque como los alemanes confinaban con Fran» 
cia, demás de la Liga que entre sí tenían se podían luego jun- 
tar con el Rey de Francia. Y ú esta eausa pareció á Sn Ma- 
jestad concluir con el dicho Rey primero, Ó para hacer con él 
alguna firme amistad ó destruirle 

Y acabado de terminar lo que tocuba al ayuda y socorro de 
Su Majestad nego se comenzó de tratar de cosas que tocaban 
4 la gobernación y Cámara del Imperio. Y pidieron 4 Su Ma- 
jestad algunos artículos, que cran que en li: Cámara Imperial, 
que es el Consejo del Imperio, hubiese Oidores de los protes- 
tantes, que-eran los luteranos, también como de los católicos, 
y que la forma de jurar se mudase y que no se hiciese men- 
ción de los santos en ella, y que se tuviese Concilio nacional 
3 universal en la nación germánica para determinar las disen- 
siones de la religión y reducirso 4 conformidad, y que se detei- 
minasen las cosas tocantes á la justicia y pleitos, principalmente 
de dos; uno del Duque de Brancuic contra el Duque de Sajonia 
y Landgrave que le tenían desposeído de su señorío, y otro del 
Príncipe de Orange contra los mismos, que le tenían tomado 
cierto señorío que le pertenecía. 

Y estos artículos se trataron por todo el mes de Abril, y 
en este medio se comenzaron á ir algunos Electores y otros 
Príncipes y volverse 4 sus casas, como era el Arzobispo de Ma- 
guncia y el de Treveres y el Duque de Sajonia y los otros tres 
que estuvicron hasta la partida de Su Majestad. Y los que se 





fueron dejaron sus Procutadores para dar finsen lo que se ha- 
bía propuesto. Y la resolución que se tomó fué que el Concilio 
se tendría en Alemania nacional ó universal, y en esto vino 
Su Majestad de buena gana, y en lo de la Cámara mandó que 
no se alterase cosa de lo hecho, sino que estuviesen los que 
estaban puestos, pues no habían hccho cosa no debida, Y en 
lo de los juramentos totalmente se excluyó, determinando que 
se guerdasc la forma acostumbrada 

Asimismo se ordenó que para el Octubre venidero se jun- 
tae otra vez Dista en Ralisbona 6 Vormes para dar algún corte 
en las cosas de la fe y en el entretanto no hubiese alteración, 
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sino que los Juteranos estuviesen así, salvo que mo predicasen 
entre los católicos, ni los perturbasen, ni atrayesen, ni tocasen 
en los bienes de Ins iglesias ni en las personas eclesiásticas, ni 
impídiesen que el culto divino no se hiciese como de antes, sino 
que se dejase á cada uno vivir como quisiese. Y de esta manera 
se feneció la Dieta en fin de Mayo, reservándolo todo para la 
siguiente, 

Hizo Su Majestad aquí paces con los Osterlines de esta ma- 
nera. Que el Duque de Ostain, Rey que era de Dinamarca por 
los del Reino haber echado de él 4 Cristerno su hermano, por 
as crneldades que había hecho en Olen, ciudad del Reino de 
Suecia (como arriba habemos dicho), quedase por Rey durante 
su vida, y después de su muerte vinicse el Reino al Conde Pa- 
latino, que estaba casado con hija de Cristerno. Y si el dicho 
Conde no tuviese hijos viniese á la hermana de'sn mujer. Y 
al'Rey Cristerno que estaba preso pusiesen en libertad y le 
diesen para su sustentamiento cierta cantidad de forines de 
renta cada año, 


CAPÍTULO XXI 


Cómo los franceses hicieron muchos ardides de guerra para 
lomar la villa de Cariñán, y nunce lo pudieron hacer, Y 
cómo tomaron la villa de Crecontín y otras, y la. venida 
de Monsieur de Anguien de Francia al Piamonte por Ca- 
pilán general con gente de guerra. 


En el tiempo que estuvo el Emperador en Cortes en la cia- 
neral de 





ple que como el 





dad de Espira acomeió en el Pi 
los franceses viese que los espanoles que cu Coriñán estaban 


ados teniendo mucha gente suya en 





los tuviesen también ce: 





Reconis y Carmeñola y ex: las villas de Estalón, Vino, Pioles 
y Lambr 2 con todo esto 


no les podía excusar la entrada y salida po: 





Juntas ú Curifán, y 





co, 











la puente y por 


les entrase socurro ml provisiones, mandó 





cvitar que por allí 10 
4 cuatro días de Encro llamar sus principales Coroneles pare 


tener con ellos su consejo sobre la zomada de Cariñán, + 
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Y viendo que cn la villa habís tanta y tan buena gente fué 
de parecer de no batirla ni tomárla por fuerza creyendo de 
tomarla rendida. Y así mandó 4 Monsieur de San Julián, Maes- 
tre de'campo general, juntase hasta cuatro mil hombres y con 
ellos y con dos cañones fuese 4 la puente de madera, que estaba 
sobre el Pó, junto de Cariñán, y la hatiesc y deshiciose. Y de 
la gente que estaba en Pioles y en las demás villas 58 llegasen 
ocho mil hombres y toda la caballería, y que los más de ellos 
estuviesen junto á la villa en una sccrcta emboscada. Y su per- 
sona con los cuatro mil infantes y la demás caballería fuesen 
á la puente, creyendo que cuando los españoles oyesen batir 
la puente saldrían á defenderla y entonces darían en ellos y los 
tomarían, y como quedase la villa con poca gente de defensa 
se daría luego. 

Y como Monsicur de San Julián viniesc con su gente y 
attillería á la puente la comenzó de batir, deshaciendo la casa 
de la guardia que en ella estaba, lo cual como fueso oído cn 





la villa de Vino salió el General con su gente y fué 6 la puente 
junto á Carinán, yendo muy secietamente para tomarla á los 
alemenes que la guerdaban, mas no pudieren pasar tan secretos 





que no fuesen sentidos de la guardia de Cariñán, y salieron seis 





españoles á recomtocer qué gente fuese, los:cueles lomaron un 


esguízaro que les dijo la cosa como pasaba, 
Y en esto llegó cl (neral £ la pnente y no halló á nadie, 
y su Coronel, y asf 








por haberlos mandado retirar Pirro Color 





pasaron los franceses la puente y se juntaron con los otros de 
la otra parte. Y viendo el General de los franceses que no 





había podido veniz 4 electo su consejo envió Á mandar que 


no se moviese el Coronel Carlos Dros á dar la batalla 4 la 





villa y que deshicicsen la puente quitando los maderos que es- 


es. Y los que la desbicicron 





taban lúncados <n el agua por 1 
recibieron algín daño de la artillería que se tiró de Cariñán 

Y viendo el General de los francesés que la puente estaba 
deshecha y quexlos de la villa no le salían á buscar mandó á 
Monsieur de Sen Julián que con su gente y su artillería se 


a. Y él mundó recoger su gente, llevando 





tornase 4 Carme 
sus heridos y sus muertos. 
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Y los de la villa en este tiempo siempre salían por fajina 
ua milla del lugar. Y visto por los franceses procuraron de 
ponerles embescadas junto á donde hacían la fajina. Y en este 
tiempo ciertos franceses de á caballo que iban por cl camino 
de la otra parte del Pó por disimular las emboscadas que te- 
nían puestas tiraron con un arcabuz al Capitán Figueroa que 
salió 4 hablar con ellos y lo mataron (de que mucho pesó á 
toda la gente de guerra que en Cariñán estaba) 
Y viendo los franceses aquel día que los españoles no salfan 





por fajina se retiraron á ses villas. Y viendo el General de 
los franceses que por enantos acometimientos Labía lecho no 
había podido poner flaqueza eu los ánimos de los de Cariñán, 
dió orden como quedasen en Carmeñola mil hombres con el 
ardino, y en las villas de Pioles y Vino 
rlos Dros con su caballería y enronelfa 








Capitán Francisco 
anedase el Coronel 
Y 4 los mueve de Enero mandó juntar cinco mil hombres 
la de Crecentín, donde estaba el Conde de Gavia 
con su compañía de italianos y el Conde Hector con uma com- 





se 








fué 4 la vi 





pañía de caballos ligeros. 
Y como los 





franc:ses llegasen á la: villa de Crccentía en- 
viaron 4 mandar 4 los que dentro estaban que se rindiesen. Y 
ellos como supiesca la mucha gente que venía de los france 
ses y la buena artillería que traían lo hicieron, haciendo sus 
conciertos con el General de los franceses. Y saliendo de allí 
se fueron 4 Pontestura, donde el Marqués era venido con su 
gente con intención de defender 4 Crecentín, pensando que los 
que estaban dentro la defendieran hasta que 6l llegara, Y como 





supiese por sus espías que el Conde de Gavia había rendido 
la dicha villa se halló muy maravillado, y más en ver que el 
dicho Conde venía 4 donde él estaba, el cual le dió sus dis- 
enlpas en haber rendido 4 Crecentín, las cuales como al Mar- 
qués no pareciesen hastantes la hizo prender y poner 4 buen 
recaudo. 

Y los franceses después que tuvieron á Crecentín tomaron 
las villas de Andesana y San Germán con todos los demás In- 
gares que había entre Turín y Versen. 

Y viendo el Marqués cómo el Gencral de los franceses le 








x=" Google 


— amu - 
había tomado tantos lugares, conociendo que sn intención ea 
tomarle la Lomelina, cuya cabeza cra la cfadad de Novara, 
por la gran vecindad que tenía 4 tierra esguízara y ú Francia 
y poc la abundancia de aquella tierra, sc fué á meter cn la 





ciudad de Novara con sus continuos, y mandó 4 un Capitán 
de su guardia que se fuese á la villa de eín y la guardase lo 
mejor que pudiese. 

Y como D. Alvaro de Luna, Alcaide del castillo de Milán, 
viese que el Marqués estaba en Novara con solos sus continuos 
mandó 4 su hijo D. Alvaro, Capitán de la gente que en el cas- 
tillo de Milán estaba, que tomase sctenta arcabmceros y fuese 
A estar en guardia del Marqués. 

Y como el General de los franceses supiese por sus espías 
la guardia de Trín y cómo el Marqués se había entrado <a 
Novara, determinó de ir sobre la ciudad de Ibres, donde es- 
taba cl Maestre de vampo Cristóbal de Morales 
ió de la ciudad de Novara 





Y como esto viese el Marqués 
y fué á la de Versa ó Verceto, donde recogió los españoles y 
algunas banderas de italianos, y mandó al Capitán Oracio que 
con otros dos Capitanes con sus compañías fuesen 4 Ihren € 
hiciesen lo que el Capitán Cristóbal de Morales les mundase. 

Y como el campo de los franceses fuese sobre la dicha ciu- 
dad, hicieron sus cestones y las cosas que convenían para dar 
sus baterías, las cueles dicron tres y no pequeñas, y no osaron 
dar más batalla por no perder más gente de la que los habían 
muerto con la artillería y arcabucería. Y como vieseg el poco 
remedio que tenían de tomar á Tbrea y dudando que el Már- 
qués no los tomase en wuedio, alzaron su campo y se fuezon 
al castillo de Masín, en el cual perdieron alguna gente 
lo pudieron tomar. 

Y estando aquí Monsieur de Butivz vino de Fra 
cisco de Borbón, Conde de Anguien, nuevo General y Tur 
del Rey y Visorrey en el Piamonte, con otros muchos grandes 
y mueve compañías de hombres de armas, el cual le envió 4 
mandar á Monsieur de Bntier que dejase cl cerco de Masín y 


y no 








a Fran 


nte 





proveyese las más villas que le importaban, y con la gente de- 
más se fuese á Turín. El cual lo hizo así. 
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Y como el nueyo General estuviese en. Turín y supiese cómo 
los de Cariñón saliesen ú correr el campo y villas, porque el 
Maestre de campo San Miguel había ido 4 la villa de Vino y 
tomado todo el bestiamen que en ella había. Y asimismo ha- 
bien salido otras muchas veces de noche y traído mucho bas- 
timento. Por lo cual el General de los franceses se vino 4 Car- 


meñola, donde entraron á 10 de Febrero. 





Y viendo el Marqués del Vasto que Monsieur de Absun 
(que en la villa de Tiecére estaba con cien de á caballo y dos 
compañías de infantería) le corría los campos de Trin y de 
Verse, mandó juntar sus compañías españolas y la caballería 
con poca gente italiana y con alguna artillería y fué sobre Tre 





cerco y le dió batería y batalla, en la cual mo se pudo entrar 
por la gran resistencia de los enemigos. 
Y viendo Monsicur que no le venía socorro y que por min- 


guna manera podía 





ciar de venir á manos de sus enemigos 
se riudió de buena gana, y lo mismo hicieron los de la villa 
de Andesana, y fué tomada por fuerza la villa de Sillán donde 
se hizo gran matanza en los de la vila. 

Y como el Murqués supiese por sus espías y por letras de 





los de Curiñán la gran necesidad que dentro de la villa se 


pasaba de carne, envió á mandar al Cobersiador de Fosan man- 
dase juntar veinte ó treinta Tueyes y los diese al señor de la 
Y 
tomando veintidós bueyes con treinta de á caballo y digg ar- 
culmccros de su compañía los metió en Cariñán, rodeando mu- 





Trinidad para que los Nevase 4 Cariñán, el cual lo hizo as 





cho camino por no ser sentido de los franceses, y hecho esto 


volvió 





su estancia sin haber contraste alguno de los fran- 








2. 
Y sabiendo el General de los franceses cómo cl señor de 


la Trinidad había metido socorro en Cariñán fué ú la villa de 





ós, donde hizo su asiento para vedar no pudiese entrar ni 
salir nadie en Cariñán, Y estando aquí muchas veces hubo es- 
caramuzas con los de dentro de la villa y siempre los france- 





s Nevaban lo peor. Por lo cual su General con grande enojo 
ma 





udó juntar su gente, y á los diez y seis díns de Marzo ca= 
minó con todos sus escuadrones la yuelta de Cariñón, llevando 
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muchas escales.con determinación de dar la batalla 4 Cariñán 
4 escala vista, pero como se lo contradijesen el Coronel Carlos 
Dros y el Coronel Decocles diciéndole que perdería mucha gente 
de la que llevaba y no haría nada, se tornó á volver donde ha- 
Día salido. Y Lomó su consejo sobre el cercar á Cariñán, y así 
determinó de tomarla por hambre y mondó que junto 4 San 
Martín (que cra medis legua de Cariñán) estuviesen seis mil 
hombres y que se fortificasen con sus bastiones. 

Y como el General de los franceses supiese por sus espías 
que habían venido de Roma cuatro compañías de infantería es- 
pañola y dos mil italianos y ciento cincuenta de á caballo que 





enviaba el Duque de Florencia y Aliprando, hermano del Car- 
denal de Trento, y ciertas coronelías de alemanes con su gente 
(que era hasta siete mil hombres) y que cada día venía mucho 
socorro al Marqués, mandó juntar su caballería que tenfa re- 
partida y les mandó venir en Carmeñola. Y 4 los emeo de 


Abril salió de Talón con su campo y fué á Carmeñola, 


CAPITULO XXIH 


Cómo Monsieur de Anuguien, Capitán General de los france- 
iS batalla con su Ejército al Marqués del Vasto, en 





ses, 


la cual el Marqués fué vencido y su gente desbaralada. 


Y el Marqués del Vasto como viese el socorro de gente 
que le había venido (que es el que dicho habemos), con el 
cual se juntaron cinco mil italianos y los demás alemanes y 
españoles que estaban en cl Piamonte, Y siendo todo el Ejér- 
cito junto, viendo que se pasaba el tiempo y no tenía dinero 
para pagarles y sobre tado la neoesidad que había de socomer 
4 Cariñán por estar los de dentro tau faltos de mantenimientos. 

Y así determinó de ir la vuelta de Carilán y de camino 
fué 4 Carmeñola y 4 la villa de Estalón, y antes de Megar 4 
ella tomó consigo cuatro de 4 caballo y la fueron 4 reconocer, 
y Visto los grandes reparos que los franceses eu ella tenían 
hechos, de los cuales le tiraron muchos arcabuces y mosque= 
tes, Y con esto se volvió donde estaban los suyos, 
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Y visto por el Marqués la gran defensa que había así en 
+menola como cn Estalón, determinó dejarlas € ir á dar so- 





e 
corro 4 Cariñán, Y mandó spercibir su gente y que el Príncipe 
de Salmonz con la caballería fuese eu la vanguardia y tras la 
caballería siguiesen los dos Coroneles Aliprando y cl Barón de 
la Escala con sus sicte mil alemanes, y con ellos sotecientos ar- 
cabuccros italianos, y tres este escuadrón fuese la, artillería 
y en su guarda cl Prí 
en la retaguardia fuese el Maestre de campo D. Ramón de Car- 
les fuese cl 


¡cipe de Salerno con los italianos, y que 








dona con mil y quinientos españoles, con los e 
Barón de Cicisneque con sus mil alemanes, todos soldados vic- 
jos. Y com esta orden comenzó de caminar, mandando el Mar- 


qués que ninguno se deso 





andase, y envió sus descubridores 
por todas purtes para que reconociesca dónde estaban los fran- 
cescs. Y le vinieron á decir que habían visto muy grande cm- 
de ellos y que iban camino de Cerezola. Lo cual como 








bosc: 


yeso el Mara 





és onvió 4 Gutierro Quijada, Capitán de los ar 
cabuceros de su guardia, para que con su compañía y otras dos 
de caballos ligeros y doscientos arcabuceros guerdase la Core 
zola, Y mandó que toda la caballería que con él estaba se 
fuese 4 juntar con el Príncipe de Salmona y con los demás 
que allí había, los cuales por muchas veces trabaron escara- 
muzas con los franceses. 

Ye 
gos é hiriendo y matando en ellos los hizo retirar, no osando 
más esperar escaramuza y teniendo temor que algún espía no 





Marqués con ánimo deliberado acometió á los encmi- 


fuese al campo de los franceses y les diese 4 entender la poca 





gunte que había en Cerezola y de la 
gente, porque fácilmente se la podrían romper. 
Envió 4 decir al Príncipe de Salerno que caminase á gran 


manera que venía su 


prisa con el escuadrón y trajese la artillería que más ligera fuese 
de traer. Y viendo que á más andar se le alleguban los enemi- 
gos y el Príncipe con los italianos tardase tanto fué en per- 
sona á ver cómo no había venido, y halló que el Príncipe con 
su gente y dos piezas de artillería llegaban á Cerezola, á los 
cvales mandó poner al un cabo de la villa por donde venían 
los franceses y trabú con ellus escaramuza y les dió tal mano 
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cor su arcabucería y artillería que los hizo retirar mal de su 
grado á Carmeñola : 

Y visto por el Marqués que la volmtud de los enemigos 
era entrarse en Ceresola y el inconveniente que se le ofrecía si 
la tomaban se fué ena noche 4 la villa de Somarriba del 
Bosque. 

Y como el General de los franceses viese cuán cerca tenía 
al Marqués con su gente, habido su consejo, salió de Car 





ñola con lodo su campo, el cual cra de nueve compañías de 
gente de armas y cada compañía constaba de 450 lanzas y de 
bo arqueros y franco-arqueros, que eran 540 (sic) por todos y 
2.500 caballos ligeros y 12,000 infantes iranceses y gascones y 
provenzales y trece banderas de esgulzaros que eran 7.000 y 
4.000 italianos. De los cuales mandó hucer sus escuadrones y 
los impuso en lo que habían de hacer en la batalla, y que la 
cabellcría fuese hecha tantos escuadrones cuantos había de in- 
fantería, mandando á cada escuadrón de caballería procurase 
de favorecer su infantería, Y dió cargo de la guardia de la 
artillería á Monsicur de Coeles y 4 Monsicur de la Mola y Á 
Carlos Dros para que él con su coronelía la delendiesen. 

Y el Marqués como supiese por sus espías lo que passba en 
el campo de los franceses, considerando la cosa que tanto im- 
portaba y relusando el romper con ellos por la desigualdad 
de la gente, dudando alguna desgracia, mas como caballero 
de tanto esfuerzo y gobierno lo puso todo en la voluntad de 
Dios, conociendo que de solo Ll venían todas las victorias y 
no de los consejos y gobiernos humanos, y pospuesta toda di- 








ficultad y temor, con generoso y varonil áuimo y con rostro 
muy alegre pasó por todo su Ejército, mandando las cosas que 
más convenían y que los españoles y alemanes del Barón de 
Cicisneque se hiciesen un escuadrón y otro de los sicte mil ale- 
y otro de los italianos que fuesen hacia 
la parte del bosqne, como se imbiese de caminar vecino de él, 
y que el escuadrón de los alemanes fuese á su mano diestra 
mn poco desviado de los italianos y el escuadrón de los espa- 


manes reción venidos, 





ñoles desviado otro poco de los alemanes á su mano diestra, 
y que más á la mano diestra, vecino 4 los españoles fuese el 
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Maestre de campo y Carlos de Gonzaga con una parte de los 
ballos. Y les mandó que como viesen embestir á los españo- 
16s en los enemigos que hiciesen lo mismo ellos. Y asimismo 
mandó £ Rodulfo Vallón que con quo caballos fuese entre el 
escuadrón de los españoles y el de los alemanes, y que el Prín- 
cipe de Salmona con la demás caballería fuese en la retaguar- 
dia para reconocer donde más fues: menester. Y dada esta or- 











den los escuadrones comenzaron á caminar llevando la artillo- 
tía cn la vanguardia 

Y como los franceses estuviesen esperando en lugar muy 
aparejado y algo fuerte comenzaron de jugar su artillería y 
arcabucería en el Ejército del Marqués, el cual mandó hacer 
lo mismo contra los enemigos. Y el Capitán Pradian: con 150 
arcabuceros italianos y Gutierre Quijada con hasta ¿0 arcabue 
ceros á caballo arremetieron 4 los enemigos, de manera que se 
trabó entre ellos tal escaramuza que fué forzado 4 los francc- 
ses irse retrayendo por más de una milla, donde en esta reti- 
tada el Capitán Gutierre. Quijada con la gente que llevaba 
ganó tres piezas de artillería. 





Y como los franceses se retirasen fuéra del paso y esto 
viesen algunos de los caballeros que iban con el Marqués Je 
importunaron que arremeticse á dar la batalla, y él no quiso 
mirando las cosas que en tal enso se debían pensar y pareción- 
dole ser más sano para su Ejército hacer. retirar los enemigos 
hasta ganárles el campo que iba de Carmeñola á Soma, el 
do sc podían meter cu Somarriba con 





enal como tuviesen gu 
poco daño de su Ejército. 

Y como Monsieur de Butier, Gobernador de Turín, cono- 
ciese la voluntad del Marqués dijo A Monsicur de Anguien, 
su General, que si consintiese que el Marqués del Vasto se 
metiese en Somarriba que no le podría excusar después la ida 
rgraso y le sería forzado retirarse con gran pérdida de 
gente. Y como el General conociese ser verdad lo que Monsicur 
de Butier le decía, :uandó que el escuadrón de los esguizaros 


4 Cas 





srremeticse contra el de los alemanes y que los gascones mos- 
01 de arremeter contra los italianos, y que volviesen sobre 
mano siniestra sobre el costado de los alemanes y que en este 


lr 
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tiempo: Monsieur de 'Trámes, General. de la caballería, arreme- 
tiese contra los italianos y que entretuviese que no pudiesen 
dar socorro á los “tudescos. 

Y como los gascones diesen por el costado de los tudescos, 
Monsieur de Trémes se puso con su caballería delante el es- 
cuadrón de los italianos, de los cuales fué algo mal tratado, en 
especial de mil quinientos arcabuceros que estabun ep guardia 
y en defensa de un través del bosque y fué cansa de hacerle 
retirar con su caballería y en la retirada cayó del caballo y fué 
preso por un napolitano. 

Lo cual como viese el Marqués que los enemigos venían 
con ánimo de dar la batalla avisó al Príncipe de Salerno, que 
estaba con los italianos que estuviese muy á punto, y mandó 
á los alemanes que arremetiesen, encargando mucho á los es- 
pañoles que procurasen tomar la artillería de los enemigos y 
unas casas que sobre ella estaban. Y asimismo habló el Mar- 
qués á D, Ramón de Cardoha y 4 Cristóbal de Cicisneque, Co- 
ronel de los alemanes que en torno de sus escuadrones andaba, 
y se despidió de ellos. Los cuales cada uno hizo su habla á la 
gente que 4 cargo tenfan y lo mismo hizo el Príneipe de Sa- 
lerno 4 la infantería italiana animándolos para la batalla. 

Y como los alemanes arremeticsen y tomasen en medio á 
los españoles, que iban á pasar un pequeño fosado con nn poco 
de pantano, se hubieron de dividir en dos partes, abriéndose 
el escuadrón por medio y mo esnerando los unos á los otros 
arrometicron á la artillería, en cuya, guarda estaban dos escua- 
drones de 8.000 hombres qne la tenía en guardia, los cnal: 





como viesen que iban afrontar con ellos se pusieron en gran 
resistencia; mas no les aprovechó nada, porque como los espa- 
les y alemanes llegasen Á embestir con ellos con tan deliberado 





ánimo, en poco tiempo señorearon las casas-y artillería, en la 





cual defensa fueron muertos Carlos Dros y Monsieur de Co= 
cles y Monsicur de la Mola y Monsicur de la Rosa con veín- 
tidós de los Capitanes y otros Oficiales y gente noble que con 
cilos estaban, con más de 2.000 hombres y los demás heridos 
y puestos en huída, De tal manera que con las banderas de á 
caballo iban huyendo cl escuadrón de los italianos franceses 
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y muchos de ellos llegaron á Carmeñola y otros fueron heridos 
4 Moncallor y 4 Turín, teniendo su campo por roto 
Y como d estu sazón Megase el Maura, Capitán de 100 ca- 
500 italianos franceses que venían de Sen Ger- 





años con last 
imán y de las otras villas allí vecinas que estaban por los fran- 
veses, los retuvo é hizo volver 4 la batalla 

Y como el Maestre de campo de los caballos ligeros y Car- 
los de Gonzaga y los demás que con ellos estaban viesen arre- 





meter al escuadrón de los españoles, “teniendo orden de se- 


guirlos arremetieron 4 la caballería francesa, los cuales sin ca 





lar lanza ai allegar una pieza 4 los franceses comenzaron ellos 
mismos á decir; « Vuelta l, ¡ Vueltal», y volvieron con tan 
gran huída que dieron en los escuadrones de los 7.000 alema- 
nes que muy varonilmente babían artemetido con los csquira- 


ros y los habían roto tres hileras de su vanguardia 


Y como la caballería francesa (6 quien había acometido) los 





viese ir tan de huída fueron tras ellos pasando tados á las re- 
vueltas por el escuadrón de los alemanes y de cuatro partes 
del escuadrón se desbarataron las tres atropellándolos (aunque 
de los franceses muricron muchos en esta pasada). De manera 
une una parte del escuadrón quedó peleando con los esguízaros 
y fué presto vencida por ser tanta la gente de los franecses. 

Y como los españoles y alemanes que en un escuadrón iban 
viesen la huída de los italianos y franceses, no v.endo con quién 
pelearse tornaron á las casas y artillería 4 ver lo que había su- 
cedido de los demás, Y el Capitán Calderón y Gutierre Qui- 
jada y el Capitán Sayavedra y otros nobles que habían peleado 
hasta ver el fin de la batalla, como viesen ser deshechos los ale- 
manes y caballería y los demás fueron A más correr de sus 
caballos donde estaba 
ron con el Maestre de campo D. Ramón de Cardona, dándole 
cuenta de lo que pasaba, aconscjándole que se retirase por el 








escuadrón de los españoles, y habla- 


bosque. 

Y el Maestre de campo, viendo lo que le decía D, Juan Cai- 
derón, hizo recoger sus Capitanes y gente y les dijo lo que 
pasaba, los emales como reconocicsen la pérdida de su campo 
no pudiendo ver el escuadrón de los sus itelianos por estar en 
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un pequeño valle que ellos no podían descubrir, viendo que les 
faltaba mucha de su arcabucería por haber sacado de entre 
ellos 300 arcabuceros que tenía el Capitán D. Juan de Gue- 
vara en defensa del paso del bosque y más 200 que tenía el Ca- 
pitán Hernando de Aguilera, determinó de morir como bueno 
él y su gente y no ser perseguido por los caminos de los vi- 





lanos. 

Y así comenzaron de trabar escaramuza con el General 
de los franceses que con la caballería que 4él se había 
recogido andaba muy orgulloso, el cual sabiendo que aquellos 
fuesen los españoles, conociendo su grah bondad y esfuerzo 
determinó de deshacerlos y los cereó por todas partes, de la 
cual arremetida recibieron mucho daño los franceses, porque 
murieron allí muchos nobles de ellos y otros fueron heridos. 
Y viendo el General el gran daño que habían hecho en su 
gente de armas les envió á rogar que se rindiesen y que no es- 
perasen 4 sm infantería. Los enales viendo el poco remedio 





que tenían si los esguízaros y gascones venían contra ellos se 
dieron 4 la voluntad del General francés, 

Y como el Príncipe de Salerno y los otros italianos Cero. 
neles que con él estaban viesen la cautela de los gascones y 
la destrucción de los alemanes, quiso dar en los esguízaros y 
gascones que andaban despojando y robando en los alemanes; 
.mas César de Nápoles, Coronel de esta nación, reconociendo 
sus escuadrones vió que la mayor parte de su gente de fultaba, 
o 0só acometer lo que pensaba, Ñ 

Y así el Príncipe y los otros Coroncles que con Él estaban 
viendo que no eran parte para ¡estaurar cosa del Ejército por 
no saber del escuadrón de los españoles, mandó caminar su es- 
cuadrón la vuelta de la ciudad de Aste, yendo Césur de Ná- 
poles con otros nobles Capitanes en la retaguardia. 

Y viendo el Marqués del Vasto la gran destrucción de sus 
alemanes y de los 200 de á caballo que muy varonilmente ha 
bían arremetido con cl Capitán Rodwlío Vallón con la persona 
del Príncipe Salmona, y viendo í los españoles en medio de los 
enemigos y su caballería huída, y viéndose desangrar de una 
herida de un tiro de arcabuz que tenía sobre la rodilla sinics- 
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tia y de un gran golpe de maza en une mano se fué camino de 
Aste con hasta seis 6 siete arcabuces que recogió de su guardia. 

Y ¡este recuentro aconteció 4 los catorce días del més de 
Abril, Y murieron en él más de 12.000 hombres de todas ma- 
ciones, V los españoles que fueron en poder de los franceses se- 
rían hasta 600, los cuales pasaron por Francia á España, 


CAPÍTULO XXIV 


De lo que hizo mdnsieur de Anguien, Capitán general del Rey 
de Francia, después de la batalla junto á Carinán, Y el des- 
barato que hizo el ejército del Emperador en el de Pedro 
Estroui, queriendo pasar en el Piamonte. 


Viendo cl General de los franceses la mucha gente: herida 
que había en Carmeñola sin haber allí disposición para ser 
curados, mandó á cuatro banderas de Infantería que se fesen 
á meter en el fuerte que había hecho de la handa del Po para 
guardia de la puerta de Cariñán y estuviesen allí, por que no 
pasasen los españoles, 

Y como Pirro Colona y el Conde Pélix de Arcos, Coronel 
de los alemanes, y el Maéstre de campo San Miguel hubiesen 
oído y visto la gran humureda de la artillería y arcabucería que 
se había disparado en los dos campos, no sabiendo lo que había 
sucedido, determinaron enviar algnnos españoles, haciendo sa- 
ber al Marqués la gran necesidad en que estaban de manteni- 
mientos y que les hiciese saber si les había de ir á socorrer, 
por que ellos determinasen lo que mejor les pareciese, 

Y como'el Marqués del Vasto viese la carta que le enviaban 
los de Cariñán y la información «me le dieran los que la lle- 
vaban determinó de dar su respuesta, y mandó que el mensa- 
jero fuese bien guiado haste 4 Quer, y en la noche se partió 
y entró en Carinán á pesar de los enemigos que al pasar del 
río en una barca lo sintieron, 

Y los de Cariñián hubieron mucho placer con él y en saber 
de la salud del Marqués y del socorro que les prometía hacer, 
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aunque muy mayor pesar recibieron en saber las cosas que ba- 
bían pasado en el recuentro y muerte de los españoles y ale- 
manes. y 

Y como el General de los franceses se viese victorioso envió 
una carta de creencia con un trompeta al Maestre de campo 
Pirro Colona, en la cual le decía palabras de gran soberbia. 
Y visto esto por Pirro Colona le tornó enviar al, trompeta, di- 
ciendo que se fuese en hora buena, que no quería oir cosa de 
su demanda, y que dijese á su General que cuando él con todo 
sn ejército viniese sobre Cariñán, que 4 la hora le respondería 
conforme 4 su demanda. 

La cual respnesta peso grande ira al General y campo fran- 
cés contra los de Carinán. Y así determinó el Generál que Ber- 
nardino Rienmareado quedase cn las villas de Pioles y Vino 
con cinco mil hombres en el cerco de Carián, y que mon; 
sieur de Estes, Capitán general de la gente francesa gascona, 
con su gente y parte de las compañías de las otras naciones, 
con caballería y artillería fuese por «1 Marqués de Monfertar 
y lo tomase, y él con la más gente quedó en Carméñola y villa 
de Eistalón para socorrer donde más menester fuese 


Y como monsicur de Estos llegase sobre San Damián 





viase sus trompetas 4 los de la villa, mandóles que se rindiesen, 


y éllos como se ballasen fuertes rio lo quisiccon Lacer. Y mandó 








el Capitán que se le diese batería, y se le dió á 1. de Mayo; 





pero no le entraran los franceses si no fuera por una carta 
que, les envió la Marquesa vieja, que cra parienta de monsieur 
de Anguien, por la cual se dieron los de la villa 

Y el Capitán general francés determinó de ir á poner cerco 
sobre Cariñán par cierta información falsa que tuvo que la 
gente de guerra que en ella estaba se quería ir. Y cn Degando 
mandó Juego fortificar la iglesia de San Mar 2 de San 
Lázaro: Y estando sobre esta fortificación salieron muchas ve- 








ces la gente de Cariñián á trabar con ellos escaramuzas, en las 
enales ful herida y umerta mucha gente francos; 

Y vino á Carinán un Villagómez que envió el Marqués del 
Vasto haciendo saber á los Capitanes y gente de guerra cómo 
no les podía venir 4 socorrer, porque iba contra doce mil hom- 
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bres que se habían juntado en la Mirandula en favor de los 
franceses, cuvo Capitán era Pedro Estroci, forcntín, y el Conde 


Pitigliano. 

Y fué de esta manera. Que después que el Marqués del 
Vasto fué retirado en la ciudad de Aste, mal herido como ha- 
bemos dicho, el Estado de Milán como supiese lo que le ha- 
cien mil dicados para ayuda de repa- 


bía acontecido le envió 





+ rarso, y el Duque de Florencia le envió tres mil hombres, y el 


Cardenal de Ravena dos mil y el de Trento tres mil, y en Roma 
los Cardenales de Burgos, Gambayo y Cibo dieron gran canti- 
dad de moncda 4 Juan de Vega, Embajador de Su Majestad en 
aquella cindad para que hietese gente . 

Y asimismo madama Margarita, hija natural del Empera- 





dor, como cl Duque Camarino no quisicse ir con su gente en 
ayuda del Marqués del Vasto, dió más de enatro mil ducados 
5 joyas para pagar la gente que hi- 
to de ir juego al campo pensando que 
xido para recoger la gento, Y después, 


á Juan de Vega y todas 








cicse; el cual tuvo propó 
el Ma 
visto que su mal no era tan peligroso como se decía, se detuvo 
hasta que le fué mandado de Su Majestad que fuese aquella 





aués estaba mal la 


jomada. El cual fué llevando consigo cinco mil hombres de 
guerra, y habló amorosamente á los soldados para que recibie- 
sen ciertas pagas y se esperasen por lo demás, y mandó pro- 
sército como el Marqués 
no lo pudicse hacer por su mala disposición. 

Y en este tiempo aconteció que como estuviesen en la Mi- 
de Pitigliano y Pedro Estroci con hesta doce mil 








veer algunas cosas necesarias en el 





randula el Ci 
hombres de 4 caballo y 4 pie que habían allí hecho, «determi- 
naron de pasar aquella gente en el Piamonte para juntarla con 





la que estaba sobre el cerco de Cariñián, 
Lo cual como supiese el Marqués del Vasto envió en se- 
guimiento de ellos al Príncipe de Salerno con hasta seiscientos 
de 4 caballo y siete mil italianos de 4 pie para impedirles el 
paso. Y el Príncipe se excusaba lo más que podía, mas Juan 
de Vega de parte de Su Majestad se lo mandó determinada- 
wmente. Y viendo cl Príncipe que no podía hacer otra cosa se 
fué contra Pedro Estrovi, y como no se les pudiese impedir + 





Google 





— 388 — 


el paso porque en Plasencia Pero Luis, hijo de Su Santidad, 
cuya era aquella ciudad y la de Parma por habérsclas dado 
Su Santidad y sacado de la Iglesia dándole en trueco el Du- 
cado de Camarino, con los vicentinos, dió favor y ayuda con 
barcas y puso algún estorbo 4 los del Emperador, haciéndoles 
mlos tratamientos; pero no embargante esto fué siempre tras 
éllos en su alcenco, y diéronse tan bucña maña que junto 4 
Sarrabal, al paso de la Escriva,; que es un río que pasa por 
el Trontonez bajadas las montañas de Génova, de donde aquel 
día habían caminado para pasar en Piamonte, los alcanzaron 
los que iban en la vanguardia y dieron sobre ellos cerca de 
dos horas, en la cual pelea los italianos franceses tbmaron 4 
los imperiales siete ú ocho banderas y dos Ó tres piezas de 
artillería, Y como la batalla imperial (donde estaba el Prínatpe 
de Salmon) estuviese quinientos pasos de alí y viese lo que 
había acontecido á los de la vanguardia arremetió á él con sus 
caballes y con mil aresbuceros, matando é hiriendo muchos 
de ellos. 

Hubo la victoria. díjose haber muerto hasta doscientos hom- 
bres y haberse tomado más de seis mil en prisión, y Pedro Es- 
troci se salvó 4 caballo con otros doscientos hombres, y muchos 
se fueron huyendo por donde mejor pudicron. Y de la parte 
de los :talianos franceses murieron ulgunos Capitones, entre 
los cuales fué Jorge Martinengo, que lo hizo allí como muy 
buen caballero. 


CAPITULO XXV 


Cómo Pirro Colona, Capitán general de la gente que estaba en 
la villa de Cariñán, vista la gran necesidad que padectar 
de bastimentos, hizo concierto con cl Capilán general de 
los franceses para. que entregándole la dicha villa pudie- 
sen salir con sus armas y bagujes y todo lo más que hubie- 
sen, salvo la artillería y municiones, 


Viendo el Marqués del Vasto 4 lo que se había puesto por 
dar socorro 4 Carifián y cuánto trabajo tenfa la gente que 
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estaba dentro en la dicha villa por la gran necesidad que de 
vituallas tenía, y viéndose con muy pocos españoles y ale- 
manes para poderla sacorrer, envió á diez y ocho de Junio 
una carta á Cariñán mandando 4 Pirro Colona que hiciese su 
partido Jo mejor que pudiese. 

El cual viendo el gran trabajo que la gente había pasado 
por sustentar la villa y la extrema necesidad en que estaban 
y lo que cl Marqués le enviaba á mandar, hubo su consejo 
con el Conde y Maestre de: campo y Capitanes, los enales fue- 
ron de parecer que se diese parte del secreto 4 los soldados 
para ver su voluntad, para que conforme á ella se hiciese lo 
que se hubiese de acordar. s 

Y-así los Capitanes hablaron cada nno 4 los soldados de 
sus compañías diciéndoles que el Marqués les enviaba mu- 
chas encomiendas y que sería muy presto con ellos, y que 
se había acordado entre el Muestre de campo y ellos que se 





enviase uma persona al General de los franceses por ver 5: 
se quisiesen rendir qué partido les haría y qué rehenes le da- 





rían, y que aquello se huría por poner algún descuido en e 
real de los franceses y porque el Marqués tuviese lugar de 
efectuar su intención 

A lo cual respondieron los soldados que ellos estaban' allí 


debajo de su gobicrmo y que no había necesidad de ofrecerse 





ara perder las vidas, y 
que les avisaban que no liciesen cosa con que los franceses 
tuviesen alguna sospecha con que perdiesen algo de sus honras 


de nuevo, y que estaban aparejados 














bien conocido 
que Pirro Colona y stre de campo y los Capitanes tenían 
gran colo de la honra de todos como la razón los obligaba. 


porque no pasarían por cllo, aunque tenían mu 








La cual respuesta llevaron los Capitanes á Pirro Colona, 
y él Fué muy gozoso en ver sima respuesta tan á su voluntad. 
Y viendo que tantas veces le había acorn 
jase hablar y nunca le había querido 


demandar partido que sería perder 


lo el General de los 





franceses para que se á 








or y que sí le ue 
reputación y que los franceses no le harían tan buen partido 
como él quería, y pensó en sí una manera pra que saliese 
del General de los franceses tornarle 4 rogar de nuevo y le 
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envió un tambor con una letra, enviándole 4 suplicar tuviese ' 
por bien de enviarle um salvo conducto para que él pudiese 


que 





enviar una persona en Romania á su casa, por ser es 
mucho le importaba. Y el Capitán general viendo su petición 


se lo envió, olrecióndole asimismo otras mercedes mayores. 





Y Pirro Colona mandó llamar á Micer Oracio, noble ro- 
isó de lo que pensaba hacer, diciéndole que en 





mano, y le avi 
saliendo de Curiñón €l sería Nevado ante cl General de los 
sones tenías los de Carinán y él 
o podría avisar y 





cual le demandó qué prov 
confiaba que él los haría mejor, que Él s 
que de allí iría 4 la Corte del Marqués del Vaslo, 

como el dicho Oracio saliese de la villa fué llevado aque- 
s delante del General, el 








Ma noche al eampo de los fronec 
ló qué provisiones Lenían los de Cariñán y él 





cual le derma 
respondió que pan tenfan para más de qu 
para más de uu mes. Y el General mostró pesarle con lo que 





mec días y came 





le había dicho y le tornó ú decr que si con hacerles buen par- 
tido si se rendirían. A lo cual respondió que pensaba que no, 
porque Pirro Colona tenía por ciérto que el Marqués le daría 
socorro y que hacía saber 4 Su Excelencia que los soldados 
1 cosa les dijese, mas que 





tenían por mortal enemigo á quien £ 


por ¿dono dejase Su Excelencia de enviarlo 4 decir 4 Pirro 


Colona. 








Y como el Gencral tuvicse tan gran deseo de haber la villa 





de Cariñán envió el día s:guiente 1n trompeta com sus letras 
á Pirro Colona y al Coronel de los alemanes para que tuviesen 


por bien de enviar el Coronel de sus esguízaros 4 hablarse 





es. Y Pirro Coloma, mostrundo mucha 


que no podía dejar de com- 


con el de los ale 








gravedad en aquel caso, respon 
places 4 Su Excelencia por las mercedos que siempre le había 
hecho en todas sus demandas 

Y á 17 de Junio vino 4 un arrabal derribado el Coronel 
4 los cuales fué 





de los esguíraros con seis dle sus Capitr 
á recibir el Conde Fólix con sus Capitanes y Tementes y AL 
's de haber hablado los dos Coro- 
in, el Coronel de los esguf- 





férez y sargentos. Y des] 








neles sobre la rendida de Cariñi 





zaros 1ogó al de los alemanes que hiciese con Pirro Color 


» 
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que á la tarde se saliese al mismo puesto, porque su Maestre 
de campo, General monsicur de San Julián, le descaba mucho 





conocer y hablas. 

Y así se vicron Pirro Colona y el Conde Félix con monsienr 
de San Julián, el cual dijo 4 Pirro Colona: que qué era lo que 
su señoría mandaba, y Pirro Colona le respondió que él había 
imbre. Y imonsieur de San Julián tornó 





sido Marado en su 
4 decir que dl mo, había dicho tal. Y como esto oyese Pirro 
Colona, quitando la gorra volvió las espaldas sín dar más res- 
puesta. Lo cual como viese el Coronel de, los franceses tudes- 
cos se volvió con sobrada pasión al Coronel de los csgulzaros 
y le dijo: ¿Vos no ¡me rogústeis, y ex nombre de monsicur 
de San Julitn, que hiciese salir aquí al señor Pirro Colona? 


A lo enal, como callase el Coronel de los esguízaros, sus Ca- 
era la verdad 





fa razón, porque as 


pitsnes dijeron que (l te 


idieron los nos de los otros sn dar con- 





Y con esto se des 








ctusión alguna. 

Y los soldados, españoles, viendo la habla que sus Capita- 
nes les habían hecho y la poca esperanza que tenían de ser 
socorridos, como personas descosas de no perder cosa que de- 
bajo de su gunrda estuviesc, en especial Cariñán que tanto 
importaba y con tanto trabajo lo habían fortificado, pensando 
la volimtad al Marqués del Vasto y 4 los Príncipes 
dor Juan de Vega, le 





¿le mun 
de Salerno 
escribicron qna carta dándole 
de Su Majestad y suyo habían padec: 
laltado fuerzas para poderlo venir, y que á Su Excelencia su- 
plicaban los españoles y tudescos que se acordasen que cran 
aqueños que siempre habían recibido tantas mercedes de él 
estad debajo 


habia anejor 








Salmona y al Embmjo 
entender lo que por servicio 
lo y que no les había 














y «ne na tenfan mayor gloria que servir 4 Su A 





de sa umpuro y gobierno. Y porque al presen 





ocasión que pensarse podía pora que más fácilmente los pue 





diese socurrer por estar los enemigos juntos y de la otra parte 
del Pó, y que ellos se sustentarían cor carne de caballos y 
un poco de salvado hasta cinco días más, que eran 4 los 22 de 
Junio, aunque el socorro y la muerte les viniesen todos juntos. 

Y asimismo escribieron otras dos cartas al Duque de Sa- 
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lerno y 4 Juan de Vega, que en substancia erán la misma que 
la del Marqués, suplicándoles para que interviniesen para que 
fuesen socorridos con mucha brevedad y para el tiempo arriba 
dicho. 

Y el General de los franceses, visto que se habían partido 
los Coroneles sin dar alguna conctusión, otro día siguiente 
vino monsicur de Absún y Francisco Bernardino, á los cuales 
salieron Pirro Colona y el Conde Félix, y entre ellos se apun- 





taron todas las cosas que convenían sobre cl rendir de la vi 
e los capítulos y los 


la y ordenaron que Pirro Colona hici 
enviase al General. Los cuales se llevaron la misma noche, w 








habido consejo sabre ellos, pareciendo 4 los franceses cosa fea 
dejar sacar la arillería y municiones y llevarlas 4 Quer y sa- 
lír con tambores tocando á la orden y les banderas enarbola- 


das, envió el Capitán general 4 decir 4 Pirro Colone que mo 





pod 
ser lan noble caballero exa contento 
liberalidad y envióle ciertos capítulos que contenían que el 
Conde Pirro Colona y «1 Conde Félix de Arcos y el Macstre 
de campo San Miguel con los Capitanes y soldados 


a conceder lo que 61 demandaba, mas por su amor y por 
usar com Él de toda 











de la villa, dejando en ella la artillería y municiones y armas, 





y tambores, 
que Birro Colona y el Conde Pélix y Maestre de campo y Ca 
pitenes sacasen las espadas en la, cinta y cabalgaduras pera 


así ofensivas como defensivas, y las bandera: 











sus personas y pajes y Tuesca donde por hen to 





y que 
los soldados españoles y alemanes pasasen por Francia, yendo 
los españoles en Espai 

Y Pirro Colona como vió los capítulos cnvi 


la y alenianes en Alemania 








neral que tal afrenta como aquella Él no la recibiría, y que 
tuviese porcierto gue antes quemaría cuanta ropa tuviese y 
pondría fuego á la villa y le saldrían 4 dar la batelle que lo 
tal cons:nticse, 

Y como esta respuesta supiese el Capitán frencés deter» 








minó de tornar ú enviar sus trompetas con otros capítulos de 
la manera siguiente: 
Yo, Francisco de Borgon, Conde de Anguien, somos con- 


tentos que el ilustre señor Pirro Colona y el Conde con el 
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Maestre de campo' y Capitanes y soldados hayan de salir de 
la villa de Cariñán, dejando la artillería y municiones y dí- 
meros, con que salgan con las handeras cogidas y tambores 
callados has 
Santa Ana por monsicur de San Julián y por monsicur de 
ixcisco Bernardino y de los Capi- 
ste adelante dos trompetas. 





sta' pasar el río P6, y serán acompañados hasta 


Absún y por el Capitán li 
tanes esguízaros, y de allí hasta 
Y gu 
lleven segnros hasta Cusar de Monferrar, 
star en el dicho río y cntre el de Ada 








ormos daremos barcas que los 
queallí hayan de 


para los heridos y cnt 











pasar +l río Thesin y 
por dos meses, los cuales pasados los españoles se hayan de 
ir en España ó en Nápoles. Que por mar mi por ticrra no 





sirvan 4 Su Majestad ni hagan guerre contrú el erstanismo, 


sino por vcho meses que han de estarse en el Estado de Milán. 
Y que el señor Conde Pirro haya de estar los dichos dos me- 
ses en Italia, donde su voluntad fuere, y que después pase 


en la Corte del Rey de Francia, y que no solga de ella por 





ocho meses, con los dos que ha de estar en lHalis, sn licencia 
del Ruy de Praicia 

Y como el Conde Pirro recibió los capítulos y supo que 
los franceses sabían el secreto de sus cosas por cicrto soldado 
guscón que de la villa había salido, dicc 4 los mensajeros que 
upttanes 








sobre ellos y que se 





él quería tener consejo con sus 
tomarían 4 habiar, Y como Pirro Colona y los Capitanes vie- 
sen que no tenían va qué comer sino para dos días y el poco 
remedio que del Marqués del Vasto esperaban, acordaron de 
pasar por ellos, con que los españoles y tudescos no saliesen 
de Italia, y así fueron firmados. Y lo mismo hizo cl Capttán 
francés, 

Y siendo firmados los capítulos el Conde Piro y los otros 


caballeros procurarón de dar orden en su partida, haciendo 





dos escuadrones, ano de alemanes y otro de españoles, y sa- 





Jieron así por la villa en su ordenariza juntos los españoles con 
los tudescos de sicte en siete por hilera, y el General Pirro Co- 
Jona armado con su pica se puso delante de la vanguardia y 
el Conde Félix con los demás Capitanes en la retaguardia del 
escuadrón. Y los soldados fra ban puestos en sus es- 
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evadrones de una parte y de otra del campo por donde habían 
de pasar. Y después de haberse Pirro Colona despedido del 
General y de los otros caballeros pasó la puente con todo su 
franceses entraron en 





ejército y fné 4 la vía de Aste, y 
Cariñán. 


CAPÍTULO XXVI 
Cómo el Marqués del Vasto tomó la villa de Versel y fué en 
seguimiento de Pedro Estraci, que pasó ciera gente de 
guerra en el Piamonis y no le pudo estorbar su pasada, 
Y las cosas que hizo Barbarroja cn la costa de Ttalio antes 


de hacer su viaje 4 Conslantinopla 


Después de haber estado Pirro Colona con su gente dos 
días en la ciudad de Aste so fué A Alejandría, donde el Mar- 
qués del “Vasto estaba, del cual fueron muy bien recibidos, 
y les agradeció mucho la perseverancia que habían tenido y 
trabajo qwe había pasado dentro de Cariñín. Y viendo cómo 
en la villa de Versel se había juntado la más gente que ha- 
bían hecho el Conde Palatino y Pedro Histroci determinó de 
tomarla y envió al Muestre de campo San Mignel que con 
sus nueve banderas y el Coronel Hipólito con las suyas ita- 
lianas fuesen sobre la dicha villa, los cuales lo hicieron así. 
Y por la faqueza de la gente se embarcó el Capitán San Mi- 











guel con ella en unas grafides barcas en la: villa de Cambia 
y fué por el tío Pó abajo, y pasando por junto á la ciudad de 
Plasencia se comenzó de escaramuzar los de las unas barcas 





contra los otros que allí estaban, Eremdo mucha arcubucería. 

Fistaban en la ciudad de Plasencia Pero Luis Farnesio, hijo 
ilel Papa, con tres mil hombres de guerra, y los del Capitán 
San Miguel no sabiendo de su intención habían pasado con 
las armas en las manos. Y otro día siguiente pasaron junto 
A Cremona, donde hicieron gran salva con la artillería 

Y á los 10 de Julio llegó el campo ú Versel y requirieron 
4 los que gobernaban la villa que les mandascn abrir las puer- 


tas, y respondicron que no podívn hacerlo hasta saber la yo- 
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Iuntad del Duque de Ferrara ó del Cardenal su señor (que en 
Roma estalu). Y como el Maestre de campo viese esto mandó 
desembarcar la gente y envió al Alcaide de Cremona que le 
eriviaso la artillería, El cual viendo la carta del Maestre de 
¡cre con sobradas municiunes. 














campo le llevó dos cañones y un 
Y hecho esto mandó el Muestre de campo que la artillería 





se pusicse junto al castillo, y porque temió por estar tan cerca 
la ciudad de Parma y la de Plasencia y la de Rezo y Módena 
con gente de guerra, y asimismo cicrta gente que se había 
juntado en la Mirandula, no sabiendo lo que harían, envió 4 
decir £ Hipólito de Carrezo, Coronel de los italianos que en 
Luzora estaba y 4 los Capitanes de los caballos Kgeros, man 
dándoles de parte del Marqués que viniesen donde él estaba, 
Los cuales le respondieron que no era pasada la gente y que 
no la podían sacar del alojamiento. 

Y visto esto por el Muestre de compo, y conociendo cómo. 





de solos los españoles se había de tener confianza, mandó po- 
ner la artilicría como fuese de día y repartió las banderas y 
gente por la plaza donde la artillería estaba, y los demás en 
las entradas de los caminos que venían á los arrabales, por 
donde se sospechaba que había de venir algún socorro, y mandó 
que 4 gran prisa se batiese ima torre de cuatro que tenía el 
castillo, de la cual mé rompida una pared de la artillería y 


se rompió la olra, y con pucos cañones fuera abajo. 





Y viendo el Comisario y el Gobierno de la villa cómo no 
les venía socorro y la mucho gente que herida estaba de la 
artillería y que por ninguna manera podían dejar de venir á 
manos de las españoles, hicieron su señal que no tirasen y 
demandaron partido, el cual les hizo el Capitán San Miguel. 
Y fué que el Comisario pudiese sucar su mujer, hijos, ropas 
y dineros y enviarla £ donde su voluntad fuese, y que los de 
la villa sacisen toda su ropa del castillo y la llevasen á sus 
casas 


Y así se rin 





on y abrieron a puerta á los soldados, los 
cuales entraron, y el Maestre de campo mandó 4 su Alférez 
que con veinte soldados entrasen en el castillo y mirasen que 
ninguno se desmandase por la villa hasta que los vecinos hu- 
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biesen sacado su ropa y levádola á sus casas. Y comó esto 
hubiesen hecho y la gente de la villa estuviese soscgada, cada 
uno en su casa, Y visto por el Dnque de Ferrara que los es- 
pañoles habían tumado 4 Versel, envió su Secretario al Maestre 





de campo dándole sus disculpas cómo contra su voluntad se 
habían hecho fuertes los de la villa de Versel, y que todas 
las tierras de sn Estado estaban 4 su obediencia. 

Y como las villas de Luzara y castillos que pensaban estar 
Fuertes, viendo tomado á Versel se rindieron al Maestre de 
campo. El cual como viese que todas las villas qne él quería 








tomar estaban ya por suyas, tornó 4 enviar le artillería y mu 





niciones á Cremona. 
Y Y como Pedro Estroci en este tiempo hubiesc hecho cierta 
gente ca lá Mirandula y en otras partes allí yecinas, determinó 
(aunque contra el parecer del General de los franceses mon 
sieur de Anguien, que le envió á decir que no curase de pasar 
la dicha gente en el Piamonte, porque lo tenía por cosa muy 
difícil y peligrosa, y lo mismo pareció al Drque de Soma y 
4 monsieur de San Cales) y así hizo juntar la gente, que eran 
hasta ocho mil infantes italianos, y les hizo un habla loóndo- 
les mucho la fama de sus antepasados y las hazañas que hú- 
cieron y lo que ellos harían si quisiesen pasar en el Piamonte, 
y que los que “no se atreviesen á pasar se fuesen con Dios, 
porque ¡él tenía por cierto que todos los buenos le habían de 


seguir. Y cen esto les movió los ánimos y se ofrecieron todos 





á pasar Ó morir com él. 

Y con esto se puso en camino y fué 4 Carrezo, donde supo 
Jas espías que el Capitán San Miguel traía sobre ellos y cómo 
se había ido 4 juntar con el Conde de le Novelara para ir 
en su seguimiento, y de allí fueron á la ciudad dde Parma. Y 
como el Capitán San Miguel los viese alojados en tierra del 
Papa 185 dejó, tornándose á Versel á dar cuenta al Marqués 
del Vasto del camino que hacían los enemigos 

Y el día siguiente salió el Marqués con hasta doscientos ar- 
cabuceros y el Conde de Santa Flor y Esíorza y Palasin, Ca- 
pitanes de Caballos ligeros, con hasta trescientos de á caballo, 


y fuero en busca de los enemigos, los cuales ya eran parti 





«Google vs 








dos, y pasando cl río Venza y río Palma y por haber caminado 
desde prima noche, y fueron en su seguimiento hasta Plasencia. 
Y como Pedro Estroci lubese caminado por el camino ro- 


moro e que pl Marqués del Vasto 4 esta avs pensaría quie 








había de hacer su y 


por él, determinó estando junto 4 Pla 
aquel día ca- 
Pedro Estract 


mino de las monta 
e se halló matar el proj 


sencii 





de tomar el 








nó cine 





e 





anillas 
veinte e los suros por verlos quedar atrás ó por salir del es 
muro que Udraban 


Y viendo el Merquós del Vasto cómo Pedro Estroci ha por 





el camino romero mandó que los alemanes y caballería fuesen 


mandar al Macsire de carpp San Mi- 





en Cremona, y env 





gmel que con gran ppriesa cominasc la vnctta de Cremona, el 
cual lo hizo así y ¡legó 4 Cremona, Y como el Marqués fuese 
avisado que Pedro Estroci con su gente iba por Jas montañas 


mandó que todo el bugaje de Cn gente quedase en una villa 





vecina 4 Pavía y la gente caminase 4 la ligera la vuelía de 
las montañas de Génova. Y asimismo caminaron las otras han- 


deras «le 





pañoles y caballería caminando de día y de noche 


hasta Megar £ una villa de genoveses, donde estuvo el Maes- 





tre de campo con sus banderas y el Marqués con la caballería 
á la salida de um valle. 

Y como Pedro Estroci supicse por sus espías cómo cl Mar- 
«més estaba espcrándole, dejó de ir por aquel valle y tumó 
encuentro 








a montaña más junto 4 Génuva, donde le salió a 





. Mindo de Benavides con su compañía de cuatrocientos es- 


ales que 4 la sarén era desembarcado en Génova de las 





pa 
galezas de Espuña, y “e defendió e] paso por donde había de 








salir, por lo cual tomó Pedro Estroci mu falda 6 ladera de 








montaña é hizo su viaje la vucka del Piamonte. Y como sapo 
que la ciudad de Alba esteha tan mal grarnecida de gentejde 
guerra vino sobre ella y la cercó, euviando 4 decir X los de 


la cindad que se dieser, 








no que la Jraría saquear. Los cua- 
les como viesen no scr parte para defendería se le rindieron á 
partido 

Y wiendo el Marqués cómo los franceses se habían metido 
en Alba, mandó ul Muestre de campo San Miguel se fuese 4 
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meter cn Aste con sus compañías y que D. Juan de Guivara 
con el otro tercio fuese 4 la ciudad de Quer. 


Y como en este tiempo Su Majestad hubiese hecho paces 
con el Rey de Francia y estuvicsen ya pregonadas, Rodrigo 





de Ávalos, Gobernador de Alejandría, y monsicor Moní, que 
habían ido ú Su Majestad 4 confirmar ciertas treguas que se 
habían hecho entre el Capitán general de los franceses y el 


Marqués del Vasto, caminando por sus jormadas llegaron con 





las dichas capitulaciones á Turín, dondo fueron pregonadas, 
y de allí vinieron 4 Milán, donde se hizo lo mismo, por lo 
cual se lecieron muchas alegrías en la «ciudad. 

Y como el Marqués del Vasto viese que no había ya cosa 


en qué ocupar el ejército, mandó pagar 4 los alemanes y que se 





Asimismo despidió á los italianos con 





fuesen en sus tierras 
parte de la caballería y envió 4 D, Ramón de Cardona con 
ocho banderas de españoles al Marquesado de Monferrar para 
que allí se, alojasen y las demás banderas de españoles envió 


con ct Maestre de campo San Miguel para que se alojasen 





por las tierras de los señoríos de Luca y de Sen. 
Y volviendo 4 la armada de Barbarroja que arriba 'diji 


Y invernado en el puerto de Tolón, le rcereció af pesti- 





hab 
lencia en la chusma y se le muricron más de dos mil remeros 
y forzados, por lo que sus galeras quedaron algo desarmadas 
de gente, Y de adlf se fué 4 las islas de Eras y estuvo algunos 
días junto á la islá de Santa Margarita con noventa y seis gale- 
ras suyas y diez y ocho francesas y cuatro maos suyas carga- 





das de municiones y otras cuatro del Rey de Francia. Despnés 
de los cuales como fuera 26 de Mayo se despidió del Conde 
de Agnílera y de los otros caballeros con sus galeras y n30s, 
y las otras galeras desarmó para rehacer las suyas. Y tomando 
consigo ¿ Paulino, Embajador del Rey de Francia en la Corte 
del Gran Turco, y al Prior de Capma con cuatro galeras que 
tenían y á otros Capitanes para que fuesen testigos como Las 
bía estado allí tanto tiempo cumpliendo con el Rey de Fran- 
cia (como era obligado), se hizo á la vela haciendo su viaje 
4_la ista de Iscla, donde tomó cerca de míl quinientas per- 
sonas cantivas, y de allí fué 4 la isla de Tipar y tomó 4 la 


Google 








. — 391 — ñ 

wila y la destruyó y Mevó de ella más de cinco mil ánimas, sin 
las que tomó por las costas. Y asimismo dió cn tierra de 
Seña y tomó á Puerto Telamo, y estuvo allí haciendo el daño 
que pudo, de donde fué echado por fuerza por D. Juan de 
Luna, Gobernador de Sena, con ayuda del Duque de Floren- 
cia. Y de allí caminó para Levanto y estuvo en Civita Vieja, 
sin que de parte de Su Santidad le fuese hecho estorbo, antes 
cada día le enviaba presentes y regalos, Y de Civita Vieja 
caminó le vuelta de Levante para ir 4 Constantinopla. 


CAPÍTULO XXVHo 
Cómo D, Hernando de Gonzaga, Capitán general del Empe- 
rador, tomó la ojudad de Lucemburg. Y la entrado que el 
Emperador hizo en Francia, donde lomó las villas de Lini 
y Comersi, San de Sier por fuerza de guerra, y lo que sobre 
yllas pasó. | > 


Pues habemos dicho de las cosas de Italia sérá bien decir 
ile las que en este tiempo hizo el Emperado? nuestro Señor en 


Alemania contra el Rey de Francia, el cual le había fortificado 
en ol Condado de Henao á Landresic, sobre que había sido la 





guerra el año pasado, y en el Ducado de Luecmburgo había ocn- 
pado dos ciudad 
otra Boes, las cuales había mandado fortificar de tal suerte 





la una que se llamaba Lucemburg y 





que casi eran inexpugnables, 

Y Su Majestad, teniendo intento de entrar en Francia este 
ano por el dicho Ducado de Lucemburg, había proveído que 
el año pasado se fué allí 4 invernar D. Alvaro de Sande, 
Muestre de compo, con hasta dos imil soldados españoles en 
torno de la ciudad de Lucemburg, á fin de que allí iuolestasen 
á los de la dicha cindad y les impidiesen que no entrasen bas- 
timentos en ella. 

Y D Alvaro se dió tan buena maña con sus soldados que 





cada día corrían por tierra de Francia y traían sus presas 


muchas veces prisioneros, é hico cosas notables. Y como viniese 
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el verano, que era tiempo de comenzar la guerra, y Su Ma- 
jestad determinó de que no se juntase la gente hasta principio 
de Junio, porque en aquel tiempo habría más 'provisión en el 
campo y por otros respetos., Y como, al principio de Mayo el 
Rey de Francia hiciese juntar ocho mil peones y dos mil ca- 
ballos para traer bastimentos 4 Lucemburg, D. Alvaro de Sande 
avisó y ahincó mucho á que se le enviase gente para impedir 
aquel socurto, diciendo que si la ciudad era socorrida tenían 
que hacer todo el verano en tomarla, 

Y á esta causa Su Majestad mandó 4 D. Hernando de Gon- 
zaga, su Capitán general, que luego se partiese para ella. Yu 
demediado Mayo salió de Lispira y sin ninguna gente, y en lle- 
gando sc pnso en campo con los españoles y con ciertas han 





deras de tudescos que por allí recogió, y dentro de diez días 
tuvo más de 20.000, los cuales como viesen los enemigos se 
volvieron no osando Megar á la ciudad con los bastimentos. 

Y como D. Hernando se hallase con buen ejército la de- 
terminó de sitiar y puso en torno de ella su campo habiendo 
dentro hasta mil sciscientos hombres de guarnición, los cuales 
falta de bastimentos, Y como se viesen cercados 
y puestos en necesidad sin esperanza de socorro, tomaron 











acuerdo de tratar con D, Hernando ¿le Gondaga y rendirse, 
fueron que hasta 








poniéndolo por obra hicicron sus conciertos. Y 


los seis de Junio no se hiciesen mal los wnos á los otros y que 





si para aquel día no les fuese venido socorro que ellos entre- 
garían la villa con su artillería y municiones y que sólo los Ce- 
jasen ir con sus armas y handeras tendidas, y en fe y seguridad 
de esto pusieron rehenes en poder de D. Hernando de Gonzaga 
cuatro personas principales, Capitanes y de otros. El cual con- 
cierto se hizo en fin de Mayo. mi 

Y este día vino nueva al Emperador cómo los 3.000 espa- 
ñoles que habían ido de España con Vasco de Acuña erán des- 
embarcados, de que no poco placer recibió Su Majestad y los 
del ejército, porque de todos cran deseados. Y corrido el tér- 
mino y llegados los seis días de Junio hizo D. Hernando en- 
trar en la ciudad ciertos Capitanes á reconocer si la artillería 
estaba gastada ó dañada y también las municiones, y hallaron 
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que todo estaba entero y que había más de ochenta piezas 





de artillería, las enarentas gruesas, y las otras menores y 300 
barriles de pólvora y muchas pelotas, 

Y como en todo fuesen entregados los del campo “del Em- 
perador salieron los que estaban dentro de la ciudad con sus 
banderas enarboladas y sus armas y se metieron en Francia 
dejando ina bandera en señal de rendimiento y victoria. La 
cual fué tenida en mucho por haberse hecho en tan breve para 
el efecto de la ¿ornudá que el Emperador pretendía bucer. 

Y como fuese metida guarnición en Lucemburg caminó al 
cotupo por el camino de la campaña sin ningún detenimiento. 
Y entrando por cl Ducado de Lorcna ú diez leguas de Lucem- 
burg hallaron ua castillo muy fuerte Famado Comersí, el enal 
solía ser del Duque v en este tiempo era del Rey que se le 
había tomado y fortificado, y había «lentro ¡talisnos donde don 








Hernando repar izo requerimientos para que se diesen, 
y mo queriendo los de dentro los cercó y batió dos días y les 


uso tanto temor que les hizo venir á dársele con las condicio- 


y les? 


nes que él quiso, poniéndose á su merced. Y así tomó el cas- 
tillo sin pérdida de ninguna gente y saqueó cl lugar, y 4 los de 
dentro dejá ir Jibres, siendo primero desvahjados á nso de gue- 
ra. Y esto fué 4 los diez, y ocho de Junio 

V luego otro día siguiente lo supo el Emperador en la ciu 
dad de Mes de Lorena. Asimismo le vino nueva de la rota de 
Pe y de los de la Mirandula en Sarrabal (como di- 
cho hab; kk armada de Barbarroja de la 
icron todas buenas nuevas 








to Estrei 





mos) y la pasada de 





canal de Pomblin, las cuales 

Y el Timperador había salido de Espira ú los diez de Junio 
después de haber fenccido ens Cortes, llevando consigo al Prín- 
cipe Maximiliano, hijo mayor del Rey de Romanos, y á otro 
más pequeño dicko D. Hernsndo envió 4 Flandes 4 estar allí 
con la Reina Masía, mientras duraba la guerra. Fueron con 
él el Obispo de Huesca v los clérigos le la capilla, excepto seis 
«ue siguieron al campo. Ibale sirviendo y acompañando el 
Duque de Cleves. Y Su Majestad llegó úsMes de Losena 4 los 
diez y seis del mes (como dicho es) con tres mil de 4 caballo 
sin la gente de á pie (la cual ciudad será de hasta 6.000 veei- 
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nos; corre por ella el río Mosela. Era está ciudad neutral y 
libre y se comenzaba á romper de la secta de Lutero), donde es- 





tuvo 
cincuenta mil Lombres, los 4.000 gastadores ó azadon 
hace: trincheras y cosados y henchir fosos y semejantes cosas, 
y 16.000 alemanes de á pie y 10.000 del Ducado de Guelóres 
y de Holanda y casi 10.000 españoles y 7.000 de á caballo. 

Exa General de todo el campo D. Hernando de Gonzaga 
y Gencra! de caballos ligeros D- Francisco de Aste. Había otros 


%u Majestad hasta diez de Julio, teniendo consigo hasta 
os para 





Capitan:s hombres principales, como era el Duque de Fas- 
temberga, que tenía 30 banderas, y un Conde Conrado otras 
tantas, y el Príncipe de Orange 20 de los gueldreses y holan- 
deses, y 2.000 caballos; el Duque Mauricio de Sajonia mil 





caballos, 
tantos, y mensicur de Bom con otros mil, sin otros Capitanes 


uno de los Marqueses de Brandamburg con otros 





menores que ellos. 

Tba por Matstre de campo general Jrún Rantisti Castaldo y 
por Muestres de campo de la gente española Luis Pérez de 
Vargas y D. Alvaro de Sande, hombres muy señalados en las 
cosas de la guerra v muv valientes, y Vasco de Acuña (que 
más de seis mil caluMos con 





era reción venido), Habi carros 








de munición 





vaban puentes, molinos, hornos y otros 





1 que Mes 
ingenios de guerra. 
Y el Rey de Inglaterra por el pacto y confederación que 





mediante su Embajador labía techo el año pusado en Mon 





y de Rey, había pasado en Francia por la parte 
rosamente y tenía cercada la ciudad de Bolonia, Y el Delfín" 
con la gente de guerra de Francia había ido contra él, 
le: parecía que allí cra el mayor peligro por ser los ingleses 


pode 


porque 





más crucles y ejecutivos, principalmente contra los franceses, 
4 los cvales tenían natural odio, 

Y el Emperador partió de Mes de Lorene y vino ¿ Comerst 
y la ganó en llegando (como dicho habemos). Y de allí vino 4 
Liví, que es una villa con su castillo harto fuerte, donde los 
egemigos tenían toda su confianza y se habían metido dentro 
más de en que había 300 gentiles hombres 


de Francia. los cuales labían quemado los arrabales que eran 





dos mil hombres, 
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grandes, y no dejaron sino hasta 200 casas en lo fuerte de la 
dicha villa, donde había muchos bastimentos, así de comer 
como de munición. Y la comenzaron á batir, y queriéndoles 
dar la betalla se rindieron á merced de las vidas 4 los veimti- 
nueve de Julio, y fueron recibidos porque no muriese gente 
en esta villa. Pué preso cl señor de ella, que llamaban Conde 
de Buena, y más de ochenta caballeros y. muchos soldados. 
Hubo muy buen saco por causa de hallarse encerrado aquí 
toda la ropa de la tierra, Halláronse más de 109 piezas de ar- 
tillería y muchos bestimentos. 

Y salió el ejército juntamente con el Emperador, porque 
enla tomada de Comersi y Linf siempre había estado en Mes 
de Lorena. Y fué camino de lu villa de San de Sier para pro- 
curar de tomarla á los franceses que dentro estaban. Y en Nle- 
gando A cla 1D. Hernando de Gonzaga envió 4 decir 4 los que 
dentro estaban que se diesen si no querían pasar por el rigor 
de la batalla. Los enales respondieron que no querían sino de- 











fenderso hasta mori 
Y cumo D. Hernando vió esta respuesta mardó Inego plan- 
tas la artillería sobre ella para combatirla. Y así se combatió 
R muchas veces. y los de dentro se defendían varanilmente. Por 
Capitán de los cuales estaba el Conde de San Sareno, que la- 
4 bía enviado el Rey para defender la villa, y andaba siempre 
de noche y de día sobre la gente para que estuviesen á punto 





en sus enarteles é hiciesen sms velas. 
Y primero que viniese cl campo del Timperador sobre la 
dieha villa había mandado traer mmcha fajina para fortificar 





y para los baluartes y cohar de ella todos los caballos de los 
hombres y bestias de carga por que estuviesen más desembara- 
sados para el cerco. 

después de haber batido 
'o que ludían procura- 





Y los del 
la villa muelas veces, visto el poco 
ron de minarla, y como en muchas" partes hallasen agua v en 





otras piedra viva lo dejaron de hacer. 

Y el Rey de Prancia en este tiempo les envió cierto soco= 
rro, aunque como la gente que en 6l venía viese el mal recaudo 
que había de entrar cn la villa acordaron de volverse, aunque 
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muchas veces intentaron á entrar de noche con gente de 4 
caballo y de 4 pie y con talegas llenas de pólvora de que los 
de dentro tenían gran necesidad. Pero D. Hernando de Gon- 
zaga procuró por muchus maneras de estorbarles la entrada 
mandando combatir reciamente la villa por no detenerse sobre 
ella mucho tiempo. Y con los muchos combates le fueron des- 
hechos los baluartes y defensas que tenía, y así mandó que Ja 
acometiesen por todas partes, donde sé trabó entre ellos uma 
muy brava escaramuza, y los españoles combatían con grande 
esfuerzo, porque pensaban que como uquel lugar se tomase 
habían de ir sobre la ciudad de París, y así se estorzaban para 
entrar en la villa, tunto que andaban com los enemigos 4 los 
brazos. 

Y murieron muchos de ellos y «le las gentes de las otras 
naciones con la arcabuccría y otros géneros de fuegos que los 
enemigos les echabun de la villa. Asín 
caballeros y gente de arte que se habían aventurado á entrar 
en ella; entre los cuales fué un Renato, Príncipe de Orange y 
Conde Nasan, manecho muy esforzado, de un pedazo de piedra 


ismo murieron muchos 





que le dió en el cerebro, el cual había saltado de una piedra 
que un tiro de artillería había quebrado, y por su muerte reci 
bió el Iimperador mucha pena y todos los que estaban en el 
campo, porque de cllos cra hien quisto. 

Y su Majestad mandó 4 esta causa que se juntase Loda la 
gente de guerra y que con grande ánimo tornasen 4 combatir 
la villa hasta hacerla rendir. Y así lo hicieron sin da: lugar 
para defenderse de clios. Y el Capitán Sah Sareno anduvo aquel 
día muy fatigado alrededor de los cercados amimándolos mucho 
y «dándoles mucho favor y ayuda contra los españoles, los cua- 
les andaban iuy furiosos, así por causa de la gloria que de la 
entrada de la villa se les seguía, como por la confianza que te- 
nían de la victoria, los exales cubiertos con sus ro'clas pelea- 
ban varonilmiente (annque los de la villa se aprovechaban de 
muchas defensas, poniéndoles grandes vigas atravesadas llenas 
de abrojos de hierro para que se lastimasen y otros muchos in- 
genios para hacerlos caer abajo de la muralla). 


Y así estuvieron combatiendo los unos contra los otros buen 
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espacio sin que se pudiese conocer entre ellos la victoria. Y de 
esta manera se retiraron los del campo del Emperador, que- 
dando los pacos que habían quedado de los de la villa mny ta- 
tigados 3 con mucha falta de pólvora. Por manera que ya ellos 
velan no tener manera para poderse sustentor contra los del 
Emperador. Y de está manera siempre hubo recuentros contra 
(os nos y Tos otros 

Y el Capitán San Sareno (1) envió £ suplicar al Rey su 
Señor le enviase socorro, porque de otra manera no podía hacer 
;menos de rendirse, por tener necesidad exuemada de todas 
cosas. Y ol Rey determinó de na venirles á dar ayuda por no 
poner en aventura todo su Keino, por codicia de lu batalla que 
podía dar, creyendo que si el Empcrador la ganase cra Señor 
de tudo su Reino, y ya que ¿l le gunaso 4 Su Majestad él perdía 
sola la gonterque alif tenía 'con sus armas, y así determinó el 





Rey de dejar antes perder aquel Jugar que no poner todo su 





Reino en riesgo de fortuna. 

Y así se dieron coi condición que pudiese salic toda la 
gemie en sus escuadrones con tambores y banderas, y los sol- 
dados entraron dentro del lugar y lo saquearon y mataron uu 


cha gente que en él hallaron y pusieron á fuego muchas casas 











principales y muy rica 





Y como se extendiese por Francia la fama de la tomada de 
Sier, mucho sc contristaron y se desesperaron de poderse 
sustentar todos los pueblos demás; principalmente en la ciu- 
+ Perís se recibió tanto terror y espanto que ya pensaban 


Sa 











dad de 
que los enemigos estaban ú las puertas + «que ollos luego habían 
de ser robados, 1 cansa tomaban lo que tenían y lo 
traían 4 los ríos y lo echaban allí en barcas, creyendo que con 
aquello se eximían del peligro. 





A esti 








Por otra 
lían esparcidos por los campos yendo Í una parte y á otra en 


arte, la gente menuda y anujeres y niños se sa- 





tante manera que era tanto el concurso de los que iban y ve 
nían 4 la ciudad que unos sobre otros caían, wnos llevando cs 


os cargados y otros móneros de carretas que impedían á la 








gente que andaba por los caminos, y otros se iban 4 los ríos 


(1) Al margen está corregido. posteriormente ¿Sunficttan. 
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y se metían cn barcas que allí hallaban, y como cargase tanta 
gente en ellas se hundían «lgánas abogándose la gente, 


CAPÍTULO XXVII 


Cómo el Emperador después de tomada San de Sier entró por 
Francia camino de Paris y tomó las villas de Avene, Es- 
permay, Hay, Chatelon, Cháteou Tierry, Suuson, Y cómo 
se concluyeron las paces entre el Emperador y el Rey de 


Francia. 


Como fuese entregada la villa de San de Sier á los 17 de 
Agosto Su Majestad se detuvo allí hasta los 25 del dicho mes 
por aguardar á que viniesen bustimentos (de que había mucha 
falla en el real. 

Y en este tiempo se tomó una villá del Duque de Guisa 
(llamada Vambilla), 4 tres leguas de San de Sier, y se saqueó 
y quemó, y quedó cn guarda de la fortaleza una compañía 
de cs 
que Mauricio de Sajonia, por mandado de Su Majestad, to 
maron una ciudad que se dice Barri, del Duque de Lorena, 
porque la querían ocupar franceses para tenerla hasta en fn 
de la jornada. Y asimismo se proveyó en este medio la villa 





bles. Y el Conde Guillermo de Fustemberg y el Du- 


de San de Sier de guarnición y Dustimentos como convenía 
y quedaron en ella dos compañías de alemanes y una de 4 ca- 
hallo y los españoles heridos y enfermos y más de doscientos 
Eastadores para los reparos y fortificación de ella, y mucho bas- 


Umento de pan y vino y carne. 





Y en este 





iempo se había comenzado á tratar de paz, dando 
entrada á clla Su Majestad solicitándola el Rey de Francia por 
medio de Ungocimano, fraile dominico, gran teólogo, y del 
confesor del Emperador, los cuales como religiosas y católi- 
cas personas en vida y doctrina, y con gran cclo del servicio 
de Dios y por evitar las diferencias de estos dos Príneipes y 
los daños y males que de la guerra se seguían 4 los cristianos, 
y por convertir sus fuerzas contra los herejes y turcos la co- 
3 
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meuzaron de tratar (aunque la cónclusión de ella la efectua- 
ron otros). Y sobre esta rarón con salvo conducto que Su Ma- 


jestadl dió vino un Secretario, el más principal del Rey, al 
campo y habló con monsicur de Granvela y con D. Hernando 


de Gonzaga, y no se supo de las particularidades que trataron. 
Y estando en San de Sicr el Emperador hubo grande dife- 
rencia sol 





el camino que de alif se había de Mlevar, porque 





unos parecía que el liempo cra muy adelante para entrar 
por tierra de los enemigos y sentirían gran mengua de basti- 
mentos, y si aguas cargaban no se podrían retirar sin pérdida 
de la artillería y de mucha gente, y. sobre todo que el campo 
de Su Majestad estaba ya flaco y se Wisminufa y el de los con- 
trarios crecía y se reforzaba continuamente, por donde podrían 
venir 4 batalla con ellos y acontecer algún siniestro, y que era 
jor proveer las plazas ganadas y dar la vuelta sobre el Ducado 





de Lucemburg y poner cerco sobre Masiers ú otra alguna villa, 
y que osto bastaba ara aquel año, 
Otros eran de opinión que se debía de ir sobre Jalón, que 


era plaza grande y no muy fuerte, por lo que se tomaría luego 





poniéndole sitio. Y del frimer voto freron D. Hernando de 
Gonzaga y monsicur de Granvela que solos entraban con el 
Emperador cn la deliberación, el emal se determinó contre 
ellos y todos los demás de ir la vía de Jalón. 

Y 4 los 25 de Agosto salió el campo de San de Sier y vino 
alojar á un villaje ribera del río Mama. Y «1 día siguiente 
llegó 4 Vitri (villa que antes se había quemado por los del 
ejército), cl cual partió de allí y vino £ la villa de Santaman, 
donde estuvieron un día, porque vinieron el Almirante de 
Francia y el Gran Canciller y uno del Parlamento al trato 
de las paces. Y se fueron £ juntar en una iglesia, un cuarto 
de legua del alojamiento, con D. Hernando de Gomvaga y 
monsicur de Gran 





la y el Secretario Vaguez. Y de lo que 
entre ellos se platicó no se supo más de que nnos y otros pro. 
pusicron medios para el efecto de la paz. 

Y 4 los 3o días de Agosto llegó el campo 4 vista de Jalón 
y hubo muchas escaramuzas cn que los del campo del Empe- 
rador sc aventajaron y prendieron y mataron cerca de treinta 
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hombres, en que había caballeros y personás principales. Y 





por no haber aparejo para el alojamiento se volvieron una mi- 
la utrás á una villa del Obispo que se dijo Rasi, donde estu- 
viezon el día siguiente 

Y 4 2 de Septiembre se movió el camptb y pasó 4 vista de 
Jalón escaramuzando unos con otros, y asentó del cabo del 
sío Marna abajo. Y este día convocó Su Majestad todos los 
Coroneles y Maestros de, campo, así españoles como alemanes, 
y les hizo un babla, «diciéndoles cómo él los había hecho Ha- 
mar para declararles su intención y saber la suya. Y su vo- 
luntad. cra de ir 4 París, lo cual no poñía hacer sín llos, y 
que si le querían seguir y servir elmente como siempre lo 
habían hecho proseguiría su jorn£da, donde no, que tomaría 
otro parecer, para Jo cual había dos grandes dl 
una que era necesario á las veces falta de bastimentos, .que 





mitades ;- a 


por ser tan lejos sus fronteras mo se podían tan brevemente” 
traer: otro, que por la misma razón les había de ser forzado 
esperar por la paga, porque el dinero no podía venir tan pres- 
to; pero que cuanto aquéllo él empeñaba desde allí su pala 


bra Real de cumplir con ellos antes que se deshi 





se cl campo 
y de pagarles husta el 'postrer cuatrín. Los enales como oye- 
sen á Su Majestad estas palabras todos le respondicron que era 
bueno su acuerdo y que ellos estaban aparejados para seguir 
y morir en su servicio (si menester fuese), y que en cuanto 4 
la paga ellos no le pedirían hasta fin de la guera, y que de 
bastimentos Su Majestad no tuviese cuidado que la fierra por 
donde ¡han daría abundancia y cllos se los buscarían. 





Y después de esta habla aquel día*casi 4 media noche se 
levantó el campo secretamente sin tocar tambores ni trompeta 
y sin ser molestado de los franceses, y anduvi 





cron hasta una 


hora del día que descubrieron el campo de los enc 








nígos, que 
serían (según fama) hasta doce mil esguizaros y ocho -mil ita- 
hanos y algunos gascones y cuatro mil de 4 caballo, el cual 
estaba de la otra parte del río hecho un gran fuerte, metido 
entre el río y unos pantanos, con pensamiento que si Su Ma- 
jestad pusiera cerco sobre Jalón de molestarle el compo y darle 
alarma de continuo, pareciéndoles que por la mituraleza del 
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Jugar, siendo tan: fuerte como era, esteban seguros de recibir 
daño de sus contrarios. 

Y 4 3 de Septiembre el Conde Guillermo de Fustemberg 
adelantándose con dos de 4 caballo 4 un véllaje para recomo- 
cer la gente que había en el campo del Rey de rancia, cre- 
yendo que estaba yermo, fué preso de doscientos de 4 caballo 
que allí había y llevado 4 París en prisión. Y asimismo los 
caballos ligeros del campo de Su Majestad prendieron al Prín- 





cipe de la Roca, uno de los principales señores de Francia, con 
toda su recámara y caballos que trafa. 

Y cuando el Emperador vió el campo de los enemigos se 
reparó un gran rato, así por esperar la retaguardia como por 
consultar si sería bien echar puentes y paser el tfo. Y aunque 
€l tenía gana de ello le fué persuadido que no lo' hiciese, por- 
que-los contrarios estaban, metidos en su fuerte y no podían 
ser ofendido de los suyos, en los cuales harían mucho daño 
con su artillería, 

Y como fuese deliberado el no pasar del río, el campo ca- 
minó adelante hasta Vere, muy buena villa y proveída de 
bastimentos, los cuales todos se saquearon y la villa sc quemó. 
junto con atras muchas que en todo este camino fueron que- 
madas por los alemones en venganza de otras que los iran- 
ceses les habían quemado el año pasado entrando por Flandes. 

Y de aquí se adelantaron cicrtas compañías de alemanes y 





españoles y entraron en Epernay y le tomaron. HaMló:e en 
ella cantidad de pan, vino y barina, queso, cecina, y de solo 
vino había pasadas de tres mil botas. Todo 10 cual se perdió 
y derramó, porque luego se puso fuego al lugar y ardió hasta 
no quedar sino solos los cimientos. Y salváronse en una igle- 
sia hasta ochocientas botas de vino y alguna harina, y de 


ropa se hubo gran cantidad. V la gente del pueblo se meti 





en 
unas barcas gram 





les con todo lu que pudieron llevar para irse 
capó nadie. 
da de Epervay y alojó en ur 
villaje que se decía hay á media milla, lleno de muchos basti- 


el río abajo; pero todos fueron tomados, que no se 





Y otro día vino el campo á vi 





mentos, cl cual también fué ahrasado como los otros. Y como 
se dijese que el campo de los franceses estuba slojado una milla 
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«el del Emperador, Su Majestad entró en Consejo con los que 
solía para ver si sería bueno pasar el 1í0 por la puente de Eper- 
ay y dar sobre ellos porque al desbaratarlos era señor de Fran- 
<ia, y ya que ellos no esperaran era muy.importente el pasar 
del río para llevarles la delantera y compelirlos 4 desviar ó mo- 
vir de hambre, Pero los de su Consejo se lo contradijeron y 
así no hubo ejecto la buena determinación de Su Majestad. 

Y aquí vinieron dos veces los intérpretes de las paces. Y cl 
día siguiente partió el campo de Su Majestad y fué 4 otra tie- 
rra que llamaban Chatelon so Marna, may buen Ingar y lleno 
de bastimentos, y habíg en él un castillo, que era casa de can- 
cillería; el cual pasó por la ley de los otros junto con los de- 
más que en torno estaban, habiendo primero sacado muchas 
botas de vino los alemanes, los cuales con el demasiado heber 
que hicieron se emborracharon muchas veces, haciendo cosas 
no debidas. 

Y de la misma manera marchó el campo otros dos días ro- 
bando y quemando cuanto hallaban. Y á seis del mes fueron á 
una aldea donde decían que había alojado el Rey de Francia 
tres ó cuatro días antes yéndose á París. 

Y Juego otro día siguiente sc partió el Obispo de Arras, 
¡jo de monsicur de Granvela, con un caballero francés para 
+l Rey de Inglaterra, con el cual daba Su Majestad parte al 
dicho Rey de las paces que quería tratar con el Rey de Fran- 
cia para que viese lo que le parecía y el Obispo viese lo que 
aMá pasaba, porque en todo el verano no había hecho cosa sino 








estarse en el cerco de Bolonia. 

Y Su Majestadsmandó pregonar que los soldados no fuesen 
ú hacer escaramuzas ni correrías ui quemaser más de lo que: 
mado. Y 4 los seis del mes fué el ejército á una aldea que se 
judo por una ciu- 





decía Soma, vna hermosa abadía y rica, pas 
dad que se llamaba Cháteau Thieriy, la cual un día antes los 
soldados españoles con los caballos Lgeros la habían entrado 
por fuerza y la tenfan. Era buen lugar y rico, y fué saqueado 
y quemóse alguna parte de Él (aunque estaba prohibido). 
Pensósc que se pasara cl río por la puente, que era nece- 
sario para hacer la jornada en París, porque desde alí 4 la 
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dicha ciudad había cuatro días de camino del ejército, 





para un hombre desenvucito andaduría de medio día, y 
la esusa porque no lo pasaron no se supo, salvo que se sos- 
pechaba que estaban concertadas las paces, porque otra razón 
no podía haber verosímil, aunque otros decfan que Su Ma- 
jestad era mal informado y que le ponían temores delante y 
peligros acrecemando las fuerzas de los contrarios y disminu- 





yendo las suyas, echando Táma que el campo de los enemi- 
gos había sesenta ml hombres y doce mil de á caballo, y que 
el suyo iba ya deshecho, con poca gente y mal ordenada y 


sin disciplin 











militar ¡ni obediencia, 

Y á los mucve del mes comenzó el ejéxcito del Emperador 
4 dar la vuelta sobre la mano derecha enderezando al Septen- 
tión como quien guisba camino de Flandes, por lo cual se 
entristeció toda la gente de guerra cu tal manera que iba el 
ejército tan afligido como si fuera desbaratado cn batalla, y 
lusgo comenzó á haber entre ellos diversos pareceres, unos 


afirmando las paces, otros que se retiraban y que se querían 











poner en salvo y cercar Sun Quintín; y con esto contentarse 
por este año. Y aquel día no anduvieron sino una legua y re- 
pararon en un villaje donde vino cl Almirante de Francia con 
los otros que trataban de las paces, 

Y asimismo vino de Milán Rodrigo de Ávalos, enviado por 
el Marqués del Vasto para confirmar de Su Majestad ciertas 








treguas «que cl Marqués había tratado con los franceses por 
tros meses (como arriba dijimos). 





Y á los once del mes pasaron por una villa en que había 





uz castillo, y porque se puso cn defensa la saquearon y que 
maron. Y 4 los veintidós fueron á una ciudad principal cabeza 
de los smesones (de que en cllos toman nombre), llamada Suo- 
son, que era de hasta cinco mil vecinos con los arrabales, 
asentada sobre la ribera de un gran río que llaman Anna, ca- 
beza de Obispado, tada de pan y vino y carne Y 
de todas cosas. Y en Megando el ejército se puso ca alguna 





¡értil y aba 





defensa, pero luego se dió á merced de Su Majestad, á los 
cuales otorgó que salicsen Ebres sus personas con todo lo que 
más pudiesen y así lo hicieron, y lo demás se dió á saco al 
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Duque Mauricio y al Marqués de Brandamburg por cunten- 
tarlos, porque se quejaban que los españoles se lo llevaban todo 
y que estaban ricos. Fucles mandado que no tocusen iglesias 
y monasterios, pero todo no aprovechó, porque todo lo roba» 
ron y destrozaron, pues que el Duque Mauricio por complir 
con el Emperador mandó ahorcar algunos de los suyos, y el 
Emperador mandó ahorcer á un su portero, muy grande arti- 
llero, porque roburon la plata y oro de una abadía de siete que 
Sueson se detuvieron hasta los diez 
y siete del mes, así por esperar que pasase todo el viaje de 





allí había muy ricas. Y en 





carros, acémilas y recines. 
Y como vino el Almirante de Francia y los otros acabaron 
de concertarse y capitular todo lo que entre el Emperador y 





el Rey se había de hacer. Y así se dividió allí el campo y los 
españoles se fueron por un cabo y los alemanes por otro con 
la Corte. . 


CAPÍTULO XXIX 


De las cosas contenidas en la capitulación 





el Emperador D. Carlos y el Rey Francisco de Francia 
este año d 17 de Septiembre. 


A honra de Dios 
satisfacción de muestra santa fe y religión y destrucción de los 
enemigos de le república cristina, y 4 cansa del 





ensalzamiento de eu Santo nombre y 





1 común, 
y por aleanzar general pacificación Ale clla, fueron tratados y 
tes por el ilustre señor D. Fer- 
nando de Gonzaga, Caballero de la Orden del To'són de Oro, 


concertados los artículos sign 





Principe de Malfa, Duque de Arinna, Visorrey de Sicilia, Ca- 
pitán general de la armada del Emperador, y el Sr. Nicolau 
Frenct, Caballero, Señor de Granvela, Comendador de Zula 
mea, de la Orden de Alcántara, del Com 
Imperial y su Canciller, de parte del Emperador, y el noble y 





jo de Su Majestad 


poderoso señor Claude de Auuibal, Almirante, Mariscal 
Caballero de la Orden del cristianísimo Rey de Francia, 
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Capitán general en sus armadas debajo de la autoridad y en 
ausencia de los Sres. Delfín y Duque de Orleans, y el Sr. Car- 
los de Nullí, del Consejo del dicho señor Rey de Francia, y 
Jilberto Bayard, Señor de la Fons, Consejero y Secretario del 
Iistado del dicho señor y Contador general de las guerras de 
parte del cristianísimo Rey, y en virtud de los poderes á ellos 
dados hicieron la capitulación siguiente; 

Primeramente que de aquí adelante será entre los dichos 
Emperador y Rey y los señores sus hijos herederos y sucesores 
en sus Reinos, tiertas y señorfos y sujetos buena y segura per- 
fecta paz, dejando desde alíora para siempre todas las causas 
y ocasiones de cnemistades, y serán de aquí adelante Sus Ma- 
jestades buenos hermanos y parientes y alíados con firme y 
segura y perfecta amistad, ellos y sus hijos y sucesores, y po- 
drán sus sujetos negociar, conversar, mercadear libre y pacífi- 
camente unos con otros; los cuales vasallos y sujetos serán 
por los dichos señores mantenidos y defendidos como sus pro- 
pios sujetos, pagando razonablemente los derechos imposicio- 
nes en los lugares acostumbrados y on otros que Sus Majesta- 
des habrán por bien de poner, 

En favor de esta dicha paz los dichos señores Emperador 
y Rey restituirán realmente y de hecho' y de buena fe las for- 
talozas y villas que ellos tienen ccupadas después de las treguas 
de Niza los unos 4 los otros, y también lo que han sujetado 
respectivamente, así allende como aquende de los Alpes en 
cualquiera parte que sea y en tolas las otras tierras sip nada 
reservar ni detener, Y asimismo dejarán en cada una de las 
villas y fortalezas y lugares su artillería, quitando solamente 


las amuniciones y mantenimientos. Y después que los dichos 





señores las tuvieren recibidas serán obligados á hacer restitu- 
ción 4 sus vasallos descargando 4 quien pertenecicre ó resti- 
tuyeudo, reservando al Duque de Ariscot el derecho que él 
pretende en el Condado de Liní, sobre el cual había ya pro- 
ceso antes de serle venpado; de lo cual el dicho señor Rey 
cristianísimo le mandará hacer breve y buena justicia, como 
también se hará á todos los otros sujetos de ambas partes sin 


haber en ello perjuicio. 
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Y de la misma manera sea restituido en favor de esta dicha 
paz al Duque de Saboya y sus sujetos todo aquello que le fué 
tomado después de las dichas treguas de Niza en cualquiera 
parte que sea, Y de la misma manera que las fortalezas y lu- 
gares están al presente con toda la artillería sin serle hecho nin- 
gán perjuicio, 

Y lo mismo se restituya 4 la Marquesa viáda de Monferrara 
y al Duque y Duquesa de Mantua todo aquello que le fué ocu 
pado después de la dicha tregua, y así á tudos los utros ú los 
cuales fué tomada alguna cosa por haber servido á Su Majes- 
tad Imperial y al dicho señor Key, así allende como aquende 
de los Alpes después de la dicha tregua, todo enteramente y 
de buena fe. 

Y por cuanto el dicho señor Emperador pretende que la 
villa y señorío de Estanay es fondo suyo por cansa de su Du- 
cado de Lucemburg y no podía hacer el Duque de Lorena 
(difunto) valioso £rueco ni concierto con el dícho señor Rey 
sin consentimiento del dicho señor Emperador, fué concer- 
tado que el dicho señorío de Estanay se tornara al Duque de 
Lorena, para que Él lo tenga con la misma obligación del f2ndo 
como lo tenía el Duque difunto su padre sin que el dicho se- 
ñor Rey de Francia pueda de aquí adelante pretender en él 
algún derecho, quedando cuanto á lo demás al Emperador para 
hacer de él acerca del derecho y acción el dicho Duque como 
es razón y bien le pareciese. Y podrá el dicho señor Rey an- 
tes de hacer la dicha restitución deshacer las fortalezas que 
eu la dicha villa tiene heckgs hasta dejarla como ella estaba 
antes que el Duque difunto la dejase. - 

Por la misma manera el dicho Rey desiste y dej todo 
el derecho que él pretende en la abadía, tierras y señoríos de 
Giosa sin que de aquí adelante pueda pedir ni demandar nin- 
guna cosa 

Y sea acordado que por cuanto la dicha restitución de 
parte del dicho señor Rey no se puede hacer tan presto, qne 
dará rehenes, los cuales Su Majestad Imperial recibirá, y man- 
dará entonces de su parte hacer la dicha restitución al dicho 
señor Rey, el enal así lo hará de su parte dentro de un mes, 
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y efecto de lo cuál quedarán lps dichos 
tebenes en poder de Su Majestad Imperial, los cuales se tor- 
marán hecha la dicha restitución. 
Asimismo resttuirán £ Su M 


para cumplimiento 





sstad Imperial dentro del di- 
cho tiempo el Condado de Jarlos con las cosas que le perte- 





neecn para tenerlo y poscer él y sus sucesores, usí como lo 
tenían y poseían antes que se comenzasen las guerras, 

Y por cuanto cta paz se hace y es fundada por el servicio 
de Dios muestro Soberano Criador y por bien de nuestra santa 
fo y religión y unión cristiana y por huir el peligro en que 
ella está y para alcanzar gencral: pacificación de ella, y tam- 

¡éy para mejor entender y emplearse de un mismo ánimo en 
la destrucción de los turcos y de los otros infieles sus ene- 
muigos, Tu tratado y acordado que Sus Majestades Imperial y 
Real siempre guardarán con todo su poder por buena inteli- 
gencia y harán todo lo que de ellos se espera hasta el cabo para 
proveer y encaminar y -guiar la dicha república así por todas 
las mejores maneras y expediciones que mejor pareciere 4 am- 
bos para va 





irá su buena y santa obra, confiando que Nues- 
tro Señor Jesucristo será cx ayuda de tan santa cosa, y en 
esto A Sn Majestad convendrán y responderán todas las otras 
potestades y señoríos, así espirituales como temporales, 

Y por cuanto Su Majestad Imperial ha hecho saber al di- 
cho señor Key de Francia la determinación tomada entre él y 
los del Sacro Imperio para destrucción del Turco y de sus 
fuerzas para cobrar Tas cosas que ( fiene ocupadas en el Reino 
de Hungría, el dicho señor Reyg tiene determinado y deter- 
ma de hellarse en la dicha empresa para resistir al dicho 
Turco cuando por Se Majestad le fuere requerido, y dará hom- 





bres de armas de sus ordenanzas bien encabalgados y concer= 


tadas, así como El siempre los manticnc, y los hará partir 6 








irá 4 la dicha resistencia dentro de seis semunas después del 
dicho requerimiento, y servirán en la dicha guerra el tiempo 
que durare la primera expedeión y viaje como el dicho Em- 


perador 





los dichos Estados del Sacro Imperio harán contra 
el dicho Turco, y más dará diez mil hombres de 4 nie súbditos 
suyos y la paga de ellos en dinero p: 





dan ser alo- 
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manes, Jtallanos ó suizos Ó españoles, como mejor pareciera 
4 Su Majestad Imperial. 

Y si el viaje se tornase á hacer otra vez, la dicha ayuda 
dol Rey de Francia scrá 4 su querer para hacer como conviene 





á Rey muy poderusísimo y cristianísimo, Y cuanto á lo de- 





más hará como de él se espera para ayudar y dar favor 4 la 





destrucción del dicho Turco y á hacerle daño y «agraviarle y 
deshacer sus fuerzas, Y en esto tendrá buena y obediente tn= 
teligencia con Su Majestad Imperial y el dicho Sacro Imperio. 





Y para enteramente tirar y deshacer todas cosas y ucasio- 
nes de discordía y diferencias entre Sus Majestades y sus su- 
cesores, para pagar todas las quejas de cosas que pretenden 





los dichos señores Emperado: y Rey, sin perjudicar los con- 
ciertos pasados entre ellos y sus antepasados y sin hacer in- 
novación alguna (sino en enanto Fiera aquí dicho), antes que- 





darán enteramente en su fuerza y vigor conforme á derecho 
y razón, hicicron y hacen los dichos Procuradores en sus nom- 
bres las renuuciuciones aquí declaradas. Conviene ú saber que 
el dicho Rey así en su nombre y de sus hijos y de cualesquier 
sucesores renunció, quitó y teaspasó gomo los dichos Procu- 
radores en su nombre y en virtud de este Tratado renuncaron 
y quitaron, dejaron y traspasaron perpetuamente para siempre 
4 provecho del dicho Emperador y de sms hijos y sucesores, 
sin embargo de cualesquier derechos, acciones, querellas 6 ra- 
zones que el dicho Rey y sus herederos sucesores tienen y pre- 
tenden, ó podrían haber y pretender por cualquiera razón ó 





causa que sea ó cualesquier Reinos, Estados, tierras y señoríos 
primero habidos y poscídos por el dicho Emperador $ en su 
nombre, y especialmente todo el derecho que el dicho Rey y 
sus antepasados Reyes de Francia tuvieron cn la Corona de 
Aragón, siendo juntos, metidos y dependientes de la dicha 
Corona como si aquí estuviesen nombrados. Y lo mismo en el 
Reino de Nápoles y sus propiedades, posesiones, pensiones, 
élignidades de las que por los dichos Reinos le podrían ser de- 





bidas en cualquiera manera que sea ó en virtud de la licencia 
de la Santa Sede Apostólica dada á sus antepasallos ó al di 
cho Rey por algunos conciertos hechos entre los antepasados 
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del dicho Emperador y Rey, y asimismo entre el Rey Cató- 
lico y padre del Emperador con el Rey Luis doceno de este 
nombre, ó por el Tratado hecho entre ellos dichos señores 
Emperador y Rey, tanto por el principal derecho del Reino 
como por las dichas pensiones 6 por razón de cualesquier Tra- 
tados que sean. 

Y el dicho Rey entrega, deja y traspasa perpetuamente y 
para siempre por Él y por sus dichos sucesores Reyes de Fran- 
cia al dicho Emperador y 4 sus herederos y sucesores Condes 
y Condesas de Flandes los feudos ú homenajes de Francia, 
juramentos y fieldades y de toda sujeción, jurisdicción, supe- 
rioridad, y soberanidad y todos los derechos que el dicho Rey 
tiene y sus antepasados Reyes de Francia tenían Ó pretendían 
tencr sobre los Condes y Condesas de Flandes, Prelados, se- 
ñores, vasallos, villas, leyes y moradores del dicho Condado 
de Flandes, sin que el dicho señor Eniperador y Rey y sus 
herederos y sucesores Condes y Condesas de Flandes nunca 
scan obligados á tener el dicho Condado en feudo del dicho 
Rey ni de sus sucesores ni 4 hacerle obediencia ó juramento 
de ficldad, y sín que el Rey y sus sucesores puedan clamar, 

etender y demandar algún derecho cn el dicho señorío de 
Flandes ni sobre el dicho Emperador y sus herederos y suce- 
sores, Condes y Condesas de Flandes y sobre los dichos Pre- 
lados, señores y vasallos y moradores del d:cho Condado pre- 
sentes y por venir, los cuales y cada uno de ellos el dicho 
Rey por ól y por sus hijos y sucesores Reyes de Francia re- 
nuncia, quita y desabriga de toda sujeción, juramento y fiel 
dad, jurisdicciones, superioridad, táP cual Él y sus antepasa- 
dos solían huber sobre él dicho Condado y en las villas y ju- 
risdicción y villa de Douay y Arjes de Asan, por cualquier 
título, razón ó medio que sca consentido y acordado tanto por 
él y por sus dichos antepasados Reyes de Francia, que las di- 
chas villas y jurisdicción y villa de Douay y Arjes scan y que 
den perpctuamente para siempre unidas y conjuntas al Com 
dado de Flandes como ellas estaban antes que fuesen dadas 
y traspasadas por el Conde de Flandes al Rey de Francia, sin 
embargo del Tratado hecho en París el segundo día de Agosto 
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del año de mil cnatrocientos noventa y ocho y otros Tratados 
cualesquier que sean haciendo mención del dicho rescate. Los 
cuales Tratados el dicho Rey tanto por sí como pof sus hijos 
y descendientes Reyes de Francia juntamente renuncian por este 
Tratado para munca poder pedir mi tener acción ni demanda 
Y también el dicho señor Rey por él y por sus herederos 


y' sucesores Reyes de Franda remunció, quitó y traspasó al 


dicho Emperador para él y por sus dichos sucesores Condes” 


y Condesas de Flandes el derecho, título, causa y razón que 
él y sus sucesores Reyes de Francia tienen ó podrían tencr de 
aquí en adelante, clamar, pretender, demandar, querellar en 
la villa y ciudad de Tornay y término de Torneses y villas 
de Mortalla y Santo Amaro, y fué consentido y acordado por el 
dicho Rey y sus sucesores Reyes de Francia que el dicho Em- 
perador y sus dichos sucesores Condes y Condesas de Flandes 
posean perpetuamente para siempre la ciudad y villa de Tor- 
nay y término de Torneses y villas de Mórtalla con todas estas 
preeminencias, provechos, frutos, ventajas y derechos de Ri 
les nombramientos á los Obispados de Tornay, Abadía de 
Santo Amaro y de San Martín en el dicho Tomay y otras 
Abadías cualesquier que estén en el dicho Tornesis, y otros 








cualesquier derechos sin ninguna reservación, como incorpo- 
radas y unidas por el dicho scñor Emperador en el Condado 
de Flandes, sin jamás poderlo contradecir el dicho Rey de 
Frarcia ni sus dichos sucesores, sino que el dicho señor Rey 
así por Gl como por sus hijos y sucesores Refes de Francia re- 
nunció, quitó y traspasó por este dicho Tratado de paz al di 
cho señor Emperador para (l y para sus sucesores Condes y 
Condesas de Artois todo el derecho y acción juntamente con 
la jurisdicción soberanidad que el dicho Rey y sus antepasados 


tenían eu la ciudad junto de las ticrras y sobre todos los mora- 














dores de ella con el derecho de la Resl denominación y otros 
cualesquier derechos que el dicho Rey y sus antepasados Re- 
yes de Francia tuvieron sobre los dichos Obispados € iglesias 
episcopales de las villas de Ras con su término, y lo que de 
ella depende sin muda reservar ui retener hora y exenta 


cuanto á los dichos bienes del dicho Obispado é iglesias siendo 
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en el Reino de Francia fuera del Condado de Artois y jurisdic- 
ción y otras tierras del dicho Emperador. 

Y el dicho señor Rey acordó y cons 
dicho senor Emperador y sus herederos y sucesores Condes 
y Conde 
mente quitos y descargados de los feudos y homenajes dados 
en parte de la Corona de Francia juramento de fieldad y de 
toda sujeción que él y sus antepasados Condes y Condesas de 
Artois fueran obligados de hacer é hicieran al dicho Rey y 4 
sus antepasados Reyes de Francia, de los cuales derechos, so- 
beranidad, juramento de fidelidad el dicho Rey los ba por des- 
cargados por este presente Tratado le paz con todas las juris- 
dicciones de ella y soberanidad que los dichos Reyes untepasa= 
dos tenían y de aquí ¿delante podrían tener, clamar y preten- 
der y querellar acerca del dicho Condado de Artois, Prelados 
vasallos dando en las tierras de la Coroma de Francia del dicho 





:nte y nouerda que el 


de Artois sean y qnelen aquí adelante perperna- 








Condado y Señoríos y sobre todas lus iglesias situadas en el 
dicho Condado y encerramiento de ellas, aunque las dichas igle- 
de Francia; y sin que 





sias sean feudadas por los dichos Rey 
el dicho Rey de Francia y sus sucesores puedan jamás quezellar 
y demandar algún derecho de parias y jurisdicción en eual- 
era mancra que sea en el dicho Condado de Artois, tanto 





sobre los nobles, vasallos é iglesias, rentas y Señorías de las 
contenidas en el dicho Condado, sin pretender algún derecho 
1, preeminencias sobre los dichos Obispa- 
dos y Abadías y priorazgos ó cualesquier otros beneficios, dig- 


de real denominaci 





nidades y todos otrus derechos sin retener ni rescrvar cosa nin- 
guna al dicho R 4 sus sucesores, los cuales dejan y tras- 
pasan perpetuamente” para siempre al dicho señor Emperador 
y 4 sus herederos y sucesores Condes y Condesas de Artois, y 








apartan y desmiembran perpetuamente para siempre de la Co- 
rona de Francia cl dicho Condado de Artois, jurisdicciones y 
lo que de ellas depende con los feudos, derechos, Lemporalida- 
des, soberanidades y jurisdieciones «11 dicho Condado, perte- 
neciendo así eclesiásticos como seglares para el dicho Empera- 
dor, y fi sus herederos y succsores Condes y Condesas de Artois 





perpetuamente poseyesen para siempre como el dicho Rey y 
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sus antepasados lo poscian y sin que el dicho Rev y sus suce- 
sores Reyes de Francia ó sus Jueces í Oficiales puedan jamás 
haber, clamar, pretender, querellar ni demandar algún derecho 
sacando la ciudad de Tornava y los bienes de las iglesias que 





están en el Reino de Francia fuera del dicho Condado de Ar- 
tois, y otras tierras del dicho señor Emperador, mi 
del Bolonés aquí nombrados, conviene á saber; Liní, Nordu- 
chez, Roques, Le Teta de San Miguel, en Artois, Eli, Anmia- 
este, Avenes, en Bolones, Estrales, Merles, Senjuf, Krelen, 
Lesecustique, Rode, Novavilla e Ifes, Las cuales aldeas y lu- 
gares scan 4 contribuir A la disposición del dicho Artois. 

Y que el dicho señor Rey cristianísimo de 








ss lugares 








quita, tras- 
pasa al señor Emperador y 4 sus herederos y sucesores Condes 
y Condesas de Artois perpetuamente y para siempre la ayula 
ordinaria de Artois, que se Mama antigna composición de Ar- 
tois, que monta cada año la suma de seis mil ducados, que los 
dichos Reyes de Francia y sus antepasados tenfan por costuia- 
bre de llevar y tomar en cada año sobre todo las villas y lu- 
gares, aldeas y moradores del dicho Condado de Artois. Y en 
esto no se entiende la dicha ciudad de Tornava ni las 
del Bolonés arriba dichas para que cl dicho derecho 
ordinaria y antigua composición de Artois lo goce y posea en- 
teramente cl dicha 








cñor Timperador y sus herederos y 





uccso- 
res Condes y Condesas de Artois para siempre con todas sus 
prcemincncias, también de renovar é instituir Oficiales, tanto 
para la dicha ayuda de composición como para cualquiera 
otra cosa. 

. Y que sin embargo de los dichos traspasamientos todos 
cualesquier moradores y habitantes del dicho Condado de Ar- 
tois y jurisdicciones y lo que de él depende serán y quedarán 
para siempre quitos y exentos de los derechos é imposiciones 
reales, los cuales pertenecen al dicho señor Rey y 4 sus suce- 
sores por causa de las mercaderías que allá llevaren ó hicicren 





llevar del Reino de Francia para venderse en el ¿licho Condado 
de Artois ó en cualquiera parte que sea, así como ellos hacían 
en el mismo tiempo que eran sujetos á la Corona de Francia 
y pagaban al dicho Rey la antigua composición de Artois sin 
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poderlos unás obligar, con condición que los dichos mercaderes 
darán al Reino de Francia, 4'los Oficiales de las imposiciones 
buena y bastante fianza de lo que distribuyeren y dispendieren 
en ul dicbo Condado de Artois de las mercaderías que elos sa- 
caren y llevaren del dicho Reino de, Francia sin traspasarlas 
fuera del dicho Condado ni tener inteligencia con extranjeros. 
Todo en la buena fe y sin ninguna falta, Y serán los dichos 
mercaderes obligados á traer certidumbre so pena de confisca- 
ción de las dichas mercaderías y pena arbitraria por la primera 
vez. Y cuando fueren hallados en hacer lo contrario y perseve- 
rascn cn hacerlo, entonces no podrán más gozar de los dichos 
derechos y libertades. Y será, obligado el dicho Emperador 6 
sus Oficiales en el dicho Condado de Artois de consentir y dar 
lugar 4 los Oliciales del dicho señor Rey del derecho de las im- 
posiciones todas las veces que ellos quisieren ir 4 la villa de 
Ras ó en otra cualquiera parte del dicho Condado de Artois 
para hacer sus informaciones de cómo se despenden las dichas 
mercaderías y de los engailos y Liaspasaciones que en esto se 
podrían hacer estando con ellos Oficial del Emperador ú otro 
por Él (si bien le pareciere) y trayendo las certidumbres arriba 
dichas á los dichos Oficiales del Rey. Entonces quedarán los 
dichos mercaderes libres de las lianzas que ellos. tuvieren dadas 
por los derechos de las dichas mercaderías. 

Otrosí; quita y renuncia el dicho senor Rey todo el título, 
cansa, derecho y acción por cualquier título y vía que sea que 
él pueda pretender á los Ducados de Gueldres y Condado de 
Cutfania con lo que de ello depende, Y no podrá el dicho Rey 
ni los suyos procurar ninguna causa sobre los «lichos Ducados 
y Condado, y ha 

Y que el dicho señor Emperador por sí mismo y por sus 
sucesores renuncia, quita, deja y traspasa como sus dichos Pro- 








:ndlo lo contrario será tado de nngún valor. 





curadores renunciaron, quitaron y dejaron y traspasaron para 
siempre á provecho Cel dicho Rey y sus sucesores todos y cua- 





lesquier derechos, acciones y demandas que el dicho señor Em- 
perador tenía, pretendía ó podría pretender por cualquiera 
causa y zazón que sea para él y para sus herederos y sucesores 


cualesquier de los Estados, tierras y Scñoríos Cel dicho señor 
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Rey por él y en su nombre, al presente habidas y poseídas justa 
6 injustamente, reservando enanto al Ducado de Borgoña y 
Vizcondados de Augona y de San Lorencio, de los cuales se 
heblará aquí más particularmente. 

Especialmente renuncia Su Majestad Imperial lo que él pre- 
tende en las villas y señoríos de Perona, Mondier y Roye de 
la parte del Bolonés, Guiena y Pontio, y así en las villas y se- 
Toríos que están á luego del río de Soma de una parte, y de 
atra aunque sean por título de empeñadas Ó de otra manera 
feudos, vasallos, derecho de nominaciones cn los víicios y be- 
neficios vacantes, imposiciones, junto con los otros derechos, 
acciones, demandas que cl dicho scñor Emporador podría haber 


y pretender contra el dicho Rey y las cosas por él poseídas, 





sca 4 causa de sus Coronas de España ú otras demandas de su 
“Casa de Borgoña, así en virtud del Tratado de Arras como de 
otro Tratado de Pérona Ó de otras consecuencias bien entendi- 
das que por la remunciación de la ucción y quitución, traspa- 
samiento de Jos homenajes, jurisdicciones inmediate á toto lo 
que el dicho señor Emperador tenía á causa de su dicho Con- 
dado de Artois y cn el Condado de Guiena, y en esto no serán 
comprendidas las tierras y señoríos Je Tornay, Andrev Bre- 
deborde y lo que de ellas depende, y todo lo que es del 





patrimonio y Condado de Artois que el Emperador tiene de 
presente ó en el tiempo que Él cn su nombre poscía antes del 
comienzo de estas postreras guerras, sino que quedarán horras 
y exentas para siempre de la jurisdicción y soberanidad del 
dicho señor Rey y de sus sucesores Reyes de Francia. 








Ortrosí: es acordado que las quiteciones, remunciaciones, 
traspasamientos arriba dichos hechos por el dicho Rey al Em- 
perador y á sus herederos y sucesores, jurisdicciones, sobera- 
nidades de todos otros derechos que el dicho señor Rey y sus 
antepasados Reyes de Francia tenían y pretendíen en las partes 
de Flandes, Artois, y á la ciudad de Arras, Tornay, Torneses 
y otras ahora hechas y 


ser hechas con derogación expre 


jor este dicho Tratado son y sc entienden 





y todas cualesquier Incorpo- 





raciones y uniones atrás dichas, como si fuesen hechas de pie- 
»as dadas de antemano á la Corona de Francia á como quiera 


" 
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que sen ó con especie de justicia y en cuulquiera otra manera 


y de todas Jas ordenanzas y partijas y de la ley Gálica y de 
todas las otras leyes, ordenanzas, costumbres al contrario he- 





chas por cl dicho Rey y sus antepasados Reyes de Francia, á 





los cuales todo expresamente es derogado de la misma autori- 
dad y cierto y entero poder del dicho Rey y de los que obede- 
cen á él y á sus sucesores, sin nunca más poder hacer 6 inten= 
tar lo contrario por cualquiera vía que sea de derecho 6 de 
hecho, aunque de derecho pretendiesen poderlo contrariar, sin 
embargo de cualesquier errogaciones, puesto que de ellas no se 
hage aquí más larga mención, Y que las dichas renunciaciones 
hechas así de mua parte como de otra sean valederas y tengan 
lugar sin que la especificación particular de cllas y generalidad 
derogue la particular, , 

Y provcerán 4 los sujetos de sus Reinos y tierras, así de 
una parte cgmo de otra sin embargo que tengan servido y 
sustentado el partido contrario, de todos y cualesquier bienes 
muebles y raíces, tierras empeñadas ó embargadas que les fue- 
sen ocupadas por causa de la postrera dicha guerra, para que 
ellos las puedan cobrar y poscor pacífica y realmente sin otra 
contrariedad de la publicación de la dicha paz, sin poder de- 
mandar los frutos ya recibidos, lo cual le será tornado sin em- 
bargo de cualesquier declaraciones, comisiones y sentencias 
dadas por contumacia en ausencia de las partes mo oídas, por 
ocasión de las dichas guerras (6 como quiera que sea), tornán- 
dolas á los dichos sujetos cuanto á esto enteramente, dejando 
todos impedimentos, y hubicsen todo derecho que ellos tenten 











antes del comienzo de esta postrera guerra 





Para mover y conservar verdadera y buena paz y amistad, 
comunicación é inteligencia entre los dichos habitantes y mo- 
radores en los Ducados, Condados, tierras y Señorios del dicho 





señor Emperador en las lierras bajas de esta parte «de Flandes 
y Borgoña y los sujetos y moradores habitadores del Reino de 
Francia, fué tratado y acordado y concluído que de aquí ade- 


Mante todos y cada uno de los sujetos y moradores en los Du- 








cados Condados y Señoríps y, tierras de Brabante, Lucemburg, 
Condados de Flandes, Artois y Borgoña, Henao, de Estreven, 
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de Namur, de Holanda, Zelanda, Tormay, 'Torneses, con Guel- 
dres y Cutfania, tierras de Prisa, Malinas, perteneciendo al 
dicho Emperador, podrán hcredar los fendos, ticrras, señoríos, 
bienes muebles de sus parientes, estando en el dicho Reino de 
Francia (aunque no hayan nacido en el dicho Reino). Y de 
la misma manera los sujetos y moradores en el dicho Reino de 
Francia, nacidos en cualquiera parte que sea, podrán heredar 
las tierras y señoríos feudos y bienes mucbles que ellos dejas 
ren á sus parientes moradores y los dichos Ducados y Conda- 
dos y Señoríos (aunque no sean nacidos en los dichos Ducados, 





Condados y tierras del dicho Emperador), sin embarco y sin 
tener respeto al dorccho acostumbrado de Bocna (Aubena, 
Aubsine), lo cual se usaba en algunos Ducados, Condados y 
Señoríos del dicho señor Emperador, lya dichos, y lo mismo 
en el Reino de Francia. La cual costumbre se deshace por 
este Tratado para siempre, cuanto ú la naturaleza de las di- 
chas tierras (srriba nombradas) y sin que los dichos Príncipes 
y sus herederos y sucesores, mobles, prelados y 
puedan usar de las dichas costumbres de Boena. 





señores nuned 





Asentado y concertado y convenido que todos los frutos, pro- 
vechos y rentas de los bienes de las iglesias y monasterios, mue- 
bles, dendas ya pasudas cualesquier que scan, que fueron datos 
particularmente y expresamente por letras y provisiones de 105 
«señores Emperador y Rey ó por cualesquier de sus gobernadores 





de cualquiera calidad que sea con título de confiscación de esta 
postrera guerra, quedarán pura siempre dadas á provecho de los 
dichos señores vasallos, tierras y provincias y villas sujetas al 
dicho Emperador v Rey. Las cuales dichas condiciones podrán 





ser perfectas para ellos y sus herederos y sucesores. Siendo caso 
que sobre cllo tuhicse proceso no podrán jamás los 4 quien estas 


dendas pertenecen ni otro por ellos hacer mi seguir los dichos 





:ra manera mi neción que sca contra aquellos 





procesos en cualqu 
á quien las dichas donaciones las pugaran por cualquier causa 
que las dichas dendas puedan ser, sin embargo de cualesquier 
puedan tener, las cuales 








lewas ú obligaciones que los herederos 
pura electo de las dichas confiscaciones serán y quedarán anu- 
ladas, quebradas y sin vigor por este dicho Dratado. 
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Que los 
y sus antepasados Reves de Frarcia cn las villas, morarlores y 


¡ichos privilegios otorgados per el dicho señor Rey 


ciudades de Flandes y Artois y eu otras Tierras Bajas que per 
tenezcan al dicho señor Emperador serán y quedarán confirma- 
dos por este Tratado, y de la misma manera que los privilegios, 
y libertades que las villas y los nroradores del Reino 
de Francia tienen en las dichas Tierras Dajas del dicko señor 


Tcanquer 





Emperador, queilarán cn su fuerza y vigor que había de antes 
y lus dich 
los dichos privi 
Y hará el dicho se 





s villas y moradores de una parte y de otra con usar 
:zlos (como es razón). 








ar Rey confirmar y aprobar este Tra 
tado de paz por el señor Delíín y asimismo por todos los otros 
Estados particulares de las provincias y gobernaciones de su 
Reino, y por los dichos Estados hará jurar y prometer para 
siempre perpettamente conservación y guarda de este presente 
“Tratado 
jurisdicción de París y á todos los otros Consejos de su Reino 
de Francia en prescricie de sus Procuradores generales en los 
dichos Consejos y jnrisdicciones, á los cuales el dicho Rey dará 


lo hará confrmar, registrar, notificar al Consejo y 





poder especial é irrevocable para que estén en su nombre en los 
dichas confirma= 





dichos Consejos para hacerlos consentir en la 





ciones y para someterlos voluntariamente 4 guardar todas las 


ichos Tratados y en cada uno de ellos 








cosas contenidas en los 
respectivamente, y que en virtud de esta voluntad y consenti- 





miento sean condenados £ guardarlo como por sentencia defini- 
tiva de los dichos Consejos en buena y conveniente forma, y 
será asf el dicho traslado de paz verificado y registrado en la 
Cámara de los del Consejo de París cn presencia y con consen- 
timiento del Procurador del dicho señor Rey para efectuosa 
ejecución y valioso enmplimiento de los dichos contratados, 





renunciaciones, consentimientos y olras cosas contenidas y de 
claradas en el dicho Tratado, Las cuales confirmaciones, eje- 


cuciones y verificaciones arriba dichas serán hcehas y acabadas. 





por el dicho señor Rev, y los despachos de ellas en forma de- 
bida entregados en las manos del dicho scñor Einperador den- 
tro de lres meses 

Y si por las certificaciones arriba dichas fuese pedido, es 
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necesario los Oficiales del dicho señor Rey tener copia de ellas 
4 los señores que podrían tener hecho de no consentir ni sufrir 
que se apartase alguna cosa de la Corona de Francia. Y el dicho 
Rey las dará al Emperador para hacer en su Consejo y otros 
sus Consejos de sus Tierras Bajas las miscuas ejecuciones, ve- 
rificaciones con la relación de los juramentos de los Oficiales, 
4 los cuales hará aprobar el dicho Tratado y por sus dichos 
Estados de sus dichas tierras dentro del tiempo arriba dicho. 

En favor de esta dicha par y mediante al dicho enmpli- 





miento y conservación de ella es contenido en este presente 
Tratado con la reservación aquí después declarada Su Majes- 
tad Imperial le quita y renuncia el derecho y seción que le per 
tencce en el dicho Ducado de Borgoña, Vizcondado y jur sdie- 
ción de San Lorencio, Augonioes, Masconoes y Barreuoes, junto 
con lo que le pertenece cn las dichas tierras £ provecho del 
dicho Rey y del señor Delíín, su hijo, y sus sucesores Keyes 
de Francia, y hará consentir esta renunciación al muy alto y 





muy poderoso Príncipe D. Felipe, Príncipe de España, hijo 
único de Su Majestad Imperial, dentro de cuatro meses. 

Por alargar esta paz firme y esta amistad de entre las dos 
Majestades y sus hijos y sucesores, los Procuradores de los 
dichos señores Emperador y Rey tienen tratado y acordado y 
trataron y acordaron el casamiento del muy alto y muy 





exec 





lente Príncipe Curlos, Dugue de Orleans, segundo lijo del 
dicho Rey, y la muy alta y muy excelente Princesa Doña Ma- 
ría, primera hija de Su Majestad Imperial, ó con la muy alta 
y muy excelente Princesa segunda hija del Rey de Romanos, 
de Hungría y de Rohe 
del dicho señor Emperador, Lo cual él hará y declarará dentro 
de enatro meses contados desde cl día de la fecha de este pre- 





ia, Archiduquosa de Anctria, sobrina 





sente Tratado, asegurándose del dicho señor <u hermano para 
hacer el casamiento de su dicha hija. 

Y siendo caso que Su Majestad Imperial acuerde y dé al 
dicho señor Duque de Orleans la ticha Princesa su hija, le 








dará luego en casamiento y dejará y traspasará los Ducados d 
Brabante, Gucldres y Luccmburg, Celíin y Lamburg, los Con- 
didos de Flundes, Holunda, Gelanda, Henao, Artois, Namur, 
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tierras de Frisa, Eterje, Odoicar, Goacjen y generalmente todas 
y cualesquier tierras que el dicho señor Emperador pretende de 
aquella parte; y asimismo los Condados de Borgoña y Charlois, 
juntamente con lo que de ellos depende y pertenecen para ha- 
berlos con la dicha señora Princesa y centrar de su autoridad 
sin otro misterio y entero poder, y luego después de la muerte 
de Su Majestad los pueda tener y poseer por él y por sus herc- 
deros y sucesores nacidos del casamiento del dicho Dune de 
Orleans y de la dicha señora Princesa, para siempre. 

Que hará el dicho señor Emperador consentir al Príncipe 
de España, su hijo, la dicha constitución, donación, traspasa- 
ción y dará sus letras en huena y segura forma dentro de seis 
meses, Y más hará Su Majestad Imperial aprobarlo por los Es- 
tados de las dichas ticrras y jurar á la dicha Princeso y sus 
hijos nacidos del dicho casamiento por señores de las dichas 
tierras, y que les obedecerán enteramente como á sus señores 
naturales y verdaderos después del iraspasamiento de Su Ma- 
jestad Imperial, y jurando ellos á los dichos Estados y tierras 
de guardarlos, mantener y defender y conservar las dichas tie- 
rras y Iistados y sujetos, así generalmente como particularmente 
en todas cualesquier sus libertades, franquezas, derechos y pri- 





vilegios, 

Allende de esto Su Majestad Imperial instituirá y cometerá 
al dicho senor Duque de Orleans y Princesa, Regentes y Go- 
bernadores de las dichas tierras cn nombre y debajo de la au- 
toridad y buen placer de la dicha Majestad Imperial, y les derá 
la dicha administración de la consumación el dicho casamiento 
con tal poder é institución que Su Majestad Imperial verá ser 


necesario para la buena gobernación de las dichas tierras y 





para regirlas y entretenerlas y gohernarlas pacíficamente y en 





buena justicia y policía, y dará tal renta para poderse mante 


jad y al dicho 
la al dicho señor de Orleans y 





ner la dicha Princesa como conviene á su cali 





cargo, y tendrá respecio en el 
Princesa como merecerá su buena administración y goberna- 
miento y audiencia en reverencia de buenos hijos 4 Su Majes- 
tad Imperial, 

Mediante este casamiento de entre los señores Duque de 
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Orleans y Princesa, con las dichas Tierras Bajas de Borgoña 
(como arriba es dicho) el dicho Rey, así en su nombre como 
en el del señor Delíín su hijo y en el del señor Duque de Or- 
leans y Princesa Doña Margarita su hija, renuncia lrego cn 
tate dicho caso todos los derechos, razones, demandas (oual- 
quier que scan) que él pretende en el Ducado y Estado de 
Milán y Condado de Aste con lo que le pertenece y depende 
(como quiera que sea). Y hará el dicho Rey consentir y rectifi- 
car la dicha renunciación dentro de ocho mescs después del 
dicho Tratado por los dichos señores Delfín y Duque de Or- 
leans y Doña Margar:ta, sin nunca más poderlo demandar de- 
zecha mi enteramente en cualquiera cuusa, ocasión Ó color 
que sea en buena y segura forma y contentamiento de Su 
Majestad Imperial. 
Y que Dios no queriendo que sea que la dicha señora Prin- 
dejar hijos de este casamiento, en tal caso 





cesa falleciese 
el dicho Duque de Orleans será obligado de dejar las mismas 
tierras de abajo y le será reservado la demanda y derecho en 
el dicho Ducado y Condado y Estado de Milán y de Aste, y le 
quedará la acción que el dicho señor Rey pretende por sí y 
por sus hijos antes de esta presente renunciación. 

Y así en este dicho casamiento queda reservado á Su Ma- 
jestad Imperial la autoridad y derecho que tiene al presente y 
podría haber el Sacro Imperio entonces al dicho Ducado de 
Milán y disposición del hecho en virtud de las altas constitu- 
ciones y preeminencias del Sacro Imperio y por los Pratados 
presentados ante Su Majestad Imperial y el dicho señor Rey 








según y en lanto que por derecho y razón ellos tienen y habrían 
Jugar. Y también queda reservado en este dicho caso 4 Su Ma» 
jestad Imperial todos sus derechos y títulos que él pretendo al 
dicho Ducado de Borgoña y al Vizcondado de Augona y juris- 
dicción de San Lorencio y lo que le pertenece y depende (como 
arriba se ha mención) 

Y sí el dicho señor Emperador se determina en el casa- 
miento entre el dicho señor Duque de Orleans y la segunda 
hija del dicho señor Rey de Romanos, en tal caso él dejará y 
traspasará los Ducedos y Estadis de Milán con lo que les per- 
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tenece y lo dará para que lo posea el dicho Duque de Orleans 
y la dicha segunda hija del dicho Rey de Romanos para ellos 
y para sus herederos varones, los cuzles descenderán del dicho 
casamiento según cs costumbre del feudo. Y si la hija del Rey 
cs que el señor Dique de Orleans y 








de Romunos falleciese an 





él se tornase á cusar, la dicha posesión será para 6l y para sus 
herederos varones naturales y legítimos que él podrá haber 
de otro casamiento, con hacerle el dicho segundo casamiento 
«n tal parte donde y por razón de Su Majestad Imperial siendo 
vivo ó el Rey de Romanos y el Príncipe de España havan por 





bien el dicho casamiento entre el dicho señor de Orleans y la 
dicha Princesa. Y si Su Majestad determinare dentro de cua- 
tro meses después de la dicha declaración que será hecha de 
este Pratado 6 a 





i fuere el dicho casamiento entre 
el dicho senor de Orleans y la dicha segunda hija del Rey de 
Romanos sc cclebratá y consumirá entro de ocho meses des- 
pués de la dicha decla 
hechura de este Tratado, y le será entregado cl dicho Estado 
de Milán habiendo hecho cl casamiento eon la dicha. segunda 
hija del Rey de Romanos dertio en el dicho tiempo de ocho 
meses después de la dicha declaración que será un año después 
de la fecha de aste dicho Tratado, En el cual Ducado el fficho 
Duque de Oricans ordenará y tendrá cn las fortalezas y castillos 
del dicho Estado Capitanes y guardas fieles y agradables 4 Su 
Majestad Imperial y al Sacro Imperio, los cuales en metiéndolos 
de tiempo en tiempo de todas cuantas y 


ho mests. 








ación que será un año después de la 








que él sin quedar 
mi trocar dle 1uevo provisión serán obligados de jurar que serán 
fides ú Su Majestad Imperial y al Sacro Imperio y mo permi- 
tirán entrar con poder cn los dichos castillos y fortalezas per- 


sonas sospechosas 4 Su Ma 





estad Imperial, y que Te tornaran 
las dichas fortalezas 4 él y £ sus sucesores Emperadores en 
caso que el dicho señor de Orleans falleciese sin hijos hábiles 
para suceder en el dieho Estado, según es costambre del feudo 
arriba dicho, 

Guardarín entezamente el dicho señor de Orleans y la Prin- 
cesa hija de Su Maj 





tad Imperial, poniendo caco que se haga 





entre llos el dicho casamiento, con las dichas Tierras Bajas 
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[como arriba es dicho) todo enteramente lo que Su Majestad 
Imperial tendrá dado y traspasado en las dichas tierras en 
tiempo de su fallecimiento, y todo lo que su Majestad Imperial 
podría tener por razón de las dichas tierras, y conservarán y 
eumplirán cl testamento de la bienaventurada memoria del 
Rey D. Felipe de Castilla, padre de Su Majestad Imperial, y 
así lo que él tiene ordenado y podría ordenar por su testamento 
ú otros cargos acerca de las 

Que siendo caso que sca el casamiento de la hija segunda 
del Rey de Romanos, con Milán también guardarán y cum- 
plirán los dichos señores de Orleans y segunda hija del Rey 
de Romanos lo que Su Majestad Imperial tendrá dado y tras- 
pasedo y encargado en cl dicho Ducado de Milán 











dichas tierras 





Y en favor y en contemplación de cualquier de los dos ca- 
samientos que se hará y cumplirá al servicio de Dios nuestro 
Criador, el dicho señor Rey du y otorga (como hacen los di- 
los Du- 
cados de Orleans, Borgaña, Castolerao y otros sobre los enales 


chos Procuradores en su nombre) al señor de Orll 





Ducados él bará valeder»s 100.000 libras de renta cada un año, 
las cuales serán cargadas sobre los dichos Ducados, y siendo 
caso que los dichos no cumplan á la dicha renta de 100.000 
francos el dicho señor Rey les ajustará el Ducado de Alanzon 
para cumplimiento de la dicha renta. Y será obligado el dicho 
señor Rey de recompensar á la mujer que fué del Duque de 
Alawon de los usuírucios que clla poseía, para que cl dicho 





señor de Orleans lo posca para él y sus hijos machos para sien- 
pre, Y siendo caso que el Duque de Orleans fallecieso sin here- 


deros varanes y no tuviese sí 





o hijas, en este caso tendrá cada 





una de ellas 100.000 libras de dote, Y siendo caso que no hu- 
bicse más de ma de clla habrá por su dote 100.000 escudos de 
oro de sol, y se tomará el dicho dote sobre los dichos Ducados, 
para lo cual cada uno de cllos quedará obligado ¿ cada una 
de ellas. 

Es tratado y acordado que cumpliéndose el casamiento de 
la dicha Princesa y siendo jurado el dicho señor de Oricans y 





ella y puesto eu le dicha goberncción, el dicho señor Rey tor- 
nará y restituirá luego en el mismo tiempo enteramente y de 
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buena fe al Duque de Saboya todo lo que le tiene ocupado cn 
sus tierras y Estados, villas y señoríos y sobre sus sujetos an= 
tes de la tregua de Niza, así lo allende de los Alpes como lo 
de aquende desde el comienzo de la guerra de entre el dicho 
señor Emperador y Rey sin ninguna cosa reservar ni retener 
en alguna ocasión ni en cualquiera modo que sea, salvo sola- 
mente que el dicho señor Rey podrá (si bien le pareciere) la 
que él tiene hecho fortificar en las dichas villas y fortalezas 
y las torrará así como estaban antes ¿ue él las fortificase. 

Y siendo caso que se haga otro casamiento, el dicho señor 
Rey hará la dicha restitución en el tiempo de la entrega del 
dicho Ducado y Estado de Milán con cl deshacer de Jas forta- 
lezas que tiene hechas, Y si bien le pareciere podrá retener 
Momelion y Piúlerol, si el dicho señor Emperador quiere tener 
en sus manos los dichos castillos de Milán y Cremona 

Y acerca de las diferencias de entre el dicho Rey y el Du- 
que de Saboya no se podrán hacer guefra el mno contra el 
otro por causa de las dichas diferencias antes que sean cono- 
cidas y juz 
el dicho Key y los suyos, fué tratado y acordado que el dicho 
señor Rey y Duque se remitan después de la consumación de 
los dichos casamientos por algún, medio que Su Majestad pueda 
como amigos poner. 

Por huir todas las ocasiones de nuevas diferencias de aquí 
adelante entre Su Majestad Imperial y sus dichos sucesores y 
el dicho Rey y los suyos fué iratado y acordado que el dicho 
Rey no se ocupara en el derecho que don Enrique, señor de 
Labrit, pretende en el Reino de Navarra, sino para pacificarlo 
y en amistad. Y siendo caso que el dicho señor de Labrit quiera 


radas por justicia ordinaria, ó conforme á los con- 








mover guerra eontra Su Majestad Imperial 4 enusa del dicho 
derecho, el dicho señor Rey no le Jará ayuda ni se ocupará 
dirccta ni indirectamente en cualquiera manera que sca. 

Y también fué concertado que el señor Delfín dará y añir- 
mará en buena y auténtica forma el aseñalado de la Reina cris- 
tianísima, priwuera hermuva de Su Majestad Imperial, y pro- 
meterá y se obligará de guardar todo enteramente cuanto al 
dicho dote, así como fué iwratado y pesado por el Rey su pa- 
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dre para que se pueda la dicha Reina apartar ella y sus Oficia- 
les y criados siendo caso que ella viva más que cl dicho señor 
Key, queriéndose ir 4 España ó 4 las Tierras Bajas, 6 donde 
ella mejor pareciere, y de tratarla favorablemente como á buena 
madre. 

Y por cuanto el Duque de Cleves es pariente confederado 
del dicho señor Emperador, por lo cval 4 esta causa, y así de 
los otros sus parientes y aliados y confederados del dicho Du- 
que hizo instancia para la deliberación de la señora hija del 
dicho señor de Labril, y que el casamiento se consuma y haga 
entre el dicho Duque de Cleves y ella, porque él dice que sea 
,hecho y tratado por medio del dicho Rey, y que al contrario 
la dicha hija y su padre y madre sustentan diciendo que todo 
lo que fuese hecho fué hecho contra voluntad y con muy gran 
pesar de la dicha hija y que nunca ella consintió m lo quiso 
hacer; antes primero que el casamiento fuese, hizo protesta- 
ción de no quercr contratar el dicho casamiento ni tener por 
marido al dicho Duque de Cleves, y fué acordado que de la 
parte del dicho Rey lo hará entregar en las manos del dicto 
Emperador dentro de seis semanas siguientes y la dicha pro- 
testación en forma auténtica como pasó por la expresa decla- 
ración de la voluntad de la dicha hija para dar razón al Dique 
de Cleves y á sus amigos y aliados y confederados y pacificar 
la cosa en conciencia, si buenamente sc puede hacer. 





Y por cuanto hay muchas diferencias acerca de la raya entre 
las Tierras Bajas y el dicho Reino de Francia y Condado de 
Borgoña y sujetos de una parte y de otra, sobre los cuales 
fueron y hay hechas algunas comunicaciones y por el presente 
no se puede apuntar ni acabar, in6 acordado y tratado que se 
dejaren á algunas personas de una parte y de otra las cuales 
se hallaran en la villa de Cambray el día de la fiesta de San 
Martín para mejor apuntar buenamente acerca de los dichos 
Reinos, tierras y sujetos de una parte y de otra, los cuales 
Diputados tendrán entero poder y comisión de los dichos se- 
ñores Emperador y Rey. Y si tuvieren alguna dificultad que 
ellos lo harán saber de una parte y dde otra para que se paei- 


fique por medio de los Embajadores. 
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Y será el dicho señor Rey de Romanos metido en este Tra- 
tado de paz como principal y serán sus dos Majestades reales 
buenos hermanos, verdaderos, perfectos y enteros amigos, y 
gozarán los Reinos de Hungría, Bohemia y las tierras y casa 
de Austria del beneficio de esta paz, como harán los dichos 
señores Emperador y Rey. 

Y también son expresamente metidos en esta paz los Prín- 
cipes, Elcctores, principales contrayentes, así eclesiásticos como 
seglares ados 
del Sacro Imperio, de la nación germánica, los cuales podrán 
ir, venir, tratar y estar en los dichos Reinos Je Francia franca 
y libremente como «los hacían antes del contienzo de esta pos 
trera guerra sin que directa ni indirectamente puedan estorbar 





¡las ¿mperiales y todos los otros 





ciudades y 








mi hacer ningún impedimento por cualquiera manera que sea. 
Y serán igualmente metidos cn este presente Tratado de 
común acuerdo los aliados y confederados para que puedan go- 





zar de esta dicha paz y beneficio de ella nuestro Sunto Padre 
el Papa, la Santa Sede Apostólica y los Reyes de Portugal 
Polonia y el elegido Rey de Dinamarca y el Duque, y Señoría 
de Venecia y los XIII Cantones de las Ligas y los Duques de 


Saboya y Lorena y los Duques y República de Sena y Luca y 





el Obispo y Lierras de Lieja y los Obispos y ciudades de Cam- 
bray y Cambresic y cl señor de Monico, y gencralmente todas 
las Repúblicas, vasallos v sujetos del Sacro Imperio con con- 
dición que ellos scan obedientes á Su Majestad Imperial y no 
de otra manera 


CAPITULO XXX 


Cómo ol Emperador después de hechas las paces com el-Rey 
de Francia se partió para Flandes, donde le fué ú visitar 
la Reina de Francia, su hermana. Y las fiestas que se ha 





cieron en el liempo que allí estuvo la Reina. Y la ta- 
mada de Bolonia por el Rey de Inglaterra. 


Después de hechas las paces y firmada la copitulación hubo 
algunos pareceres entre las gentes, porque unos decían que se 
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habían hecho mucho en su favor del Rey de Francia, y que 
si él tuviera los españoles en el estado que el Emperador tenfa 
los franceses, que las procurara hacer más Á su ventaja, por- 
que dando 4 Milán á los señoríos de Flandes annque el fran 
cés estuviera junto 4 Valladolid se volviera. Otros decían que 
en aquello se había mostrado la grandeza y liberalidad del 
Emperador, pues estando tan poderoso no había querido usar 
de más rigor con el enemigo que si estuvieran iguales, y que 
había ganado mucho por haber traído al Rey de Francia á ne- 
cesidad de pedirle la paz. Otros decfan que Su Majestad había 
sido forzoso hacerla por estar tan dentro de Francia y su ene- 
migo en su Reino muy pujante y haberle faltado el Rey de 
Inglaterra, que según el concierto que entre ellos estaba hecho 
cra obligado de venirse 4 juntar con (1 para favorecerse el um 
ejército con el otro y tomar á París y todas las demás plazas 
fuertes que en Francia había, 

Pero lo que 4 mí me pareció cn este caso fué haber Su, Ma- 
jestad acertado en haber hecho la paz con aquellas condicio- 
nes, pues no podía retener el Ducado de Milán y lo había de 
dar 4 otra persona principal, dándolo en contrapeso que el 
Rey restituyese al Duque de Saboya todos los lugares que le 
había tomado, lo cual le había hecho el Rey de Francia por 
causa de Sn Majestad. Y también porane el intento principal 
del Emperador era traer al Rey de Francia 4 su amistad y 
quitarle de la del Tuzco, haciéndole su enemigo, y que fuese 
contra él con mucha gente de 4 pic y de á caballo como en 
la capitulación se dijo, y para que no le fnese contrario, antes 
dicse su javor en la celebración del Concilio que tanto impor- 
taba 4 la cristiandad. 

De manera que las paces fueron hechas por Su Majestad 
más como de hombre católico y celoso del servicio de Dios 
y provecho de la cristiandad que como Rey tirano y codicioso. 

Y volviendo al campo del Emperador (como dijimos), fué 
dividido y caminó 4 los 18 de Septiembre, y fué á una villa 
dicha Lipitanoa (sic), dende vino el Obispo de Arras de In- 
glaterra y trajo la nueva de la tomada de Bolonia por el Rey 
de Inglaterra y cómo tenía situado (sic) á Motruy, hubiendo 
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el dicho Rey pasado primero en Escocia y tomado á Edim- 
burgo, la principal ciudad de aquel Reino, y otras, poniendo 
muchos lugares 6 fuego y sangre, aunque después hubo gran 
resistencia por los escoceses y se hubieron de retraer los in- 
gleses. Y así determinó de pasar su ejército en Francia y jun- 
tarlo «con mucho nímero de alemanes que habían mandado 
hacer para la dicha conquista, que por todos serían hasta once 
mil hombres de guerra (por el concierto que el año pasado 
estaba contratado). Y con este ejército determinó primero de 
tomar 4 Bolonia con mucha brevedad porque le caía en co- 
merca y para meterla debajo del señorío que tenía en Francia 
y después hacer su entrada (como era obligado). 

Y así le puso cerco por mar y por tierra y en los primeros 
días se comenzó á trabar algunas escaramuzas con los de den- 
tro de la ciudad. Lo cual sabido por el Rey de Francia envió 
contra el inglés al Duque Antonio Borbón, pariente suyo, com 
grande ejército para que le hiciese alzar el cerco. El cual hubo 
muchos recuentros con los ingleses, en los que murieron mu- 
chos de una parte y otra, 

Pero los ingleses combatían muy á menudo la ciudad con 
más de doscientos tiros de artillería, hubiéndole minado por 
muchas partes, tanto que como no se podían sustentar se 
dieron al Key de Inglaterra 4 14 días del mes de Septiembre. 
Y como los ingleses entrasen dentro de la ciudad hicieron 
gran mortandad en los moradores de ella, deshonrando muchas 
dueñas honradas y doncellas encerradas. Y 1o fueron socorri- 
dos del Rey de Francia, como fuera razón, por tener su ejér- 
cito junto con el del Emperador, ¿ 

Y el Ruy de Ingluterra como tuvo la ciudad procuré de 
hacerla fortificar los muros que estaban casi caídos y las to- 
rres de la fortaleza y poner en ella muchas municiones, ha- 
ciendo bastiones y reparos alrededor de la dicha ciudad. Y 
asimismo fortalecieron los ingleses am templo muy suntuoso 
(que en la ciudad había) dedicado 4 Nuestra Señora, y lo hi- 
cieron fortaleza, robando todos los ornamentos ricos y las 
cosas de oro y plata, haciendo pedazos las imágenes, por lo 
que les vino luego una gran pestilencia. Y así fuí necesario 
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que vinicse de Inglaterra nueva guarnición de gente para estar 
en la ciudad. 

Y este mismo día que vino el Obispo de Arras, vino el Du- 
que de Orleans al campo del Emperador acompuñeodo de los 
de Bandoma y de muchos otros caballeros, y fué derecho al 
palacio de Su Majestad 4 besarle las manos, Y el Emperador 
le salió 4 recibir hasta la puerta y le hizo gran cortesía y le 
tomó consigo y metidos en una cámara hablaron un poco, y 
desde allí se fué 4 su aposcnto. Y otro día fué £ misa con 
Su Majestad 4 la iglesia, y también Maximiliano, Príncipe 
de Ilungría, y comieron con el Iimperador ambos y los de 
Bandoma y cl Almirante, 

Y 4 los 20 del mes se purtió Su Majestad camino de 
Guisa (sic). Y el Duque de Orleans y el Duque de Guisa y 
caballeros que con él iban fueron con el Emperador hasta salir 
de Francia para desde allí ir al campo del Rey de Inglaterra, 
4 donde el Delfín iba con grande ejército con intención de 
dar la batalla 4 los ingleses y reenperar la cindad de Bolonia. 

Y desde aquí partió D. Francisco de Aste á París á visitar 
por cl Emperador al Rey de Francia; Y D. Francisco de To- 
ledo se partió con la nueva de la paz 4 Castilla, y otros con 
la misma nueva fueron á Saboya y á Portugal y ú Tlalia y 
otras partes, Y de Rimsron (sic) fué Su Majestad hasta la 
villa de San Quintín, que es de más de tres mil vecinos y 
muy fuerte, asentada sobre el río Soma. Y de allí se partió 





el Obispo de Arras para París 4 acabar de asentar, jurar y fir- 
mar los capítulos de la paz con el Rey de Francia 

Y en este día fué Su Majestad á la villa de Cambresi, 
donde estuvo hasta los 27 del mes, donde se tomó mues- 
tra 4 los alemanes y fueron despedidos. Y entretanto que 
esto se hacía fué el Emperador 4 Cambray 4 verse con la Reina 
María, su hermana (donde le hobía ruandado que le aguar- 





dase), y fueron con él el Príncips de Hungría y el-Duque de 
Orleans y los demás iranceses y españoles cortesanos. Y el 
Emperador se lué 4 posar al apcsento de la Reina y ella le 
salió á recibir hasta el patio, donde se abrazaron y suludaron 
con grande alegría y no con falte de roverencias y cortesías, 
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y lo mismo hicieron con ella el Príncipe de Himgría y Duqne 
de Orleans, y se fueron á comer con la Reina, porque les te- 
nía aparejado un gran banquete. Y comieron juntos Su Ma- 
jestad y la Reina y el Príncipe de Hungría y el Infante don 
Hernando, su hermano (que con la Reina estaba), y el Dnque 
de Orleans. 

Y otro día, después de haber comido, fué á ver la fortaleza 
que había mandado hacer el año pasado y la halló en buenos 
términos, de que holgó cn gran manera, porque iba muy so- 
berbio y muy fuerte edificio. Aquí vinieron los Cardenales 
de Lorena y de Meudón y »nonsieur de Labal por rehenes (y 
aunque el de Lorena no había sido nombrado, venía en lagar 
del Duque de Guisa, su hermano, porque el Duque ¿ba 4 en- 
tender en la guerra contra el inglés) 

Y Su Majestad se volvió 4 Cambresi y el Duque de Orleans 
se fué A Perona, y la Reina con los sobrinos y rehenes se 
partió para Valencianas 4 esperar á Su Majestad, el cual vino 
alí 4 los 27 días del mes, donde estuvo un solo día. 
Y de allí se partió para Bruselas con su hermana y sobrinos 
y rehenes y toda la Corte, donde como le viniese nueva de 
la muerte de D. Pedro de la Cueva, Comendador mayor de 
Alcántara, proveyó Inego de la Encomienda á D. Lorenzo Ma- 
nuel, su mayordomo. Y asimismo hizo merced 4 todos los 
soldados españoles que habían quedado mancos y destrozados 








de la guerra (que fué una de las mejores cosas que Príncipe 
hizo) Xx 

Y 4 los 18'de Octubre salió Su Majestad de Bruselas 4 
recibir 4 la Reina de Francia, su hgrmana, y fué acompañado 
de todos los caballeros y señores de su Corte, así españoles 
como extranjeros y de los Cardenales (arriba dichos). Y otro 
día fué á Mos de Henao y pasó una legua adelante donde ve- 
nía la Reina y se apeó y fué ú la litera ú donde ella venía y 
la saludó con muy grande cortesía y ella lo recibió con tanto 
placer que se le iban las lágrimas. Y después de haber abra- 
zado, saludado y besado (al uso de aquella ticrra) tornó 4 ca- 
balgar, y saludadas las damas se volvió á Mos de Henao, casi 
solo, dejando su caballería 4 que acompañase á la Reina, la 
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eval venía en una litera ricamente aderczada, trayendo consigo 
á madama de Tampas, amiga del Rey su marido. 

Venfan con Su Alteza más de treinta damas muy bien ade- 
rezadas y sobre buenos caballos. Y la Reina venía muy rica- 
mente ataviada con muchas perlas y piedras preciosas. Y á 
la entrada de la villa fué recibida por los principales de ella 
con un palio muy rico de tela de plata y con más de mil 
hachas de cera encendidas á la costumbre de España, vestidos 
los pajes que las llevaban de blanco. Y Su Majestad tenía 








hecho el aposento y aparejado un banquete. Y 4 los 20 del 
mes partió Su Majestad y vino á Soní, donde la Reina María 
esperaba á la Reina su hermana, y la salió 4 recibir hasta la 
puerta de la casa y las hospedó muy bien y bunqueteó. Y el 
Emperador pasó una legua adelante 4 Brena, donde el Duque 
de Orleans vino por la posta y cenó con su Majestad y durmió 
aquella noche en palacio. 

Y otro día sc fueron todos 4 Drusclas, donde fué recibida 
la Reina con un rico palio de carmesí y más de mil hombres 





con hachas vestidos de colorado de seda y puño. Y el Empe- 
zador y la Reina María la aguardaron en palacio y la ayudó 
Su Majestad 4 salir de la litera quitada la gorra y la llevó 
Por la mano á su aposento, el cval estaba muy bien adere- 
zado de tapicería muy rica de fina seda y oro. Y cenó aquella 
noche con la Reina María, y también el Emperador y el Du- 
que de Orleans y madama de Tempas (y así los más de los 
días lo hacían). 

No diré aquí la orden del servicio y aparatos de vajillas 
de plata y de oro y de otros atavíos del servicio de la mesa 
que la Reina María tenía, porque es de creer que para seme- 
jantes huéspedes y fiestas había de estar bien apercibida. 

Y otro día después de llegada la Reina hizo el Emperador 
un banquete 4 las Reinas sus hermanas y á las damas y seño- 
res en una gran sala baja, Y el Emperador se puso en medio 
de la mesa, y á su mano izquierda se sentó la Reina de Fran- 
cia y más abajo la Reina María, y á la mano derecha se sentó 
madama de Tampas v luego e Duque de Orlcans y Cardenal 
de Lorena. Sentáronse también madama de Berjes y Dele- 





do 
grabe y algunos señores. Y en todos los días que allí estuvo 
Su Majestad fué ordinario comer con £l Cardenales, el Duque 
de Orlcans y algunos veces el Conds de Feria y D, Hernando 
de Gonzaga y monsieur de Labal, francés, y otros. Y para 
las damas había otra mesa con servicio muy abastado. 

Y acabado de comer, la villa prescntó 4 la Reinu una 
fuente muy labrada que pesaba dos mil ducados. Y este día 
fué concertada una justa enla plaza entro el Duque Cama- 


tino de uns parte y cl Conde de Ayamonte de la otra con 





cada once compañeros. Y como fuese hora el Emperador y 
Reinas vinicron con las damas á una casa pública de la villa, 
que estaba bien aderczaca, para ver las dichas fiestas. 





Y el Duque Camarino con los de-su parcialidad entraron 
vestidos de terciopclo encarnado con fajas de oro, Traía el 
Drque doce mozos de espuelas vestidos de raso carmesí y en- 
carmado. Entraren con ellos catorce padrinos, que eran los 





de Romanos y ctros caballeros, vestidos de unas 
casacas de terciopelo encarmdo con framjas de tela de oro 
y chapeos de terciopelo encarnado. Y el Conde Ayamonte con 
los de su bando salieron vestidos de terciopelo morado y tela 
de plata, que fué muy vistoso y costoso. 


io de 





Duraron las justas cerca de tres horas. Llevó el pri 
más gentil hombre el Duque de Camazino y de mejor justador 
monsienr de Brasan. Y luego á la noche hizo la villa un ban- 
quete á Su Majestad y f las Reinas y damas. 

Y después de la cena hubo sarao y muy buenas máscaras 
y danzas, porque el Duque Camarino entró con siete personas 
hechos como amazonas, muy ricamente aderezados al uso de 
ellas con muchas telas de oro y plata y sus perachos y ata- 
víos de cabeza llenos de rubíes y esmeraldas y de otras jo- 





muy ricas. Y el Paíncipe de Salerno entró con otros siete 
vestidos de was capas largas hasta el suelo de terciopelo en- 
carnado y tela de plata, forradas en tela de oro y las costu- 


ras Nenas de cabos y chaperías de oro. Los cuales danzaron 





muy bien con las damus. Y asimismo todos los días que Su 
Majestad estuvo y las Reinas en esta villa siempre hubo ban- 


quetes y saraos. 
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Y 4 26 del mes salió el Emperador 4 miso á la Igle 
sia Mayor, y con él las Reinas y el Duque de Orleans, donde 
le tenían puestas unas cortinas de tela de oro y su sitial y al- 
mohadas de lo mismo y tres sillas en que se sentó Su Majes- 
tad y las Reinas y el Duque de Orleans detrás de clas. Sir: 
vió á la paz y al Evangelio el Cardenal de Lorena, y no la 
dió sino solo al Emperador, porque á las Reinas y Duque 
de Orleans la dió cl Obispo de Huesca, que servía de Capo- 
lán mayor. Y después de acabada Ja misa el Cardenal de Lo- 
rena llevó 4 comer 4 todas las damas á su casa y con ellas al 
Duque de Orleans y al Condo de Feria y á D. Hernando de 
Gonzaga y 4 otros caballeros donceles, Dió un hanquete muy 
cimplido de todas las cosas necesarias. 

Y después de comer se fueron todos á palacio, porque ha- 
bía un torneo de á pie del Príncipe de Hungría de un cabo 
y el Infante D. Hernando, su hermano, con cada cinco otros, 
Con el Príncipe salieron un hijo de Granvela y monsienr de 
Flajé, Ascanio, Caforalla y otros, todos muy bicn aderezados 
por maravilla con sus zopctas de tela de oro y plata con muy 
ricas bordaduras y recumos. Ibun por padrinos del Príncipe 
D, Hernando de Gonzaga y el Príncipe de Salerno y el Conde 
de Feria y Fabricio Colona, todos cn calzas y judón de ter- 
ciopelo pavónado forrados en tela de pinta acuchillada 





Y los de la parte del Infante fueron el Marqués de Terra 
nova, Conde de Agamonte, D. Fernando de Lanoy, monsieur 
de Arves y monsienr de la Trullera, todos armados con una 
halda de tela de oro aml y tela de plata, Y los padrinos fue- 
ron también eu calas y jubones vestidos de raso blanco acn- 
chillados, forrados en tela de oro encarnado. Y Nevabun cada 
seis pííaros y tambores vestidos de sus colores. 

Hízolo muy bien el Príncipe de Hungría. Vinieron también 
otros dos aventureros bien aderezados, que lo hicieron muv 
bien, Llevó el Príncipe el precio de la pica y el de la espada, 
que fué un anillo. Y el Infante lo Mlevó de la folla, que fué 
una guirnalda de flores de oro. Luego á la noche hubo sarao, 
donde hubo asimismo muchas danzas y máscaras muy ricss. 

Y luego otro día siguiente hizo un banquete muy soberbio 
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el Conde de Feria, Y otro hizo la Reina María en un bosque 
una milla de la villa de muy grande aparato. Y despuís de 
comer hubo caza de venados, que estaban 4 posta cercados 
para soltarlos que fuese cosá muy reída y regocijada y apa- 
cible. Y tras la caza hubo una escaramuza de sesenta de á 
caballos ligeros capitanes. El Caballorizo mayor de Su Majes- 
tad de la una parte y monsieur de Lui de la otra, unos ves- 
tidos de blanco, y otros de colorado. Los cuales trabaron entre 
ellos una muy buena escaramuza, tanto que mo se podían des- 
pedir y fut necesario que el Emperador se llegase 4 ellos, mun- 
dándoles que se depurtiesen, A la noche hubo máscaras muy 
buenas. Entraron en ellas el Duque de Ariscot y el Cardenal 
de Lorena y el Arzobispo de Reins y otros muchos, y dan- 
zaron muy bien.” 

Y este día murió D. Lorenzo Mamuel, Comendador mayor 
de Alcántara, de una modorra que le dió, 

Y el primero día de Noviembre hubo justa en palacio, y 
Ineron mantenedores el Duqre Camarino y el Conde de Aga- 
monte, Salieron vestidos de terciopelo blanco con una [aja de 
terciopelo blanco y verde obscuro y otra de encarnado. Hubo 
muchos justadores y muy bien aderczados franceses, borgo- 


iones. 
CAPITULO XXXI 


De una fiesta que hizo el Cond» de Feria, Y de cierla dijeren- 
cia que hubo entre el dicho Conde y D. Hernando de Gon- 
zaga 4 la partida de la Reina de Francia. Y lo que aconte- 
ció á los franceses sobre el cerco de Bolonia. 


Después de habérscles hecho al Emperador y Reinas mu- 
chas fiestas así de justas como de torneos, el Conde de Feria or- 
denó mn juego dde cañas con los caballeros españoles que en 
la Corte de Su Majestad estabon, donde hubo dos 





andos, mo 
tuvo el mismo Conde y otro su hermano D, Gómez de Pi- 
gucroa, que fueron por todos basta 50 jugadores vestidos 
de marlotas de terciopelo encarnado con pasamanos de oro y" 
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capellares de damasco blanco, con sus rapacejos de oro: 
fueron de la parte del Conde de Feria, Y los otros sacaron 





estos 


marlotas de terciopelo azul y capellares de damasco amarillo, 
Y como el juego se hiciese en la plaza pública de la villa 
vino el Emperador con la Reina de Francia y todas las damas 
A verlo. 

Y así entraron los jugadores por la plaza de dos en dos 
con lanzas y adargas, haciendo una entrada muy graciosa con 
mucho ruido de trompetas y atabales, y ellos con gran grita 
(como cs costumbre en semejantes juegos) y se pusieron en 
Sus puestos y jugaroy un gran rato. Y después que los des- 


parteron comenzaron 4 tirar vara 





| por alto, y con esto se sa- 





lierou de la plaza no echándose de ver su ida, lo cual pareció 
muy bien á las damas. 

Y todos los que s: hallaban (de letra posterior y cntre 
línecs) loaron aquella festa, porque en aquellas partes nunca 
tal se había visto. Y á esta causa fué tenido en mucho el tal 
juego por el poco apsrejo que había en aquella tierra para 
hacerse. Y luego 4 la noche hubo sarao en palacio y muy gran- 
des danzas y muy ricas máscaras en que entró el Conde de 
Feria con onec caballeros vestidos de was capas de brocado 
muy largas forradas en raso blanco, como capas de coro de 
canónigos, con unos chapeos de lo mismo como mitras hechas 
4 la manera del Papa, y debajo llevaban cueras de raso carmesí 
forradas en tela de plate ucuchilladas por encima, y calzas de 
terciopelo blanc y carmesí forradas en tela de plata y unos 
botines de tela de oro encarnado. 

Entraron con muchos pajes y hachas y músicos danzando, 
que contentó muy bien. Y entró otra mástara del Duque de 
Orieans é hijos del Rey de Romanos y D, Hernando de Gon- 
zaga y monsicur de Labal y Cornelio, todos muy bien adere- 
zados de sedas y brocedos 

Y estando en esto entraron en la misma sala catorce ca- 
balleros armados todos en caballos, vestidos los siete de tela 
de oro naranjado y los atros de ora colorado y les cubiertas 
y padrinos y mozos de espuelas de lo mismo, y puestos los 
unos á una parte y los otros Á otra corrieron sendas lanzas 
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y se dieron cudu siete golpes de espada. Y después corrieron 
todos juntos los unos contra los otros. Y como iban en sillas 
rasas, fué cosa de ver caer los unos 4 una parte y 4 otra. 
Y tornando á cabalgar sc comenzaron Á herir de las espadas 
hasta que los desparticron, 

Y esta fué la fiesta postrera que se hizo en la venida de 
la Reina, la cual pertió con toda su Corte 4 tres días del mes. 
de Noviembre. Y Su Majestad 4 la partida díó á la Reina y 
á las damas muy ricas joyas de mucho valor. Y salió de Bru- 
selas metida en su litera con madama de Tampas y el Em- 
perador 4 su lado y la acompañó hasta salir de la villa, y de 
allí se volvió, mandando ir á los dos hijos del Rey de Roma- 
nos con ella y otros caballeros, 

En este partida de la Reina aconteció una desgracia, y fué 
que el Conde de Feria hacía del servidor de madama de Marsí 
(que cra nueva amiga del Rey de Francia), y D. Hernando 
de Gonzaga hucía de lo mismo. Y ella por ser ellos personas 
lan principales los «cogía 4 entrambos (aunque algo más al de 
Feria). Y al tiempo de la partida D. Hernando llegó á la se- 
fora y se despidió de ella y la hesó en la sala y la dejó. Y 
el Conde la habló preguntándole si era servida que saliese con 
cila y la acompañase, Y cila respondió que sí. Y así la tomó de 
la mano y la llevó y puso en su palafrén. 

Y como fuese á tomar su caballo sobrevino D. Hernando, 
que ya estaba en el suyo y púsose al lado de ella, Y cuando 
vino el Conde y lo vió le suplicó que le dejase aquel lugar 
que era suyo, y dijuselo dos veces, y D. Hernando no lo quiso 
hacer, amis le respondió sccsmente diciendo: «Yo estoy 
bien». 

Entonces el Conde puso las espuelas á su caballo y me- 
tiósc entre D. Hernando y la dama. Y en esto, hallándose 
confuso y corrido, el 1). Hernando dijo ul Conde que mirase 
lo que hacía, Y el Conde le respondió que muy bien lo veía. Y 
D, Hernando tornó á decir que mirase que no era para des- 
echar. Y á esto no respondió el Conde otra cosa sino: «Yo 
no perderé mi lugar». Y D. Hernando como amenazándole le 
dijo que ellos se verían, 
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Y asf el uno y el otro empuñaron las espadas. Y 4 estas 
palubras fueron presentes algunos caballeros españoles, espe- 
cialmente Garcilaso de la Vega y D. Juan de Mendoza, el 
cual dijo á D. Hernando que se adelantase, porque el Conde 
se adelantaría. Y así se fué el uno y el otro y D. Juan de 
Figueroa tomó de ricuda á la señora y fué con ella. 

Y D. Juan de Mendoza fué al Emperador y le contó lo que 
pasaba. Y Su Majestad mancó al Principe de Hungría que 
tomase consigo al Conde y al Duque de Orleans ú D. Hernando 
y el Cardenal de Lorena á la dama. Y así lo hicieron, 

Y como el Emperador se hubo despedido de la Reina vol- 
viendo á pulacio fué D. Hernando con su Majestad, dándole 
gíandes quejas del Conde de Feria, el cual se fué á palacio 
y habló con el Emperador, diciéndole cómo él había salido 
de España con deseos de servirle y no por otro lin, y para 
esto había venido debajo de su amparo dejando su natura- 
leza, y que pues había ido no era razón que perdiese la repue 
tación y estima que en sus antepasados había vivido, y que 
él había tenido 4 D. Hermando. por amigo siempre por ser 
Capitán general de Su Majestad y tratarle con todo el res- 
peto que un soldado pudiera hacer, y que ahora había pasado 
aquello, Y contóle todo el caso, diciéndole que bien sabía Su 
Majestad las leyes y costumbres de España en el servicio de 
las damas, y que él ni otro caballero podía disimular aquello 
sin menoscabo de su persona, y que Su Majestad le perdonase 
por la pena que en ello le había dado, y pues tenía poco culpa 
no había sido en su mano, 

A lo cual respondió Su Majestad que le pesaba que aque- 
llo hubiese pasado, Y así se despidió el Conde y se fué £ su 
posada. Y el Emperador envió luego á llamar 4 monsiewr de 
Granvela y al Regente Figueroa, y habidos con ellos su con 
sejo envió á llamar 4 D, Hernando y díjole que fuese amigo 
del Conde, Y él le respondió que suplicaba á Su Majestad que 


mo se lo ms sello ts 








dase porque ha 4 su honra, y que él 





entendía volver por ella, porque el Conde le había afrentado 
en presencia de los franceses. Y el Emperador procuró por 
buenas palabras de darle 4 entender que aquello cra liviandad 
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y cosa de burla. Pera como viese que no aprovechuba nada 
cou él lo mandó que estuviese preso en casa. 

Y envió á decir al Conde otro tanto, y por evitar incon- 
venientes mandó poner su guarda alemana en la posada de 
D. Hernando y la española en la del Conde, y mandó que no 
dejasen entrar á nadie de un cabo ni de otro, si no fuesen 
caballeros cortesanos, y que ninguno llevase carta m papel. 
Y mandó que se pusiesen guardas cn las calles para que no 
se pusicse cartel ni otra cosa de desafío (porque la Corte es- 
taba dividida en dos parcialidades, españoles € italianos). 

Pero de ahí 4 tres 6 cuatro días D. Hernando de Gonzaga 
acordó por no hacer desabrimiento al Emperador de ser amigo 
del Conde y desistir de su propósito. Y para su satisfacción y 
para cumplir con las gentes hizo una diligencia, y fué escri- 
bir una carta al Condeicon el Marqués de Macinán y Pirro 
Colona preguntándole si aquello que hiciera había sido por in- 
juriarle. Y el Conde respondió que no, sino por irse en su 
Tugar con la dama, Y por tanto se dió por contento, diciendo que 
era tan su servidor y amigo como de antes. Y así se les alzó 





Otro día después de partida la Reina llegó allí la Duquesa 
de Lorena, que antes estaba casada con el Duque de Milán, 
y sobrina de Su Majestad. Y fué muy bien recibida y aposen 
tada en palacio, Decían que había venido para asegurar veinte 
mil ducados que tenía cada año sobre cl Estado de Milán, sa- 
biendo que Su Majestad lo duda al Dnque de Orieans. 

Y en este tiempo aconteció en el cerco de Bolonia un re- 
cuentro entre los franceses é ingleses, donde los franceses per- 
dieron mucha gente y honra. Y fué asf que ellos amanecieron 
un día cn el arrabal de Bolonia y tomaron mucha munición. 
Y como en aquel tiempo anduwiesen en los fosos mil hombres 
gastadores los cuales como viesen los enemigos y se quisicsen 





meter dentro de la ciudad mo los quisieron acoger, temiendo 
que no entrasen á las vueltas los franceses; mas dijéronles 
que peleasen y se defendicsen y que ellos les ayudarían, Y 
así les echaron armas y á un caballero que se aventuró Á ser 
su Capitán, Y de esta manera bajaron al arrabal. 





4 Ó 

Y como los enemigos andaban ocupados en robar, tomá- 
ronlos muy desbaratados y, los vencieron, matando muchos de 
ellos, y otros se fueron huyendo camino de París, entre los 
cuales había ido el Delín. La cual nueva trajo el Obispo de 
Arras, que había ido 4 hacer jurar 4 París los capítulos del 
Rey. 

Y el Duque de Alburquerque esturo este tiempo en el 
campo, y por sus consejos decían que se había seguido el Rey 
de Inglaterra en todo lo qué había hecho. Y como estuviese 
en Londres y quisiese volver á/ España había puesto en una 
nao toda su hacienda y tapicería mueva muy rica que había 
comprado, y gran suma de plata y oro labrado, jaeces, vesti- 
dos y otras cosas, finalmente todo cuanto tenía. Y la nao 
encontró con unas fustas francesas, las cuales le tomaron 
cuanto cn ella iba, . 

Y (los español 
mandó Su Majestad ir allí. Y los tres mil de ellos fueron con 
D. Alvaro de Sande para meterse en Viena para fortificarla y 
defenderla, y los demás se fueron á España. 

Y 4 los 17 de Noviembre murió el Obispo de Huesca, y 


que estuban en la frontera de Picardía 





asimismo el Doctor Naveros, predicador de Su Majestad y 
gran letrado, así en positivo como en escolástico, hombre de 
buena vida y conciencia, Catedrático que había sido en Alcalá 
de Henares de positivo, Y D. Hernando de Gonzaga se partió 
con licencia para Mantua (donde tenía su mujer). Y lo mismo 
hizo el Nuncio del Papa y el Conde de Feria y D. Gómez de 
Figueroa y D. Hernando de la Cerda y owros muchos caballeros. 

Y Su Majestad después de partida la Reina quiso visitar 
los Estados de Flandes, y concluida aquella jornada pasar 4 
la Dicta, que estaba splazada para Marzo en Vormes. Y 4 la 





primera ciudad que visitó fué la villa de Gante medisdo Di 
ciembre. Y estando para pasar á Bruselas le dió la gota tan 
pesadamente que le puso muy al cabo, y quiso Dios de darle 
salud. Y habiéndose de partir segundo día de Pascua de Na- 





vidad tornó 4 recuer muy peor, y al fin como viniese 4 me- 
jorar ucordó de dejar la visitación de aquellas tierras y tor- 
narse á Brusclas.á tomar eT agua de la China, 
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Y en este año aconteció que el Gran Pruco yendo con muy 
poderoso ejército contra el Sofí fué desbaratado de él con pér- 
dida de mucha gente. Y esta vietoría ganó el Solí con ayuda 
de los Reyes gurgianos cristianos, que tienen su señorío entre 
el Mar Mayor y el Ismo (sic) Caspio, los cuales han determi- 
nado de dar al "Pureo muy crecida guerra. 


CAPITULO XXXIT 


De cierto viaje que hizo el Capitán Soto, Gobernador de la 
isla de Cuba, á la provincia de la Florida, donde murió, y” 
las cosas que pasaron en la dicha tierra los que fueron com 
él hasta que salieron de ella. Y de algunas cosas que su 
cedieron en este año en el Reino de muertes de Grandes 
y mudanzas de Obispados. 


En el fin del año de treinta y siete dijimos cómo Pánfilo 
de Narváez, Gobernador que cra de la provincia de la Flo- 
sida, había muerto en ella con toda la demás gente que con- 
sigo había llevado. Y por su muerte en el dicho año proveyó 
el Emperador de la gobernación de la dicha provincia 4 Fran- 
cisco de Soto, Cupitán que hubía sido de Pedro Arias de Ávila 
en la conquista de Nicaragua, y de Francisco Pizarro en la del 
Perú (como dijimos en el año de treinta y dos), Y juntamente 
la Florida le hizo Su Majestad merced de 
darle la gobernación de la isla de Cuba, que estaba junto á clla, 
para que de allí se pudiese proveer de todas las cosas necesa 
rias para le conquista de la Florida, 








con la gobernación de 


Y con estos cargos partió de la Corte y vino 4 la ciudad 
de Sevilla (con su mujer Doña Isabel de Bobadilla, hija de 
Doña Isabel «de Bobadilla y de Pedro Arias de Ávila, Gober- 
nador que había sido de Nicaragna), donde se apercibió de 
navíos y gente para el viaje. Y partió de la dicha ciudad el 
año de 1535 para la isla de Cuba. Y después de haber llegado 
en ella y estado algunos días proveyéndose de caballos y de 
gente de guerra, se partió de allí pura tierra de la Florida, y 
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legó con los navíos al puerto de la Buhía Honda, donde se 
desembarcó la gente, que serían hasta 620 hombres y 223 ca- 
ballos. 

Y después de desembarcados vino á ellos tun cristiano que 
estaba en la tierra que había quedado de los que habían ido 
con Pánfilo de Narváez, el cual andaba en cueros como los 
indios, con arco y flechas, y había doce años que estaba en 
ell. Sabía muy bien la lengua de ellos (aunque había sido 
poco curioso en saber los secretos de la tierra en tanto tiempo —- 
como había que cn ella residía). Pero todavía certificó al Go- 
bernador que 10 había oro mi plata en lo que él había andado, 
y según lo que algunos indios de la tierra adentro le habían 
dicho. 

Y no obslante esto determinó de hacer entrada por la tie- 
rra con la gente que dicho babemos, quedando para guerda 
del puerto 26 de á caballo y 60 peones. Y fueron hacia Po- 
niente, y habiendo andado cerca de 40 leguas llegaron 'ú un 
pueblo dicho Elocale, de que tenía gran noticia, donde se 
hallaron maíz, frísoles y perrillos, de que la gente recibió mu- 
cho placer por la hambre que llevaba, Y estuvieron allí siete 
ú ocho días, en los cuales hicieron algunas entradas para to- 
mar que los guiasen á la provincia de Apalachen, de que ha- 
hía mucha noticia en toda la tierra de su riqueza y abundan- 
cia de mantenimientos, 

Y con les guías fucron caminando al Poniente la yuelta 
de la Nueva España, yendo desviados de la costa de la mar 
dies ó doce leguas, y pasaron muchos ríos y muchos pueblos 
de indios, donde siempre se hallaban mentenimientos pocos ó 
muchos. Y habiendo andado noventa leguas desde donde ha- 
bían partido, el Gobernador envió 4 llamar 4 la más gente 
que había quedado en guerda del puerto con Juan de Añasco, 
vecino de Sevilla, para que vinicsen donde El estaba, Hevando 





pensamiento de meterse por la tierra lo más que pudiese. Y 
de allí fueron á buscar la mar, que estaba nueve leguas de este 
pueblo y hallaron 4 la orilla de cla dónde Pánfilo de Nar- 
váez había hecho las cinco barcas. Y Juan de Añasco fué 
donde estaban los navíos y envió la gente por tierra y él se 
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vino con dos bergantines y un batel por la mar hasta donde 
estaba el Gobernador, pasando harto trabajo y peligro por no 
saber la costa, Y lo mismo allegó á la gente que ¡ba por tierra. 

Y el Gobernador cnvió en los bergantines á un Francisco 
Maldonado para que costease la costa al Poniente hasta que 
hallasc algún puerto. El cual fué y anduvo muchos días cos- 
tcándola hasta llegar á un río donde halló buena entreda y 





buen puerto. Y tomando un indio de cierto pucblo que halló 
allí se volvió al Gobernador á darle cuenta *de lo que había 
hallado. Y tardó en la jornada dos meses. 

Y venido Francisco Maldonado le dijo el Gobernador que 
se fuese á Cuba, Y si dentro de seis meses no supicsen de 
ellos que se viniese con los bergantines hasta el río del Es- 
píritn Santo, porque allí había de acudir, 

Y partidos los bergantines se partió el Gobernador por,la 
tierra “adentro, y á cabo de algunos días llegaron á la tierra 
Acupichiqui, abundante de mantenimientos de que los indios 
comían. Y astmisimo pasaron por algunos ríos y por otras mu- 
chas provincias pequeñas, por donde había abundancia de man 
tenimicntos, que les daban para ayuda Á pasar su camino é 





indios que le llevaban el fardaje. Y como fuesen en demanda 
de in pueblo dicho Cositachique, al pasar de un río la señora 
del pueblo les envió una sobrina á decir que fuesen, bien ve- 
nidos y que clla les daría de lo que tuviese, y envió al Go- 
bersador una sarta de perlas de cinco ó seis hilos. Y estuvo 
la señora cn el pueblo cinco ó seis días con los cristianos, al 
cabo de los enales se fué al monte y no la pudieron hallar 

Y el Gobernador mandó abrir una mezquita que allí es- 
taba, donde se hallaron enterrados los principales de aquella 
tierra. Y. sucaron de alí hasta seis arrobas y media de perlas 
que estaban dañadas por estar metidas debajo de tierra entre 
el sain de los indios. Y hallaron enterradas dos hachas de 
cortar leña de las de España y una sarta de cuentas de aza- 
bache y algunas margaritas de las que se llevaban para tes- 
cate, que parecía haberlo dado los que fueron con el Licenciado 
Aillón, porque los de Pánfilo de Narváez fucron 4 desembar- 
car más al Poniente hacia la Nueva España. 
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Y así estuvieron en el pueblo de aquella señora diez y ocho 
días, al cabo de los cuales salieron de af para buscar tierra 
en que hubiese bastimentos, y llegaron á unas sierras muy poco 
pobladas por ser ásperas. Y cn un lugar dicho Guasuli les 
dieron maíz y alguna cantided de porros. Y desde aquí en 
adelante comenzaron 4 hallar los pueblos cercados, y fueron 
á la provincia de Coza, que era una de las mejores tierras 
de la Florida y les salió el cacique y señor de clla 4 recibir 
en unas andas. H 

Aquí hallaron ciruelas y uvas como las de estas partes. Y 
después que el cacique les dió indios para llevar las cargas se 
particron de allí y fueron fc otra tierra dicha "Crascaluza, donde 
les recibió bien un cacique que allí estaba, Y como le pidie- 
sen indios para que les llevasen la carga le respondió que él 
no solía servir á nadie y que todos le servían á él. Y el Go- 
becnador á esta causa le hizo detener. Y él viendo esto deter- 
minó de hacerlos matar y los llevó 4 cierto pueblo suyo, di- 
ciendo que allí les daría indios que fuesen con ellos. 

Y llegados al pueblo que se decía Manila, cercado y muy 
fuerte, y como estuviesen dentro del pueblo conversando con 
hasta 400 indios de paz que por 6l andaban, estaban más de 
5.000 hombres de guerra metidos por las casas que no los 
veian, Y el cacique se metió en wma cosa, y como el Gober- 


nador le enviase 4 amar él no quiso salir, y enviando 4 que 





lo sacasen por fuerza hallaron tanta gente que tuvieron por 
bien de salirse de las casas sin él, Y el Gobernador llamó 4 
un indio que pasaba delante de él, el cual como no quisiese 
venir, un cristiano que se halló allí le dió una euchillada que 
le cortó el brazo, Y como esto vieron los indios comenzaron 
4 flecharlos. 

Por manera que viendo el daño que recibían les fé forzado 
salir huvendo del lugar, quedando dentro todo lo que trafan 
de su furdaje. Y como los indios los viesen fuera cerraron 
las puertas del dicho lugar y comenzaron Á tocar sus tambo- 
res y levantar banderas con muy gran alarido y les tomaron 
tolo cuanto traían. Y cl Gobernador mandó que los que más ar- 
mados estaban combaticsen en el logar, y que el que primero 
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entrase pusiese fuego cn las casas. Y asf lo hicieron, y se 
quemaron todas con todo lo que ellos habían dejado dentro, 
y los indios pelearon com ellos como valientes hombres, y al 
cabo fueron todos muertos por juego y por las armes. Y mu- 
rieron de los cristianos más de 20 hombres y «quedaron he- 
ridos cerca de 300, los cuales sanaron en veitisicto 6 veintiocho 
días que allí estuvieron. 

Y como se venía el invierno procuró el Gobernador que 
fuesen á buscar tierra de mantenimientos para invernar, y así 
fueron hasta una provincia dicha Dechicaza, tierra gruesa y 
de mucha comida, y los indios los recibieron de guerra, dete- 
niéndolos tres días á la pasada de un río, y al cabo pasaron y 
se entraron en un lugar y los indios se fueron sl monte. Y 
4 cabo de ocho díus tornaron á volver diciendo que les que- 
rían servir, y una noche sin que los cristianos lo sintiesen 
entraron en cl pueblo más de 300 indios, y ya cuando fueron 
sentidos de los centinelas habían puesto fuego 4 las casas y 
les hicieron muy gran daño, porque les mataron 13 Ó 14 hom- 
bres y 57 caballos y más de 300 puercos, y sin sor resistidos 


quiso Dios que se loruaron á is, porque si perseveran en lo 





que habían comenzado los mataran á todos. Y así volvieron 
otras veces 4 los cristianos y siempre los desbarataban, porque 
estab: 





1 muy sobre aviso. 

Y salidos de aquel pueblo fueron hasta un río dicho del 
Espíritu Santo. Y como vicsen que de la otra parte había mu- 
chia gente para defenderles el paso acordaron de estar allí vein- 
tisicte Ó veintiocho días para hacer cuatro piraguas grands 
en que pasasen, porque los indios venfan 4 cllos cada di 





son 
más de 200 canoas y les tiraban muchas flechas y se volvían. 
Y como vieron que tenían hechas las piraguas se fueron, de- 
jándnles Jibre el paso. 

Tenía el río casi una legua de ancho y veinte brazas de 
“fondo, Y así lo pasaron y fueron á una tierra de un señor 
dicha Icazqui, y el cacique les salió de paz y pidió al Go- 
bernador que pues eran del cielo que les dejasen alguna señal 
á quien pudiesen pedir alguna ayuda para sus guerras y agua 
para sus sementeras, y el Gobernador les mandó hacer una 
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cruz de dos pinos muy alta, y se la hizo poner en un mon- 
tecico alto cercano á sus casas, diciendo que (%) aquella pi- 
dicsen ayuda que se la daría. 

Y de allí fueron el río arriba á otras provincias y pueblos. 
Y visto que no había camino para atravesar 4 la otra mar del 
Norte (donde pensaban ir) se volvieron para ir á la del Sur 
y al pueblo del cacique (adonde habían puesto la cruz). Y de 
allí tomaron el camino de entre medias del Mediodía y del 
Poniente, y fueron hasta un pueblo dicha Quiguate, el mayor 
que ellos habían hallado, que estaba sobre un río, y allí se 
detuvieron algunos días buscando guías para ir al mar del 
Norte. Y así fueron caminando por sierras y por muchos llanos 
hasta dar en el pueblo de Coligua, donde hallaron algún men- 





as colas de y 





tenimiento y :muel ss adobadas y por udobar. Y 
como se informasen que aquí no había poblaciones si no cami- 
naban la vía del Poniente y más hacia el Mediodía, tornaron á 


volver por-donde los indios las guiaron y fueron Á dar en una 





Lierra llamada Cayas de poblaciones muy derramadas € hicieron 
algunas entradas por tierra muy áspera de sierras y prendieron 
mucha gente al cacique, los cuales también les dijeron que la 
de la tierra era de la parte del Poniente 





poblaci 

Y así fueron 4 la provincia de Aquipanz por unas sierras 
y atravesaron unos llanos y hallaron un pueblo que tenía mu- 
cha comida, y la tierra sc llamaba Ucianque, donde procura 
ron de invernar. Y pasaron allí grandes nicvos y ¿rios y se les 
murió el cristiano que llevaban por la lengua, que había que- 
dado en la tierra desde Pánfilo de Narváez. Y salieron de allí 
á principio de Marzo y fueron hasta un pucblo dicho Ani- 
coyan y 4 otro llamado Guacho, y aunque buen pucbio y bien 
cercado aquí estuvo el Gobernador determinado (si hallara la 





mur ceren) de bacer bergantines para enviar Cuba, haciendo 





saber cómo eran vivos, y para que le proveyesen de caballos 
y Otras cosas necesarias, 

Y viéndose atajado y que ninguna cosa se le hacía 4 su pro- 
rósito, adoleció de una entermedad que murió. Y antes de su 





muerte dejó nombrado £ Luis de Moscoso para que lo tuvie- 
sen por su Gobernador. Y así lo hicieron, 
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Y desde aquel tiempo determinaron de caminar la vía del 
Poniente para saliz á tierra de la Nueva España (cuando otra 
cosa no hallasen), y así caminaron 17 jornadas hasta 'una 
provincia dicha Dechavete, donde hallaron indios que ha- 
cían mucha sal. Y de allí fueron á otra después de haber am- 
dado otras seis jornadas, donde los indios les dijeron que no 
podían hallar 1 
Mediodía, Y así determinaron de ir hacia aquella parte por 
causa de los mantenimientos, Y asf fucron 4 las provincias 


de Demisiones, Nandacao, Lacame, Hayo y á la de Jocatín. 








población vi comida si no ibon camino de 


Y de aquí caminaron ocho 6 nueve días hasta dar en unos 
poblezuelos de gente pobre. Y visto que les faltaba la co- 
mida y la lengua, porque ya _no entendían 4 los indios, acor- 
daron de volverse al pueblo donde había muerto el Gober- 
nador Soto, porque allí les pareció que había disposición para 
labrar navíos para poder salir de aquella ticrra. 

Y llegados alií no hallaron el aparejo que pensaban, care- 
cían de comida, á causa que los indios se babían alzado con 
el mantenimiento. Y así fueron 4 buscar otro pueblo, y ha- 
llaron uno muy á su propósito que estuba sobre el río grande 
y tenía mucha cantidad de maíz, Y por allí había muchos pue- 
blos cercados y allí pararon y labraron sus navíos, y con gran 
trabajo hicieron siete bergantines en seis meses y con 





ca 
pez, 
los hallaron estancos y muy buenos, y caminaron con ellos 
por el ría abajo, Nevando consigo algunas canoas en que He- 


Jafateados con solas las cortezas de morales sin ningua 





vaban 20 caballos, para que si 4 la costa de la mar hallaran 





alguna poblaci ran sustentar de comida enviar 
allí dos bergantines al Visorrey de la Nueva España para que 


Mn y se pud 


les proveyese de navíos para salir de aquella tierra. 


Y «1 segundo día que caminaron salieron Á ellos obra de 





cuarenta ó cincuenta canoas pequeñas y los comenzaron á fle- 
char, y como saliesen 4 clles algunos cristianos en cuatro ó 
cinco canoas pequenas y los indios los cercaron y trastormaron 





las canoas y los tomaron á todos, que serían hasta doce hom- 
bres honrados sin poderlos socorrer con los bergantines por 





la corriente del río mucha y Mevar pocos remos, Y con 
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esta victoria fueron los indios siguiendo 4 los bergantines diez 
y mueve jornadas hasta la mar haciendo gran daño en ellos, 
hiriéndoles mucha gente cristiana. 

Y como fueron en la mar fueron navegando por la costa 
hasta entrar en el río de Pawnco, donde fueron muy bien re- 
cibidos de los cristianos que allf! había. Y de allí fueron los 
más á Méjico y otros vinieron á Eispaña en este año de cua- 
renta y cuatro, los cuales dicron esta relación 4 los del Con- 
sejo de Su Majestad de las Indias. Por manera que tardaron 
en el viaje desde el año de treinta y nueve que entraron en 
la provincia de la Florida hasta cl año de mil quinientos cua- 
renta y tres que salieron de ella, 

Dió Su Majestad en este año el Obispado de Calahorra al 
Doctor D. Bernal Díaz de Luco, del Consejo de las Indias, 
el cual había vacado por muerte del Licenciado Juan Váñez, 
Inquisidor que había sido de la ciudad de Toledo. Y proveyó 
Su Majestad el Obispado de Jaén 4 D. Pedro Pacheco, el cual 
había vacado por muerte de D, Francisco de Mendoza, her- 
mano de D. Luis Hurtado de Mendoza, Marqués de Mundé- 
jar, que había muerto en Alemania, y el Obispado de Pam- 
plona que tenía D. Pedro Pacheco dió Su Majestad (está en 
claro) de Fonseca, natural de Toro, que había pocos Tías que 
había ido á visitar los Oidores y Alcaldes y otros Oficiales 
del Consejo del Reino de Navarra 

Y por muerte del Obispo de Huesca en Flandes proveyó 
Su Majestad el Obispado á un (está en claro) de Espindola, 
hermano de la Duguesa de Cardona, Y ció el Obispado de 

+ Canaria, que estaba vaco por muerte de D. Alonso de Vives, 
fraile benito, á Fray Juan de la Cruz, de la Orden de San Fran- 
cisco, gran predicador y letrado. 

Y dió Su Majestad el Arzobispado de Valencia (que había 
dejado D. Jorge de Austria, hijo natural del Emperador Ma- 

jano, por ser Arzobispo de Trevers en Alemania), á Fray 

“Tomás de Villanueva, de la Orden de Santo Agustín, gran pre- 











dicador y letrado. 





— 450 — 


CAPÍTULO XXXII 


De las cosas que acaccieron el año de mil quinientos cuarenta 
y cinco. Primeramente cómo la Princesa Doña María, mu 
jer del Príncipe D. Felipe, parió un hijo que llamaron don. 
Carlos, la cual murió de á pocos días después de su parto. 
Y la muerte del Cardenal de Toledo D. Juan Tavera. 

En este año siempre estuvo el Príncipe D. Felipe con la 
Princesa María, su mujer, en le villa de Valladolid tomando 
placeres y regocijos por cuusu de la preñez de la Princesa, 
y quiso Nuestro Señor de alumbrarla y que viniese á parir un 
hijo (no con mucha dificultad) miércoles Á media noche, 4 
ocho días andados del mes de Julio, habiéndose hecho primero 
por todas las ciudades del Reino muchas procesiones y ple- 
garias para que Dios tuviese por bien de alumbrarla (como lo 
hizo), con lo cual el Príncipe D. Felipe recibió gran placer, 
mostrando grande alegría por el hijo que le había nacido, Y 
lo mismo hicieron todos los señores y cuballeros cortesanos, 
los cuales otro día jueves hicieron muchas fiestas y regocijos, 
principalmente á la noche que vinieron todos los Regidores de 
la vílla y otros muchos caballeros cortesanos muy aderezados 
con hachas de cera encendidas en las manos £ la Corredera 
delante Palacio, trayendo delante de sí muchos carros he- 
chos de madera y en ellos muchas invencion¿s de autos, far- 
sas, comedias y músicas. Los cuales todos pasaron por delante 
de Palacio haciendo sus representaciones, Y después entraron. 
los caballeros (que dicho tengo) con sus hachas y dieron mu- 
chas carreras delante de Palacio, y todos juntos se hicieron dos 
partes, y jugaron con alcancícs llenas de harina, Y de allí fue- 
ron por toda la villa por las más principales calles, las cuales 








tolas estabun llenas de candelas, luminarias y hachas encen- 








didas que parecía scr medio dí 

Y Su Alteza mandó luego ir 4 un caballero al Emperador 
pera hacerle saber el nacimiento de su hijo, y otro al Rey y 
Reina de Portugal 4 lo mismo. Despacharon también muchos 








- bi 
correos 4 diversas, ciudades del Reino para que diesen gracias 
á Dios por el nacimiento del Príncipe y se regocijasen 

Y sucedió que como la Princesa quedó con alguna mala 
disposición del parto, no mirándose tanto como fuera razón, 
quisieron decir que sin acuerdo de médicos su camarera ma- 
yor y otras privadas suyas le dieron á comer de un limón y 
le mudaron las sábanas y camisa (lo que le cra prohibido en 
tan breve tiempo), y fué causa de que el domingo adelante 4 
medio día diese el ánima 4 Dios, con lo cual no poca tristeza 
sintió el Príncipe su marido, el cual se retrajo en un aposento 
con mucho lloro y tristeza, aborreciendo la conversación de 
todos los que consolar y visitar á Su Alteza querían. Y no 
menos fué gran compasión de ver los lloros y gritos que las 
damas hacían desde las ventanas y corredores, mostrando bien 
el poco remedio que les quedaba con la ausencia de su señora, 
Y no menos tuvieron gran sentimiento los Cardenales de To- 
ledo y Sevilla y los otros señores y caballeros que en la Corte 
se hallaron, los cuales Inego se 7» 
otro día lunes la llevaron ú depositar al monasterio de San 
Pablo, de la Orden de los dominicos, yendo con su cuerpo el 
Cardenal de Toledo y otros señores y caballeros, así cortesa- 
nos como de la villa, y todos los del Consejo de Su Majestad 
y Oficiales de su hacienda y Casa Real, todos cubiertos de 
luto. 

Estaba hecho en la iglesia dicha un cadalso muy alto, eu- 
bierto de paños negros, donde fué puesto el cuerpo mientras 
decían sus responsos y exequias, las cuales acabadas le lle- 
varon á poner donde había de estar depositado hasta ser lle- 
vado á la capilla de los Reyes de Granada, donde había de 
ser enterrado, 





ieron con grande luto. Y 


Y de á pocos días hicieron sus honras, para las cuales se 
colgó toda la iglesia de San Pablo de yn 





negros con sus 
armas puestas en ellos y muchos candeleros puestos alrededor 
de la iglesia con hachas enccadidas, Y en medio de la iglesia 
se hizo un gran tablado con muchas gradas que 'en alto su- 
bían, todn enbierto de negro, y en lo más alto de él se puso 
un ataúd cubierto de brocado, y alrededor y por todas las gra- 
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das muchos candeleros con hachas de cera encendidas, Y de 
esta' manera se hicieron los oficios muy solemnes, estando pre- 
sente el Arzobispo de Toledo D. Juan Tavera y otros grandes 
señores y, caballeros; todos cubiertos de luto, y también los 
Consejos, Oficiales y criados de la casa de Su Majestad, Prín- 
cipe y Princesa, la cual en vida, mucho antes que viniese a 
parir, como muy buena cristiana había hecho testamento por 
su mano y ordenado su ánima mandando satisfacér á sus cria- 
dos y personas que era á cargo, dejando por sus albaceas al 
Príncipe D. Felipe, su marido, y al Cardenal de Toledo. 

Y después de la muerte de la Príncesa se fué el Príncipe 
al monasterio de Aguilera, de la Orden de San Francisco, 
que estaba cinco ó seis leguas de Valladolid, donde estuvo al- 
gunos días con mucho lloro y tristeza, al esbo de los cuales 
se volvió á la dicha villa. Y asimismo hizo luego correo al Em- 
perador, haciéndole saber de la muerte de la Princesa, La 
cual. nueva legó á Su Majestad poco después que la del ma- 
cimiento del Infante. Y asimismo se escribió sobre cllo á to- 
das las ciudades, 4 las enades halló la mueva con muy grande 
regocijo y ordenando las fiestas que se habían de hacer por el 
parto de la Princesa, las cuales vinieron luego 4 convertir en 
mucha tristeza y lágrimas que derramaron por su muerte 

Y en todas las ciudades se hicieron sus honras muy so- 





Termes y costosas. Y como el Emperador supo la muerte de la 
Princesa Doña María envió luego á mandar que se viese el 
testamento que había hecho y luego se cumpliese, y á las da- 
“mas que se quisiesen volver á Portugal se les diese su consenti- 
miento, y las que se quisiesen quedar que se fuesen Á estar 
con las Infantas sus hijas, y que se pagasen todos sus cria- 
dos muy enteramente y lo demás que la Princesa dejase man- 
dado. Todo lo cual se hizo como Su Majestad lo envió 4 
mandar. 

Y mediado Agosto murió el Cardenal de Toledo D. Juan 
Tavera de achaque de ciertas reumas de que ól algunas veces 
era apasionado, y le cargaron en gran manera en este tiempo 
con la mucha tristeza y Moro que tuvo con la muerte de la 
Princesa, la cual él sintió en gran manera. Mandóse deposi- 





Goc gle JNIVERSITY OF 


— 458 — 
tar en la Iglesia Mayor de Valladolid hasta que fuese acabado 
el hospital que había dejado comenzado fuera de los muros de 
la ciudad de Toledo, de muy grandes y soberbios edificios y 
con mucha renta. 

Y fué llevado su cuerpo desde su casa hasta Ja Iglesia. 
Mayor muy acompañado de señores y caballeros, todos cubier- 
tos de luto, mostrando mucho sentimiento por su muerte. Y 
lo mismo hicieron todos sus deudos y criados. Murió como 
muy buen cristiano temeroso de Dios, que cra en la manerd 
que siempre había vivido, habiendo sido mucho tiempo Pre- 
sidente del Consejo Real y después Gobernador del Reino 
(como habemos dicho), y finalmente casi lo cra, porque nin- 
guna cosa se despúchaba de culidad en el Reino que él no la 
había de ver y dar por buena, por el mucho concepto que 
siempre cl Emperador tuvo de sn persona y conciencia. Dejó 
por su albacca al Obispo de Badajoz, hechura smya y otro a 
en su vida y costumbres, el cual murió estando cumpliendo 
su testamento en la villa de Valladolid no 4 muchos días des- 
pués de la muerte del Cardenal. . 





CAPITULO XXXIV 
Cómo el Príncipe D. Felipe determinó que se mudase la 
Corte á la villa de Madrid. Y cómo el Papa envió cierta 
bula para que los Prelndos de España fuesen al Concilio 
que se había de celebrar en la ciudad de Trento. Y de 
muchas provisiones que este año hubo de Ubispados y 
muertes de Grandes. Y cierta cosa que aconteció al Conde 
de Palma, 


Por el mes de Septiembre determinó el Príncipe D. Felipe 
de que la Corte se mudase 4 la villa de Madrid por la mucha 
pena y soledad que la villa de Valladolid le daba 4 cansa de 
haber allí muerto la Princesa Doña María, sn mujer. Y Nle- 
gundo á Madrid ordenó cómo las Infantas sus hermanas Doña 
María y Doña Juena se fuesen 4 Alcalá de Henares, y fué Su 
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Alteza con ellas desde Madrid, donde residían, hesta ponerlas 
cn la dicha villu, y alí se detuvo algunos días busta que sa- 
bido que la Corte estaba, ya asentada se volvió á Madrid. 

Y en este año envió el Papa Paulo Tercio á España cierta 
bula convocando Concilio para la ciudad de Trento (que es 
en los confines de Italia y Alemania) y para que los Prela- 
des de España fuesen al dicho Concilio. 

Y el Emperador envió á maudar desde Flandes que fuesen 
£ residir cn el dicho Concilio D. Pedro Pacheco, Obispo de 
Jaén, y D. Bernal Díaz de Luco, Obispo de Calahorra, y el 
Licenciado Alba, del Consejo Real, Obispo de Astorga, y el 
Prior de Roncesvalles D. (está en claro) de Navarra, del Con- 
sejo de la Inquisición, hermano del Mariscal de Navarra don 
Pedro. 

Y Su Santidad ú petición del Emperador hizo Lres Carde- 
nales españoles, conviene á saber: al Obispo de Jaén D, Pe- 
dro Pacheco y al Obispo de Coria D. Francisco de Bobadilla , 
y de Mendoza y á D, Cristóbal de la Cueva, hermano, del Du- 
que de Alburquerque. 

Y Su Majestad dió el Obispado de Salamanca, que estaba 
vaco por D, (está en claro) de Mendoza, hermano del Conde 
de Castro, hijo de D. Donís de Portugal y de la Condesa de 
Igsnos, Y proveyó del Obispudo de Mondoñedo al Licenciado 
Soto, Oidor de la Csucillería de Valladolid, por imuerte de 
Fray Antonio de Guevara, cronista de Su Majestad y su pre- 
dicador, que había muerto en este año. 














Y murió en este año el Conde de Osorno, Presidente que 
era del Consejo de las Ordeues de Santiugo y del Consejo 
de ia Guerra y del Estado de Su Majestad. Sucedióle en su 
estado D. Pero Manrique, su hijo, y en la presidencia D, Her= 
mando de Córdoba, Clavero de Calatrava, hermano del Conde 
de Cabra, porque él era antes Presidente de las Ordenes de 
Alcántara y Calatrava. Murió en Sevilla D. Jurge de Portugal, 
Conde de Gelves. Heredó su estado su hijo D. Alvaro de Por- 
tugal 

Y aconteció en este año que como un Regidor de la 
dad de Córdoba dicho Bayuelos Imbiese muerto un caballero 
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dela dicha ciudad malamente y sobre seguro se vino 4 la villa 
“de Palma por favorccerse con el Conde de Palma, el cnal le tuvo 
en la dicha villa muchos días, waudándole proveer de las co- 
sas necesarias. Y como en cst: tiempo este Regidor iuosc sen- 
tenciado 4 muerte en la Cancillería de Granada por que le ha- 
bla dado, y sabido que estaba en la villa de Palma, los Oi- 
dores de la Cancillería enviaron á ella un Alguacil para pren- 
derlo, el cual se dió tan buenz maña que lo prendió con cier- 
103 criados que llevaba. ds 

Y estando preso se dijo que por mandado del Conde fué 
su hijo D. Luis Portocarrero con ciertos criados de su padre 
y, quitaron al dicho Regidor al Alguacil y le maltrataron 4 él 
y 4 sus criados. Lo cual como fuese sabido en la Corte de 
Su Majestad, pareciendo al Príncipe y al Presidente y Oido- 
res del Consejo Real gran desacato el que se había cometido 
en la villa de Palma, determinaron de enviar 6 la dicha vila 
al Licenciado Ronquillo, Alcalde de la Casa y Corte de Su 
Majestad, para que informándose de lo que había pasado hi- 
ciesc justicia de los que hallase culpados. 

Y así fué 4 la dicha villa de Palma con la guarda de Su 
Alteza, y estuvo en ella muchos días informándose de las co- 
sas que habían pasado y luego mandó cstar al. Conde detenido 
en su casa so graves penas. Y como hubiese hecho lu pes- 
quisa condenó al Conde á que perdiese la villa de Palma y 
en tantos mil ducados de costas. Y asimismo condenó á su 
hijo D. Luis Portocarrero á que fuese degollado donde qufera 
que fuese tomado, y 4 los demás que con El habían ido 4 qui- 
tar el preso los condenó Á pena de muerte, y ásotros condenó 
(4) azotes y 4 perdimiento de miembros y 4 los mismos culpa- 
dos 4 destierro. 

Y así se volvió 4 la Corte llevando consigo al Conde de 
Palma preso. Pero después de algunos días Su Majestad se hubo 
piadosamente con El y le hizo restituir su estado, y perdonó A 
su hijo y 4 los demás (aunque el Conde no dejó de perder 
muchos dineros en las cosas y condenaciones que le fueron 
hcehas). 
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CAPITULO XXXV 


De las Cortes que el Emperador luwo en el Ducado de Bra- 
vancía y en el Condado de Flandes en Alemania, en la 
ciudad de Vormos, Y cómo el Emperador hizo capítulo 
de su Orden en Utreque y lo dió d muchos señores y ca- 
balleros, así españoles como alemanes, italianos y flamencos. 





Después que el Emperador estuvo algunos días en la ciu- 
dad de Bruselas determinó de ir á las Cortes, que estaban apla- 
zadas para la ciudad de Vormes, en Alemania, haciendo su ca- 
mino por la ciudad de Embers, y la primera jornada fué 4 
Malinas, donde está la Cancillería de aquellos señoríos. Y allí 
cayó malo el Príncipe Maximiliano, hijo del Rey de Romanos, 
por lo que convino 4 Su Majestad detenerse en la dicha villa 
cinco ú seis días, y al cabo dejándolo allí para convalecer 
pasó en Embers, adonde vino el Duque de Orleans solo por 
la posta, so color de pasar con el Emperador á la Dieta, y 
Su Majestad se lo estorbó, y sospechóse haber sido la ceusa 
porque no avisase á su padre de lo que allí pasase. 

Y el Emperador acompañado de la Reina Muría y del Du- 
que fué hasta una jornada y allí se dividieron. Y la Reina fué 
festejando al Duque hasta Bruselas con cazas y banquetes. Y 
Su Majestad fué su camino hasta la ciudad de Vormes. Y 
como entrase en ella se comenzaron 4 tener las Cortes con los 
que allí eran venidos de parte de los Príncipes y ciudades del 
Imperio. Y al cabo se determinó muy poco en ellas, porque 
no vinieron el Duque de Sajonia ni Lendgrave ni otras per- 
sona que eran obligadas, sin las cuales se concluyeron las 
dichas Cortes. Y Su Majestad convocó otras para el año si- 
guiente en Ratisbona. 

Y en este tiempo los luteranos se comenzaban aparejar con 
muchas armas y municiones para sustentar la Liga que habían 
hecho en la villa (está en claro). 

En esta Dieta vino á Su Majestad la nueva del parto de 
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la Princesa Doña María, mujer del Príncipe D. Felipe, su 
hijo, la cual trajo Rui Gómez, trinchante del Príncipe, con 
que recibió mucho placer. Y luego á los dos Ó tres días le 
vino la nueva de su muerte, la cual sintió en extremo (amn- 
que cuando el confesor se lo dijo pensó que era de su hija 
la Princesa Doña María, y había mostrado muy grande alte- 
ración y sentimiento, hasta que por cl mismo conf sor fué 
desengañado). Y Inego el propio día que recibió la mueva 
mandó que se hiciesen de prestado unas honras sia ningún 
aparato, reservando las principales para la villa de Brasclas. 

Y vino también «Íí nueva 4 Sn Majstad de la muerte de 
la Reina de Polonia, hija mayor del Rey de Romanos, cuyas 
honres se hicieron antes de la partida de Su Majestad de la 
dicha villa, donde vino el Marqués del Vasto,,y entró muy 
como Príncipe, y le salió á recibir toda la Corte de Su Ma- 
jestad, con el cual se holgó mucho. Estuvo en Bruselas veite 
días pocos más ó menos. No se supo de cierto 4 qué había 
sido su venida, aunque hubo muchos pareceres sobre ella. 

Y así partió Su Majestad de la ciudad de Vormes, casi 
al principio de Agosto, la vía de Flandes, y de camino estuvo 
seis ó sicte días en Colonia por hacerle favor, á causa de 
haberle siempre mostrado muy servidora y no había consen- 
tido en la Liga. Aquí le vino la nueva de la muerte del Carde- 
nal de Toledo D. Juan Tavera, con la cual hizo sentimiento, 
poraue lo quería mucho y tenía gran concepto de su persona 
y 'eonciencia, y se descuidaba con £l en todos los negocios de 
sus Reinos de España. 

Y llegado Su Majestad Á Brusclas mandó que luego se 
hiciesen las honras de la Princesa Doña María con grande so- 
lemnidad. Las cuales como fueron acabadas vino luego al 
Emperador la nueva cierta de la muerte del Duque de Or- 
leans (porque antes se había comenado á sonar), y con ella 
Su Majestad dió á entender peserle mucho, porque le tenía 
ya como á hijo y pensaba caserio con una hija del Rey de 
Romanos, su hermano, y darle el Ducado de Milán, entendiendo 
que con aquello se atajaba todas las diferencias y guerras que 
podía tener con el Rey de Francia, haciendo restituir al Du- 
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que de Saboya en todo su Estado, Y con la muerte del dicho 
Duque quedaron suspensos todos los conciertos que estaban 
hechos. Y Su Majestad le mandó hacer unas muy suntuosas 
honras, "favoreciendo mucho en ellas al Embajador de Fran- 
cia que allí estaba. 

Y en la villa de Bruselas mandó cl Emperador Mamar 4 
Cortes del Ducado de Bravancia, donde le sirvieron con mu- 
cha cantidad de dinero. Y asimismo hizo otras en el Con- 
dado de Flandes, á donde se partió desde Bruselas, yendo 4 
las villas de Malinas y de Gaute y á la de Brujas (que son 
las más principales de aquel Condado) y en cada una de ellas 
estuvo ocho ó dicz días. Y después pasó A la villa de Em- 
bers, dunde estuvo otros tantos, dando á entender que se des- 
pedía para no verlas más en aquella jornada, diciendo que iba 
camino de España, y sospechóse después haber sido ardid para 





disimular la guerra que pensaba hacer contra' los luteranos, 
viendo el gran poder que tenían estando entre sí contederados 
todos los principales y ciudades de Alemania, execpto el Rey de 
Romanos y el Duque de Cleves y el de Baviera, y allende de 
las ciudades de Colonia y Mes de Lorena y Aquisgrán y otras 
pequeñas, todas las demás estaban aliadas, como eran Au= 
gusta, Ulma, Argentina, Franconfort (sic), Lubes, Brama, 
Branivig, Numberg, Norline y Rotenburg y ulras, que por ser 
su múmero incomprensible no escribo, que eran de la Liga 
Tuterana. 

Y á esta causa determinó de ir en Alemania y á la ciudad 
de Ratisbona, así para tener allí Concilio sobre las cosas de 
la fe (como estaba determinado) como para procurar de reme- 
diar que la dicha Liga no fuese adelante. Y partió de allí con 
todo su repuesto y caballería camino de Utreque con propósito 
de celcbrar allí cl capítulo de la Orden del Toisón y tener 
la Navidad. 

Y como llegase á la ciudad de Volduque tomóle la gota 
muy pesadamente y detúvole allí diez y nueve ó veinte días 
hasta pasada la Pascua de Navidad, y vino á tener la de los 
Reyes á Utrec (ciudad en el Condado de Holanda), donde ce- 
Icbró la fiesta del Toisón y dió aquella Orden 4 muchos seño- 
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res y caballeros, así españoles como alemanes, italianos y 
flamencos. - ' 
De los españoles fueron el Duque de Alba (el cual era poco 
había venido por las postas de España por mandado de Su 
Majestad, así para hacerle merced de la dicha Orden como 
para darle parte de la guerra que pensaba hacer en Alemania, 
de la cual le pensaba dar la Capitanía general) y los otros de- 
más eran el Duque del Infantazgo y el Duque de Nájera y 
Feria, los cuales en aquel tiempo estaban en Es- 





el Conde 
paña y se les envió la dicha Orden. De los alemanes fueron el 
bijo del Duque de Baviera y el Conde de Fustemberg y el 
Conde Mansfelt. De los flamencos los Condes de Guemont 
y de Hochitraten y el Príncipe de Salmona y los señores de 
Liní, de Verjí, de Rie, de Molembais de Vincort, de Barba- 
son y al Senescal de Henao, Y de italianos á los Duques de 
Florencia, de, Mantua y de Camarino. ; 

Y estando Su Majestad temiendo Cortes en Flandes vino 

allí en postas el Secretario Marquina desde Roma de parte 
* de Su Santidad. Y 10 se supo de cierto á qué fuesc su venida 
de parte del Papa. 

Y en aquel tiempo murió el Arzobispo de Maguncia. Y el 
Duque Enrique de Braneuic, habiendo juntado 4.500 hom= 
bres de á caballo y 12.000 de á pie so color dle que eran para 
con ellos ayudar al Rey de Inglaterra contra Francia, y como 

— los tuviese juntos los hizo jurar y cobró con ellos parte de sus 
tierras y la mejor fuerza de ellas que era Bollentives. Lo cual 
como supo Landgrave procuró de juntar más de 4.000 hombres 
de 4 caballo y 25.000 de á pie para restituirlos, y hubieron 
cierto recuentro adonde fueron desbaratados y rendidos los del 
Duque Enrique y un hijo suyo después de haber muerto mu- 
chas gentes de ambas partes (1), y los llevaron presos Á un 
Custillo amado Raftal muy fuerte, en tierra de Landgrave, 
de lo que le pesó mucho al Emperador, porque cra muy ser- 
vidor el Duque y le había ayudado en algunas guerras en Hta- 





AS 
(1) La que sigue, apostilla á interpolar, es de letra de Alonsa 
de Santa Cruz, hasta acabar el párrafo, 





RE 
lia, principalmente cuando monsieur de Lutrec, Capitán gene- 
ral del Rey de Francia, había ido 4 Napoles y tomado murhos 
lugares de aquel Reino. Y él bajó de Alemania en Italia con 
mucha infontería y 2,000 hombres de armas y mucha artille- 
sía, donde hizo retirar los franceses que le quisicron defen- 
der el paso del río Tesín, donde murió Juanín de Médicis. Y 
así determinó de desembarazarse de los muchos negocios que 
allí tenía y tomar su camino para Alemania como lo tenía 
acordado. 

Y 4 17 días de Octubre se había concluído la Dieta que el 
Rey de Romanos habia tenido en la ciudad de Praga, que es 
en el Reino de Bokemia, en la cual se tomó resolución que 
todos dejasen las sectas que tenían y"que viviesen como ver- 
daderos cristianos y que pudiesen comulgar debajo de ambas 
especies, y para reformación de esto dicron un pregón pú- 
blico con cuarenta y ocho días de término, al cabo de los 
cuales hubiesen de salir de aquel Reino los que no quisiesen 
guardar esta declaración, y si los que quedasen no viviesen 
como es dicho pagasen con las vidas y haciendas. Y asimismo 
se determinó de hacer un Obispado de Praga, para el cual fué 
nombrado cl Maestro del Príncipe Maximiliano y del Infante 
D. Fernando, hijos del Rey de Romauos, y Su Santidad lo 
confirmó. 

Y en la dicha Dieta se trató de ciertos Condes de aquel 
Reñuo que se decían Xeligues de mucho calidad, habiendo sido 
pobres se entremetieron por ciertas maneras á ocupar las ren- 
tas Reales. Por manera que aunque les fué mandado por parte 
del Rey que no se entremetiesen Ú hacer tal cosa, mo he 
biéndolo querido hacer. Y habían hecho de lo que habían to- 
mado 300.000 talares de renta y tenfan buenos castillos y lu- 
gares. Los cuales como fuesen llamados 4 las Cortes para que 
diesen cuenta de lo que habían tomado de la Corona Real 
(aunque defendieron su causa cuanto pudieron) fueron senten- 
ciados cinco de ellos que esíaban presentes y presos, puestos 
en una torre y confiscadas todas sus rentas y haciendas á la 
cámara del Rey, 'el cual después les hizo merced de las vi- 
das y de 100.000 talares de renta y los mandó soltar. 
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CAPITULO XXXVI 


De las batallas por mar y por tuerra que los franceses tuvieron 
con los ingleses, y cómo al cabo se hicieron paces entre los 
Reyes. Y el bautismo que se hizo de la hija del Delfín, de 
que fué padrino el Rey de Inglaterra y la Princesa de Na- 
warra. d 


Y como el Rey de Inglaterra estuviese tan victarioso con 
la tomada de Bolonia determinó de poner cerco sobre la cit 
dad de Monesterio y enviando gente para que le ¡destruyesen 
los campos y heredades, lo cuel se hizo así, y destruyeron 
el monasterio de San Richario. 

Y el Rey de Francia como csto supiese envió al Rey de 
Inglaterra 4 un Juan Belayo, caballero de su Orden en gran 
dignidad en Francia, el cual le amonestó que no quisiese apar- 
tarse de la amistad y confederación que tenía hecha con el 
Emperador (1) y-que quisiese tener paz con él, restituyéndole 
Kolonía, protestándole todas las muertes y dañios que por su 
causa se hiciesen. 

Pero como el Rey de Inglaterra no lo determinase de ha- 
cer, el Rey de Francia procuró de enviar más gente contra y 
para que cercasen 4 Bolonia y la tomasen, habiendo el Papa 
descomulgado al dicho Rey de Inglaterra, pronunciándole por 
herético y cismático, y la mismo había hecho 4 todos los que 
le diesen ayuda y favor para que lícitamente le pudiesen ocu- 
par sus Reinos y señoríos. 

Y como al Rey de Inglaterra le faltase gente y municiones 
determinó de volverse á su isla para de muevo hacer mayor 

* grmada y con más gente, con intención de der la vuclta. Lo 
cual como viese el Rey de Frencia hizo asimismo aparejar 
mucha gente de guerra, y envió á mandar que las galeras que 





(1. En el testo pone «el Rey de Francim», y está tachado y co- 
rrogido como va. 
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tenía en el mar Mediterránco viniesen sobre Bolonia para es- 
torbar á los encmigos que no le diesen socorro y le pudiesen 
tomar ellas por la mar y su ejército por tierra. Y el Rey de 
Inglaterra como fué sabedor de esto envió muchas naos para 
que guardasen toda aquella costa, 

Y como fuese junta la armada de los franceses juntamente 
con las galeras que para venir 4 esta parte habían rodcado casi 
toda la costa de España y de Francia. Por manera que es. 
taban juntas más de 300 velas, las cuales tuvieron una bata- 
la con las.del Rey de Inglaterra y las destruyeron, echando 
di fondo las más de ellas y las otras hicieron ir huyendo husta 
las costas de Inglaterra y á la isla de Visco, en la cual sal- 
taron los franceses y la ocuparon y destruyeron, matando mu- 
chos de los habitadores. Y lo mismo bicicron en algunos 
puertos de Inglaterra, echando gente en ellos que combatie- 
zon con los ingleses que estaban en los pueblos y en guarda 
de los pmertos, los enales con muchas saetas y tiros de arti- 
llería que les tiraron les hicieron tornar á sus naos, y los fran- 
ceses se aprovecharon mucho de sus galeras contra las naos 
inglesas por ser cosa no usada de los ingleses aquel género 
de pelear en ellas, porque no salían naos de Inglaterra cuando 
las corcaban las galeras por todas partes y las hacían volver 
adonde habían salido. 

Y después que Dubreo, Almirante de aquella costa, hu- 
biese destruído la flota inglesa procuró de cercar á Bolonia 
por mar y por tierra; viendo que no tenfa manera para com- 
batirla, para tomar 4 los enemigos por hambre, hicieron alre- 
dedar de la cindad muchos bastiones y trincheras y grandes 
fosos. Pero como un día saliesen de la ciudad cerca de 10.000 





hombres y 300 de á caballo, dieron en los franceses que es- 
tahan en las obras, 4 los cuales envió grande socorro Dubreo, 
su Capitán general, y se trabó entre ellos una brava batalla, 
y al cabo los franceses hicieron volver 4 los ingleses 4 la 
cindad con mucha victoria de «los. Y así tuvieron cercada 
4 Bolonia, no osando salir los ingleses tantas veces contra los 
franceses como solían hasta que los pusieron en grande aprieto 
y en extrema necesidad de mantenimientos. 
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Y 4 esta causa el Rey de Inglaterra envió á Francia sus 
Embajadores para que tratasen de la paz con los franceses, 
4 los cuales fué á hablar un Aníbal y les certificó que no tu- 
viesen pensamiento de paz, si no fuese primero restituyendo 
4 Bolonia, Pero al cabo como se tratase muy 4 menudo entre 
ellos de ella se convinieron que el Rey de Francia diese al de 
Inglaterra millón y medio pagado en ocho años que le debía 
de la pensión que le solía pagar por el Ducado de Guiante y 
los otros señoríos, y que entretanto no se lo pagase el Rey 
de Inglaterra hubiese de tener á Bolonia en su poder, y que 
el Rey de Francia no hiciese guerra contra el Emperador 
si Su Majestad no se la hiciese. Y con esto se hizo paz entre 
los dos Reyes y sc enviaron luego Embajadores de wna parte 
y de otra, con los cusles se tornó Á reforzar más por entero 
la amistad pasada. 

Y en este tiempo como madama Catalina, mujer del Del- 
fín de Froncia, hubiese parido una hija, envió el Rey de In- 
glaterra en Francia 4 Dudelleyo, Alirante de la mar de In 
glaterra, con las capitulaciones de la paz. Y «asimismo 4 un 
Cheneyo, hombre principal de Inglaterra, para que para más 
confirmación de las paces fuese padrino de la hija del Del 
fín, porque también el Rey de Inglaterra lo había sido del di- 
cho Delíín su padre, y por su causa se había presto Enrique. 





Y como el: Rey de Francia tuviese mucho deseo de cele- 
brar con gran pompa y aparato cl bautismo de su nicta, se 
fué con su Corte y con todos los cabífleros que en ella ha 
bía á la ciudad de Fontaineblean, por haber en ella aposen- 
tos muy suntuosos y grandos para semejente fieste, los cuales 
estaban hechos por Reyes pasados de Francia pare recibir allí 
señores y Reyes que venían de Inglaterra Á tratar de paz y 
4 holgarse con ellos, 4 la magnificencia de los cuales edificios 
ninguno de los antiguos se podía igualar, porque eran le pri- 
mera sala de extremada é inusitada grandeza de forma cua- 
dfada. Por vna parte estaba adornada de muchos aposentos ri- 
camente labrados y la otra con corredores con sus colemnas 
de mármol. Y al cabo de la sala estaba una fuente de agua 
muy bvena y abundosa, y por la parte de dentro estaba he- 
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cho un teatro de tablas para mirar los juegos y comedias que 
allí se representasen, cubierto por encima con una vela por 
causa del sol, En medio de él estaba un árbol muy crecido 
cercado todo de yedra muy verde, y en las raíces un aparador 
de nueve tablados con muchas vajillas de plata y oro con va- 
sos muy grandes hechos á la antigua. Y como en ellos rever- 
beraban los rayos del sol y velas, causaban gran luz por lo 
que parecía que resplandecía toda la sala. 

Y llegado el día de la fiesta ocurricron todos los princi- 
pales que allí había á la dicha sala, la cual estaba lena de 
rosas y lores y de mucha arboleda. Y el Cheneyo tomó la 
niña recién nacida en los brazos y la llevó donde había de 
ser bautizada. muy acompañado de señores y caballeros y de 
señoras y damas muy ricamente ataviadas. Y así fué bau- 
tizada con el mayor aparato y festa de música y cantores, 
cual jamás so vió en Francia, siendo su padrino el Rey En- 
rique Octavo de Inglaterra, y madrina madama Juana, bija 
del Príncipe de Navarra, y el que la bautizó jué el Obispo 
Luis Borbón, al cual scompeñaron abades, sacerdotes vesti- 
dos de pontifical, que cantaban mientras se celebró el bantis- 
mo, Pusieron por nombre á la niña Isabel. 

Y acabado esto se volwicron 4 la sala donde el Rey les 








hizo un banquete muy solemne á la comida y otro á la cena. 
Y en el tiempo intermedio se hicieron muy grandes represen- 
taciones de farsas, danzas y comedias y otros muchos géne- 
ros de fiestas, de todo lu cual y de las riquezas que el Rey 
de Francia mostró allí quedaron los ingleses muy ¿spantados, 
con lo cual y con muchas mercedes que cl Roy les hizo se 
volvieron 4 Inglaterra. 
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CAPITULO XXXVII 
De ciertos capítulos que fueron ordenados por los Doctores en 
Teología de la Universidad y Estudio de la villa de Lo- 
bxina, en Flandes, los cuales hallaron que debía de guar- 
dar todo cualquier fiel cristiano, 


En este año se publicaron ciertos capítulos hechos por ln 
Universidad de Lobaina, con los cuales se quitan y resuelven 
todas las dudas que los lierejes habían puesto, inventando con- 
troversia y disputación acerca de la verdadera religión y fe 
cristiana, la substancia de los cuales capítulos es la siguiente: 

Artículo primero que se ha de creer que eran siete los Sa- 
cramentos de la Iglesia instituídos y ordenados por Jesucristo, 
y eran estos: bautismo, confirmación, el sacramento de la 
Eucaristía, penitencia, extremuuación, orden y el matrimonio, 
Por los cuales sacramentos (aunque con señales exteriores y 
corporales) obra Dios invisiblemente nuestra salvación, ahora 


fuesen administrados los dichos sacramentos por malos Ó bue- 





nos ministros, 

Y que el bautismo se había de dar (aunque fuese á un 
niño infante) y que era necesario para la salvación de todos, 
porque por él eran quitados y perdonados todos los pecados 
y éramos hechos hijos de Dios y herederos de la vida perdu- 
rable. Y que el bautismo no se había de retirar ni se había 
de bautizar ninguno más de una vez. : 

Y que el sacramento de la penitencia era necesario para 
la salvación de todos los que habían caído en pecado después 
del bautismo, el cual contenía cuntrición, confesión y satis- 
facción 

Y que la contrición era un dolor que tenfamos por la ofensa 
que habíamos hecho 4 Dios con nuestros pecados, El cual do- 
lor tenfamos co propósito de confesar y satisí 





, y mo «ra 
por temor de la pena y se nos debía según nuestros pecados 
(conforme algunos decían). Pero el tal espanto y miedo nos 
aparejaba para tener en el corazón contrición verdadera. 


» 
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Y que cuando nos hubiésemos de confesar que pusiésemos 
muy gran diligencia y Tegf£ mo cuidado para manifestar al sa- 
cerdote (que era nuestro juez) todos nuestros pecados mor- 
tales y las cosas ocultas y encubiertas dentro de nuestro co- 
razón, para que por el mismo hubiésemos de ser absueltos de 
los pecados que le Iubiásemos confesado, de la cual absolución 
era solo ministro el 'sucerdote consagrado, según el rito y forma 
de la Santa Igles; 

Y que la satisfacción cra un acabar de pagar alguna pena, 
porque decir que toda la que se debía por el pecado se per- 
donaba siempre estando ya perdonada la culpa era cosa erró- 
bea y muy contraria á la Sagrada Escritura. 

Y que habemos de tener y creer con muy cierta fe que 
tenfamos libre albedrío, con el en 
mal y bien y Lacer penitencia y conseguir perdón de nues- 
tros pecados ayudados con la gracia de Dios. 

Y que ante todas cosas era necesaria la fe en los que eran 
de edad para la justificación, con la cual fe crefamos mny 








ul podíamos hacer y obrar 


cierto que Jesucristo, hijo de Dios, nos había propuesto del 
Padre Eterno por favorecedor en nuestros pecados, sin la cual 
fe no podíamos alcanzar la justificación por muchas obras que 
obrásemos ni por mucha penitencia que hiciésemos, ni tam- 
poco podíamos alcanzar la justificación con sola la fe sin que 
hiciésemos penitencia y tuviésemos propósito de vivir conforme 
á los mandamientos de Dios, 

Y que la fe con la cual alguno tenía firme crédito que le 
eran perdonados los pecados y que hubía de posccr la vida 
eterna, la cual fe sin obrar o tenía testimonio alguno en las 
escrituras, mas amtes la repugmaban ; porque en la verdad éra- 
mos obligados á esperar en esta vida con esperanza firme y 
ón y perdón de nuestros pecados por el sacra- 
mento del bautismo y de la penitencia, y que también había- 
mos de esperar en el siglo venidero la vida perdurable. 

Por manera que mientras vivíamos en este mundo no te- 
níamos seguridad alga y así habíamos de obrar con temor 








y tremor, unas veces con amús espergnza y otras con menos 
temor, y més veces habíamos de esperar en la misericordia 
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de Dios que no en el temor y miedo de su soveridad. Y que 
las buenas abras eran necesarias para la salvación de todos 
los que eran ya de edad, las cuales cuando salíen con espíritu 
de fe y de caridad eran tan agradables 4 Dios que les daba 
como por justa merced y retribución la vida perdurable, 

Y asimismo que la confirmación y extremaunción crap sa- 
cramentos que había constituído y ordenado Cristo, mas no 
eran tan necesarios para la salvación como lo era el bautismo 
y la penitencia, y que dejarlos el cristiano por menosprecio 
era pecado mortal. 

Y que en el Santo Sacramento de la Eucaristía no que- 
daba pan ni vino, porque aquellas dos cosas se convertían en 
verdadero cuerpo y sangre de Cristo con el poder de las pa- 
labras del mismo, y quedaban solamente las especies de pan 
y vino, par lo que habíamos de tener y creer que el Santo 
Sacramento es santamente adorado por nosotros. 

Y que no cra necesario para la salvación de los legos co- 
municar debajo de dos especies de pan y vino, y que la Santa 
Iglesia estableció que comulgasen debajo de la especie de 
pan, porque así recibían la sangre y carne de Jesneristo. 

Y que Cristo había dado poder y facultad para consagrar 
su verdadero cuerpo y verdadera sangre 4 solos sacerdotes, se- 
gún el rito de la Santa Madre Iglesia. 

Asimismo que el sacrificio de la misa aprovechaba ú los vie 
vos y á los muertos por la institución y ordenanza de Jesu- 
cristo. 

Y que el matrimonio contraído y consumido entre los cris- 
tianos no se pmdicso deshacer aunque uno de los dos casados 
fuese adúltero 6 ella estéril, ó evslquiera de ellos hereje 








Y que nunca era Kcito al cristiano contraer matrimonio 
después del divarcio. Por manera que el marido no lo podía 
contraer viviendo la mujer ni la mujer viviendo su marido. 

Y que los matrimonios contraídos contra los sacros cáno- 
mes que los estorbahan simplemente eran ningunos. 

Y que asimismo habíamos de tener y creer con firme fe 





que había en las tierras una verdadera y católica Iglesia, lu 


cual era visible y fundada por los sagrados Apóstoles y ha- 
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bía durado hasta esta nuestra edad y retenía y recibía de la 
fe y religión todo aquello que le enseñó y enseña y enseñará 
la cátedra de San Pedro, sobre la cual estaba edificada por 
Jesucristo, y mo podía errar en las cosas de fe y de religión. 

Y que fuera de esta Santa Iglesia y ayuntamiento de cris- 
tianos no esperase madie salud espiritual de su ánima, fuera 
de la cual Iglesia estaban los herejes eismáticos y los des- 
comulgados. Y que la potestad de la excomunión no es hu- 
mana, sino divina. 

Y que era uno el Sumo Pastor y Papa de la universal 
Iglesia, al cual le cran todos obligados á obedecer y 4 cnyo 
jnicio y parecer se habían de referir las controversias que 
había sobre la ie y religión cristiana. 

Y que el Sumo Pastor y Papa había sido San Pedro, ver- 
dadero vicario de Cristo en les tierras y pastor de todas sus 
ovejas, Y después de San Pcdro cran todos los Papas suce- 
sares en la cátedra del mismo Apóstol por la ordenación de 








Jesucristo. 

Y asimismo habíamos de tener y creer con fe muy cierta 
no sólo lo que estaba expresamente en la Sagrada Escritura 
del Viejo y Nuevo Testamento, pero también habíamos de 
tener y ercer los que nos mandaba la Santa Madre Iglesia y 
lo que estaba definido y determinado por la cátedra de San 
Pedro, y sobre los negocios de la fe y costumbre que había 
mos de ercer lo que estaba ccterminado y ordenado en los 
Concilios generales legítimamente ayuntados. 

Y que las constituciones eclesiásticas que trataban de los 








ayunos y fiestas y abstinencia de los manjares y de otras mu- 
chas cosas obligaban en conciencia, aunque fuese fuera de 
caso de escándalo 

Otrosí: que la Santa Iglesia hacía muy bien en mandar- 
mos que honrásemos é invocáscmos 4 los santos que vivían 
con Cristo en los cielos para que rogasen al mismo por nos- 
oros, por cuyos merecimientos 6 intercesiones daba Cristo en 
éste mundo muchas buenas cosas que no las daría de otra 
manera, Y tembién hacía Dios muchos milagros en la tierra 
For sus santos gloriosos, 
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Y que por eso hacían sants y religiosamente los que vis 
tuban las iglesias dedicadas á los santos juntamente con sus 
reñigitias y les pedían ayuda y socorro, 

Y que también exp agradable 4 Dios el uso de las santas 
imágenes y hacíamos muy bien de humillarnos á ellas € 1m- 
vocar los santos que ellas representaban. 

Y que habíamos de creer muy firmemente que después de 
esta vida había purgatorio para las ánimas, en el cual se pa- 
gaba la pena que se debía (aun por los pecados) y socorría- 
mos á los que estaban: en purgatorio con el santo sacrificio del 
altar y con oración y ayuno, limosnas y otras buenas obras; 
do cual hacíamos para que más presto fuesen libres de aque- 
la pena. 

Y asimismo que las ánimas de los difuntos después que 
habían sido purgadas en el purgatorio luego reinaban con Je- 
sucristo en los cielos, y las ánimas de los malos eran entre- 
gadas á los tormentos perdurables del infierno. 

Y que hacíamos bien y rectamente en prometer votos 4 
Dios, así de ser monjes ó frailes como otros cualesquier, los 
cuales después que eran hechos nos obligaban acerca de Dios 
y mo repugnaban A la libertad evangélica, la cual nos hacía 
libres de los pecados y de otras cosas que impedían á nuestro 
espíritu, y que la libertad evangélica no nos hacía libres del 
voto Ó juramento ni de la obediencia del magisterio eclesiás- 
tico Ó seglar. 

Los cuales dichos artículos (habiendo sido leídos y exa= 
minados por los del Consejo imperial) fueron aprobados y 
confrmados por Su Majestad, el cual mandó, requirió y ex- 
hortó 4 todos los Prelados de las iglesias de cualquier grado 
$ diguidad que fuesen enviasen nn verdadero y auténtico tras- 
lado de los dichos artículos 4 sus Vicarios, Provisores, Oficia- 
les, para que ellos los enviasen 4 los Presbíteros parroquiales 
y á los monasterios y 4 otros cualesquiera para que dijesen 
y declarasen al pueblo lo en ellos contenido, no consintiendo 
los dichos Obispos y Prelados que sus súbditos dijesen 6 sus- 
tentasen cosa alguna contra ellos, custigando muy bien 4 los 
que así lo hiciesen, Y mandó á sus Justicias y vasallos y Ofi- 
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ciales tavoreciesen cu todo á los Obispos y Prelados y 4 sus 
Oficiales, dándoles favor y ayuda para que fuesen castigados 
los inobedientes y rebeldes. 


CAPITULO XXXVII 


De ciertas fisstas que en la ciudad de Roma se hicieron por 
causa del las paces hechas entre el Emperador y el Rey de 
Francia, las cuales antiguamento los romanos acostumbra- 


han hacer en tiempo de paces, 


Y 4 doce de Febrero se celebró en Roma la fiesta de Agon 
(el cual antiguamente era tenido por Dios de las Victorias) en 
señal de la mucha paz que en aqueste tiempo tenfa la Cris- 
tiandad, Y se celebró ul modo antiguo, salicado las trece re- 
giones que en Koma había (aunque solían ser catorce) y cada 
una salió con su carro triuntal € invención como tenía 5u 
divisa, teniendo respeto á una de tres cosas, ó 4 la paz de 
los Príncipes cristisnos mucvamente hecha, ó 4 la conquista 
contra cl Turco, 6 á la persecución de los heróticos. Las cua- 





les das cosas esperaban haber electo con la dicha paz. 


Tban delante de los carros en su ordenanza muchos trom- 
potas á caballo vestidos de colorado, junto 4 los cuales iban 
los Ministros de la Justicia con sus señales, y después todos 
los Oficiales de la tierra, que serían hesta 7.000, con muchas 
trompetas y tambores y pífaros repartidos en tantas compa- 
mías cuantos eran los oficios y carros trinníales. 

Y el primer carro que sulió era de Kión de Tratever, el 
cual tenía por divisa una cabeza de león, y lo llevaban cua- 
tro búfalos, é iban en el carro un león y un ciervo 4 su pies 
que le hacía muchas caricias, con una letra que decía en 
nombre del león: Es mi ojicio perdonar d los que se me su 
jelan y destruir á los soberbios 

Y luego tras este carro ibu el de Río Ripa, que Hevaba 
una rueda por divisa y la imagen de la Fortma sobre clla 
desmuda con la cabeza de la mitad atrás raída, con' que la 
Ocasión y Fortuna son una misma deidad, y una vela cogida 
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á la mano derecha, significando la poca estabilidad de la For= 
tuna, volviendo la rueda como á ella le parecía, como la pin- 
taron muchos de los antiguos poetas. 

Y «después sokufa cl carro de San Angelo, el cual traía un 
angel por armas, junto al cual estaba figurada una ciudad que 
pasecía la defendía, cu esta letra que decía ; Por demás se tra 
bajará el que guardare la ciudad si el Señor no le defendiere 
Al cual también seguía cl de la religión de Campo Doglia, y 
traía por divisa una serpiente metida en el huerto de las Hes- 
pérides que guardaban muchas: manzaras, con una letra que 
decía; Atlas. 

Segufase luego tres este carro el de la religión de Piña y 
traía una piña por armas, en la cual iba unu estatua de la 
dicsa Cibeles, madre de los dioses, dando á entender que así 
como la diosa Cibeles era madre de los dioses así Roma era 
madre de todas las ciudades, 

Y á este seguía el curro de Eustaquio, sobre el cual iba 
figurado el anatema contra los heréticos antiguos, donde iban 
muchas figuras de eclesiásticos con bábitos largos como que 
estaban en Concilios de los antiguos, como de Nicea, Etesio 
6 de Calcedonia, Constantinopla, y así de las otras ciudades 
donde se celebraron Concilios, donde fueron condenados Arrio, 
Nestorio, Entiques, Maniqueo y otros, Y estaba una imagen 
del Salvador sobre ellos que les señalaba con cl dedo, con una 
letra que decía: Sed descomulgados. 

Y luego venía el carro de la Regols, que traía un ciervo 
por armas, el cual tenía en la boca una sicrpe y otras que 
huían de él, dando á entender que los herejes representados 
por las serpientes hubían de huir del ciervo, que significaba 
los siervos de Dios. 

Y luego venía el carro de Parión con la imagen de un 
grifo, que cra su divisa, que guarda el oro en su mido, y junto 
4 el muchas gentes con un ojo en la frente, armados de arcos 
y de otras armas, que iban á tomar el oro al grifo, y el grifo 
se defendía y mataba muchos de ellos. 

Al cual carro seguía cl de la región de Ponte, que traía 
una puente por armas, la cnal traían dos caballeros, uno yes- 
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tido 4 la romana y otro 4 la barbaresca, que se combatía uno 
con otro y parecía que el romano vencía al bárbaro, sobre el 
cual estaban escritas estas palabras: Huid, partes contrarias. 
Y sobre el otro otra letra que decía: No temeré lo que me 
pueda hacer el hombre 

Y tras este vegía el carro del Cumpó Marco, que traía una 
luna por armas, y sobre 6l muchas estatuas vestidas á la tur- 
«uesca, con banderas en las manos y en ellas pintada uma luna, 
al encuentra de las cuales estíban otras estatuas en hábito 
italiano y tudesco y español y francés, que las tomaban las 
banderas por fuerza, donde se parecían las victorias que los 
«ristianos hacían contra, los turcos. 

Y tras este se seguía el carro de Colona, que traía por dí- 
visa una columna, sobre el cual estaban dos montes; uno era 
Calpe y otro Abila, con un brazo de mar que pasaba entre 
ellos y allí una nao con una letra que decía: En toda la tie- 
rra so publicará la fama de ellos. Y los montes querían signi- 
ficar las dos hercúleas colummas que los antiguos ponían en 
el estrecho de Cibraliar y la nave que había de peregrinar 
por todo el mundo y descubrir les Indias orientales, donde 
navegaban los de Portugal, y las occidentales descubiertas por 
los españoles. 

Y luego vino el carro de Trejo, que traía tres espadas por 





armas, sobre el cual venía un caballero á cuballo armado 4 la 
romana con una lanza en la mano, que tenía debajo de sí un 
moro que lo amenazaba, significando la victoria de los cristia- 
nos contra los infieles 

Y tras estos carros iba otro fucra de los de las 1 





igiones, 
sobre el cual iba hecho artificialmente un monte que repre- 
sentaba al monte Jibel de Sicilia, cchando fuego artificial de 
sí con mucha artillería, 

Y tras cste carro venía el de la región del Monte, sobre 
el cual estaba puesto Promoteo atado en el monte Cáucaso, 
que fingían los poetas que el dios Júpiter había mandado 
hacer y que Mercurio lo atase allí, porque había presumido 
de hacer cosa que 4 El solo le era concedida, é hizo como un 
águila Je estuviese siempre comiendo cl hígado, y tanto cuanto 
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le creciese de noche tanto le comiese de día, 4 fin que la pena 
fuese perpetua. Esta invención daba á entender que los tur- 
cos que descendieron del monte Cáucaso, y que Prometeo sig- 
nificaba un hombre castigado por ira divina, por haber ido 
contra la majestad de Dios, como son los inficles. Y el águila 
significaba el Imperio romano que comerá las entrañas al turco, 
castigado por permisión divina. 

Y tras este carro venían trece pendones con las armas de 
las tres (sic) regiones, los cuales traían hombres armados. Y 
4 estos se les seguían ochenta y dos gentiles hombres emba- 
jadores, que venían de diversas parles á dar la obediencia al 
Senado romano, vestidos á la antigua de diversas libreas de 
tela de oro y plata y seda sobre muy bravosos caballos, con 
trece trompetas á caballo vestidos á la autigua, llevando cun- 
sigo muchos mozos de espuelas, vestidos unos á la turquesca 
y otros á la esclavonia y otros á la morisca 

Tras de los cuales venía el carro triunfal del Papa, en el 
cual venía Su Santidad puesto al natural sentado en una si- 
lla, vestido de hábito pontifical extendido el brazo derecho 
al pueblo, con una letra que decía: Sobre tu pueblo sea tu 
bendición. Y el dicho carro cstaba repartido en cuatro cuadras. 
En la primera cuadra estaba pintado el Pepa, como dicho ha- 
hemos, con uma letra que decía: Véis aquí al gran Sacerdote. 
Y debajo estaba escrito: En el tiempo de discordia fué hecho 
reconciliador. Y en el otro cuadro estaban dos imágenes de 
doncellas abrazadas, que representaban la paz y justicia, con 
una letra que decía: La justicia y paz se hesaron. Y en el ter 
cero cuadro estaban los Embajadores vestidos á la antigua, que 
hablaban entre sí y mostraban en la mano siniestra tener es- 
érivuras á manera de minutas y en la derecha el báculo de Mer- 
ctirio, con esta letra: Gram pena se le dará al que quebran- 
dare la vara de Mercurio, En cl cuarto cuadro estaban un se- 





rerdote al uso vestido antiguo, y tenía delante de sí una puerca 
y Él tenía nn gran pedernal en la mano, que mostraba haber 
dado cn la cabeza de la pmerca, y salía sangre de la herida, 
Con estas palabras; Después de herida la puerca se hacen las 


amistades. Y sobre la enbeza del Papa estaba una letra que 
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decía: Vé adelante prósperamente procede y reina. Y en el 
otro lado otra letra que decía: Todas las cosas que hicieres te 
sorány prosberadas, Iba en el carro un arco del iris celestial, 
que era la divisa del Papa, y un camaleón atado á la cola del 
Delfín, con csta letra: Afresura tarde. 

Y en pos do este carro venían los Síndicos con su beca 
encima y con unos bastones en las manos. Y tras ellos los 
Mariscales, vestidos la antigua con sus pajes y correos. Y 
luego los Caporiones, vestidos á la antigua con sus bastones 
en la mano á caballo y sus pajes y mozos de espuelas muy 
bien vestidos. Y tras éstos venía el Prior de los Caporiones 
con sus pajes y lacayos. - 

Y detrás de ellos venían los Cancillcres de Roma ritamente 
vestidos en sus caballos, con sus pajes y mozos de espuelas 
bien adererados. Y después los conservadores vestidos á la an- 
tigua, con sus bastones en las manos, á caballo, con pajes y 
mozos de espuclas, Y luego el Senador de Roma con su capa 
y bonete de brocado forrado en martas cebelinas, con la es- 
pada en la mano. Llevaba delante un paje que traía el cape- 
llo, al cual seguían los juegus y Oficiales del Campo Doglio. 
Y después cien hombres muy bien armados á la ligera, que 
eran de la guardia de Su Santidad 

Y esto fué el fin de la orden de la fiesta, la cual fué por 
la calle Nueva y la plaza de la Pina y á la casa del Vallé, y 
volvieron á Campo de Flor y á la plaza de Fernese, donde 
estaba el Papa en su palacio con muchos Cardenales y el Du- 





que de Castro, su hijo, y la señora Jerónimo, su mujer, y la 
señora Victoria, su hija, y el Duque Camarino y madama 
Margarita, su mujer, y otras muchas señoras y señores, 

Y de esta plaza fueron por la calle de Corta Sabella, y de 
allí á la essa del Cardenal Sunta Flor y 6 la plaza de Sant 
Apolinare, y de allí 4 la plaza de Agén, de donde se dividie- 
ron cada uno por donde más le agradó, 

Y luego el domingo siguiente se hizo la fiesta de Tes. 
tacio, por la misma manera que se había hecho la fiesta de 
Agón, excepto los carros. El cual lugar es el más bueno y 
provechoso, agradable y hermoso para mirar que se puede 
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pensar, porque al Poniente está el Monte de Testacio y al Le- 
vente un hermoso collado sobre el cual está el monasterio de 

" Sen Sabo, y á Septentrión aquella parte del monte Vefitino 
que hace fortificar el Papa, y ul Mediodía estaba el muro de 
Roma. Y todo aquel lugar estaba lleno de gente para ver la 
fiesta. Y alrededor del dicho campo estaba gran número de 
carros ligados los unos 4 los otros y de andamios de madera 
para vista y defensa, donde se juzgó que habría 60.000 per- 
sonas. Y £ la parte del Norte estaba un cadalso de madera, de 
madama Margarita, el cual luego fué cercado de infantería 
y de caballos, los cuales con hermoso aparato hicieron la mues- 
tra que habían hecho el jueves antes de la fiesta de Agón. 

Y luego se comenzó la gran cacía, en la cual fueron muer- 
tos trece toros y rompidos scis carros de Testacio, subre cada 
uno de los cuales estaba un paño colorado y puercos vivos, 
por guarda de los cuales se hizo no poco provecho para ma- 
tar los toros. 

Salieron aquel día muchas libreas, entre las cuales fué mna 
de treinta y ocho de 4 caballo vestidos de*colorado con aza- 
gayas en la mano. Y estos fueron los primeros que corrían ha-, 
cia los toros. Pero la más notable cosa que allí se vió fué 
una librea de seis caballeros, que hicieron el Cardenal Pre» 
nesi y el Cardenal Santa Flor y el Duque Camarino. Y aques- 
tos estaban vestidos á manera de los soldados á la antigua y 
las vestidos cran de tela de oro, plata y seda con muchos re- 
camos y labores sobre labores (tanto que no se podría decir) 
Y de la misma manera llevaban los aderezos de sus caballos, 
los enales hicieron tantas destrezas y gallardías en cllos que 
hacían 4 todos maravillar, porque delente de las damas los 
hacían saltar y bailar, Y los acompañados del Cardenal y Du- 
que eran el Duque de Melfa y cl Principe de Macedonja y 
el Conde de Santa Flor, los cuales vinieron ellos y sus taba- 
Nos ricamente aderezados. 

Y el día de Carnestolenda corricron el Palión los asnos y 
búfalos. Y luego á lu noche se recitó una comedia en casa 
de Cafarcllo. Y el primer día de Cuaresma fué la procesión 
4 Santa Sahina, la cual fué muy solemne. 
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CAPITULO XXXIX 


Cómo el Papa Paulo Tercio convocó Concilio universal para la 
ciudad de Trento, y los Prelndos y letrados que de diversas 
partes ú él fueron. Y siendo aceptada por ellos la bula de 
Su Santidad, fué celebrada la Primera sesión del dicho Con- 


cilio. 


El Papa Paulo Tercero para apagar y confundir las herejías 
que fray Martín Lutero había encendido y sembrado por la 
Germania, convocó Concilio general en este año por el mes 
(está en claro), el cual había muchos días que así (1) por la 
causa susodicha como por la reformación de la Iglesia era de 
todos muy deseado, y fué señalado, como dicho habemos, pri- 
mero para la ciudad de Mantua, y después, por «lgunas causas, 
para la de Vicencia, y la tercera vez para Trento, donde como 
allí no se había hecho nada. sc tornó 4 señalar la cuarta vez 
para la misma ciudad. 

Y cl Emperador mandó que fuesen de España el Obispo de 
Jaén D. (esiá en claro) Pacheco, á quien ya estaba dado el 
capelo de Cardenal, y el Obispo de Calahorra D. Bernal Díaz 
de Luco, y el Licenéiado Alvaro, Obispo de Astorga, y el 
Licenciado Velasco, Oidor de la Cancillería de Valladolid, 
y el Licendado Vargas, Fiscal del Consejo Real, muy 
buenos letrados. Y de las Ordenes fueron el macstro fray 
Domingo de Soto, de la Orden de Santo Domingo, Catedrático 
de Vísperas de Teología en Salamanca, y fray Alonso de Cas- 





tro, y fray Juan de la Cruz, electo que era en el Obispado de 
Canaria, personas muy calificadas en letras y doctrina. Y de 
la misma Orden de San Francisco fueron fray (está en claro) 





de Vega, muestro en Santa Teología, Catedrático que había sido 
(antes de tomar el hábito) de Biblia en la Universidad de Sala- 
manca, hombre insigne, y fray Bartolomé Carranza, de la Or- 





(1) Hay una apostilla de Alonso de Sarta Cruz que dice; Hase 
de poner la convocación del concilio, 
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den de los Dominicos presentado y Catedrático eu Santa Teo- 
logía en el Colegio de Santo Tomás de Valladolid, y muchos 
otros letrados y excelentes personas y varones eminentes en 
letras sagradas. 

Asimismo fueron de Francia muchos Obispos y letrados, 
y de Italia, y de todas las otras partes de la cristiandad. Y como 
fuesen juntos en la ciudad de Trento juntamente con los Le- 
gados y Vicarios de la Sede Apostólica, que eran Juan Mario, 
Cardenal, y Obispo Prencstino, y Marcelo, Presbítero, Carde- 
nal de Santa Cruz, y Reginaldo Pollo, Cardenal de Ingluterra. 

Y viernes á once días del mes de Diciembre vino la bula del 
Papa para los dichos delegados, en que Su Santidad les daba 
facultad para abrir y entender en el Concilio. Y este mismo 
día mandaron los Legados que se juntasen todos los Prelados 
pasa lo que se había de hacer en abrir el dicho Concilio y que 
el día siguiente se guardase como fiesta y ayunasen é hiciesen 





procesión por la ciudad. Y así se guardó y ayunaron y salieron 
en procesión todas las Ordenes, Cabildo, Canónigos y clérigos 
de la ciudad con cruces y reliquias, y fueron á una parroquia 
de Nuestra Señora, donde dijo la misa cantada un Canónigo, 
solemnemente. Iban en esta procesión el Cardenal de Trento 
y algunos Prelados. Y acabada la smisa se volvieron todos en 
procesión á la Iglesia Mayor, de donde habían salido, Y dicha 
la oración por el que había dicho la misa se fueron Á sus po- 
sacas, 


Prima sesión, 


Este mismo día, sábado, dos horas después de medio día, 
se juntaron todos los Prelados en casa de los Legados y mo: 
traron la bula del Concilio, y se tuvo por buena 
certado que al día siguiente se abriese el dicho Concilio, Y do- 





y quedó con- 





miago ú trece del dicho mes se juntaron todos los Legados 
en una iglesia de advocación de la Santísima Trinidad, mo- 
nasterio de monjas de Santa Clara, y con ellos todos los Prela- 
dos, Obispos, Ordenes y Canónigos y clérigos en procesión 
con sus cruces, y los Cardenales y Arzobíspos se vistieron con 
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capas pontificales coloradas, los Cardenales mitras de damasco 
blanco y los Arzobispos y Obispos de lienzo. 

Y el Cardenal de Monte, como más antiguo de los Legados, 
hablé con todos los Prelados aparte proponiéndoles el negocio 
tan ardno de que se había de tratar y rogúndoles suplicasen 
todos 4 Dios los guiese para que se diese remedio 4 tanta per- 
turbación como por todas aquellas partes había. Y acabada la 
plática los Legados se quitaron las capas y se pusieron los plu- 
viales de raso carmesí con franjas de oro y sus armas en campo 
colorado. Y lo mismo hicieron los Arobispos y Obispos. Y un 
clérigo de la capilla comenzó á cantar el himno Veni Creator 
Spiritus. Y estando todos de rodillas se cantó el primer verso, y 
acabado se comenzó andar la procesión por su orden, Las con- 
ventos primero y luego los clérigos y Canónigos y Prelados y 
Cardenales en esta orden, Iban delante los Obispos de Verti- 





nole y de Coqui y Tuego el de Aquino y el Obispo Jacomella 
y luego el Obispo de Lauchano y ur Obispo inglés, 4 los 
cuales seguían el Obispo Sufranes, de Maguncia, y el de Ca= 
laborra y el Obispo de Badajoz y el Obispo de Astorga, y luego 
el Arzobispo de Zaragoza y el Obispo de Ada y el Obispo de 
Castellamar y cl de San Marcos y el Obispo Pacheco y el 
Obispo Fusoli y el Obispo de Jaén y el Obispo Feltre y el 
Obispo de Ibrca y el Arzobispo Goto. Y luego tras ellos cl 
Arzobispo de Palermo y el de Aquís y el Cardenal de Trento 
Santa Cruz y el Cardenal de 











y de Inglaterra y el Cardenal de 
Monte. 

Y de esta manera entraron todos en procesión de des en dos 
prosiguiendo cl himno. Y en la Iglesia Mayor el Cardenal de 
Monte se revistió luego de pontifical y todas los Prelados se 
Pusicron sus capas y mitras. Y el dicho Cardenal dijp la misa 
del Espíritu Santo solemnemente, y acabada y cchada la ben- 








dición dió plenaria judulgencia ú los que presentes estabon, 
mandándoles que rogasen £ Dios por la paz y unión de la 
Iglesia. 
Y llegó el Obispo de Bitanto, fraile domínico, hizo vna ora= 
ción en latín dando £ entender los grandes provechos que de 
los Concilios se seguícn y cómo por ellos se habían enmendas 
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las costumbres, así de los pueblos y Príncipes como de los 
Sacerdotes. Recitando asimismo todos los Concilios pasados en 
los tiempos de los Papas que se habían hecho y los provechos 
que de ellos habían redundado. Ñ 

Y acabada la oración los Cardenales Legados y el Cardenal 
de Trento se revistieron de pontifical, Y el Diácono desde cl 
altar se volvió y dijo en alta voz: Orate. Y puestos de rodillas 
el Cardenal que cantaba la misa dijo una oración delante del 
altar. Y acabada se levantaron todos. Y luego acabado la capi- 
la dijo un responso cantado y el Diácono tornó á decir: Orate, 
Y todos se pusieron de rodillas, y el Cardenal que celebraba 
la misa cantó otra oración delante del altar, la cual acabada 
la capilla comenzó 4 cantar la letanfa, y cuando llegaron al 
verso que dice: Ul obsequus servitute, el mismo Cardenal dijo 
este verso: Ut hunc sanctam Synodum et omnes grados ecclez 
siásticos benedicere el congregare dignoris por tres veces. Y 
dando la bendición acabada la letanía el Cardenal dijo: Ore- 
mus, y cl Subciácono : Flectamus gcnua, levate. Y el Cardenal 
puesto de rodillas dijo: Vemi Creutor spírilus. Y lá capilla 
cantando prosiguió todo el himno, y el Cardenal dijo este verso 
Emitie spiritum tuum, y la capilla respondió: Et removal 





ecclesiam tunm. 

Y todo esto acabado el Obispo de Feltro subió al púlpito 
con capa y mitra y publicó las bulas del Sunto Concilio que 
daba Su Santidad 4 los Legados, dándoles facultad como si su 
propia persona se halara presente al Concilio, En todo el Of- 
cio estuvieron los Prelados en su orden con capas y mitras, 
y tras ellos el electo de Canarias, Y luego el General de los 
Franciscos claustrales (porque no había General de Domini- 
cos), y luego el de los Tranciscos y el de los Agustinos y Car- 
melitas y Servitas y otros muchos clérigos y teólogos y ju- 
ristas, 

Y acabadas de leer las bulas cl Embajador del Emperador 
en Venecia, purectió presento en su lugar un Doctor que en- 
viaba D. Diego de Mendoza excusándole que por estar en- 
fermo de calenturas no podía residir en el Concilio ni en el 
primer acto de él, y presentó un poder de Su Majestad en 
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persona del dicho D. Diego, y protestó que no se hiciose acto 
alguno en perjuicio de Su Majestad hasta que el dicho don 
Diego estuviese bueno 6 que Su Majestad proveyese de un 
colega, Y el Cardenal de Monte respondió que la excusación 
se admitía por el impedimento de la enfermedad como noto- 
ria y razonable, y que cuanto á lo del poder quería que se 
vicse y examinase. Lo cual as se hizo, y el Cardenal de Monte 
hizo una breve orución exhortatoría í los que presentes esta? 
ban, y finalmente les dijo; ¿Pláceos santisimos padres que 
hoy se entienda en abrir el Concilio? Respondieron todos; Pla- 
cet, Y luego tornó 4 decir: ¿Pláceos que la segunda sesión se 
haga otro día después do la epijanta 4 los siete de Enero? Y 
respondieron otra vez: Placel. Y luego el Cardenal dijo: In 
nome Sanctissimue Trimilatis et beatus apostulus Pelrus et Pau- 
lus el auctoritate Christi Domini Nostri aperimus concilius 


el aperium pronunliamus de consensu totius concilir. Y todos 

















respondieron : Placet. 

Y después de esto los Abogados y Procuradores del Santo 
Concilio pidieron que todo esto se hiciese un Cnstrumento pú 
blico, de manera que hiciese fe, Y así se acabó todo el Oficio 
4 las tres horas después de medio día, y la capilla comenzó 4 
cantar: To Deum laudamus le Domirum confilemur, 8. Y 
Su Santidad concedió una bula de indulgencia para que todos 
los fieles cristianos rogasen á Dios por el felicísimo fin y 
suceso de este Santo Concilio, y que hiciesen procesiones por 
su celebración, exhortándoles 4 que primero ayunasen y dic- 








sen Jimosnas y se confesasen y recibiesen el Santo Sacramento 
de la Eucaristía, y rogando 4 Dios que alumbrase los enten- 
dimientos de aquellos Cardenales, Prelados y Doctores que 
alí cran ayuntados para que lo que allí concluyesen fuese en 
servicio de Dios y en ensalzamiento de su fc católica y para 
que las herejías que en muchas partes de la cristiandad habían 
pululado y crecido fuesen del todo arrancadas y extrpadas 
y se siguicso la paz y tranquilidad de la Santa Madre Iglesia 
y la reformación y enmienda de los ministros de ella en su 





santo servicio. Amén 
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CAPÍTULO XL 
Cómo en este año vinieron algunas personas de las islas de 
los Malucos en la India Oricnial, los cualos habían partido 
en una armada que D. Antonio de Mendoza había enviado 
hacia Poniente de la Nueva España en descubrimiento de 
ciertas islas de que tenía noticia que había mucha riqueza, 
y lo que dijeron haberles sucedido en su viaje. 


En el año de 1541 y en el fn de él dejamos dicho cómo 
D. Pedro de Alvarado, Gobernador de Guatimala, yendo por 
Capitán en cierta armada que había hecho para descubrimiento 
de muchas islas y tierra firme en el mar Océano por provisión 
de Su Majestad, habiendo sido llamado de los habitadores de 
la villa de Guadalajara, en la provincia de la Nueva Galicia, 
para que aplacase cierto levantamiento que los indios de aque- 





lla provincia habían hecho, y como él viniese con su gente 
para tornarlos á reducir en el servicio de Su Majestad, había 
muerto por causa de un caballo que dió sobre él subiendo 
una cuesta arriba. 

Y como D. Antonio de Mendoza, Visortey de la Nueva 
España, supiese de su muerte, determinó en nombre del Em- 
perador y por virtud de la capitulación que tenía de Su Ma- 
jestad D. Pedro de Alvarado, de que se prosigniese el dicho 
descubrimiento por que los navíos 1o se per 
con ellos por Capitán gencral 4 Ruy López de Villalobos, el 
cual partó del pnerto de la Navidad, que es en la costa de 
la Nueva España, en el mar del Sur, y fué al Puerto Santo, 
de donde salió para hacer su viaje día de Todos los Santos 
del año de 1542 y lcvaudo su derrota lo más del tiempo al 





wa. Y envió 


Poniente, habiendo andado casi doscientas leguas del golfo 
descubrió muchas islas, 4 las cuales pusicron nombre de los 
Reyes, que estaban pobladas de gente pobre y desnuda que 
no tenían otros vestidos salvo cierta manera de bragas Ó pa- 
ñéles con que cubrían sus partes vergonzosas. Y hallaron en 


a 
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la costa de estas islas coral y en la tierra gallinas como las de 
estas partes, cocos y plátanos. 

Y de allf fueron navegando 18 ú 20 leguas y hallaron las 
islas que pusieron nontbre de los Corales, todas las cuales 
islas estaban á la parte del Norte desde nueve hasta doce gra- 
des, poco más ó menos, donde tomaron agua y leña, y la gente 
era como la de las islas de los Reyes. ' 

Y de allí tomaron su derrota al Poniente. Y después de 
haber andado poco más de 50 leguas halllron otras islas, las 
que pusieran nombre los Jardines, por ser muy viciosas; ha- 
bía muchas palmas y arboledas en ellas. 

Y navegando de allí 280 leguas hallaron una isla que pu- 
sicron nombre los Arrecióes, que tenía de circuito 25 leguas, 
poblada de gente y de muchos palmares, Y caminando obra 
de 140 leguas por la misma vía descubrieron la isla de Men- 
danao, la cual era muy grande y la rodcaron toda, y hallaron 





que tenía cerca de 400 leguas de circuito, que su largura era 
de Levante á Poniente y estaba desde seis hasta doce grados 
de latitud, poblada de muchas y muy diversas gentes. Entre 
ellos había moros, gentileó y diversos reyes y señores, los 
cuales andaban vestidos de unas como marlotas de seda como 
tafetanes, y la gente baja de algodón y de otras diversas ma- 
nerus y colores. Tenían copia dq armas de hierro y acero oten- 
sivas, como eran alfanjes, puñales, lanzas, y armas defensivas 
hacían de cueros de animales muy recios más fuertes que de 
ante. Y en algnnas partes de esta isla que señorcaban los mo- 
ros había artillería menuda. Hallaron en esta isla puercos, ve- 
nados, búfelos y otros animales; caza, gallinas, arroz, pal- 
mas y cocos y otras simientes de palmas. Y en la dicha isla 
había mucho ajenjibre y muy buen oro que sacaban de las 








minas de la misma tierra, y preciábanlo mucho la gente de 
ella, trayendo cadenas y joveles de ello cn la cabeza. Asimismo 
había mucha: canela, 

Y como la ¿rmada llegase 4 la parte de Levante de esta isla, 
en cierta parte que estaba despoblada, anduvieron muchos días 
rodeando la costa de ella hacia la parte de Mediodía, donde 





hallaron las islas que llamaban de San Ragán y Candigar, que 
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estaban en ocho grados de altura, y en ellas mala gente, como 
ladrones corsurios, á los cuales señorearon por guerra, y por 
habérseles acabado los bastimentos que llevaban comenzaron 
4 comer los de la ticrra, que cran arroz, puercos, gállinas y 
cabras. 

Y de esta isla acordó el Capitán general de enviar al Ca- 
pitón Bernaldo de la Torre con un mavío pequeño que lleva- 
ban y con 18 Ó 20 hombres la vuelta de la Nueva España 4 
dar aviso al Visorrey D, Antonio de Mendoza de su navega- 
ción. Y así fueron puvegundo ú la parte del Norte de la dicha 
isla de Mendanao y hallaron otra que llamaban Tenda y ellos 
le pusieron Filipina. Había cn ella gente manca (sic) que los 
acogió y dió bastimento por su rescate para todo el viaje que 
pensaban hacer de púercos, arroz y gallinas y otras muchas 
frutas, y hallaron que tenía de circuito aquella isla $60 legmas, 
y que estaba en altura de poco más de 18 grados y distante 
de la de Mendanao por 12 leguas, 

Y de allí fueron uavegando ú Levante camino de la 
Nueva España. Y habiendo andado 200 leguas poco más ó me- 
nos y en altura de 16 grados hallaron una isla á la cual po- 
sieron nombre de Abre el Ojo. Y adelunte descubrieron otras 
islas grandes habiendo caminado casi 300 leguas desde la is 
la de Abre el Ojo. Y de allí corricron la vuclta de Lovante 
30 leguas, donde hallaron otra isla despublada. 

Y siguiendo su camino se pusieron cerca de 20 grados de 
altura, habiendo andado (4 su parecer) después que particron 
de la isía de Mendanao 650 leguas (dudoso), donde hallaron 
mucha mar gruesa hacia la parte del Norte y mucho viento 
contrario para su viaje, que les fué forzoso ir hajando hacia el 
Mediodía y hasta 13 grados de altura, caminando todavía al 
Loganto lo más que podían; pero como al cabo les faltase 
el agua y se les hubiesen quebrado los más de los mástiles, los 
cuales repararon lo mejor que pudieron, acordaron de volverse 
4 la isla de Mendanao, adonde dejaban su armada, aunque al 
gunas personas de las que iban en la nao habían dido de pa- 
recer que prosiguieran adelante su viaje, porque les parecía 
que podían bien ir 4 la Nueva España 


His 

Y llegados 4 la dicha isla como no hallasen la armada 
donde la habían dejado la rodcaron toda por la parte de Po- 
niente, descubriendo muchos ¡mertos le ella. Y como no tu- 
viesen aviso cierto de dónde estaba el Capitán general acorda- 
ron de irse 4 la isla Filipina, porque tuvieron noticia que estaba 
allí gente de su armada. Y llegando á ella hallaron 30 hom- 
bres, de los cuales supieron cómo la armada había partido de 
la isla de Sarragan (donde ellos la habían dejado) por falta 
de bastimentos y habían querido veniz aquella Filipina 
á abastecerse, y por vientos contrarios no lo habían podido ha- 
cer y se habían ido 4 las islas de Mendanao. Y en aquellas 
navegaciones habían perdido dos navíos y habían enviado dos 
berguntines por mantenimientos, y el uno de ellos se había per- 
dida y en el otro había ido parte de la gente en busca de su 








Gareral. 

Y así determinó Bernaldo de la Torre de recoger estos 
30 hombres á su navío. Y fué la vuelta de Mendanao en 
busca del Capitán general. Y en llegando donde lo habían de- 
jedo hallaron en un árbol ciertas letras que decían que al pie 
de él hallarían uma corta, la cual cllos hallaron y leyeron, y 
decía en ella que el navío que allí viniese les fuese 4 buscar 
la vuelta del golfo de Samufí, que es cabe wma isla cercana Á 
las de Maluco, Y así caminaron en busqueda del dicho golfo 
s al Poniente 





con tiempo algo contrario y pasaron 40 leguas mí 
de él, donde hallaron una isla muy grande y tomaron puerto 
en ella y contrataron con los naturales, y vieron allí oro y sán- 
dalos, jenjibre, arroz, puercos y gallinas en mucha abundan- 
cia. Tenían grandes navíos (que llamaban ellos juncos), tenían 
reyes y señores y se hacían guerra unos á otros, 

Y de allí fueron 4 la isla de Tidori (que era de las de Ma- 
Tuco), donde había especcría y estaba su Capitán general, y 
el Rey de aquella ¡sla hacía muy buen tratamiento. Y asimismo 
el Rey de la ista de Jirolo, donde cl Capitán tenía parte de su 
gente en una nao y una galera que le habían quedado, El cual 
después dle haber pasido muchas cosas con el Capitán Ber- 
naldo de la Torre (porque supo de los que iban en su na- 
vío que pudiera ir á la Nueva España si él quisiera)- determinó 
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de mandar aderezar otro mavío para que tornase á hacer la na 
vegación 4 la Nueva España, el cuul envió desde allí, llevando 
otro camino que Bernal de la Torre habíz llevado, porque fué 
hacia la parte de Mediodía, 

Y habiendo navegado 100 leguas desde Mendanao al Le- 
vante ballaron cierta costa de tierra y mevegaron por ella más 
de 650 (?) leguas sin perderla de vista, casi Levante y Po- 
niente, salvo que subía desde un grado hasta siete de la parte 
del Sur 4 Mediodía. La cual tierra hallaron toda poblada de 
y varas á ha- 


negros que salían 4 ellos á la costa con flechas 
cerles guerra, y tenían muchos mantenimientos'de arroz, puer» 
cos, cabras y gallinas y otros amuchos. Fran estos negros ate- 
zados, de cabello corto retorcido. Y por causa de vientos 
contrarios que tuvieron se tornaron á volver 4 la isla de Tidori, 
donde estaba su Capitán general. 

Y en este tiempo y cuando Rui Lopes de Villalobos legó 4 
la isla de Mendanao, siempre el Capitán llamado Jorge de Cas- 
to (Gobernador de la isla de Mujuco y de todo aquel archi- 
piélago de islas por el Rey de Portugal) envió á hacer muchos 
requirimientos 5 Rui Lopes de Villalobos, requiriéndole que 
baña, por cuanto 





salicse de las dichas islas y se volviese en Es 
eran del Rey de Portugal, porque el Emperador se las tenía 
empeñadas, protestándale todos los daños y menescabos que 
por su causa viniesen al Rey de Portugal, su señor, en aque- 
Mas partes, Y Rui Lopes de Villalobos siempre se eximía de 
los dichos requenimientos, diciendo que € había venido 4 las 
dichas islas por mandado de D, Antonio de Mendoza, Visorrey 
de la Nueva España, porque estaban en la demarcación del 











Emperador y que podía en ellas líeitamente estar y tomar 
mantenimientos y todas las demás cosas necesarias 

Pero al cabo viendo la razón que los portugueses tenían 
y como él mo se podía allí susipntar con su gente contra ellos 
ni menos podía dar aviso al Visorrey D, Antonio de Mendoza 
por vía de la Nueva España, acordó de concertarse con los 
dichos portugueses y con D. Jorge de Castro, Gobernador de 
las islas dle Maluco, para que les ciese pasaje y matalotaje hasta 
España para lu navegación. Y así lo hicioron y volvieron mu- 
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chos de ellos 4 España el año de cuarenta y ocho, aunque no 
Kui Lopes de Villalobos, que murió en aquellas partes antes 
de llegar 4 Malac, 


CAPÍTULO XLI 


De las cosas que acaecieron en el año de 1546. Primeramente 
de la ¡da de Su Majestad á la ciudad de Ratisbona, donde 
casó dos hijas de su hermano el Rey de Romanos con ol Du- 
que de Cioves y el hijo mayor del Duque de Faviera. Y de 
la declaración que allí hizo de la guerra contra el Duque 
de Sajonia y Landgrave y contra las ciudades del Imperio 


que estaban en la Liga. 





Después de haber visitado Su Majestad las tierras del Du- 
cado del Gueldres vino 4 ¡Mestrech (ciudad asentada sobre el 
río Mosu), donde le vinieron ulgonos Embajadores de seño- 
res de Alemania porque entre ellos había fama que Su Majes- 
tad iba con mucha gente de armas y de infantcría.en aque- 
Mas partes, á los cuales el Emperador desengañó de lo que 
tenían crefdo, diciendo que él no llevaba sino su guarda acostum- 
brads, que cran 500 de 4 caballo, de los cuales era acompa- 





fiudo t: las veces que pasala de Flandes en Alemania 1104 
Entre los cuales fueron unos del Landgrave y del Duque de 
Jasa, los cuales Lesaron las manos á Su Majestad de parte de 
sus señores, Le dijeron cómo ellos habían sabido que Su Ma- 
jestad quería entrar en Alemania con una armada, y que así- 
mismo había mandado juntar á muchos Prelados porque se 








hiciese Concilio en Trento para tratar lo que tocaba 4 su reli- 
sión. Que decíun 4 Sn Majestad cómo ellos estaban contentos 
y satisfechos de su ley y la habían por muy buena y sabían 
que era la que les convenía pora Ja salvación de sus ánimas. 
Y que suplicaban á Su Majestad les dejase en ella y que en 
(1) Lo que siguo hasta acabar el párrafo os una spostilla antó- 
grata 6 interpolor, lu cusl está coronada por el encuadernador. 
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lo demás se sirviese de ellos, porque lo harían como ficics va- 
sallos, porque 4 ho tener esta voluntad se hubieran confederado 
con «l Rey de Francia que se lo había enviado Á rogar, Y que 
para que Su Majestad lo tuviese por mérito le enviaban las 
cartas del dicho Rey. Y el Emperador les respondió que él 
iba camino de Alemania, donde se verían y les daría la res- 
puesta de lo que le enviaban ú decir, porque allí no tenía espa- 
cio para ello, Y les dió una carta en que decía lo mismo. 

Y con ellos y con los de su Corte partió de Mestrech, despi- 
diéndose de la Reina María su hermana, baciendo otro rodeo por 
el Ducado de Lucemburg, que el año de cuarenta y cuatro 
¡como allí dijimos) había cobrado del Rey de Francia, Y asi- 
mismo visitó la mayor parte de aquellas fronteras de Francia, 
y en Lucemburg hizo una consulta de mercedes de muchas 
encomiendas y oficios que tenía vacos, á los cuales dió 4 mu- 
caballeros cortesanos así de su corte como de la del Prín 
cipe D, Felipe su hijo, donde dió la Encomienda mayor de Al- 
cántara 4 D, Luis de Avila y de Zúñiga, Gentilhombre de su 
cámara, hermano del Marqués de las Navas, 

Y de Lucemburg vino Su Majestad á la ciudad de Espira 4 
24 días de Marzo, ádonde el Conde Palatino con su mu- 
y el Arzobispo de Maguncia y Molfago, 








jer le vino 4 visitar, 
gran Maestre de Prusiz, y también Felipe Landgrave con salvo- 
conducto que demandó 4 Su Majestad para venir 4 negociar 
con él algunos negocios que le importaban y sacarle por puntos 
lo que él pensaba hacer. Y Su Majestad se lo entendió y le 
trató no tan favoridamente como solía. Y el Conde Palatino 
vino á ver sí hallara medio de algún concierto para las cosas 
de Alemania, Los cuales como no hallasen aparejo para lo que 
pretendían sc partieron de la Corte el no y el otra 

Y Su Majestad después de haber estado Lres 6 cuatro días 
en Espira se fué 4 Ratisbona ídonde estaban convocadas las 





Cortes), pasando por Tornavert € Ingresta, Y al tiempo que 
Su Majestad llegó 4 la dicha ciudad (que era 10 de Abril) no 
había venido ningún Príncipe del Imperio, salvo el Cardenal 
de Augusta. Y estuvo esperando algunos días, yéndosc Á caza 
á un lugar que allí está de los Duques de Baviera 
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Y después que fueron venidos de los Cardenales y Prela- 
dos-el Cardenal de Trento, el Cardenal de Augusta y el Gran 
Maestre de Prusia y los Obispos de Ponberg y el de Vergipo- 
nense y el de Pataviense y el de Truel y el de Mindense, y de 
los legos el Rey de Romanos y cl Duque de Baviera, cl Duque 
Manricio, el Marqués de Brandanburg, hermano del Elector y 
el Duque de Brancic, que Landgrave tenía preso, y el Duque 
Mecholburg y cl Landgravio de Lutenberg, fué Su Majestad 
con todos los Príncipes, eclesiásticos y seglares á lu Iglesia 
Mayor de la dicha ciudad á 5 de Julio, y oyó la misa del Espí- 
ritu Santo, la cual dijo cl'Cardenal de Trento, Y acabada, Su 
Majestad se fué ú la casa de la villa acompañado (como dicho 
tengo) 

Y después de sentado Su Majestad en un asiento muy rico 
que allí estaba aparejado, hicieron lo mismo los Electores y los 
otros Príncipes del Imperio que eran venidos. Y estando así 
juntos Su Majestad les mandó leer cierta proposición, la sama 
de la cual es la siguiente: 

Que Su Majestad desea“que la justicia sea administrada así 
en las cindades y villas del Imperio y en las de los Príncipes 
y señores y no permitiesen los agravios que hasta allí se ha- 

lan hecho y cada día se hacían, de los cuales siempre se le que- 
jaban 

Y que las penas de la cámara del Sacro Imperia que se ha- 
bían olvidado en muchas partes á causa de la inadvertencia de 
las Emperadores sus antecesores se las tornasen á volver, 

Y que las monedas que corriesen, que eran en muchas y 
diversas leyes, se hiciesen equivalentes, porque se había de 
mirar más al bien común ó ciudad que al señor, porque en no 
ser así había grandes pérdidas. 

Y que las precminencias de los lugares de los Electores y 
otros Príncipes por ser absolutas, puestas más por fuerza que 
por otros respectos justos, sc urdenasen de manera que se tor- 
asen en el ser que antiguamente se estaban 


Que las ciudades estuviesen todas unidas como siempre á 





obediencia de su Emperador natural, y asimismo todos los 


Príncipes para su servicio, 
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Lo tocante á la religión que lo levasen al Concilio, pues; 
estaba abierto, y se guardase en Él lo que en los pasados. 

Asimismo les dió grandes quejas de. Landgrave y del Da- 
que de Sajonia y del Conde Palatino, los cuales no habían que- 
tido venir personalmente á las Cortes, annque habían sido lla= 
mados para ellas, por lo que él procuraría de-irlos Á buscar, 
pues habían sido rebeldes y contumaces. 

Y la respuesta que los Electores y los otros Príncipes die- 
ron ú Su Majestad sobre cada capítulo es la siguicate : 

Que cuanto al primer capítulo que habla de la Justicia 
(que es la más descada que ellos tiénen) y que desean que Su 
Majestad haga todas sus fuerzas por ella y en deshacer los 











grandes agravios que se han hecho y hacen. 

Y en lo tocante á las penas de la Cámara Imperial, que 
Su Majestad sabía que sus antecesores y en su tiempo se las 
había permutado atentos los servicios que le hacían, pero que 
eran 'contentos de obedecerle en todo. 

Y 4 lo tercero, que Sn Majestad proveyese que no se pasase 


¡noneda que no fuese de valor ui estamps. 

Y que cuanto á las preeminencias de los lugares de los Eleo- 
tores y otros Príncipes, les parece que pues los hallaron así 
holgaríanse quedase de la misma manera, pero que era b'en 
que se reformasen algunos. 

Cpanto 4 la obediencia y obligación, que ellos tenían la vo- 
luntad que siempre han tenido para servir así las ciudades como 
los Príncipes. 

Cnanto 4 la religión, que ya habían respondido otras. Y 
pues ténfan experiencia: del coloquio que se había celébrado 
allí, que les parceía que no se dehía de innovar cosa alguna, 
sino remitirse al Concilio nacional y libre en Germania cuando 
se abricso, 

Y cerca de esta respondieron otras muchas cosas que aquí 
no pondremos por no ser prolijos. 

Y 4 10 de Junio, viendo los Procuradores de laa ciudades 
que Su Majestad había enviado ú amar algunos Coroneles 
y Capitanes para hacer gente de guerra, el Mariscal del Impe- 
río presentó wna petición en las Cortes de parte de las ciudades 
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y de los protestantes en que suplicaban 4 Su Majestad decla- 
rasc para y contra quién hacía este Ejército, porque mo podía 
sur que él tuviese pensumiento contraro, y que ellos no que- 
sían hacerle deservicio, el cual estaba en su mano, pues ellos 
cran de voluntad de/hacerle placer. Y Su Majestad respondió 
que siempre había tepido á las ciudades por buenos vasallos y 
amigos, y así les rogaba que no se alterasen ni sospechasen cosa 
ninguna. A los protestantes respondió que Á los que sus ami- 
gos querían ser y eran ellos tendría en lugar de hermanos, 
pero que él quería como Emperador hallarse con fuerza para 
castigar los rebeldes de] Imperio y deshacer agra 





tando justicia. 

Y como esta respuesta oyesen los unos y los otros, los más 
de ellos procuraron de irsc de la ciudad sin licencia del Em- 
perador. Lo cual visto por Su Majestad y el poco fruto que 
de aquellas Cortes. podía redundar dió licencia á otros que se 
fuesen. / , a 

Y em este tiempo vino ú Ratisbona la Keima Ano, mujer 
ddl Rey de Romanos, con su hijo Maximiliano, Archiduque 
de Austridi y con cinco hijas, á la cual salieron 4 recibir to- 
dos cuantos caballeros y señores en la Corte estaban. Venía 
dentro de un carro muy bien aderezado, cubierto de terciopelo 
carmesí con grandes tachoncs de plata dorados, y los tiraban 
seis caballos blancos muy poderosos. Y después de El venían 
Otros tres carros donde venían damas, y diez y ocho de ellas 
venían 4 caballo tras la Keira muy bien aderezadas. Y tras 
estos carros venían otros muchos. 

Y A 4 de Julio en la noche la hija mayor (llamada Ana 
como su madre) se desposó con el hijo mayor del Duque de 
Baviera, y Su Majestad regocijó mucho las bodes y danzó en 
ellas con la Reina y con la Duquesa, y cuando les tomaron las 
manos dió á la desposada una cadena de oro que se apreció 





con perlas que en ella había el valor de 20.000 escudos, Y fue- 
ron ( la Iglesia Mayor á oir misa, y el Emperador llevó del 
brazo á su sobrina después de entrados en la iglesia (porque 
antes la Reina y ella y sus hermanos habían ¿do en carro, y 
Su Majestad y el Rey y todos los otros á caballo). Y después co- 
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mió con ellos dos días, una vez en casa del Rey y otra en casa del 
Duque de Daviera. Y el día de la boda dió Sn Majestad tres + 
Toisones, wmo al recién easado, y otro al Prínéipe Maximi- 
liano, y otro ul de Piamonte. 

Y luego el domingo siguiente se casó la segunda hija, lla» 
mada María, con Guillermo, Duque de Cleves, porque la Prin- 
ccse de Navarra (con quien él antes estaba casado) alegó no 
haber sido válido el desposorio por no haber sido hecho por 
su voluntad y consentimiento, El' cual se desposó otro día 
después que llegó, habiendo dormido aquella noche antes juntos. 

Y á 21 de Jullo se partió el Rey de Romanos y la Reina 
su mujer y el Infante D. Hernando, su lijo, y tres hújas, para 
el Reino de Bohemia á tener Cortes en la ciudad de Praga, 
con intención de hacer mucha gente para entrar por tierras 
del Duque de Sajonia y tomarle su Estado juntamente con cl 
Duque, el cual era uno de los Dinques de Jasa (porque según 
costumbre de Alemania todas las cosas se repartían entre los 
linajes). Y este Duque siempre había tenido enemistad con el 
de Sajonia su pariente. 

Y al tiempo que esta guerra se comenzó, Su Majestad puso 
al lada del Imperio al Duque de Sajonia y á Landgrave como 
rebeldes, Este bando del Imperio era dar las tierras de los re- 
beldes 4 todos los que las pudiesen tomar, Y así el Rey de 
Romanos y el Duque Mauricio, como dicho tengo, para tomar 
el Estado de Sajonia, que les venía muy á propósito porque 
confinaban sus tierras con las del Duque. 

Y asimismo se partió el Duque de Cleves con su mujer y 
el hijo del Duque de Baviera con la suya. 

Y vésto por Su Mnjestad lo poco que en las Cortes se con= 
cluyó ni se había de concluir, determinó de poner los negocios 
en aquellos términos que conviniese al servicio de Dios y bien 
de la cristiandad y al oficio que él tenía, y mandó llamar algu- 
nos Coroneles y Capitanes para mandarles que se hiciese gente. 
Lo cual no se pudo hacer tan secreto que no lo viniesen 4 
saber los Procuradores de algunos señores y ciudades y villas 
que allí estaban, los cuales se juntaron y vinieron 4 hablar 
A Su Majestad y le dijeron que ellos habían sabido que Su 
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Majestad había mandado lamas algunos Coroneles y Capita» 
nes para mandarles hacer infantería, que suplicaban 4 Su Ma- 
jestad les dicse A entender contra quién quería comenzar la 
guerra: Y el Emperador les respondió que él mandaba hacer 
alguna gente para castigar algunos rebeldes del Imperio, y 
quien para aquello le sirviesc y ayudase lo tendría por bueno 
y leal servidor y él le sería buen Emperador, y que el que 
hicicse lo contrario lo tendría en la misma cuenta que los re- 
beldes contra quien pensaba hacer la guerra. Y con esta res- 
puesta se salicron los Procuradores y se fueron Á sus posadas 
y casas, y la mayor parte de ellos sin tomar licencia de su 
Majestad. 

Y por el mes de Julio mandó el Emperador publicar la gue- 
rra contra el Duque Juan de Sajonia y Felipe Lundgrave de 
Hesia, hallándose presentes en el Consejo que para esto se 
tuvo cl Rey de Romanos y los Cardensles de Augusta y de 
Trento, y los Dnques de Baviera y el de Alba y Monsicur de 
Granvela y el confesor de Su Majestad. Y aquella misma noche 
despachó el Emperador por las postas al Cardenal de Trento 
ú Su Santidad para que le fuese Á dar cuenta de lo que se ha= 
bía determinado, pareciéndole 4 Su Majestad ser caso el que 
determinaba de emprender arduo, y que requería consultarlo 
con Su Santidad después del parecer de los sobredichos Prín- 


cipes, 








PITULO XLI 


De la publicación de la guerra que ul Emperador D. Carlos 
hizo contra el Duque Juan Federico de Sajonia, Elector 
del Impero, y Felipe Landgrave de Hesia, y contra sus 
aliados. 


«Nos don Carlos Quinto por la gracia de Dios Emperador 
de Roma, siempre Augusto y de Alemania, España, de las 
Dos Sicilias, de Jerusalén, Hungría, Dalmacia, Croacia, $. 
Archiduque de Austria, Duque de Borgoña, £:. Conde de Hais- 
burg y Tirol, e. 





Dize Go: :gle 


— 483 

Notificamos a todos y a cada uno de los electores, primados, 
eclesiásticos, seglares, prelados, condes, comunidades, seño 
res, caballeros, hijosdalgo, capitanes, gobernadores, obispados, 
bailes, corregidores, justicias, consejos, ciudadanos y comun 
y a todos en general nuestros feudatarios del Imperio, leales sub= 
ditos de enalqyier estado y condición que sean, especialmente 
a Juan Federico duque de Sajonia elector y a Felipe Landgrave 
de Hesia, señorios, tierras, vasallos, subditos propios y alle- 
gados de ellos, y a todos los que esta carta imperial vieren o 
les será presentada o vendrá a su noticia o el traslado de ella 
o con el o ella seran avisados nuestra merced y todo bien como 
desde el principio de nuestro muy real regimiento (en el cual 
el Todopoderoso por medio de ordenada elección misericordio- 
samente nos ha puesto) siempre tuviósemos natural amor y 
afición al imperio y nacion alemana como a nuestra muy ameda 
y muy querida naturaleza asi siempre hemos tenido y tenemos 
ansia, cuidado y pensamiento para la honra, provecho y buena 
andanza de la dicha nación, poniendo muchas veces y en die 
versos tiempos nuestra imperial persona y poder con todo huen 
tigas y trabajos hasta dejar nuestios 





proposito y obra en 
reinos y scñorios en recios tiempos todo por conservar la dicha 
nacion en su libertad y en mucha paz y descanso y justici 
y en toda conformidad. 

Y viendo los muchos años que ha estado y está la nacion 





alemana muy congojada y atribulada, puesta en discordia en 
el peligroso yerro y contencios: diferencia de la religion be- 
siempre trahajamos 
y solicitamos de traer la diferencia y perdición de la dicha nu- 
cion cristiana conformidad y a los arraigados envueltos, em- 





nigna y misericordiosamente, y como padre s 


bebecidos y ciegos en los dichos errores convertidos y tormar- 
los con amorosas amonestaciones y apaciguaciones al verda- 
dero camino primero. Porque muestro deseo, voluntad e inten- 
cion munca ha sido mi es otra cosa sino que tan peligroso y 
pesado error fuese tornado a verdadero conocimiento, Y mu- 
chos Estados del Imperio y comunes concedieron voluntaria- 
mente que por un concilio cristiano o por otras vías y mane- 
ras convenibles las mas breves que ser pudiese fuese cristia- 


wedty GO gle UNER 





bs 
namente ordenado y definido en 'el cual con buen celo y ma- 
duro consejo y en todo lo demas tocante a muestro regimiento 
imperial de manera que con fundamento verdadero niuguno 
pueda decir que la verdadera religion cristiana y libertad de 
la nacion alemana por ninguna vía o manera nos la hayamos 
apocudo extrechado o disminuido y asimismo ahogado y aba- 
tido (como algunos aunque sin fundamento verdadero) solo 
voluntariamente se han atrevido de mos tal cosa. Mas antes 


miento mi buscamos mi 





nunca lo tel tuvimos en muestro pen: 
entendimos en ninguna manera nuestro provecho sino del Im- 
perio y el descanso paz y uniformidad de muestra patria ale- 
mana no habiendo dado causa a ninguno de ninguna rebe- 
lion y desobediencia; antes todavia con todo nuestro poder 
buscamos modos y maneras para excusar guerras y discordias' 
en toda nuestra macion, procurando con todo nuestro poder y 
con ayuda: de los Estados y Comunes del Imperio ir contra 
el Turco y contra los enemigos de la santa religion cristiana 
mayormente contra aquellos que a los alemanes y a otras na- 
ciones cristianas han querido perjudicar, 

Y tambien a nuestros muy amados y devotos y a todos 
es notorio y bien manifiesto y público como todos y cada uno 
por si grandes y chicos, Estados, miembros y vasallos del Im- 
perio que a nos como a su solo y verdadero señor, cabeza y 
superior promcticron y juraron de nos ser verdaderos leales y 
obedientes subditos y vasallos y de nunca consentir mi ser en 











Consejo 4 donde contra muestra persona y honra y estado fuese 
tratado, antes tratar y buscar nuestra honra y provecho y la 
del Imperio y de ponersc en defensa de todo daño que contra 
nos fuese. Y si alguno supiese que contra amestra imperial 
majestad e persona algunos o alguna cosa tratasen no leal- 
mente, contradocirlo y estorbarlo y con toda diligencia mos 
avisar de ello. Y tambien como consta en muestras imperiales 
pacificaciones que ni por la religion y cosas de la ¡6 mi por otras 
enalesquier cansas un Estado no pudiese por fuerza, por gue- 
rra mi con ejércitos quitar a otro su tierra y sus vasallos ni 
apoderasre en clla ni en otras cualesquier cosas ni apremiar por 
causa de la religfon a sus vasallos mi sosarles (sic). 
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Y considerando todo esto como Timperador romano, cabeza 
mayor del Imperio a quien Dios por su misericordicsa ordena- 
cion ha ordenado sobre todos los Estados y miembros del 
Imperio y nos ha dado tal poder por autoridad de muestro cl» 
cio y curgo de mampurar y defender a los leales y obedien 
tes de toda injusticia y fuerza que a alguno fuese hecha y 
encaminar a los inobedientes quebrantadores de nuestras im- 
periales pacificaciones con toda benignidad a toda debida y 
razonable obediencia y para que ninguno de cualquier estado 
y condicion que seá (pues, que por vingunos mandamientos ni 
ley divina ni humana es dado ni contenido que se alcen con 
su propio poder) contra nos contra la mas principal cabeza 
del Imperio y suya, habiendonos prometido obediencia y ju- 
rado lealtad. Lo cual no solamente al regimiento ordinario será 
gran detrimento mas mucho mas a cada uno con sus mismos 
vasallos y subditos a los cuales será gran pesadumbre y cau- 
sará que tomen 1m ejemplo muy peligrosa contra el mismo de- 
Jándolo durar y como ellos mismos no lo conscatirian a sus vasa- 
llos y subditos lo mismo no será razon que consintamos a ellos 

Y por que contra todo esto dicho Juan Federico duque 
de Sajonia y elector y Felipe Landgrave de Hesia no que 
riendo considerar, pensar ni lmirar lo dicho con sus proj 
y desenfrenadas voluntades y obras han hecho y hacen mu- 
chos daños a todo lo que se Jes antoja no considerando cl daño 
y obra; han hecho y hacén que para lu dichu nacion alemana 
e imperio ha sucedido y sucede, mi la falta que han hecho 
del juramento y promesas! que a muestra imperial persona e 
imperio han protestado, jurado y prometido; mim 
tros trabajos y fatigas cotidianas que siempre habemos tenido 
y tenemos para conservacion del imperío y para aniquilar, des- 
hacer, igualar y contormar este caso tan horrible y pestífero, 
antes fueron siempre y son para lo estorbar y desviar todo 








ndo nues- 








cuanto a ellos es posible. Y mas de esto nos han negado mu- 
chas yeces sus propias y debidas obediencias, y no solamente 
ellos contra muestra imperial majestad se han alzado y rebe- 
lado mas tambien lo han hecho hacer a otros muchos nuestrus 
vasallos y subáitos estados y miembros del Sacro Imperio con 
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guerna pública y abierta sin nuestra noticia, licencia ni con- 
sentimiento; no mirando ni considerando la poca razon y derc- 
cho que pera ello tenian, entes con solo su poder absoluto y 
xalas inclinaciones lun echado de sus tierras y señorios 4" mu- 
chos por que'por nos y por el Sacro Imperio siempre sus an- 
tecesores hasta ellos las han tenido no se mostrando contra nos 
ni contra el Sacro Imperio en cosa alguna antes siempre lea- 
les y obedientes, las cuales tierras y señorios ellos poseen 
hésta hoy día. é 

Y tambien algunos obispos y otros celesiásticos abadiados 
y prelaturas, condados y sellorios (cuya antigua origen y ge- 
neracion por nuestros antepasados y por nos y por el Sacro 
Imperio fueron siempre y son nombrados, tenidos y conocidos 
por miembros y Estados del Sacro Imperio y tenido siempre 
voto en las Cortes) los han echado y «quitado de sus tierras 
y señorios; los cuales muchas veces y en muchas Cortes que 
hicimos nos demandaron y pidieron muy humildemente que 
por obra y poder obscluto les había sido tomudo y quitado 
por los susodichos duque y Lendgrave. Y nunca han querido 
ni quieren cesar, antes cada dia sojuzgan, apremian, mucho 
mas apoderandose muy cruel y poderosamente de lo que quie 








ren. Y lodo esto sin muestra licencia mi nolicia mé imperial 
mandamiento y sin ningun empacho ni temor y con un des- 
vergonzado y descarado uegamiento fuera de toda humildad 
y 0bl'gada. obediencia, antes con sus falsas razones y por otras 
procuran de adqui- 





vias y maneras han procurado y cada día 
vir asi nuestros vasallos y subditos y del Sacro Imperio y otros 
estados y señorios para los juntar e incorporar con ellos y 
hacer que les sean sujetos. Y todo esto so color de la religion 
de que falsimente son infamados, 

Y no tan solamente han hecho esto, mas aun no han de- 
judo con su grun atrevimiento y poco acatamiento de deter- 
minar y poner por obra y ejecucion de solietar e inducir con 
tra nos algunos estados y señorios para que no viniesen a estas 
stras Cortes; y sin duda no por otra causa sino por me 
mos cuanto mas han podido y pueden, y por que 


no viniese a efecto de se quitar del Sacro Imperio y nacion ale-. 





nue 








nos preci 
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mana lo cnal toman por ocasion y excusa de toda sn rebel- 
día y de todas sus falsedades y malas inclinaciones, pues 1o 
concuerdan con la verdadera religion cristiana y prometimiento 
de mantener la dicha paz, justicia y libertad de Ja dicha na- 


cion alemana ni la ron 





ifiesen, pues no hallan por ningun 
fundamento de la verdadera y muy loable y permaneciente 
religion cristiana que hayan de ser rebcldes y perjuros a sus 
superiores y alzarse y levantarse contra ellos, y hallan en la 
Escritura Sagrada y otras historias autenticas santas y verda» 
deras que muchos de los primeros cristianos no se preciaron 
de palabras desnudas antes con dichos y hechos y derrama- 
mientos de su propia sangre demostraban sus deseos buenos w 
santos para conservacion de la obediencia a toda superioridad 
y de los gentiles así reyes como emperadores y otras superio- 
ridades siempre les han sido obedientes sus vasallos y subditos 
cuanto estos nuestros nos son inobedientes y no leales; por- 
que los que a sus smperiores niegan las juradas y prometidas 
obediencias menos razon tienen para se poner y alzar conta 
nos y contra los nuestros, mostrando y dando a entender a 
todo el mundo que su voluntad y determinacion es por la ma- 
yor parte para nos quitar muestra imperial mujestad y auto 
ridad, excepto real. Y juntamente con la religion y paz, jus- 
ticia y libertad, las cuales oprintidas poder buscar con sus 
propios provechos. De manera que eos sean los mas subidos 





y ensalzados, teniendo al Sacro Imperio sojuzgado y puesto 
dcbajo del yugo tiránico a los subditos y vasallos de él. 

Y se han determinado y determinan hatécndo manera para 
hacer ejércitos y guerra su desvergonzada y descarada deter- 
minacion y dichos, como claramente se puede ver por las car 
tas y pinturas que imprimen er sus tierras enviandolas públi 
camente sin ningun temor ni verguenza a todas las partes del 
Sacro Imperio, en las cuales pintan y escriben cosas deshones- 
tas y vorgonzosas contra nos y en menosprecio muestro; y 
en sus propias tierras mandan que se publiquen. Lo cual sin 
ninguna duda lo hacen por mover el comun y otros estados 
contra nos. Esto demuestra clara y muy largamente sus daña- 
dos descos 
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Y asi mismo no dejan de su parte y de sus allegados yendo 
contra sus promesas y jurnmentos y homenajes, y no tan sola- 
mente contra los puntos y pactos y conciertos concertados para 
nos menospreciar, mas aun comunicar con extraños y con 
otros para los informar e inducir lo contrario para juntamente 
con ellos nos perjudicar convidandolos como dicho es para pla- 
ticar con ellos secretamente induciéndolos y forzándolos con- 
tra nos y contra los muestras; de los cnales hoy día hay algu: 
nos que por la gran voluntad y amor que tienen a la religion 
y nacion slemana de las malas sospechas que de parte del Turco 
habian entendido lo supieron y saben bien decir. Y por esto 
:cer que les vendria a su propósito, pues ellos por 
ís tiranias conservados, guardados y favoreci- 





es mas de 
cllo serian en 
des, y olvidando las grandes obligaciones que a y 
perador romano de Dios ordenado y su solo natural y propio 
señor, cabeza y poder superior procuran menguar, quitar y 
estrechar nuestra autoridad y poder e imperial majestad y pa: 
*mospreciando y quebrantando nues- 

a 














cificacion del imperio, m 
tras cosas, no pensando sino en publicar lo que se les anto; 
(como si fuesen ellos solos hechos para ello) y para cerrar las 
puertas a los obedientes, privandolos de su natural libertad, 
defension y armas defensivas, tornandoles despues a poner en 
sus libertades para hacer contra todos los inobedientes a toda 





su voluntad y placer, 

Y porque los susodichos inobedientes y rebeldes kan puesto 
las manos en nuestra amperial majestad, poderio y superioridad 
por do se han hecho participantes de la mas alta pena y cas- 
tigo del Sacro Imperio y han caido en la ejecucion de la pena” 
poz obra 








de cila y juntamente de lu imperial pacificación, pres 
lo han merecido como claramente se La visto y ve, por donde 
no es menester mas declaración, 

perial cargo y oficio ka sido mus 





Y aunque por muestro 
escudriñado y examinado mucho tiempo ha y hubiesemos ha 
Mado merecer muy gran castigo los dichos Federico duque de 
'a, siempre para conservar 








Sajonia elector y Landgrave de He: 
la paz y no dar ocasion de guerra lo habemos hasta agora pin- 


dosumente disimulado (mas que debiamos) mo con poco 








— 499 — 

cargo de nuestra conciencia y disminucion de nuestra imperial 
autoridad, escandalizando a muchos Estados obedientes, dando 
causa a muchos males y daños perdonandolo todo, y en el 
año de XLI aqui en Ratisbona con el Landgrave y luego en 
el año de cuarenta y cuatro en las Cortes de Espira con el 
duque de Sajonia lo platicamos muy benigna y amorosamente 
«son espeñanea que ellos viendo nuestra tan demasiada pacien- 
cía y beuignidad cesarian de su predestina rebeldia e inobe- 
diencia y de sus impostables pláticas y determinaciones y que no 
hubiera necesidad de venir con ellos a todo, rigor de castigo. 

Y porque agora claramente vemos hallamos y entendemos 
que todo nuestro paternal celo y disimulacion con los dichcs 
duques de Sajonia y Landgrave de Hesia hasta agora no han 
obrado mas que darnos palabras y no obras y no por esto de- 
jan de enviar por escrito y de palabra a pregonar y en hechos 





ejecutar contra muestra imperial ordenación y peciñicacion que 
por muchas veces para amparar la paz y concordía y para no 
haber de ir con poder absoluto y rigurosas ejecuciones don: 
ellos habemos mandado publicar y pregonar ciertos manda- 
mientos la guarda de Jos cuales cllos y los suyos muchas ve- 





ess han quebrantado y quebrantan cada din habiendolo con 
cilos platicado todo aqui en Ratisbona y en Espira (como 
dicho es) y con sus malas entrañas, envidiosas y dañadas vo- 





luntades y desenfrenados deseos para scñorear hum procurado 
ejecucion de sus pestííeros apetitos en los cuales estan endu- 
recidos y envejecidos y aegados de usurpar todo lo que quie- 
ren a tuerto o derecho, buscando revueltas y gucrras en el 





Sacro Imperio, no cansint 
pura envidia y contra toda razon y derecho, invócando éu- 
ques, condes, marqueses, señores varones, caballeros y otros 


da just 





derecho, tada por 





estados y miembros del Sacro Imperio, eclesiásticos y segla- 
res solamente para que sean contra nuestra imperial pació 
cacion, asi por fuerza como por otras muchas vias y maneras 
han determinado y trabajado de los hacer sujetos a ellos para 
que la paz y obediencia y muestra antoridad “imperial y del 
Sacro Imperio fuese abatida y desconocida y a ellos intito- 
lada y atribuida, menospreciandonos, asi por escri 





:os como 
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por otras muchas vías y máneras (lo mas odioso e impecible 
que ser puede), y cuanto mas benigna y amorosamente con 
ellos nos habemos habido y mas de ellos habemos sufrido 





tanto suas se han endurecido en sus malas y diavolicas deter- 
minaciones, por lo cual son merecedores de verdadero y pen- 
sudo castigo no acostumbrado, 

Y considerando que cuanto mas callamos y disimulamos y 
no ejecutamos nuestro imperial poder y fuerzas contra el di- 
cho duque de Sajonia y Landgrave de Hesia para que vengan 
a debida obediencia tunto menos esperanza tiene y tendrá la 
loable nacion alemana de venir a igualación de la debida re- 
Egion cristiana y de platicar de la tan necesaria y descada 


y acostambrada par y pacificación, antes tendran y tienen 





por mas cierto el importable poder tiránico y estorbamiento de 
toda bucna orden y policia y perdimiento de toda fé y cré- 
dito, y por ello vendran y vienen de paz en guerra y de liher- 
tad en pesada sujecion, 

Lo enal disimular mas de lo disimulado y sufrir mas de 
lo sufrido para nuestro imperial regimiento mi para Dios mi 
para el mundo hallamos ser grande culpa muestra y para 
exensar cl mas mal que al Sacro Imperio y nacion alemana 
y a toda la cristiandad podria suceder y venir y a la Án 
mos seria forzado para contra el dicho elector duque de Sa- 
jonia y Lundgrave de Hesia 

Y pues claramente muestra su rebeldia e inobediencia y 
scr quebrantadores de toda paz y pacificación y menosprecia- 
majestad y manifiestan y es 








dores de nuestra alta e imperi 
manifiesto y claramente desembierto que por ninguna via y 
manera pueden ni quieren hallar disculpa para los tan gran- 
dísimos yerros y excesos que han cometido y puesto en obra 
-n someterse a ningun juicio mi 





con ejecucion ni menos qui 
derecho ordinario ni jueces, mas antes ellos mismos se han 
atrevido y atreven de tocar y agraviar a muestro poder y alteza 
y enseñorearso de ello y contra otros Estados y miembros 
han usado de poder absoluto en agraviarlos y lastimarlos con 
armas. 

Por tanto considerando y pensando lo mejor que habemos 
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podido y requiriendolo la grandisima necesidad y obligando- 
nos el ofcio imperial, que por Dios nos es encomendado y 
puesto en guarda, tenemos por bien a los dichos Juan Fe- 
derico clector duque de Sajonia y a Landgrave de Hesia como 
a nuestros inobedientes, deslcules, perjuros, rebeldes, escan- 
dalizadores, revolvédores del Sacro Imperio, menospreciado- 
ros y lastimacores de muestra alta imperial majestad, qbebran- 
tadores de la pública y comun pacificación, y como personas 
que han caido en muestra desgracia y del Sacro Imperip y 
en las susodichas penas, castigos, penitencia y ejecucion de 
aquellas y por tales conocidos y declarados y publicados apar- 
tandolos de muestra paz y del Sacro Imperio poniendolos en 
la guerra de todo el poder del Sacro Imperio y en virtud de 
ella hacemos saber a todos en general. 

Y par ello habemos determinado y determinamos de poner 
por obra la dicha ejecucion ya publicada y declerada y sin 
mas nos detener de pasar muestra determinación adclante con- 
tra el dicho Juan Federico y Felipe Landgrave, que se llamen 
€ intitulan Duque de Sajonia y Landgrave de Hesia, como 
contrarios y enemigos nuestros y del Sacro Imperio y con 
ayuda y favor dela divina clemencia y con debido castigo 
tigarlos, por due despues sin que ellos mas estorben podamos 
a paz y uniformidad del Sacro' Imperio y ma- 

















aderezar perpeta 
cion alemana en la cual podamos entonces, como conviene al 
hombre y a ofcio de cristiano emperador muy benignamente 
y con paternal amor y libertad de la dicha nacion alemana, 
buscar la honza y provecho de ella con todo muy búen celo 
y de mantenerlo con toda obligacion benigna como para ello 
somos obligados. De lo cual avisamos con nuestros muy ama- 





dos y devotos y queremos con esta nuestra carta mostrar y de- 
clarar para que vean la cansa y causas de muestra justisima y 
¡a e irrevocable determinacion que para cllo somos 
in poder en ninguna mancra mas dilatarlo ni que 






obligados 
mas icimpo pueda intervenir con ello. 

Y por tanto mandamos a vos nuestros muy amados y de- 
votos y a todos juntos y a cada imo por si por virtud del ju 
ramento, que a mos y al Sacro Imperio habeis prestado, pro 
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inctido y jurado so pena de la vida y de perdicion de todos 
vuestros bienes raices y muebles, ordinarios, privilegios y fuc- 
ros lo que vuestros antecesores y vosotros habeis poscido y 
posccis, recibidos de nuestros antecesores, rexes y emperadores 
romanos y de los que dé nos y por nos y del Sacro Imperio 
habeis alcanzado, que ninguno sea osado so la dicha pena, fa- 
vorecer, socorrer, ayudar a los dichos Juan Federico y Felipe, 
duque de Sajonia y Landgrave llaman, mi servirles asi con 








vituellas como con personas y bienes en público ni en secreto. 

Y si alguno o algunos con ellos estuvicren o estais a sueldo 
o en servicio o de otra manera allegados, vista y oida esta 
nuestra imperial publicacion sin ninguna excusa ni tardanza, 
y luego, se retraigan a nuestra paz, y desde ahí en adelante 
no sean en servicio de ellos por ninguna via mi manera, y 
tambicu los Estudos, subditos y vasallos, propios y allegados, 
y otros cualesquier de los dichos Juan Federico y Felipe (los 
ue duque de Sajonia y Landerave de Hesia se llamon) a ellos 
uo sean obedientes de aqui adelante en dichos ni en hechos 
ni sigan sus rebeldias e inobediencias y quebrantamiento de 
todo lo susodicho ni scan ni se hagan participantes de cllo 
y los que del todo se quitaren y nos favorecieren para la eje- 
cucion de las penas y castigos susodichos contra los dichos 
imobedientes y 








eslenles quebrantadores de nuestra imperial pa- 
cificacion y reos a traerlos a debida obediencia, y no los dl 





porque tienen ligas y obligaciones con ellos, rentas y luga= 
res en sus tierras y señorios por awedo de perder aquello no 
quisicren dejarlos; y por estas tales obligaciones y vasallajes 
annque sean antes de agora v agora nuevamente hechos o com- 


firmados los cual tal manera, por ningun derecho puedan 





ni deban constreñir a ninguno, pues ellos y los demas han ju- 
tado y prometido de no ser contra su orden y superioridad, 
así como bien pensada voluntad y con plenisimo imperial po- 
der damos guiaje seguro a todos los que hasta agora han sido 
con ellos y contra nos y perdon general y absolncion de todo 
y por todo enanto han hecho por ellos contra nos, puestos 
en sus propias libo Y a los Tistados y vasallos de los 
dichos Juan Federico y Felipe duque de Jasa y Landgrave de 
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Hesia se intitulan que tuviesen y hubicsen tenido rentas y 
tierras y patrimonios, y por ser a nos obedientes los Eubicsen 
perdido y fuesen privados de ello. A todos los que agora se 
nos mostraren obedientes y con nos y contra los dichos Dn- 
que y Landgravo seran, les damos y prometemos todo seguro, 
perdon, satisfaccion y conservación de lo que por nos hasta 
agora habian perdido, o de cilo les será venido, Y también que 
la dicha nuestra plenísima imperial potestad a todos los in- 
obedientes que de aqui adelante seran en fávor público o se- 
ereto de los dichos nuestros contrarios e inobedientes no les 
cnidero pueda valer nin- 





valga ni valórá ni en ningun tiempo 
guno seguramientos, guiajes, ruegos, favores, privilegios, es- 
peranzas, seguridades, ni de ningun género de puntos de dere- 
chos ni ningunas usanzas y costumbres de ciudades, villas, 
castillos o lugares por donde puedan dejar de pasar por la 
muestra rigurosa ejecucion y castigo susodicho, aunque sean 
privilegios por nos o por muestros untecesores reyes y empe- 
radores romanos. Por tanto sepa vada uno guardarse de su 
Propia perdición que por los (s/c) y por los nuestros será muy 
de veras ejecutado conforme a lo susodicho. Dado en Alema- 
mía v del Sacro Imperio, ciudad de Ratisbona a XXI de Julio, 
año de mil quinientos cuarenta y seis y de nuestro imperio 





veintiseis y de nuestros rcinos trcinta y un años». 


CAPÍTULO XLHL 


Cómo el Emberador proveyó al Duque de Alba de Capitán Ge- 
neral, laró los otros Coroneles y Capitanes 
y Oficiales del Ejército, Y envió para que se hiciese gente 
en muchas parles de sus Reinos, y saliendo contra sus ene- 
migos camino de Ingrestui trabó con ellos muy bravas es- 





asimismo de 


caramuzas y recuentros, 


Y otro día después de partido el Cardenal de '; 
blicaron los Coroncles, Capitanes y Oficiales que habían de 
ser del Ejército, y Sn Majestad dió la Capitanía general de 
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todo cl campo al Duque de Alba, y al Príncipe Maximiliano, 
hijo mayor del Rey 'de Romaros, hizo Capitán de la batalla, 
y al Príncipe de Piamonte Capitán de la Casa de Su Majestad, 
y al Marqués Alberto de Brandanburg Capitán de gente de ar- 
mas, y al Gran Maestre de Prusia y al Duque Enrique de 
Brancuige, dobrino del Duque que arriba dijimos que había 
preso Lundgrave, los hizo Capitanes de armas, y al Marqués 
de Mariñano Coronel de diez compañías de tudescos, que cran 
cuatro mil personas, y Capitán gencral de la artillería, y por 
su Teniente al Capitán Luis Pizaño, y ú Halipandro Madru- 
cho, hermano del Cardenal de Trento, y 4 Jorge de Renes- 





furgo, soldado viejo que había en muchas guerras 4 Su Ma: 
y á Jambucge. Á todos tres hizo Coroneles, á 
cada uno de cuatro mil alemanes, Y de estas cuatro coronclías 
dichas se hicieron dos regimientos según que cra costumbre, 


jestad servido, 








el uno se llamaba de Madrucho, e cl cual entraba la del Mar- 
qués de Mariñano, y el otro se llamaba de Jorge de Renesfurge, 
en el cual entraba la de Jamburge. Entre los cuales regimien- 





tos se reparticron diez compañías que Su Majestad había man- 
dado hacer al bastardo de Bavicra, y se ha de entender que 
cada compañía es de hasta 3uo 6 400 hombres, de manera que 
aquí vinieron á ser cincuenta compañías de tudescos. 

Y pro 





yó Su Majestad que cl Maestre de campo D. Al 
varo de Sande viniese de Hungría con su tercio, que eran 
2.00 hombres españoles. Y que el Maestre de campo Arze, 
micse con los de Tombardía, que eran tres mil. Y el Marqués 





Alberto de Brandamburge envió luego por los caballos con 
que era obligado 4 servir, que cran 2.500. Y el Marqués Juan, 
hermano del Elcctor de Brandamburgo, se partó lucgo para 
tracr 600 de á caballo con que servir 4 Su Majestad, Y el 
Maestre de Prusia había de traer mil. Y el Duque de Bram» 
euige, el manecho, 400, y el Príncipe de Hungría, Archiduque 





de Austria, 1.500. Toda la cral caballería se hecía en font 
artes de Alemania que para juntarse hubo después grandí- 
sima dificultad, por estar en medio de ellos y de Su Majestad 





el poder de los encmigos. 
Y asimismo escribió el Emperador 4 Flandes al Conde de 
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Bura, señor de Aristan, enviándole recaudo para ello para que 
trajese 10.000 alemanes y 3.000 de á caballo. Y el Papa mandó 
hacer en Ttalia 1.000 hombres de ú caballo y 11.000 italianos 
de á pie con propósito de enviar con ellos al Duque Octavio 
por Capitán general, y al Cardenal Frenesia por Delegado 
de todo el campo, yendo por Capitán general de la gente de 
4 caballo Juan Bautista Sabello, y de los 11.000 de 4 pie Al 
jandro Vitelo. 

Y el Duque de Ferrara envió 150 de á caballo, y el Prín- 
cipe de Salmona, Capitán gencral de los caballos ligeros, trajo 
400 de 4 caballo que tenía en el Piamonte, Y á D. Antonio 
de Toledo, cunado del Duque de Alba, le dió Su Majestad 
cargo de cuatro compañías de ¿00 de á caballo y las dos de 
arcabuceros, Y al Cardenal de Auguste hizo Comisario gene- 
ral del campo, y á Sancho Bravo Vecdor general, y 4 Fran- 
cisco Duarte Proveedor general, y á Juan Bautista Gastaldo 
Maestre de campo general, y á Iñigo de Peralta Contador del 
Ejército y 4 Pedro Solórzano por Pagador. 

Y antes que Su Majestad tuvicse juntos más de 600 de 
4 caballo y 2.000 alemanes de los de Madrucho y 5.000 de los 





de Jorge de Renesfurge y los españoles que habían venido 
«de Hungría, salieron de Augusta compañías de infantería 
de la misma ciudad y seis del Dique de Fustemberge y cua- 
tro de los de Ulma con mil de á caballo y 28 piezas de arti 
Tería so color que iban contra la gente de guerra que había 
de venir de Lalia, los enales ellos decían que eran enviados 
por el Papa para destruir £ Alemania, no mostrando en nia- 
guna manera ir contra cl Emperador, 

Y así fueron derechos á la Chusa, que es un lagar fuerte 





con su fortaleza por donde se pasaba de Italia en Alemania, 
por purecerles que les convenía tener tomado aquel paso que 
más cerca de sí tenían, Y así salieron “con 15.000 hombres de 
4 pie y 1.000 de 4 caballo, llevando consigo por Capitán 4 un 
Sebastián Jartel, que había sido alebardero de Su Majestad 
y tabernero en el saco de Roma y Preboste de justicia en la 
guerra de Tandresic, y en este tiempo cstaha muy rico y to- 
nido por hombre principal de los de Augusta, y por tal ha- 
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bía sido elegido por Capitin de esta empresa, de toda ia gente 
que las villas daban pora clla 

Y con esta gente llegó 4 la villa de Fresen, la cual tomó 
sin contradicción algana, y yendo sobre la Chusa se le entregó 
sin ser combatida (de csto decían huber sido lu culpu el Capi 
tán del castillo). Y la gente que allí tenían hecha el Coronel 
Madrucho y el Marqués de Mariñano se juntaron los unos con 
los vtros y quisieron acomuterlos, y los Coroneles mo se lo 
consimtieron por ser la ventaja de los enemigos conocida y por 
no aventurar la empresu, porque ya la gente de Augusta 
se deshiciera no por eso dejaban los enemigos de quedar con 
grandes fuerzas, 

Y después que Sebustión Jertel hubo tomudo la Chusa ca- 
ninó derecho á la villa de Espruge con intención que si la 
tomaba era señor del otro camino de los dos por donde se pa- 





suba de Jlalia en Alemania, y fueron asimismo señores del ca- 
mino que venía de Italia y Trento hasta Tíspruc. De manera 
que sí lo tomaran poseyeran todas, aquelles partes por donde 
al Emperador le podían venir dineros y gentes; pero los Go- 
bernadores de aquella ticrra lo previnieron de manera que los 
cuemigos no vinicron á ella con cuutro leguas, porque en tres 
6 cuatro días juntaron 13.000 hombres para defenderla, Y así 
los enemigos se desesperaron dé la empresa y se retiraron de- 
jando proveída la Chusa y Fresen. 

Y los alemanes que estaban hechos en aquella parte se vi- 
nieron á alojar en Ratisbona por mandado de Su Majestad. Y 
lo mismo hizo Renesíprge, que había ya hecho su coronclía 
cerca de las tierras de Ulma. 


Y en estos días comenzó 4 caminar la gente que Su San- 


tidad enviaba. Y asimismo los españoles de Lombardía y del 


Reino de Nápoles, Y vinieron 4 





embarcar en Fiume, tierra 
del Rey de Romanos, que es junto 4 la de venecianos, y desde 
allí atravesaron por Carintia é Istria, y de Sam Espruge vi 
nieron 4 Raviers. Y que se tuvo por cierto que si enando de 
Augusta salieron los luteranos vinicrab derechos £ Ratisbona 
hallaran 4 Su Majest 
seguro remedio que tuviera fuera irse por el Danubio abajo 





tan desapercibido de gente que el más 
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fuera de Alemania, porque entonces no estaban juntas las 
coronclías de Madrucho y Jorge y los españoles de Hungría 
acababan en aquel tiempo de llegar y no había en la ciudad 
ninguna artillería, porque se esperaba la que había de venir 
de Vicna. Por mancra que silos enemigos fueran donde 
Su Majestad estaba ucababan la empresa sin contradicción al- 
guna. 

Y en este tiempo el Duque de Jasa y; Landgrave escribie 
ron una carta á Su Majestad, la cual era que ellos habían en- 
tendido que Su Majestad quería castigar algunos rebeldes y 
deservidores suyos y que descaban saber mucho quién eran, 
porque se pondrían en orden para servir 4 Su Majestad, y que 
por ventura si Su Majestad tenía algún enojo de ellos y fuese 
contra cllos el Ejército que Su Majestad mandaba hacer que 
ellos estaban aparejados á dar la satisfucción que era necesa- 
ría. A la cual carta mo respondió Su Majestad ninguna cosa, 
porque no responder á ella era su respuesta. Y cuando ellos 
esto escribieron estaban juntos dando orden cómo todas las 
ciudades y villas de la Liga y señores de ellas enviase -cada 
wno la gente que cra obligado á enviar. Y por otra parte Se- 
bastián Jartcl había salido de Augusta con toda la gente que 
llevó á la empresa y allí esperó que se juntase el campo que 
Landgrave y Jasa tenía, porque por estar la dicha ciudad junto 
ul Danmbio y scis leguas de Augusta y catorce de Ratisbona 
liabía grande aparejo en ella por las cosas que tocaban 4 los 
de Augusta por causa de las provisiones que por allí venían 
de Ulma y de Vitemberge, Y pocos días después de haber 
estado Jartel alojado en Tormavert con su Ejército, llegaron 
allí el Duque de Jasa y Landgrave con el suyo. Por mancra 
que todo se vino A hacer un poderoso Ejército, el cual se ha- 











bía recogido de todas las ciadades de Ta Liga y señores que 






de 80.000 infantes y 10.000 


entraban en ella, que serían 11: 
de 4 caballo y 100 piezas de artillerf 
Y con este Ejército fueron sobre Riain, a cual se les 








rindió sin esperar batería, dejando salir la gente que estaba 
«dentro con sus banderas y armas. Y de allí fueron sobre Neo- 
bwge, donde asentaron su campo, porque la villa estaba por 
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ellos, porque era del Duque Oto, primero de los Duques, de 
Baviera y del Conde Palatino, señor Interano. 

Y en este tiempo vino aviso 4 Su Majestad que los encmi- 
gos determinaban de tomar Alauzuet (villa del Duque de Ba: 
viera) puesta en el camino de Ratisbona para Espruc, por el 
cual Su Majestad esperaba toda la gente que había de ir (en 
socorro) de Italia y de la Selva Negra, y no había otro por 
estar tomado el de la Chusa, y si esto ellos hicieran después 
de la empresa de Ratisbona no pudieran Lacer cosa más acer- 
tada, porque puestos allí dejaban 4 Su Majestad encerrado en 
Ratisbona sin poderle venir algún socorro, habiendo forzosa- 
mente los españoles é italianos de venir por allí y los de la 
va Negra que traía Jambuc. Y después de esto, dejando 
aquel lugar fortificado, queriendo volver sobre Ratisbona, donde 
pudieran poner los negocios de Su Majestad en ruines términos. 

Y á csta causo determinó de proveer á un peligro tan evi- 





dente y con su persona iz 4 defender aquella tierra, dejando 
en Ratisbona 4.000 tudescos y una compañía de españoles y 
la artíllcría y municiones, que todo era yu venido de Viena. 
Y dando el cargo de ella á Pirro Colona, Su Majestad con la 
resta del campo partió para Lanzuec, donde llegó en dos alo- 
jumientos, y no quiso alojar dentro del lugar, sino junto 4 4, 
determinando de esperar á los enemigos y á la infantería que 
por allí había de venir, y eligió una plaza aparejada para com- 
batir con ellos cuando yiniesen, porque esto era su determi- 
rada voluntad, lo cual no haciendo cra forzado que los dejara 
4 Alemania en su poder. 

Y com este propósito esperó «Il á los enemigos quince días, 
con los enales pudo tanta la persona y valor del Emperador 
que sabiendo ellos que Ratisbona estaba: razonablemente pro* 
veida y Su Majestad puesto en parte donde no le podían qui- 
tar la gente, que le venía sin pelear con él, acordaron de parer, 
estando ¿seis leguas de su campo, y se entretuvieron cerca 
de Ingrestad. 

Y en estos días el Duque de Jusa y Tandgrave enviaron 
un paje y una trompeta á Su Majestad, Y el paje traía una 
carta puesta en wma vara (porque cs costumbre de Alemania 
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que cuando uno hace guerra 4 otro le envía una carta puesta así 
notificándoscla). Los cuales fucron llevados á la tienda del Du- 
que de Alba, Capiptán general del campo de Su Majestad. Y les 
dijo que la respuesta que habían de llevar había de ser ahorcar- 
los, más que Su, Majestad les hacía merced de las vidas, por- 
que no quería castigar sino á los que tienen la culpa de todo, 
Y así les dejaron volver, dándoles impresa la publicación de 
la guerra que Su Majestad había hecho contra sus ¿mos para 
que ellos se la levasen, 

Y en este tiempo llegó á Lancucrg la infanteríe italiana, 
que eran hasta 10 Ó 12.000 infantes y 600 cuballes ligeros. 
Y venía por Capitán géneral de todo este Ejército el Duque 
Octavio Frenesio, nicto de Su Santidad y yerno de Su Ma- 
jestad, y 100 del Duque de Ferrara. Y también llegaron los 
españoles de Lombardía, y poco después los de Nápoles, sol+ 
dados viejos muy buenos. Y asimismo llegaron los alemanes 
de Jambuc, hecho en la Selva Negra. De manera que ya 
había en el campo del Iimperador formado Ejército, porque 
tenía Su Majestad con los que estaban en Ratisbona 16.000 
alemanes y cerca de 8.000 españoles, y 10.000 italianos y 300 
caballos del Marqués Juan de Brandamburg, y 800 del Marqués 
Alberto y 200 del Gran Maestre de Prusia, porque todos los otros 
del Marqués Alberto y suyos y del Archiduque, que eran hasta 
3.500 Ó 4.000 caballos, aún no eran llegados al río Rhin 

Por manerá que Su Majestad con la gente que había traído 
de Flandes y de su Corte y 600 caballos del Archíluque tenía 
2.000, caballos armados y 1.000 caballos ligeros, toda muy 
buena cabullería la una y la otra, y no menos Jo era la in- 
fentería. Y después que fué junta toda la gente de guerra 
partió Sn Majestad de Tanzcuec habiendo estado alí quince 








días (como dicho tengo) y se volvió 4 Ratisbona para tomar 
la artillería y gente que allí había dejado y salir 4 buscar 4 
los enemigos, y llegando á la dicha ciudad mandó poner en 
orden 36 piezas de la artillería. Y dejando tres compañías en 
guarda de ella se partió con todo el campo la vía de Ingrestad 
4 22 de Agosto, donde los enemigos andaban campeando (ha- 
bla de Ratisbona 4 Ingrestad mueve leguas). 
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Y como Su Majestad hubiese llegado al medio camino le 
vino aviso que el Duque de Jasa y Landgrave con todo su 
campo, por la otra banda del Danubio, tomaban el camino de 
Ratisbona. Y sabido esto por Su Majestad envió 400 arcabu- 
ceros españoles de £ esballo y dos compañías de tudescos. Los 
cuales se dieron tan buena diligencia que aquella noche en- 
traron en Ratisbona, la cual con esto estaba segura, porque 
para los enemigos 11o ir sobre ella no era menester más gente, 
y si fuesen bastaba hasta que Su Majestad llegase á socorrerla 
con Ejéxcito, lo cual podía muy bien hucer por estar el río 
Danubio en medio de su campo y del de los enemigos. Los 
cuales habiendo llegado tres leguas de Ratisbona dicron la 
vuelta hacia Ingrestad, dándose mucha prisa á salir de los 
bosques y pasos estrechos donde se habían metido, en los cua 
les se les pudiera haber hecho algún daño si los del campo de 
Su Majestad fueran prácticos de la ti 

Y el Emperador pasó la ribera en dos días y alojó su campo 
en un valle sobre una 2nontañeta cerca del río, donde se forti- 
ficó el Ejército con una trinchera pequeña, Y esta pasada del 
Emperador fué cansa que los enemigos anduviesen más reco- 





gidos que hasta allí y no tan señores del campo. Y asimismo 
se les dió 4 entender la determinación que llevaban de com- 
batir con ellos. Y A cabo de dos días Su Majestad partió de 
allí, teniendo nueva que los euemigos se habían alojado 4 la 
otra banda de la ciudad de Ingrestad, scis millas, Y conve- 
nía mucho 4 Su Majestad ir con diligen: 
Da villa en peligro que los enemigos la pudiesen tomar, porque 
desde allí podían jácilmente hacer grande estorbo 4 Mon- 
“sicur de Bura para que no se juntasc con su campo. Y así, 
con la mayor diligencia que pudo, partió con todo el Ejército 
repartido en vanguardia y batalla, y la artillería y bagaje. Y 
el Dique de Alba llevaba la vanguardia y Su Majestad la 
an cl Marqués Alberto y su caba: 
Majestad el Arehidu- 





a para 19 dejar aque- 





batalla, y com el Dique 
Mería y cl M 


ane de Austria y el Principe de Piamonte y el Marqués Juan 





re de Prusia, y con 5 





de Brandamburg. Y así caminó hasta Negar 4 cierto aloja 
miento antes de Ingrestad, donde tomando al Duque de Alba 
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ccnsigo y con 20 de 4 caballo llegó 4 Ingrestad y miraron otro 
elojamiento que estaba junto 4 la ciudad muy particularmente. 

Y en este tiempo el Duque de Alba había enviado al Prín- 
cipe'de Salmona-y 4 D. Antonio de Toledo con parte de Ía 
caballería ligera y 200 arcabuceros españoles de 4 caballo para 
reconocer los enemigos, con los evales tuvieron dos peligrosas 
escaramuzas, y en la postrera salieran los enemigos tan fuer- 
tes y acrecentados en número que fué causa de venir mueva 
4 Su Majestad que venían Á combatir con su emmpo. Y así 
fué necesario que Su Majestad lo mandase poner en orden, 
poniendo la infantería y arcabucería y gente de á caballo donde 
habían de estar. Y estuvo esí hasta que el Duque de Alba Je 
euvió 4 decir que Su Majestad podía caminar con su campo, 
porque los enemigos se habían tornado á recoger dentro del 
smyo. 

Y 4 esta causa llegó el Emperador tarde 4 su alojamiento, 
el cual era de la otra parte de Ingrestad hacia los enemigos, 
teniendo la villa 4 las espaldas y el Danubio £ la mano i2- 
quierda y un pantano 4 la derecha y 4 la frente la campaña 
Las cuales dos partes hizo errar aquella noche al Duque de 
Alba, pero no atento esto, si los enemigos vinieran los pusie- 
ran en algún trabajo; pero ellos estaban confiados en su mu 
chedumbre y ánimo tanto que en cualquier tiempo les pare- 
cía tener ocasión y aparejo para acabar la empresa. Y con esta 
confianza Landerave había prometido 4 toda la Liga d> echar 
4 Su Majestad dentro de tres días de Alemania Ó prenderle 
A las cuales palabras las ciudades y señores de ella habían 
dado mucho crédito. Y. así les había sacado más de 80.000 
infantes y más de 10.000 de á caballo y cerca de 150 piezas de 
ertillcría que consigo tenfa 





Y así estuvieron en este aloja 
tres Ó cuatro días el Duque de Alba (habiéndolo consuitado 
con Su Majestad) envió 4 los Maestres de campo D, Alvaro 
de Sande y Arze con mil arcabnceros, dindoles la orden: de lo 
que habían de hacer, y guías que sabían de la tierra. Los 
5 después de haber atravesado unos bosques dieron en el 
alejamiento de los enemigos fla vna 6 4 las dos horas después 


iento hasta que al cabo de 








cual 
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de la media noche, y degollando sus centinelas dieron en el 
cuerpo de su guardia, donde hicieron muy gran daño 4 sus 
enemigos, matando muchos de ellos hasta que todo su campo 
se puso en orden, Y á esta causa se tornaron á volver, habién- 
doles dado una brevísima arma sín perder más de dos 6 tres 
soldados 

Y otro día siguiente hubo una escaramuza con los encmi- 
gos, donde ellos recibieron mucho daño de ellos y de su arca- 
bucería, y de uwa parte y otra hubo algunos presos y muer- 
tos. Y en este tiempo estaban ya los campos tres millas el uo 
del atro y no había en medio de ellos sino un pequeño río, 
el cual por muchas partés se pasaba, y las escaramuzas no se 
podían hacer sin que la una de las partes pasase 4 esperar 4 
la otra. 

Y estando de esta menera los enemigos se levantaron de 
su alojamiento un día antes que amaneciese, que Fué postrero 
día de Agosto, con todo su campo en orden y toda su ar- 
tillería. Y cuando amaneció habían pasado el río que dicho 





tengo y caminaron dercchos la vuelta del,cumpo de Su Ma- 





jestad. El cual como lo supo cabalgó luego y ma 


el campo en orden y halló al Duque de Alba á las trincheras, 
que estaba poniendo lo que convenía por estar más bajas que 


16 poner 


el día que se hicieron, por causa de pasar la gente que salía 
del campo por encima de ellas. 

Y los enemigos venían hechos sus escuadrones cun piezas 
de artillería junto á ellos, la cual venía extendida por Ja cam- 
paña como los de á caballo y no'caminaban en hilera, dino 4 





la par, porque juntamente pudiesen tirar las piezas que quí 
siesen Ó pudiesen, Y toda la infantería venía en escuadrones 
detrás de la gente de 4 caballo 

Y el campo del Emperador se ordenó pura combatir can los 
encmigos conforme á los cuarteles de como estaban alojados. 
Los españoles estaban 4 la frente de ellos y tenfan el pantano 
á la mano izquierda y junto cabe ellos 4 la mano derecha es- 
taban los alemanes del regimiento de Jorge con una manga de 
arcabuceros españoles, luego estaban dando la yuelta lo más 
de la infantería italiana, y luego tras ellos, siempre siguiendo 
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la mano derecha, estaban los alemanes del regimiento de Ma- 
árucho, y desde ellos hasta la villa, que de cierto espacio que 
estaba abierto se cerró con las barcas de los puentes y con la 
gente de á caballo la cual estaba en cuatro escuadrones, porque 
si los enemigos vinieran por aquella banda pudiera la caba- 
llería combatir con ellos. : 

Y los enemigos con mucha alegría en este tiempo comen- 
zaron á tirar su artillería, y con la orden que traían ciñeron 
el cunpo del Emperador desde el pantano que tenía á mano 
izquierúa hasta la mitad de la campaña que tenía á la mano 
derecha, tirando siempre con su artillería. Y lo mismo hacía. 
ea ellos la del campo del Emperador, el cual después de haber 
dado una vuelta por todo cl campo y visto la orden que el 
Dugúe de Alba en él había puesto, así como estaba armado 
4 caballo se fué á poner delante de su escuadrón, y de allí 
visitaba algunas veces los escuadrones de los españoles y de 
los alemanes y otras 4 los de los italianos, 4 los cuales ponía 
muy grande esfuerzo la presencia de Sn Mojestad, y tenían 
en poco los tiros de artillería que sus enemigos les tiraban. 

Y los contrarios, habiendo cerrado sn campo hasta donde 
les pareció bastar batir con el de Su Majestad 4 su placer, hi- 
cieron alto con sus escuadrones de gente de á caballo é in- 
fantería comenzaron á batir el Ejército imperial tan de prisa y 
con tanta furia que verdaderamente parecía que llovían pelotas. 

Y el Dugue de Alba en tste tiempo andaba proveyendo 
todas las cosas necesarias y una pieza de artillería Hevó 4 un 
soldado que cabe él estaba. Y esperábase que despmés de ha- 
ber batido los enemigos arremetieran el campo de Su Majes- 
tad, de lo cual habían hecho semblante tres veces. Y 4 esta 
causa estaba 





rdenado que la arcabuccría española estuviese 
sobre aviso y que no disparase hasta tanto que los enemigos 
estuviesen 4 dos picas de largo de las trincheras, porque sus 
tiros no se perdieser. Y en este tiempo munca cesaba de jugar 
la ártillería de entranbas partes, y quiso Dias que ha 





se muy 
poco daño en los unos y en los otros, Y muchas pelotas pasaron 
tan cerca del Emperador que muchos dejaban de mirar su pe- 
Egro por mirar el de Su Majestad, Y de su campo reventaron 
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aquel día seis piezas de artillería, una de las cuales mató cinco 
soldados españoles € hirió 4 dos. 


Y en este tiempo no hacía otra cosa el campo de los Iute- 
ía en los escuadrones 





ranos sino tirar muy á menudo la artill 
de alemanes é italianos. Por manera que entre ellos no se veía 
ótra cosa sino pelotas de cañones y culebrinas. Y duró así 
la batería de los cnemigos siete ú ocho horas sin cesar, mo 
ueriendo combatir con el campo del Emperador por parecer 
les que estaba mís frme de lo que habían pensado, Lo cual 
conociendo Sú Majestad y que ya comenzaba á haber Bojedad 
en ellos mandó que la gente de Á cuballo se fuese 4 su aloja- 
miento y que todos estuviesen aparejados para volver á las 
trincheras (siendo necesario). 

Y los enemigos asentaron sus pabellones y tiendas haciendo 
wna trinchera de toda su artillería y en el sismo lugar en que 
aquel día la habían tenido, salvo la que estaba de la parte_del 
pantano que la retiraron más hacia una casa que estaría 600 
pasos de las trincheras. Y así estuvieron con sus escuadrones 
tendidos por la campaña hasta que amaneció que se redujeron 
donde tenfan asentado su campo, (Y díjose que aque) día Jartel 
llabía sido de opinión de combatir con el campo de Sn Ma- 
jestad y que Landgrave no había querido). Y también se dijo 
que el Duque de Sajonia había aconsojado combatiesen el campo 
imperial el día que llegaron. Pero lo uno ni lo otro hicieron 
ni se presume que ya que lo hicieran gemaran poca honra. 
Por manera que se contertaron con tirar aquel día más de 
800 tiros de cañón y de enlebrina. 

Y aquella noche se proveyó en el campo del Emperador que 
todos los carros trajgsen fajina para levantar los reparos de 
las trincheras. Y todos los soldados por sus cuarteles labraron, 
de suerte que otro día amaneció el campo fortificado, Por ma- 
nera que se podía estar detrás de los reparos á la defensa muy 
seguramente, Y juntamente con esto bizo el Duque de Alba 
alargar aquella noche la trinchera, tomando mucha parte de 
igos por la parte que los españoles 





la campaña hacia los enet 
estaban fortificad 
Y otro día siguiente los enemigos dejaron descansar sn ar 
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tillería y ccharon algunos arcabuceros sueltos para inducir Á 
los del campo del Emperador 4 que saliesen de sus reparos 4 
escaramuzer, y así se hizo porque salieron £oo 6 900 arcabw- 
«ceros españoles, los cuales escaramuzaron con los enemigos, y 
fué tal la escaramuza que los luteranos fueron forzados de sa- 
ear 1.000 caballos en favor de sus arcabuceros, y estos Vitnie- 
ron en tres escuadrones, el primero que sería de 100 caballos, 
los cuales venfan sueltos y esparcidos y los otros dos venían 
en su orden detrás el uno del otro, y fueron recibidos de los 
arcabuceros del campo imperial. De manera que 4 todos tres 
los rompieron haciéndoles volver uno en pos del otro, abrién- 
dolos por medio con la fuerza de la arcabucerían que tiraban, 
quedando muchos de cllos heridos y caballeros caídos en la 
campaña (que fué cosa bien de ver y por tal fué muy alabada 
de Su Majestad) 

Y luego la noche siguiente el Duque de Alba Hízo á los 
gastadores (que serían hasta 1.000 hombres bohemios) que la- 
braran ma trinchera mueva, la cual se alargó 4 la parte de la 
casa que los enemigos habían ocupado (como tengo dicho) hasta 
llegar 400 pasos de ella. Por mancra que los mosquetes de una 
parte y otra se alcanzaban, de arte que el campo imperial es- 
taba del de los luteranos 400 pasos. La cual casa los enemigos 
tenían fortificada con su trinchera, y de allí tiraban 4 la parte 
de la trinchera que se había alargado, 

Y otro día siguiente los enemigos se pusieron en la campaña 
en la misma orden que primero, y sacando su artillería co- 
menzaron á batir el campo imperial con grandísima furia, aun- 
que hacían poco daño en la gente, porque todos las soldados es- 
taban á los reparos. Y una pieza de artillería pasó la tienda 
de Su Majestad y la sala y cámara donde él dormía. Y asf ba- 
tieron los enemigos hasta cuatro horas de la tarde, y el Duque 
mandó á Alonso Vivas que saliese con 500 arcabuceros de su 
tercio y escaramuzase con otros que habían salido del campo 
de los enemigos. Y la escaramuza fué tan buena que les ganó 
la primera trinchera de dos que tenían, y después revolvieron 
sobre los que estaban en la casa y escaramuzaron con ellos hasta 
que fué tarde, que se retiraron con buena orden á su campo, 
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del cual se daba cada noche alarma á los enemigos, y 4 esta 
causa los hacían estar desvelados y desasosegados, Y siempre 
tuvicron los unos con los otros muchas escaramuzas en estos 
días y hubo algunas cosas señaladas y bien hcchas de los sol- 


dados particulares. 
Siro días demañana Jornaronfos:cuemigosá tirar om: sa 





artillería y batir el campo del Emperador, la enal furia duró 
hastá medio día, y á la tarde tornaron á dar otra zociada muy 
buena, Por manera que en aquellos días se tiraron al campo del 
Emperador 1.700 pelotas, las cuales se recogieron 'en la tienda 
del Capitán de la artillería, sin otras que fueron perdidas y no 
entraron en 51 campo. Y siempre las escaramuzas de una parte 
y de ctra cren ordinarias, donde los enemigos perdieron mn- 
chos caballos y soldados que fucron muertos y heridos, y la 
o, tomándoles | 





cabellería del Emperador les bizo gran da 15 
vituallas por todas partes, Por manera que á los cuatro días 
de Septiembre les convino alar su real, no pudiendo hacer 
Otra cosa. : 

Y aquella noche pasaron por el río pequeño la artillería 
£rucsa y catruaje con toda la diligencia que pudieron, De ma- 
nera que otro día cn amaneciendo no se vió tienda en el campo, 
sino sólo sus escuadrones que comenzaban á pasar el río, ha- 
biendo pasado primero su infantería. Y con estu orden cami- 
naron la vuelta de Neoburg. Y Su Majestad envió algunos 
caballos ligeros á reconocer el cempo por donde los ertemigos 
iban, y tomando al duque de Alba y algunos otros caballeros 
fué á ver la orden que llevaban (la cual era la que dicho tengo), 
MHevando la artillería gruesa delante y luego la infantería y des- 
pués la cabalicría, Y con csta orden cn dos alojamientos lle- 
garon 4 Neoburg. 

Y en este tiempo tuvo Su Majestad nueva cómo el Conde 
de Bura había pasado el ría 4 pesar de los enemigos, estando 
cerca de Francaníort (cuyo Capitán era el Conde de Andam- 
burge), el cual había dejado allí Landgrave para este efecto. 
Y Su Majestad le avisó cómo había Lecho alzar el campo 
al Duque de Sajonia y 4 Landgrave, los cuales habían tomado 
la vuclta de Ncoburg. 
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El Conde de Bura traía 3.000 hombres de á caballp 4 su cargo, 
y 3.000 que se le habían juntado de los del Marqués Alberto 
de Brandamburg y Maestre de Prusia y del Archiduque de 
Austria, sobrino de Su Majestad, los cuales por no ser pode- 
10sos para pasar el rio Rhin aguardaron la venida del Conde, 
que trafa 24 compañías de alemanes, muy buenos soldados, y 
cuatro compañías de españoles y dos de italiabos y 200 ar- 
cabuccros italianos de á caballo de los cuales habían andado 
en el servicio del Rey de Inglaterra contra Francia, y 12 pic- 
zas de artillería. 

Y los enemigos que le defendieron cl río Rhin eran 36 com- 
pañías de alemanes y 1.200 caballos. Y el Conde de Burza hizo 
pasar una noche 5.000 soldados tres leguas de donde los enemi- 
gos cstaban, y ocuparon una villa que cra señora de aquel paso, 
por donde después pudo pasar todo el resto del Ejército sin 
contradicción, Y después en Francanfort”tuvo una gruesa es- 
caramnza con los enemigos, y matando muchos de ellos los en- 
cerró deniro de la villa. 

Y el Duque de Jasa y Landgrave estuvieron en Neoburg 
dos díts, 4 cubo de los cuales se partieron con su campo y 
fueron 4 Tanaverl, dejando en Neoburg tres compañías de 
infantería para defenderla, y Landgrave fué sobre una villa del 
Duque de Baviera, dos leguas de allí (llamada Tambiguen), 
la cual se le rindió y metió comisarios para las vituallas. Y 
hecho esto se volvió 4 Tanavert, donde tenía su campo, un 
sitio muy fortísimo. 

Y en estos días como Su Majestad supiese que Landgrave 
había ido sobre Vendigen (sic) y que aquel era el camino 
pera ir contra el Conde de Bura, y que así se afirmaba en el 
campo-ce los enemigos que lo querían hacer, despachó algu- 
nos hombres prácticos de la tierra al Conde de Dura avisándole 
del camino que había de tomar y del que había de huir por 
ir los enemigos por él, para más presto juntarse con Su Ma- 
jestad, porque esto era lo que tenía determinado. Lo cual hizo 
el Conde, perque habiendo pasado por Francantort y viniendo 
por Rotemburg, habiendo llegudo cerca de Nurumberg, pare- 
ciéndole que los enemigos ya no podían salir al camino, Por 
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lo cual Su Majestad determinó de esperarlo allí en Ingrestad 
adonde llegó á 16 días del dicho mes con todo su campo (del 
eual tengo hecha partienlar relación). 

Y habiendo reposado dos días determinó'Su Majestad de 
seguir los enemigos, los cnales estaban ya mucho más pode- 
rosas con las 36 compañías que se les habían juntado, que 
estaban sobre el Rhin, y asimismo la gente que allí había de 
caballa, Y todos juntos tenfen su alojamiento en Tanavert, muy 
de su espacio, 

Y acordó de ir primero sobre Neoburg por no dejer una 
tierra tan fuerte y también proveída 4 sus espaldas, principal- 
mente estando sobre el río Danubio, que era una ribera tan 
principal y que tanto importaba al un campo y al otro. Por lo 





cual quiso Su Majestad él mismo ir á reconocer aquella tierra, 
tomando consigo al Duque de Alba y á la caballería ligera y 
alguna parte de la arcabucería española. Y partido de Ingres 
tad muy de mañana llegó á Neoburg á buena hora, donde an- 
duvo reconociendo la tierra. En cl cual tiempo los”encmigos 
tiraban muchos tiros de artillería menuda y muchos arcabuces. 
(Por manera que fué tenido 4 mal á Su Majestad haberse puesto 
fi tan gran peligro por lo mucho que importaba su persona 
en semejante empresa, aunque por otra parte parecía necesa- 
rio, pues era cabeza y gnbierno de todo que entendiese y 
conociese por vista de ojos como estaba la cosa que quería 
emprender] 

Y habiendo Su Majestad reconocido el dicho lugar se volvió. 
A Ingrestad y otro día mandó levantar el campo y echar las 
puente sobre el Denubio, y así en breve tiempo pasó el Ejér 
cito y se aposentó media legua de Ingrestad camino de Neo- 
burg. Y desde aquel día en adelante caminó el campo de otra 
manera que hasta allí había andado. Jlasta entonces iba re- 
partido en dos partes, que cran vanguardia y batalla, por ser 
pequeño el número de la gente € ir así más fuerte para lo que 
pudiese suceder. Pero con la gente que se añadió del Conde 
de Bura hubo para hacer el tercero escuadrón del Ejército. Y 
así Monsieur de Bura unas veces iba en la vanguardia con el 
Duque de Alba y otras (cuando le cabía) llevaba la retaguar- 
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dia, porque otras veces la llevaba cl Maestre de Prusia y el 
Marqués Alberto. 

Y de esta manera llegó Su Majestad £ media legua de Neo- 
burg, donde vinieron los Burgomaestres de la infantería (que 
así llamaban ú los Gobernadores de las tierras de Alemania) 
A rendirle la villa de su parte y de los Capitanes que en ella 
estaban por el Duque de Sajonia y Landgrave, y el rendirse fué 
á la voluntad de Su Majestad para que de los unos y de los 
otros hiciese lo que juese servido. Túvose á mucho ganar en 
este tiempo un Ingar tan fuerte y tan bien proveído y tan cerca 
del socorro que le podía venir. 

Y como fué rendido el lugar al Duque de Alba, por orden 
de Su Majestad hizo entrar dentro dos banderas de tudescos. 
Y la gente de guerra que en ella estaba fué metida aquella 
noche en una isla que hace el río junto-al castillo, Y el Em- 
perador se vino 4 alojar en las puertas y arrabales del dicho 
lugar. Y allí fueron desvalijados los soldados que babían sa- 
lido de Neoburg, quitándoles cuanto llevaban. Y les mandó Su 
Majestad tomar juramento que no serían contra él, y así les 
dió licencia para que se fuesen, y lo mismo hizo 4 los Capi: 
tanes, mandándoles decir que no les castigaba porque sabía 
«ne como hombres engañados habían venido 4 hallarse en aque- 
la guerra. Y ellos respondieron que no solamente engañados, 
mas que por fuerza habían sido traídos á ella, 

Y este mismo día se saqueó une casa (la más hermosa de 
las de Alemania) que estaba en la villa del Conde Oto Enri. 
que Palatino, sobrino del Eilector y su heredero, en la cual se 
halló mucho oro, plata, piedras, joyas, ducados, bordados y 
martas y otros ricos forros y otras muchas cosas de su ropa 
y ajena. 
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CAPÍTULO XLIV 


Cómo el Emperador yendo on seguimiento de sus enemigos se 
le rindieron las villas de Dendiguen y Tonavert, Telinguen 
y Lambiguen, haciendo desalojar cuatro ueces d sus contra. 


rios dándoles muchas escaramuzas. 


Pespués de haber estado Su Majestad tres ú cuatro días en 
el alojamiento de Neoburg y hecho muestra general del Ejér- 
cito, en el cual se hallaron 8.000 6 9.000 de á caballo y cerca 
de 30.000 infantes, dejando buena guarda en la villa y tierra 
se partió 4 buscar á los enemigos, porque su intento era verse 
con ellos en lugar igual que se pudiese combatir. Y 4 esta 
causa determinó de pasar el Danubio por la puente de la misma 
villa y por otras que allí se hicieron. Y fué la vuelta de To- 
navert (dónde lós enemigos estaban), y en dos alojamientos 
llegó £ sentar su campo 4 una legoa de ellos, la cual era de 
un bosque muy espeso, que no había en él sino dos 6 tres 
caminos que por cada uno no cabía más de un carro, la cual 
espesura comenzaba desde el un campo y acababa en el otro, 
Y 4 esta causa Su Majestad mandó reconocer cl bosque, y se 
vió con cuanta dificultad podía un campo caminar por él, más 
queriéndose cercar á los enemigos, pareciéndole que si hubiese 
disposición cerca del campo de ellos para poder alojar el suyo, 
que haciéndose señor del bosque podía fácilmente pasar su 
Ejército. 

Y á esta causa mundó al Duque de Alba que reconociese 
la oportunidad que había para su campo entre él y el de los 
enemigos y bosque, Y el Duque de Alba el día siguiente fué 
al bosque con alguna caballería de arcabuceros, los cuales re- 
partió por ól en las partes que convenía, y con algunos pocos 
que apartó pasó adelante hasta Negar adonde se acababa, que 
era 400 É 500 pasos de la trinchera de los enemigos. Y el Du 
que salió un poco fucra del bosque y miró bien todo el sitio 





de ellos, el cual era en esta manera. El bosque estaba entre 
el campo de Su Majestad y cl suyo (y como he dicho), no ha- 


«Google Invenia 





— 521 — 


bía en medio de entré el bosque y su campo sino un raso de 
400 500 pasos, y acabado cl llano se comenzaba una descen- 
dida barto áspera, y luego una subida de li misma manera. 
Y en lo alto de elle tenían los cnomigos hechas sus trincheras 
y reparos, los cuales iban hasta que por su mano izquierda 
se juntaban con el bosque. De manera que en la delantera 
servía de fuso el valle que dicho tengo, y á la mano derecha 
se fortificaban con el río Danubio y á las espaldas con la yi- 
Na de Tonavert, por lo que era imposible poderse alojar nin- 
guna parte del Iijército de Su Majestad en el espacio que ha- 
bía entre el bosque y el campo de los enemigos por ser tan 
estrecho, Y ya que se alojara estaba muy descubierto de la ar- 
tillería y el suyo muy cubierto de la que contra ellos se podía 
poner. 

Y con esta relación volvió el Duque de Alba al Emperador, 





el cual como viese que no era posible acercarse á los enemigos 
[por las causas dichas) comenzó á pensar cl camino que se to- 
maría para sacarlos de aquel sitio tan fuerte que "habían to- 
mado. Y así acordó de caminar la vuelta de la villa de Bendi- 
guen, dejando 4 los enemigos á la mano izquierda, teniendo 
entendido que yendo con su campo sobre el dicho Jugar venía 
4 estar alojado 4 Norling, y puesto alif estaría en tierra de 
muchas vituallas y 4 las espaldas de los enemigos y en sitio 
rejado para quitarles todas las que por aquellas partes les 
venían. 4 

Y deí fué Su Majestad con su campo en la orden que tengo 
dicha hasta llegar cerca de Bendiguen, Y luego los Burgomaes- 
tres del lugar se vinieron á rendir 4 Su Majestad. Y el Empe- 
rador aquel día, á 3 de Octubre, alojó su campo entre Bendi- 
guen y Norling, alejando primero ú la vanguardia y después 
la batalla. Y puesto el campo de Su Majestad en este aloja- 
«mienta, lo cual como supiesen los enemigos enviaron 4 Nor- 





ling dos compañías de tudescos, los cuales fueron recibidos en 


la villa, Y Su Majestad mandó al Duque de Alba que el campo 





estuviese en orden para cuando amaneciese. Y así se hizo, y 
amaneció una niebla tan obsenra que de clla 4 la noche había 
poca diferencia, y Su Majestad cabalgó y fué á la tienda del 
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Duque de Alba y almorzó en ella, y allí fué acordado que toda 
la gente de á caballo é infantería estuviese en sus escuadrones, 
por que sí los enemigos vinicsen hallasen la orden que conve- 
nía, y si por ventura tomasen otro camino (y el lugar les diese 
ocasión) presentarles la batalla, la cual Landgrave tantas vo- 
ces había prometido de dar á Su Majestad. Y el dicho Land- 
grave con su campo, dyudado de la niebla, prosiguieron el 
camino de Norling y pasaron dos pasos, los cuales no pu- 
dieron ser descubiertos de los de á caballo del campo de Su 
Majestad, ni los alemanes que trefa en su Ejército le supicron 
avisar de ello, 

Y así 4 las horas de medio día ya tenían pasados los dos 





estrechos y una ribera donde había muy mal paso y ganado las 
montañas por donde se podía caminar hasta Norling y defen- 
dorlas muy bien á quien quisi 





se ir contra ellos. Y para ganar 
esta ventaja cllos caminaron con tan buena diligencia cual 
nunca se pensó de alemanes, por parecer gente perezosa y 
pesada, Por manera que cuando la niebla se comenzó á levan- 
tar fucron descubiertos sobre las montañas cerca de Norling, 
y entre ellas y el campo de Su Majestad había nn río que en 
pocas partes se podía pasar si no eran 20 caballos de frente, 
y la infentería por la parte que podía pasar era el agua hasta 
los pechos. 

Y Su Majestad en este tiempo tenía cl campo puesto en 
orden, y el Duque de Alba había ido 4 reconocer el continente 
que los enemigos tenían, y dijo 4 Su Majestad que le parecía 
que los enemigos querían la batalla, que viese Jo que era ser 
vido, A lo cual Su Majestad respondió que fuese en nombre 
de Dios, que si los enemigos querían combatir que él lo que- 
ría también. Y así tomé la coraza y abrazóles, y luego hizo 
mover el campo, et cual iba en esta orden, El Duque de Alba 
lcvaba la vangnardia, y con El iban los del Conde de Bura 
con toda su caballería é infantería y toda la infantería espa- 
ñola, y hiego iba la batalla, que Movaba Su Majestad con la 
caballería de su cala y Corte. Y con él iban el Príncipe de 
Piamonte y cl Príncipe Maximiliano, Archiduque de Austria 
con toda su caballería, y el Marqués Juan de Brandamburg 


«: 1 OC ,gle IMIVERSITY OF WISCONSIN 


— 523 — 

con la suya. Y lu infantería de la batalla era cl regimiento 
de Madrucho y los italianos. Y la retaguardia llevaba el gran 
Maestre de Prusia y cl Marqués Alberto con el regimiento de 
Jorge de Renesíurge, Por manera que la vanguardia llevaba 
16 Ó 17.000 infantes en tros escuadrones y 3.000 de á caballo, 
y la retaguardia era de 7 ú 5.000 infantes en un escuadrón y 
y más de 2.000 de á caballo. La retaguardia y batalla iban casi 
á la par, porque Su Majestad quiso hacer honra aquel día á 
los Capitanes que iban á combatir con los enemigos por frente 
tan ancha, perque no pareciese que los dejaba atrás. 

Y en este tiempo el Príncipe de Salimona había comenzado 
una escaramuza con los enemigos, y á esta causa Su Majestad 
había mandado al Conde de Bura que pasase un poco adelante 
con sus caballos por estar cerca de la ribera (si por ventura 
sc ofteciese necesidad de pasarla). Y Su Majestad tomando al 
Duque y á otros Capitanes consigo sc subieron en una momta- 
Buela donde se podía ver lo que los enemigos hacían, en que al- 
guna manera tenían semblante de aceptar la batalla y descender 
4 lo llano que entre la montañeta y ribera estaba; mas ellos 
nunca dejaron las montañas, sino siempre estuvieron en prose- 
guir el camino que habían comenzado, que era hacia Norlinga, 

Y 4 esta causa Su Majestad mandó hacer alto todo el campo 
y, que se volviese alojar (porque era ya tarde), y los enemigos 
hicieron lo mismo en las montañas. Y otro día Su Majestad do- 
terminó de partir con su campo para acercarse más á ellos, y 
así caminó con la misma orden que se había tenido el día an- 
tes, £ hizo su alzamiento milla y media de su campo. Y aquel 
día hubo una escaramuza entre los dos campos, en la cual peleó 
muy bien el Marqués de Brandamburg con 30 de 4 caballo de 
los suyos y uno de los Duques de Brancuig, que venía en el 
campo de los luteranos, fué allí herido, y de las heridas murió 
allí en Norlinga. Lo wismo hicieron otros hombres de cuenta 
que venían en el campo Juteránico, que fueron rmuertos y he- 
ridos aquel día, y algunos del eumpo del Emperador, el cual 
estuvo allí alojado algunos días, en los cuales siempre buscó 
manera para hacer daño 4 sus enemigos, los cuales estaban en 
sitio tan bueno que Su Majestad conoció ser necesario mudar 
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el consejo del hacer lu guerra y mo estar perdiendo cl tiempo. 
Y así determinó de quitarles el río Danubio, el cual era muy 
importante para evnlquiera de los dos campos, porque las 
villas que estaban sobre él eran de mucha importancia y eran 
señoras de las puentes que pasaban á Baviera y á muchas par- 
tes de Suevia (sic), y los enemigos tenían las que estaban desde 
Ulma á Tonavert, y así eran señores de mucha vitualla y te 
nían los pasos de Augusta. 

Y viendo el Emperador que ganada aquella parte contra 
sus enemigos ellos genshan mucha reputación con pérdida de 
los contrarios y se hacía señor de los lugares muy necesarios 
para dañar á las ciudades de Ulma y Augusta, y á esta causa 
hizo una cosú muy bien considerada. Y fué mandar que todos 
aquellos días siempre se mostrase alguna gente suya á los ene- 
migos. Y wma noche envió al Dnque de Octavio con la caba- 
Nería é infantería italiana y 4 Jampurg con sus alemanes y 12 
piezas de artillería. Y los mandó que caminascn con toda di- 
Egencia 4 Toyavert (el cual estaba tres leguas de alí), y dán- 
doles la orden y manera que habían de tener ellos, pusicron 
buena diligencia que antes del dín estuvieron sobre la villa y 
la comenzaron á batir sin asentar la artillería, y 4 escala vista 
tomaron el arrabal y Iuego se rindió la villa, ss 





ndo huyendo 
por la puerta dos banderas de infantería que:estaban en guarda 
de ella. Y tomado Tonavert quedaron allí dos compañías de 
guardia y todo el resto de la gente se volvió al campo de Su 
Majestad. (Lo cual aconteció 4 9 días del mes de Octubre). 

Y de la tomada de este lugar no supieron nada los enemi- 
gos hasta otro día por haber sido tan bien ordenado y con 
tanta diligencia. Y Su Majestad se levantó de aquel aloja- 
miento, y cn un día fué con todo su campo á Tonavert y se 
, ten 
el Dambio. 

Y los enemigos en esto tiempo no se vieron ni pareció más 





ndo 4 sus espaldas la villa y á la mano izquierda 


gente de á esballo de la que tenían ordinariamente en su 
guardia 

Y Su Majestad estuvo all aquella noche, y otro día de 
mañana caminó por la ribera del Damubio arriba con el campo 
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4 Telinguen (que es una villa del Cardenal de Augusta), con 
una puente sobre el río muy buena. Y en el camino rindió una 
villa cercada muy buena (llamada Asterez), con buen castillo 
sobre el Danubio. Y asimismo se rindió Telinguen (la cual 
había sido tomada al Cardenal Augusta por los Juteranos). Y 
se salió de allí dicha compañía que estabe para su guarda, 

Y el campo de Su Majestad se alojó aquel día entre Te- 
linguen y Lambiguen, que es una villa más adelante nna milla 
de Telinguen, puesta sobre el, Danubio, fuerte de sitio, en la 
enal tenían los enemigos tres banderas y cuatro con la que salió 
de Telinguen que sé había entrado allí, los cuales siendo re- 
queridos por el Duque de Alba que se rindiesen mo quisieron, 
porque esperaban que les había de venir socorro del Duque 
de Jasa y Landgrave; pero otro día tomaron otro consejo, que 
fué salirso en amancciendo por la puente llevando el camino de 
Augusta. Y así los Burgoimuestres salieron á rendir al Empera- 
dor, dándole por disculpa que antes lo hubieran hecho si no fuera 
por la gente de guerra que estaha dentro de la villa, Y Inego 
tras Lambiguen se vino á rendir otra ville llamada Gudeán- 
guen, que está asentada cerca del ría Brentz. 

Y el Duque de Alba por orden de Su Majestad hizo" que 
Juan Bautista Sabello con la caballería del Papa 'siguiese á Jar- 
tel, que iba desde Lambiguen con las cuatro compañíes y con 
60 de á caballo, llevándolas á la ciudad de Augusta, el cual 
puso tanta diligencia que los alcanzó (aunque Jartel con los 
de á caballo había ido delante), y tuvieron con las compañías 
una escaramuza, en la cual les tomaron hartos caballos y tres 
piezas de artillería. Y con esto se volvió Juan Bautista Sahe- 
llo al Emperador, el cual estaba alojado en una aldea tres le- 
guas de Ulma, adonde Su Majestad determinaba de ir, porque 
pensaba que habiendo tomado la delentera 4 sus enemigos po- 
niendo sitio sobre aquella ciudad, como ellos la viniesen á so- 
correr los pudiese combatir con su ventaja 

Y estando ordenando de partir otro día, le vino aviso que 
los enemigos caminaban, y así le fué necesario 1o levantar el 
campo hasta reconocer lo que ellos determinaban de hacer. Y 
Su Majestad tomando al Duque de Alba con algunos caballe» 
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ros se subió en una montañuela y vieron cómo ya venía muy 
cerca la vanguardia de los enemigos. 

Y después que Su Majestad hubo bien mirado la manera 
que la traían y entendiese que iban la vuelta de Guniguen 
(que era una villa, asentada una legua de su campo), se volvió 
á su alojamiento y sus enemigos se alojaron sobre la dicha 
villa y sobre el río Brentz, junto al cual estaba. Y Su Majes- 
tad habiendo determinado de hacer la vía de la ciudad de 
Ulma (después de muchas opiniones) tomó resolución de no 
mudar el campo, porque se supo que los enemigos habían en- 
viado á la dicha ciudad 2.000 suizos y 1.500 soldados de la 
misma tierra (que era bastante defensión de aquella ciudad) ; 
la cual estando así no era razón Su Majestad ir á poner cerco 
sobre ella, dejando á las espaldas un tan grande Ejército como 
era el de los enemigos, que le podían ocupar las vituallas y 
quedaban señores de todas aquellas villas que estaban sobre 
el Damnbio, y así fué necesario de mudar el consejo de ir so. 
bre Ulma, y así determinó de hacer la guerra de alojamiento 
4 alojamiento, porque el un campo estaba asentado A vista del 
otro, donde cada día había ms escaramuzas. 

Y el Duque de Alba ordenó como se hiciese una escara- 
muza más gruesa que las ordinarias, y así se emboscaron otro 
día de imañana 1,000 arcabuceros en un bosque que estaba 
junto al Brentz hacia los enemigos cuanto 60 pasos, y envió 
al Príncipe de Salmona con algunos soldados de á caballo suyos 
para que sacase Á los enemigos y Juego comenzó 4 hacer daño 
en algunos desmandados (que estaban delante de su alojamiento) 
Y ellos salieron viendo esto con mucha gente de 4 caballo y 
de 4 pie orcabuceros. Y el Príncipe lo supo tan bien llevar 
que los metió en el mismo lugar donde estaba la emboscada, 
y allí hnubo ima escaramuza buena entre los de á caballo y 
arenbuceros, y cayeron muchos de los luteranos (anmque no 
dejaban de aprovecharse de su artillería como lo solían hacer), 
los cuales después se hallaron por el campo tendidos con sus 
bandas amarillas (porque de esta color las tralan ellos). Y des- 
pués de haber escaramuzado un buen rato Su Majestad mandó 


retirar la escaramuza. 
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Y viendo cómo sus cnemigos salían siempre en siendo pro- 
vocados acordó de hacerles algún daño señalado, y usí deter- 
minó que un día fuesen los caballos ligeros á sus trincheras 
para que escaramuzando los sacasen de ellas, y puso la caba- 
lería tudesca repartida en diez partes del bosque, donde pu- 
diese estar encubierta. Y asimismo mandó poner la arcubucería 
española é italiana É hizo estar en orden todo el resto del campo 
para lo que fuese necesario. Y mandó poner algunas piezas 
de artillería en partes muy convenientes y que el Príncipe de 
Salmona con los caballos ligeros sacase 4 los enemigos (como 
había hecho los días pasados), 

Y así saligron de su carpo dos escuadrones de gente de 4 
caballo, los cuales nunca se apartaron de sus trincheras, sino 
tan cercanos á cllas que su artillería los podía ayudar, lo cual 
hicieron por saber la orden que en el campo de Su Majestad 
se había tomado ó por no llegarse donde habían recibido tanto 
daño. Y así después de haber escaramuzado gran parte del día 
se volvieron á su alojamiento y el Emperador al suyo, el cual 
viendo que no había venido á efecto su pensamiento (que era 
romper la mayor parte de sus onemigos que pudiese), pues 
estaban alojados de manera que otra cosa no 





2 podía hacer, 
ordenó que pues de día no se había podido poner en efecto que 
se probase de noche, y mundó hacer una encamisada en la 
cual iba toda la infantería española y el regimiento de Ma- 
drucho, y el Gran Maestre de Prusia y el Marqués Alberto 
con su caballería. 





Y con esta gente partió el Duque de Alba aquella noche, 
y el Emperador mandó apercibir lo restante del Ejército y fué 4 
esperar en cempaña dl aviso que el Drque de Alba le había de 
enviar, para proveer conforme á lo necesario. Y el Duque de 
Alba llegó con gran diligencia á media milla del campo de los 
enemigos, y reconociendo que sus centinelas y guardas estaban 
reforzadas (sospcchanda lo que era) y reconociendo mejor lo 





que los enemigos hacían se vió claramente cómo estaban avi- 
sados, porque tenfan encendidos muchos fuegos y gran mú- 
meto de hachas y faroles, los cuales andaban de escuadrón en 
escuadrón. Y por esta causa y por cl sitio cn que estaba tan 
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fuerte se hubo de volver el Duque á su alojamiento antes que 
amaneciese sin haber habido Ingar de la buena orden que se 
había dado. 

Y el Emperador comenzó á buscar otra entrada para con 
ellos. Y entretanto que esto se trataba nunca se dejó de hacer 
daño 4 los enemigos, rompiéndoles os sacos y vasijas que lle- 
vaban las vituallas y matándoles los sacomanos y forrajeros y 
dándoles alarma cada noche. Y un día por la arden de Su Ma- 
jestad el Príncipe de Salmona y Monsieur de Barbanson (ca- 
ballero del Toisón flamenco) con parte de lu caballería del 
Conde de Bura fueron á hacer la escolta que los enemigos ha- 
cían 4 su vicualla para defender de ellos, y no muy lejos de 
su campo encontraron con dos escuadrones de caballería y 
pelearon también con sus enemigos, que fueron algunos des- 
baratados, muertos y presos. Y con esta se volvió el Príncipe 
y Monsieur de Barbansón fi Su Majestad, habiendo ganado 
muchos prisioneros y muerto muchos cnemigos, trajendo gran- 
dísimo número de caballos. Y asf bo siempre muchas escara- 
muzas de una parte y de otra. 

Y el Emperador determinó de mudar alojamiento, así po: 
queno pensaba seguir la empresa de Ulma (4 cuya causa ha- 
bía hasta allí venido) como por el lodo grande que comenzaba 
haber en el real, tanto que parecía acrecer; mas había de Ser 
gran daño para mover la artillería y sacaría de allí, y aún para 
aprovecharse de ella. Y así determinó de mover el alojamiento 
wen por ser aquel Ingar oportuno para 











y volverse al de Lambi 





todas las cosas necesariss. 

Y antes que Su Majestad partiese murió el Coronel Jorge 
de Renesfurge, soldado viejo que babía servido mucho 4 Su 
Majestad. Y casi en este tiempo el Cardenal Frencsio, nieto 
de Sn Sentidad, que hebía venido por Legado suyo en esta 
guerra, se volvió 4 Roma por algunas indisposiciones que sen- 
tía de su salud. Y así partió el Emperador del alojamiento de 
2 en Lambi- 








Solten en la orden acostumbrada y vine aloja 
guen. Y los encmigos no hicieron aquel día otra demostración 
más de salir 4009 de 4 caballo á vista del campo imperial. Y: 
si aquel día quisieran pelear se tuvo por cierto que lo hicie= 
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ran con mucha ventaja y comodidad suya, porque ya en aquel 
tiempo ellos habían reforzado su campo con 15.000 hombres 
de Vitemberg, y 4 Su Majestad le faltaba gente, porque de 
los alemanes le habían enfermado muchos y de los españoles, 
así por dolencias como por estar en correrías aquel día mu- 
chos, y de los italianos no había 4.000 porque los demás eran 
muertos y vueltos 4 su tierra 

Y estando el Emperador alojado en Lambigúen le vino 
nueva cómo el campo del Rey de Romanos, su hermano, había 
desbaratado al Duque Juan de Jasa y que él y el Duque Mauri- 
cio tenía tomada la mayor parte de aquel Estado. Lo cuel porque 
viniese 4 noticia de los enemigos ó porque ya que lo supiesen 
viesen que también lo sabían ellos, mandó hacer Su Majestad 
una salva de la artillería muy grande. Y todo el tiempo que 
estuvo en Lámbiguen cabalgaba cada día ú caballo y visitaba 
todo el campo (como era su costumbre ordinaria en todas las 
guerras que se hallaba), el cual estaba todo tan lleno de lodos 
que parecía no poderse snfrir, y el tiempo: era tan recio que 
los soldados y toda la otra gente de guerra pasaban gran tra- 
bajo. Por lo cual fueron todos de parecer que Su Majestad de- 
bía de alojar el campo en cubierto y. repartirlo por guarnicio» 
nes convenientemente puestas y que desde ellas se hiciese la 
guena.. Mas el Emperador fué de anuy contraria opinión, y 
siguiendo la suya prosiguió la guerra, el cual fué tan saluda- 
ble consejo (como despnés se vió por experiencia), 








Y como el alojamiento estuviese tan lleno de ludos que los 
carros de la vitualla no podían Negar 4 él determinó el Em- 
perador de ir á otto alojamiento que esteba cerca de los enc- 
migas, con pensamiento que desdo allí se podía hacer algún 
buen electo. Y llevando el campo en dos partes, la infantería 
y artillería por la una y por la otra la caballería á la banda 
de los enemigos. Y alojado Su Majestad con todo su campo 
fué gran conte 








tamiento para todo el Ejército [porque era 
muy enjuto 





muy diferente del que habían dejado) y tenía 


mucha leña y agua y vituallas y sitio harto fuerte, porque en 





el frente contra los enemigos tenfa nna montañeta (que pare 
cía hecha 4 mun 





, sobre Ta 





que 
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tiraba por lu campaña. Y 4 la meno derecha senía un lago y 
unos pantanos y á la izquierda un bosque que también asegue 
rahan las espaldas. Y estaban tan cerca de los enemigos que 
las unas guardas y las otras escaramuzaban ordinariamente. 
Y el Emperador después de esto mandaba que la gente de á 
caballo tomáse las vituallas á los enemigos, lo cual se hacía 
con mucha diligencia y corrían todos los caminos por “donde 
les podían venir, los cuales estaban Menos de gente muerta v 
carros quebrados y vituallas derramadas, y de noche les daban 
tantes armas y escaramuzas de día que nunca tenían co- 








mida segura mi sueno reposado. Y Á esta causa sé conoció 
mucha ventaja en el campo de Su Majestad y en el de los 
enemigos gran flaqueza en las escaramuzas, porque no salían 
4 ellas con aquel vigor y ánimo que solían, y los del campo 
del Emperador llegaban hasta sus trincheras, de las cuales 
ellos salían pocas veces. Solamente mostraban con la artille- 
ría la voluntad que tenían de la escaramuza. Y con esto mu- 
chas veces les tomaban prisioneros de junto á su campo, por 
lo que comenzaron á pasar mucha necesidad, especialmente de 
pan (habiendo coniesado muchos de los prisioneros más de 
euatra Ó cinco días carecido de €). Y junto con esto fué para 
ellos gran espanto ver que el Emperador se les: acercaba más 
cuando pensaban que se había de apartar de ellos y que tenía 
la campaña con determinación de echarlos de ella, lo cual 
entendían viendo el sitio que Su Majestad había tomado. E 
dos determinó 








enal, porque los enemigos fuesen 2máé apreta 
que se reconociese una montañicta que estaba junto á ellos, 
de la nal se podía batir su campo muy fácilmente, la cual 
reconocida acordó el Empérador de tomarla y alojar Anf el 





campo 
Y estando en esta determinación acordó la ciudad de Nor- 
ling de enviar á tratar de zendirse á Su Majestad, el cual la 
recibió en su gracia, viendo que era cosa tan importante tener 
aquella ciudad, porque estando gente dé 4 caballo en ella se 
podían quitar á los enemigos todas las vituallas y podría poner 
el campo en grande hambre y necesidad. 
nemigos estaban ya tales, que acor- 





Y en estos días los 
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daron el Duque de Jasa y Landgrave que se escribiese una 
carta al Marqués Juan de Drandamburg, hermano del Elector. 
Y la substancia de clla era que este caballero rogase al Mar- 
qués Juan hablase al Emperador y le dijese que teniendo en- 
tendido que élfera mn Principe muy justo y muy puesto en 
razón, y que por esto no le parecerían mal cualesquier medios 
de paz, le hlablasen en ella, poniéndole delante el bien que se 
hacía para toda la Germania. Y para esto ofrecían ciertas ca- 
pituluciones que algunos años antes decían que había tratado 
el Duque Mauricio, tocantes 4 la religión. Y esta carta escribió 
un caballero llamado Adantrio, Canciller del lector de Bran- 


damburg, cun todas les palabras que pudo para inducir al her 





mano de su señor á que lo tratase con Su Majestad con toda 
la disimulación que fuese posible para encubrir la necesidad 
y Muqueza que todos tenían. Y el Marqués Juan bizo relación 
de ello al Emperador, y con acuerdo de Su Majestad les ¡es- 
pondió que si el Duque de Jasa y Landgrave ponían sus per- 
somas y Estados en las manos de Su Majestad que entonces 
de muy buena gana le hablarían en la paz; mas que no ha- 
ciendo esto que no se había de tratar de ella. 

Y oída por ellos esta respuesta tornaron 4 decir por la misma 
vía, diciendo que los negocios que tocaban á personas y Esta- 
dos requerían mucha deliberación. Y que por esto (si le pa- 
recía) que viniesen Él y el Conde de Bura y que saldrían el 
Duque de Jasa y Landgrave, y que en un lugar donde les pa- 
reciese en campaña todos cuatro tratarían aquellos negocios y 
hablarían en ellos más largamente. Y el Marqués Juan por 
orden de Su Majestad tornó 4 enviar por respuesta las mismas 
palabras que antes había escrito, Y así estuvieron los enemigos 
sin replicar d esto más. 

Y en este tiempo los de Norling, por disimulación 6 por 
no poder echar á las banderas que estaban en su guarda pues- 





tas por el Duqre de Jusa y Landgrave, comenzaron Á traer 
é la larga el trato de rendirse, Y á esta causa Su Majestad 
pareció de Vevar 4 efecto el tomar de la montañicia (que antes 
había pensalloj y desalojar al enemigo por fuerza, porque ya 
el estar en la campaña era dificultoso, y Su Majestad tenía 
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voluntad que el negocio se Jlevase á cabo, y así determinó de 
levantar su campo víspera de Santa Catalina y que el día si 
guiente se batiese el de los enemigos. Y así mandó al Duque 
de Alba que con gran diligencia pusiese la orden que para 
ello estaba concertado. Y esto fué 4 21 de Noviembre, en cl 
cual día hubo una escaramuza en que fué preso un cuñado de 
Landgrave. 

Y 4 27 del mes el Emperador tuvo aviso cómo los enemi- 
gos se habían levantado y que eran ya partidos y puesto fuego 
su alojamiento, y que la tarde antes habían enviado su carruaje 





y artillería gruesa delante y desde la media noche había co- 


menzado la infantería, dejando 4 la retaguardia toda la caba- 





Jería con las piezas de campo que solían traer en vanguardia, 
Y como el Emperador supo este aviso envió algunos de 4 ca- 
ballo para que fuesen á reconocer sa partida. Y después de 
haber enviado Sn Majestad los de á caballo, él con la caballe- 
ría de Monsicur de Bura partió luego en pos de elos y mandó 
«que la otra cuballería tudesca les siguiese, é bizo que toda la 
infantería estuviese en orden para lo que él enviase 4 mandar. 





Y mandó caminar luego 600 ú 700 arcabuceros españoles, y 
él con los de á caballo que consigo había tomado llegó al campo 
de los enemigos, los cuales estaban ya hien lejos de él por 
haber partido con razonable diligencia, Y aMí le vino aviso 
cómo los enemigos parecían tros millas italianas Tejos, 

Y á esta cansa ordenó que los de 4 caballo los comenzasen 





£ seguir, reteniéndolos con escaramuzas. Y el Duque de Alba 
vidió á Su Majestad la caballería de Mons:euz de Bura y Su 
Majestad se la dió, siguiéndole siempre con la otra tudesca, Y en 
este tiempo los de á caballo que Su Majestad había enviado 
para que procorarsen de entretener á los enemigos estaban re- 
vueltos con ellos y con los de á caballo que traían desman- 
dados en su retaguardia. Mas no por eso los enemigos dejaban 





siempre de caminar ganando siempre tierra hacia una mon- 
sado de la 





tañeta dond tenían 1.000 areabuceros, y habían p: 
otra parte de ella toda su caballería, excepto dos estandartes 
'cabuceros. 





que quedaban sobre la dicha montañicta junto á lo: 
cuando cl Duque de Alba con la caballería que llevaba 
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y aquella con que Su Majestad seguía llegó 4 vista de cllos 
casi una milla, la cual siendo descubierta de ellos desampararon 
la montáñeta, así los de 4 caballo como los arcabureros y baja- 
ron de la ctra parte á un llano que estaba en el camino que su 
Ejército Llevaba. Y el Duque puso gran diligencia en caminar 
con los de á caballo y cón los arcabuceros y españoles, y así 
«cupó la montañota que los enemigos habían dejado, desde la 
cual haste otra aás alta que estubo en el camino donde ellos 
iban podría haber hadta una gran milla, Y el espacio que había 
clltre las dós montañictas era todo llano y descubierto. Y 
los enemigos pusicron sobre la montaneta que dicho tengo sus 
piezas de artillería, con las cuales batían toco aquel raso, Y el 
Duque de Alba con su caballería y arcabucería comenzaron 
£ escaramzar con algunos de los enemigos, los cuales 4 muy 
buen trote ganaron tanto camino que se pusieron debajo de 
su artillería, la cual comenzó 4 defenderlos batiendo en los del 
Duque de Alba. 

Y en este tiempo el Esmperador había llegado con algunos 
de los de 4 caballo 4 la montañera que ya el Dique había oen- 








pado, porque los otros le seguían al paso que gentes de armas — 
le pudo seguir. Y estuvo mirando si se podía hacer alguna 
cosa para detenerlosy de manera que se hiciese algún buen 
efecto. Pero ya como, el sol fuese muy bajo y quedase 
muy poco del día los enemigos comenzaron á alojarse sobre 
la montañcta y encender muchos fucgos, lo cual visto por el 
Emperador determinó de alojarse él en aquella en que estaba, 
y dejando al Duque de Alba allí con la caballería se volvió ya 
que anochecía 4 su alojamiento para sacar toda la infantería 
aquella moche, porque no se diese ningún tiempo á que los 
enemigos se pudiesen apartar más, porque la intención del Em- 





perador era seguirlos y no apartarse de ellos hasta hallar lugar 
donde acabase de zomperlos, y ya que esto no se hellase irlos 
la allí había hecho cuatro veces 





siempre cesalojando como h 
en esta guerra, las dos por arte y las dos por fuerza, como se 
puede colegir de lo que dicho habemos. e 
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CAPITULO XLV 


Cómo sc rindieron al Emperaaor la ciudad de Rolemburg y 


las villas de Norlinga y Vufinguen. Y cómo los gnémigos 





terminaron de deshacer su campo y se fué cada uno por 
su parte, Y el Conde Bura se volvió en Flandes con la 
gente que había de allí traído. Y la venida del Conde Pa- 
latino d la obediencia de Su Majestad: 





Y después que el Emperador se fué en su alojamiento 
mandó Juego poncr en orden toda la infantería y artillería y 
se partió luego de allí con muy gran frío y llegó á las dos 
horas después de media noche al alojamiento donde había de- 
jado al Daque de Alba con la caballería y arcabuccros esp 
ñoles (que dicho tengo). Y la infantería y artillería camina- 
ron con diligencia. Y los enemigos dejando encendidos ma- 
chos fuegos caminaron toda la noche. Por manera que cuando 
amaneció habían pasado el río Brentz y alojádose sobre él junto 
á un castillo (amado Haidenen) muy fuerte del Dugue de 
Vitemberg 


Y aquella noche cayó tanta 





nieve, que estaba sobré la tie- 
zra dos pics en año, y á esta causa toda la infantería andaba 
any fatigada y esparcida, buscando donde calentarse (por ser 
muy tervible el frío que hacía). Y los caballos asimismo esta- 
ban muy trabajados de la mala noche (porque alif no habían 
tenido qué comer), y habían estado siempre entrenados y ensi- 
lados, de manera que aquella noche se les había doblado cl 
trabajo del día pasado. 

Y cl Empperador viendo que no había alguna parte donde 
se pudiese alojar ecrea de los enemigos ni en que pudiesen 
hallar bestimentos para la gente y herbaje para los caballos 
(sin grandísimo trabajo) por estar ya todas aquellas partes gas-- 
las del Ejército de los enemigos, los cuales ha- 





tadas y e 





bían estado alajados muchos días por allí. Y los del campo 
de So A 
alargarse más cuatro ó cinco leguas fuera cosa que la gente 
con diñenitad lo sufriera ni menos los caballos, por donde se 





ajestadl tenían las vituallas y herbajes muy lejos, y 
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pusiera en la necesidad y trabajo 4 que había puesto á sus ent- 
migos, los cuales tenían'á las espaldas á Vitémberg (tierra fer 
tilísima), para la cual mostraban quercr hecer su camino, 

De manera que el Emperador, forzado del inconveniente tan 
grave ¡como era el de la hambre), cl cuel en la guerra es el 
mayor de todos, y juntándose con esto scr el tiempo tan recio 
y estar los enemigos tan adelante, aunque no dejaba la deter 
minación de seguirlos, acordó que se fuese por otra parte por 
donde gunque «l tiempo fuese tan recio como comenzaba 4 
ser no faltase qué comer ni donde la gente se alojase en cu 
bierto, porque ya en campaña cza imposible. Así que aquella 





noche tarde volv ito com todo el campo, Jo cual 
lué bien necesario para la gente porque estada rauy trabajada, 


Y asf se remediaron todos con yituallas y tomaron algún des- 


al alojan 


canso para poder pelear en lo que estaba por hucer. Este des- 
alojar al Duque de Jasa y. 4 Landgrave de Cunguen fué subs- 
tancial punto de la guerra, pues de af fueron ellos finalmente 
rotos, y sucedió todo lo que adelante se dirá. 

Y Su Majestad después de haber estado alojado dos días 





allí tuvo aviso de cómo los enemigos luego otra día como se 
habían alojado en. Maideven y partido en dos partes, en la una 
iué la gente de las villas, la cual parcefa tomar el camino de 
Augusta y Ulwa, y la otra que era toda la caballería del Du- 


infantería (que iban con ellosí 











que de Jasa y Landgrave y 5: 
parccían llevar cl camino de Francia, y sin duda ninguna si 


ellos pudieran venir á hacerse señores de aquella provinció 





fuera comenzar á hacer la guerra de muevo, porque tenfan apa- 
rejo de rescatar muchas villas y Obispados que habían cn ella, 
donde pudieran sacar muchos dineros y asimismo grande abun- 
dencia de vituallas y buenos alojamientos por las muchas y 
¿ Buenas poblaciones que tenía. Y si per ventura quisieran hacer 
cabeza de la guerra á Rotemburg, villa imperial y Juterana, 
tuvieran gran ventaja por la población y fortificación suya y 
tuvieran 4 Prancia á las espaldas de la cul se padiezan hacer 
señores por no haber en ella bastante cabeza para defenderla. 
Y teniendo cl Emperador este aviso de la intención de los 


enemizos (habiéndolo antes sospechado), con la mayor dili- 
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gencia que pudo levantó su campo y comenzó á caminar la vía 
de Norlinga en tiempo harco trabajoso y difícil de nieves, y 
cu dos alojamientos vino á una villa imperial (llamada Vofin- 
guen) que estaba en el camino derecho para ir donde Su Ma- 
jestad quería (que era Rotemburg) para ponerse delante de 
los enemigos antes que llegasen y allí combatir con ellos en 
el camino, porque prosiguiendo ellos el que Nevaban no pocría 
dejarse de hacer y Su Mujestad podría tomarles lu delantera 
fácilmente (porque ellos rodeaban y él iba camino derecho). 

Y llegado el Emperador á Vofinguen, los Burgómacstres le 
salicron 4 rendir la villa con un castillo que estaba sobre ella. 


Y se rindió 4 la voluntad del Emperador, Y otro día vi 





los Gobernadores de Norlinga á hacer lo mismo, porque ya el 
campo estaba tan cerca de ellos que no había lugar de otros 
tratos sino rendirse á la voluntad de Su Majestad, el cuel me- 
tió cuatro compañías de gente dentro, porque las dos que alí 
estaban del Duqu 





de Jasa y Landgrave habían salido aquella 
noche antes, metiéndose en un castillo grande y fuerte que 
estaba una milla de allí 





donde había otras dos compañías, y 
todas cuatro sacaban soldados que escaramuzaban con el campo 
de Su Majestad con determinación de defenderse. Mas el Em- 
perador envió al Conde de Bura con su gente contra ellos, los 
cusles vinieron al cabo á rendirse. Y el Conde trajo las cuatro 
banderas á Su Majestad, dejando ir libres 4 los soldados, los 
cuales quisicros entrarse cn elguna villa imperial y el Empe- 








< lo consintió, y así les bi 





» seguir el camino que 
el Duque de Jasa y Landgrave habían llevado. 

Y después que Norlinga fué rendida y con gente de guérra 
dentro y puesto por Gobernador de todo el Condado de Telin- 
guen á un hermano de los Condes (que eran de €l), el cual era 





católico, y dejando al Cardenal de Augusta en Norlinga se par- 
tió Su Majestad de Vofinguen y vino á Otingwe (villa imperial 
de la Liga), la cual como hicicse muestra de rendirse el Duque 
de Alba envió amonestar 4 los de la villa que se rindiesen, porque 
si esperaban que una vez que se asentase la artillería sobre 
ellos serían combatidos y dados 4 saco á la gente de guerra, 


y por esta causa vinieron 4 rendirse 
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Y el Duque de Alba llevó 4 Su Majestad á los Burgomaeó- 
tres de la villa, y deteniéndose alli dos días, dejando cn ella 
dos compañías de guardia, se partió para Rotemburg, el cual 
camino hizo en dos días, y fué grandísima diligencia por ser 
tiempo tan trebajoso y los encmigos estar ya tales que en min- 
guna manera se podían tratar. Y los de Rotemburg salieron 
4 Su Mejestad un día antes que en ella entrase y le vinicron 
á ofrecer la villa, diciendo que ellos nunca habían dado gente 
ni dineros contra él (y así era la verdad). 

Y también supo Su Majestad cómo los enemigos no esta- 
bon lejos de allí, y que verdaderamente llevaban intención de 
hacerse senores de Franconia, y por esto de les había dado 
prisa á ocupar Rotemburg, porque allí les tenían delantera para 
el camino que ellos pretendían hacer, Mus es necesario enten- 
der que euapdo Su Majestad llegó 4 Vofinguea era ya el tiempo 
muy recio de nieves y hielos, tanto que parecía intolerable 
para la gente de guerra. Y 4 esta cansa la mayor parte de los 
Capitanes fueron de voto y parecer, y asi lo aconsejaron á Su 
Majestad, que alojise su emmpo en Norlinga y en las otras 
tierras que se habían conquistado sobre el Danubio y cerca 


de Ulma y Augusta, y para esto dieron razones bastantes. Mas, 


Su Majestad fuó de otro parccer muy diverso, el cual escogió 
por más importante, y fué de defender á Franconia, poniéndose 
delante de los enemigos, porque el alojarse sobre Augusta y 





Ulma era empresa que se podía más fácilmente acubíndose de 
romper los enemigos, y 'dejándoles rehacer y cobrar fuerzas 
en Franconia fucra trabajoso de acabar la guerra, porque siem- 
pre las ciudades tuvieron esperanza de entretenerse viendo aún 
no eran del todo deshechos. Y contra todas las dificultades que 
se ofrecieron determinó de atejorles el camino, forzándoles 
á que tomasen otro donde se acabasen de deshacer, lo cual 
también fué entendido por los enemigos; los cuales sabiendo 





que el Emperador estaba ya en Rotemburg dejaron el camino 
de Franconia y tomaron otro 4 mano izquierda con un rodeo 
mou) grande y por unas montañas harto espesas. 

Y por esta causa les convino dejar la mayor parte de su 
artillería gruesa repartida en algunos castillos del Duque de 


«9, Google UNIVERSNY OF WI 





— 538 — 6 1 
Vitemberg que estaban por allí cerca. Y de esta manera pu 
dieron hacer tanta diligencia eu gue aquel día que Su Majes- 
tad llegó 4 Rotemburg ellos estaban ocho leguas de él habiendo 
estado el tercero día antes. Los cuales iban tan rotos en este 
tiempo que las dos cabezas que los guiaban se apartaron, y 
Landgrave se fué con 200 de á caballo á su casú, pasando por 
Francaniort, y los del gobierno de la villa le fueron á hablar 
como á vecino y Capitán general de la Liga y le demandaron 





parecer de lo que debían de hacer, y la respuesta que les dió 
fué bien resóluta, diciéndoles que cada raposo guardase su 
cola 

Y también el Duque de Jasa tomó otro camino recogiendo 
las reliquias del Ejército que pudo allegar, yendo hacia sm 
tierra con grandísimo rodeo, componiendo por el camino las 
ciudades que podía, sacando de ellas dineros para sustentar 
los soldados que llevaba y se le iban alegando. 





De manera que (según mi opinión) fué mayor la honra del 
Emperador haber deshecho sus enemigos quedando su Ejér- 
vito tan entero que no con cualquiera pérdida de él haberlos 
rompido. Los cuales aunque quedaran rotos el campo de Sm 


Majestad no quedara tan entero cuanto quedaba para que las 





le tuvieran el respeto que después le 
tuvieron, porque suelen decir que así como las victorias sun 
grientas se atribuyen 4 los soldados, 
sangre siempre la honra de cllas se debe al Capitán. 

Y estando el Emperador ch Rotemburg viendo cuaíito se 


cindades de Alemania 








«las que se alcanzán sin 





habían alejado los enemigos de él, entendiendo que el tiempo 





ni la esperanza no daban lugar de poderlos “alcanzar, ordenó 
de dar Ficencia 4 Monsicnr de Bura para que volviese en Flan- 





des con el campo qúe había traído, y dióle orden que fuese por 
Francanfort y procurase por fuerza 6 por maña de ganar aque- 
la tie 

Y partido Monsieur de Bura, el Emperador con el resto del 


, Ta nal era grande y rica. 





Ejército dió la vuelta sobre las ciudades en quien consistía la 
fuerza de los negocios pasados, Mas la reputación del Eirpe- 
rador hacía la guerra en Alemania por él. Y asf muchas ciu- 
dades enviaron 4 Rotemburg sus Embajadores á renditse. Por 
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manera que untes que Sa Majestad de allf parricse, todas las 
ciudades y' villas imperiales hasta el río Rhin y algunas de 
las de Suevia vinicron á hacer lo mismo. 

Y partido el Emperador de Rotemburg vino á la una de 
las ciudades que se habían rendido (que es en la Suevia) y de la 
más rica de aquella provincia, donde se detuvo algunos días 
por causa de apretarle la indisposición de la gota. —, 

Y on este tiempo (que fué 4 16 de Diciembre) el Conde 
Palatino comenzó 4 tratar (como hombre bien arrepentido) de 
la demostración que contra Su Majestad había hecho. Y estos 
tratos y ruegos fueron tan adelante que Su Mujestad le ad- 
mitió á su clemencia (por ser natutal virtud suya), como lo 
hablar sido del primer César, del cual se lee haber dicho que 


de todo se acordaba sino 'de sus olensas. > 
Por manera que vino el Cogde Palatino á la Corte del 


Emperador en un día y hora que le fué señalado puru parecer 
en Palacio, y así entró en la cámara de Su Majestad estando 
sentado en una silla por la indisposición de sus pies. Y Tlegó 
á él el Conde haciendo mruchas reverencia, y quitada la gorra 
comenzó á dar sus disculpas diciendo y smostrando que si al- 





guna culpa tenía que estaba de ello arrepentido. Y esto tan 
largamente dicho cuanto convenía. Y Su Majestad le respon- 
dió: «Primo: á mí me ha pesado en extremo que en vuestros 
postrimeros días, siendo vuestra sangre y habiendoos criado 
mi casa hayáis hecho contra mí la demostración que habéis 
hecho, enviando gente en favor de mis enemigos y sostenién- 
dolos muchos días cn su campo contra mí. Pero teniendo res- 
peto 4 la crianza que tuvimos juntos en tanto tiempo y á vues- 
tro arrepentimiento, esperando que de aquí adelante serviréis 
como dehéis y as gobernartis muy al revés de como hasta 
aquí. Y así espero que con nuevos méritos mercceréis bien el 
amor con que agora os recibo en mi-amistad». Y el Conde de 














nuevo comenzó 4 dar disculpas, á su parecer muy bastantes, 
con abundancia de lágrimas y humildad, lo cual doba muy 





grand 
jestad le, trató con familiaridad pasada, aunque entonces le ha- 
bía recíbido con la serenidad nece 


sima fuerza 4 su descargo. Y de allí adelante Su Ma- 
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CAPITULO XLVI 


Cómo el Príncipe D. Felipe mandó hacer el cabo de año á la 
Princesa Doña María, su mujer. Y cómo fué proveído en 
el Arzobispado de Toledo su maestro el Obispo de Carta- 
gena. 
Castilla, de provisiones de Obispados y muertes de señores. 





Y de otras cosas que en este año aconiecieron en 





En el año pasado dijimos cómo el Príncipe D, Felipe había 
venido 4 la villa de Madrid trayendo la Corte consigo, donde 
estuvo lo más de este año yendo y viniendo muchas veces 4 
la villa de Alcalá de Henares á visitar á las Infantas sus her- 
auanas y 4 ver al Infante D. Carlos, su hijo, que allí se criaba. 

Y por el mes de Julio habiéndose ya cumplido un año que 
la Princesa Doña María, su mujer (de gloriosa memoria), era 
muerta, procuró como se hiciesen sus honras lo más suntuosa- 
mente que ser pudiese, las cuales se hicieron en el monasterio 
de San Jerónimo del Paso (que está fuera de la dicha villa de 
Macrid), donde se colgó toda la iclesia de paños de negro, y 
en medio de ella estaba un cadalso de madera con muchas 
gradas que subían en alto y encima una tumba, todo cubierto 
de paños de luto, y en rededor de la iglesia y gradas estaban 
muchos candeleros con hachas encendidas y muchos escudos 
de las armas de la Princesa. 

Fuezon 4 las dichas honras Su Aheza y el Arzobispo de 
Toledo D, Juan Martínez Siliceo (que después por el mes de 
Febrero fué clegido en el dicho Arzobispado) y todos los ca- 
halleros, señores que en la Corte se hallaron, como eran el 
Obispo de Singúenza y Presidente del Consejo. y el Obispo de 
Lugo, el Comendador Mayor de León y el Conde de Salinas 
Fueron asimismo todos los (bidores de los Consejos y Oficia- 








les de la Casa Real íque residían en la Corte). 

Y <c hicicron los oficios divinos muy devotamente un día 
4 vísperas y otro á misa. Predicó un fraile del dicho monas- 
terio. 

Y murió cn este año D. Juan de Zúñiga, Comendador Ma- 
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Si 
yor de Castilla, y proveyó Su Majestad de la Encomienda ma 
yor á D. Luis (1) de Requesenes, su hijo mayor. 

* Y D, Francisco de los Cobos, Comendador Mayor de León, 
se pasó á posar en Palacio en su lugar con su mujer Doña 
María de Mendoza, lo cual fué muy bien notado de todos los 





de la Corte, porque nunca tal había hecho desde el prineipio 
de su privanza, Y cayó asimismo el dicho Comendador Ma- 
yor de León malo de calenturas, que pensaron que muriera, 

Y como en la villa de Madrid murieron algunas personas y 
enfermasen muchas determinó Su Alteza de irse á la ciudad 
de Cuadalajata, por ser muy fresca y apacible. Y así se partió 
solo con su casa, dejando los del Conseja en Madrid. E hizo 
cómo las lufantas sus hermanas “fuesen desde Alcalá donde 
estaban 4 la dicha ciudad, y estuvieron en ella algunos días, 
ul cabo de los cuales se volvió el Príncipe 4/la villa de Ma- 
drid y las Infantas á la de Alcalá de Heuares. 

Y en este tiempo fué proveído el Marqués de Mondéjar 
(Visorrcy que era de Navarra) por Presidente del Consejo de 
las Indias por muerte del Cardenal de Sevilla Fray García 
de Loaisa, y por el del Consejo de la Guerra y 'del Estado por 
muerte del Conde Osorno. Y en Navarra fué proveído por Vi- 
sorrey el Conde de Castro (el cnal lo eru en Galicia). 

Y dió Su Majestad «l Obispado de Cartagena á D, Esteban 
de Almeida, portugués, Obispo que era de León, y 4 León ció 
al Licenciado Temino (sic), Provisor que era del Arzobispo de 
Sevilla y Prior y Canónigo eu la dicha iglesia. Y el cargo de 
Inquisidor mayor, que estaba vaco por muerte del Cardenal de 
Toledo D, Juan de Tevcra, dió Su Majestad al Cardenal de 
Sevilla Fray Carcía de Lonisa, aunque lo gozó poco porque 
murió por el mes de Agosto. Y porque era Comisario de la 
Cruzada dió Su Majestad el dicho cargo al Licenciado Car- 
vajal, Obispo de Lugo. Y el Arzobispado de Sevilla dió al Li- 
cenciado Valdés, Obispo de Sigienza y Presidente del Consejo 


Real, por el mes de Agosto. Y asimismo le dió el cargo de 








(1) El texto pone D. Juan y lo han corregido poniendo D. Luis 
al margen. 
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Inquisidor mayor, quitándole la presidencia del Consejo, la 
cual dió 4 D. Hernando Niño, Arzobispo de Granada y Pre- 
sidente de la Cancillería, lúndole asimismo el Obispado de Si- 
gñienza, y porque de Arzobispo no podía venir á ser Obispo le 
dió título de Patriarca de las Indias. Y proveyó Su Majestad 
el Arzobispado de Grenada al Doctor Logroño, Catedrático de 
Teología en la Universidad de Sigiienza, muy gran letrado, y 
gran predicador. Y el Obispado de Oviedo proveyó á D. Juan 
Hurtado, hermano del Marqués de Denia, Capellán suyo. Dió 
Su Majestad asimismo el Obispudo de Badajoz al Prior de Ron- 
cesvalles, hermano del Mariscal de Navarra D. Pedro Hur- 
tado, el enal había vacado por muerte de D. Juan Juárez, que 
era del Consejo de la Inquisición, 

En este año, por Noviembre, murió el Arzobispo de San- 
tiago. Dió Su Majestad el Areobispado 4 D. Pedro Manuel 
(hijo de D. Juan Manuel), Obispo de Zamora, Y el Obispado 
de Zamora dió al Obispo de Guadix, Deán de Cindad Rodrigo, 
D. (está en claro) del Aguila. Y el Obispado de Guadix pro- 
veyó Su Majestad 4 Contreras, un pobre clérigo de buena vida 
que en este tiempo estaba en Africa rescatando cautivos con 
dineros de buenas personas que para ello le enviaban, y no 
quiso aceptar el dicho Obispado, diciendo que era doliente € 
insuficiente para la tal dignidad. 

Y cn este año murió D. Pedro Fajardo, Marqués de los Vé- 
lez. Heredó su casa D. Luis Fajardo, su hijo, que había sido 
casado con hija del Conde de Cabra. Y murió asimismo don 
Pedro de la Cneva, Comendador mayor de Alcántars. Heredó 
sus bienes el Conde de Siruela, su sobrino, Y nturió Doña Inés 
Portocarrero, mujer ove babía sido de D. Hernando Enríquez, 
hermano de D. Fadrique Enríquez, Marqués de Tarifa, y ma- 
dre de D. Pedro Afan de Ribera, Maraués de Tarifa. 

Y cn este año envió Sn Majestad preso á España £ D, Gar- 
cía de Totedo, hijo del Marqués de Villafranca, Visorrey de 
Nápoles, por haber enviado 4 matar 4 mn caballero napolitano 
que estaba en la Corte de Su Majestad, lo cual no hubo efecto 
y se supo la verdad. 

Y asimismo fué degollado en la plaza de Madrid D, García 
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de Carvajal, caballero de la ciudad de Plasencia, cuñado del 
Conde de Osoruo D, Pedro Blanrigne, por una cuchillada 
que dió al Comendador Solís, vecino de Madrid, en la cabeza, 
de la cual murió. 

Y en éste año concedió Sa Santidad al Emperador dos cnar- 
tas de todos les frutos de las rentas de Lodás las dignidades y he- 
neficios eclesiísticos, iglesias y monasteries y hospitales. Y Su 





Majestad mandó por concordia que se tomó que se pagasen 
400.000 ducados. Y se habían de pagar ci los años de cuarenta 
y siete, cuarenta y ocho y cusrenta y nueve. 


CAPITULO XLVH 

ieron en el Concilio de 
la ciudad de Trento, y de otras cosas que en ellas fueron 
determinadas. 


De las sesiones que en este año se hi 





_En el año pasado dejamos dicho cómo en la prifnera se- 
sión que se había hecho quedó determinado que la segunda 
sosión se celebrase á siete días del mes de Enero de este año, 
lo cual se hizo así. Y se estatuyd y concluyó en ella que todos 


los feles cristianos uyuntados en aquella ciudad de Trento fue- 


sen exhortados, y los exhortaban se enmendasen de los peca- 





dos y males que hasta sllf habían cometido, y de allí en adelante 
temiesen 4 Dios y huyesen de los vicios de la carne, haciendo 
continuamente oraciones y confesándose muy á menudo, reci= 
biendo el Santo Sacramento de la Eucaristía y cumpliesen los 


mandamientos de Dios cuanto más pudiesen y le rogasen por 








la pez de los Príncipes cristianos y unión de la Iglesia. Y de 
los Obispos y sacerdotes que estaban en la celebración del Santo 


Concilio, siempre se peupasen de loar 4 Dios, suplicándole en 





sus sacrificios de la misa por Su Santidad y por el Emperador 
y Reves y por todos los demás para que viviesen pacíficamente 
con aumento de la fe. Y demás de esto fnesen extortados 4 


que ayunasen ú lo menos los días del viernes, dando limos- 





ijese cada quinta feria 





nas y que en la Iglesia Catedral se 





«» Google Ca 





— 544 — 


misa del Espíritu Santo y cn las otras Jetanías y oraciones, 





y al tiempo de la celebración de los divinos oficios tuviesen 
toda atención, 

Y que convenía que los Obispos viviesen de arte que su 
vida sio fuese digna de represión, siendo custos y templados, 
y que en sus mesas sé guardase toda templanza y moderación 
de manjares y se lepese siempre alguna cosa de la Sagrada 
Escritura, castigando á sus criados para que fuesen templados 
en el comer y beber y no fuesen codiciosos mi blasfemos ni 
viciosos, Y finalmente faesen virtmosos y muy honestos en sus 


vestidos y adornamientos y en todas sus obras, 
Y que la principal solicitud é intención del Sacro Concilio 
fuese á lanzar las tinieblas de las herejías que tantos años cu- 








brían la tierra para que viniese lumbre de la católica e ve: 
dad. Y las cosas que tuviesen necesidad de reformación se re- 
formasen, amonestando A todos los católicos allí congregados 
y á los que después se congregasen, y principalmente 4 los 
Doctores en la Sagrada Escritura que con diligencia pensesen 
por qué vías y maneras pudiesen venir ú lo que tanto se de 
seaba. Y por que mejor fuese encaminada la intención senta 
del dicho sínodo y para que con mayor consejo y acuerdo se 








pudiese aprobar lo bueno y reprobar lo malo. 

Asimismo se propuso que ningún sacerdote estando en los 
divinos oficios hiciese estruendo con tablas mi vócos ni tumultos 
ni porfiasen entre sí. Sulvo fuesen templados en sus hablas, 








no ofendiendo á los oyentes. 
Y allende de esto, el Sagrado Sínodo e 
nos no estar en aquel lugar durante 


statuyó que si por 





ventura aconteciese al 





el Concilio ni asistiendo en las congregaciones, no les corriese 


perjuicio alguno ni les fuese adquirido nnevo derecho. 


Primer decreto de la tercera sesión. 





Y en el primer decreto que 
6 estatuido y determinado ante todas cosas que 
le como los antiguos padres lo habían acostum= 





dicho año 








confesasen la 
bredo hacer en los primeros uctos de sus sesiones, con la cual 
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HE 
confesión habían atraído muchos infieles. La cual fe estaba ep 
el Símbolo de Atanasio que comunmente se cantaba en las 
iglesias, el cual era el signiente: 

Creo en Dios Padre, Todopoderoso, Criador del ciclo y 
de la ticrra, y en Jesucristo, su único Hijo, Señor Nuestro, 
que es concebido del Espíntn Santo y nacido de la Virgen 
Santa María. Padeció so el poder de Poncio Pilato, fué cru 
cilicado, muerto y sepultado, descendió 4 los infiernos y al 
tercefo día resucitó de entre los muertos. Subió 4 los cielos, y 
es asentado á la diestra de Dios Padre, Todopoderoso, dende 
verná 4 juzgar de los vivos y á los muertos. Creo en cl Espf- 
ritu Santo y en la Santa Iglesia Católica y en el ayuntamiento 
de los santos, y por virtud de los sacramentos la remisión de 








los pecados, y creo la resurrección de la carne y la vida per- 
durablew. Amén. 

Asimismo el Santo Sínodo en presencia de los Delegados 
de Su Santidad determinó que por causa que muchos de los 
que habían de estar en el dicho Concilio venfan ya de camino 





y era bien que se diese lugar á que llegasen (por razón que 
cuanto mayor copia de Prelados hubiese tanto de mís estima 





y honra sería lo qu 
sión venidera para el domingo 

y entretanto se Pxaminasen y tratasen las cosas de que 
se había de terminar en el Concilio. 


en Él se determinase) de prorrogar la se- 


EL primer decreto de la ruarla soxién hecho 4 8 de Abril 
del dicho a: 





Deterini 
plina evangélica estaba escrita así en libros del Testamento 





el Santo Sínodo, por cuanto la verdad y disci- 


Viejo como del Nuevo, y asimismo las traducciones no sola- 
mente pertenecientes á las cosas de fc, pero á las costumbres 


cuales clla reci 





guardadas siempre cn la Iglesia Catílica, 
bía y konrabu con mucha veneración. Y por tanto les pareció 
poner aquí en este decreto "a suma de los sagrados libros pura 
sancia, los cuales son los siguien- 





que nadie pretendiese ig 
les que del Santo Sínodo son recibidos y aprohados 
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El Testamento Viejo, los cinco libros de Muisés, conviene 
£ saber: Génesis, Exodo, Levítico, Números, Deuteronomino, 
Josué, el de lus Jueces, Rutl y los cuatro de los Keyes y dos 
del Paralipomenos y dos de Esdra, el uno llamado Neemias 
y el otra Tobías, y el de Judit, Hester, Job y el Salterio de 
David, que son CL salmos y las Parábolas de Salomón y el 
Eelesiastes y el Cantico Canticorum y el libro de la Sapiencia 
y el Eclesiástico, Isaías, Jeremías, Baruch, Ezequiel, Daniel, 
y los XIL Profetas menores, conviene á saber: Oscas, Joel, 
Amos, Abdias, Jonás, Micheas, Nalum, Abacú, Sofonías, 
Aego, Zacarías, Malaquías, y los dos libros de los Macabeos y 


cuatro del Testamento Nuevo, es 6 saber, sogún Matco, Mar- 


y 





cos, Luces y Juan, y los Actos de los Apóstoles, escritos por 
San Juan Bautista, y entorce epístolas de San Pablo Apóstol, 
que eran á los romanos, á los corincios, galatas, cieseos, fli- 
penses, colocenses, tesalonicenses, Á Timoteo, 4 Tito y 4 Fi- 
lemón, á los liebrcos, y dos de San Pedro Apóstol y tres de 
San Juan Apóstol y una de Santiago Apóstol y otras de Judas 
Apóstol y el Apocalipsis de San Juan Apóstol. Los cuales 
mandaron que si alguno xo los recibiese por cánones 6 reglas 
sagradas y los menospreciuse 4 sabiendas fuese descomulgado. 





Segundo decreto de la cuarta sesión. 


Determinó el Sacrosanto Sínodo que por cuanto. había mu- 
chos libros latinos sacados de los sagrados libros, los cuales 
no se habían de tener por auténticos y porque consiase cuáles 
habían de ser los que se habían de tener y guardar por «utén- 
ticos las declaró, que fueron la vieja y vulgar traducción de la 
Sagrada Escritura que tantos tiempos hubís que era aprobada 
por la Iglesia, asi en públicas lecciones como en disputacio- 











nes, predicaciones ó exposiciones. Y que nadie por su pri 
dencia v saber no se atreviesc ú torcer los sentidos de la Sa- 
grada Escritura en aquellas cosas que pertencciesen Á la fe 
erpretasen contra 





y costumbres y doctrina cristiana Ó las 
aquel sentido que tuvo v tiene la Santa Madre Tglesia 6 contra 
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el sentido de los Santos Padres, y el que Jo contrurio hiciese 
fuese castigado por las penas estatuidas de Derecho. 

Y porque ]muchos impresores temerariamente imprimían 
libros de la Sagrada Escritura sin licencis y antoridad de los 
superiores y eclesiásticos, y muchos sin nombre del autor, y 
después los vendían, determinó y estatuyó que de allí adelante 
1o se imprimiese sino la vieja y vulgar traducción, la más en- 
mendada que ser pudiese, Y no se imprimicsen ni vendiesen , 
libros sagrados sin el nombre de su autor, sin primero ser exa-' 
¡uinados y aprobados por el Ordinario, so pena de excomu- 
nión. Y que en la misma pena incurricsen los que tuviesen 
los tales libros y los comunicason á otros. Y por reprimir la 





temeridad de aquellos que convertían las palabras de las Sa- 
gradas Escritaras en cosas prolanas y fabulosas y siperticio- 
nes y diabólicas encantaciones, divinaciones y suertes, mandó 
el Santo Sínodo que de allí en adelante ninguno fuese osado 
usurpar las dichas palabras á semejantes cosas so las penas que 
los Obispos decerniesen, 


El primer decreto de la quinta sesión, hecha á 17 de Junio 
del dicho mes. 


Determinó el Santo Sínodo que el que no confesase que el 
primer hombre, Adán, fué cchado por mandamiento de Dios 
del Paraíso, y en aquel instante haber perdido toda la santi- 


dad y justicia que tenía y haber incurrido por la ofensa de 
la inobediencia en la ira é indignación de Dios, por donde 
perdió la gracia de su inmortalidad que Dios le había concedido, 
y á quien ulra cosa sustentase, fuese descomulgado. 

Y quien dijese que la prevaricación de Adún ha 





¡Jer dañado 





4 sí solo y no A sus descendientes, y la santidad y just 
que Dios le había dado solo él haberla perdido y no nosotros, 
y ser él solo conmaculado por el pecudo de la inobediencia 
y no toda el género humuno, fuese descomulgado. Y el que 
negase que todos los ninos reción nacidos de los 'v 
sus madres no se hubiesen de bantizar (anque fuesen nacidos 
de padres bantizados) 6 dijese huberse de bautizar para remi- 
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sión de sus pecados y mo traer rastro del pecado uriginal de 
Adán (por el cual fué necesario el bautismo) para conseguir la 
vida eterna, fuese descomulgado. 

Y «quien negase ser remitida la pena del pecado original por 
la gracia de Nuestro Señor Jesucristo, que se infunde con el 
bautismo, Ó afirmase no quitarse todo aquello que traía consigo 
sabor 6 raza (sie) de pecado, fuesc descomulgado. 

Y declaró el Santo Sínodo no ser su intención compren- 
der en este decreto donde se trataba de pecado original 4 la 
Bienaventurada Virgen María, sino haberse de guardar las cons- 








tituciones hechas por el Papa Sixto Cuarto debajo de las penas 
en ellas contenidas, las enales ellos daban por buenas. 


El segundo decreto de la quinta. sesión. 





Determinó el Santo, Concilio que en las iglesias donde hu- 
biese prebenda ó algún otro salario diputado para los electores 
de la Sagrada Escritura, los Alzobispos, Obispos, Primados, 
Ordinarios de los dichos Ingares eli idóneas para 
la dicha prebenda y salario, y los sustitutos que pudiesen asi- 
mismo fuesen idóneos para la exposición € interpretación de 
la Sagrada Escritura, y si los tales no fuesen elegidos idóneos 
la provisión fuese inválida y de ningún efecto 

Y que en las iglesias metropolitanas 6 Catedrales de alguna 








:n personas 





ciudad insigne 6 populosa iglesia ó colegial estando en algún 
gran lugar si allí hubiese grande clerecía y no hubiese en las 
dichas iglesias alguna prebenda ó salario diputado para persona 
que leyese la Sagrada Escritura Ó el salario fuese insuficiente, 
ek Obispo 6 Arzobispo pudiesen aplicar algún bentfcio simple 
para la dicha lectura para que buenamente el lector se pudiese 
sustentar, por manera que siempre hubiese lección de la Sa- 
grada Escritura. 

Y que en las iglesias que tuviesen poca renta y fuesen po- 





cos los clérigos donde no se pudiese leer lección alguna de 
Teología, á lo menos tuviesen un maestro y fuese elegido por 
él maestro del Obispado y Cabildo que leyese gramática 4 los 
clérigos y 4 los estudiantes pobres. Por manera que de allí sa= 
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liesen suficientes para la Sagrada Teología, y les señalasen 
los frutos de algún beneficio simple los cuales hubiese de ha- 
tus lepuse y fuese obligado de decir misa cn cl dicho 
beneficio ó poner algún sustituto para ello, ó el Cabildo le 
dicse salario conveniente para que lo pudiese hacer, y si no 
el Obispo fuese el obligado 4 mandarle proveer de lo necesario. 
Por manera que no se dejase de leer la dicha lección de gra» 
mática, que era el intento. 

Y que en los monasterios de los frailes donde cómodamente 
mo se podía hacer se Jeyese la lección de la Sagrada Escritura, 
y si los abades de los dichos monasterios fuesen negligentes, 
en ello proveyese el Obispo de aquella diócesis cómo se hiciese 
por manera que los Delegados de la Sede Apostólica cumplie- 
sen con remedios oportunos. * 

Y que en los conventos ó colegios de los otras reglas en 
los cuales los estudios se pudiesen hacer con mejor disposición 
mo lección de la Sagrada Escritura, para la cual 








aelepese as 
lección fuesen elegidos los más dignos maestros de los capítu- 
los generales 6 provinciales. . 

Y en los generales públicos 6 donde no hubiese sido (hasta 
ahora) instituida lección alguna (siendo cosa necesaria y buena 
para todas personas) fuese instituída de los cristianos Prínci- 
pes, condoliéndose del bien público y para mayor aumento y 
defensión de la Católica Fe y conservación de la sana y ver- 
dadera doctrina. Y A donde fuese constituida y por negligencia 
se hubiese dejado perder, se restaurase. 

Y por debajo de especie de piedad no fuese sembrada im- 
piedad, esmtnvó el Sagrado Sínodo que no se admitiese nin. 
guno al oficio de la tal lección pública ni privadamente sin 








que primero fuese examinada su vida y costumbres y ciencia 
por el Obispo del tal lugar y que los lectores de la Sagrada 
Escritura mientras que públicamente leyesen en las escuelas y 
los estudiantes que estudiasen en ellas gozasen en ausencia de 
todos los privilegios acerca del recibimiento de los frutos y pre» 
hendas y hencficios concedidos por el derecho común 

Y porque en la república cristiana no menos era necesa- 
ria la predicación del Evangelio que la lección y este era el 
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principal don de los Obispados, estatuyó y determinó el Santo 
Sínodo que todos los Arzobispos y Primados y Prelados de 
todas lus iglesius que fuesen obligados por sí mismos (si le- 
gítimamente no fuesen impedidos) á la predicación del Samo 
Evangelio de Jesucristo. ¡Y si aconteciese los tales Arzobispos, 
+ Obispos, Primados y Prelados estar justamente ocupados, se- 
gún la forma del general Concilio fuesen obligados 4 poner 
sustitutos idóneos y suficientes para que el olicio de la predi- 
cación salndablemente se cumpliesc, Y si alguno menospre- 
ciase cumplir esto fuese estrechamente castigado. 
Y que todos los arciprostes y los que tuviesen cura de áni- 
mas en iglesias parroquiales Ó á los que competiesen iglesias 


en cualquiera manera por sí Ó por otras personas idóneas (si 


legítimamente ellos estuvi 





<n impedidos) apacentasen sus súb- 
ditos con palabras saludables, según su capacidad, $ lo menos 
los días del domingo y fiestas solemnes, enseñándoles aquellas 
cosas que fuesen necesarias que todos supicsen para salvarse 
amonestándoles breve y fácilmente los vicios de que se habían 
de apartar y las virtudes que habían de seguir para que hu- 
yesen de la pena eterna y mereciesen la gloria celestial. Y 
si cualquiera de los dichos arciprestes Ó curas menospreciase 
hacer lo dicho, aunque pretendieso ser exento en evalquiera 
razón y manera de la jurisdicción del Obispado, y también 
si dijese scz exento en cualquiera mencro de la iglesia 6 de 
algón m 








aster 





'o (anque estuviera fuera de la diócesis) y por 
caso anexas y unidas de manera que ¿uesen en la misma dió- 





cesis, tnviesen les Obispos gran cuidado de ellas porque no 


se cumplicso aquello: «Los miños pidieron pan y no se halló 


quién se lo partieses, Y siendo amonestados por el Obispo por 


censuras eclesiásticas para que dentro de tres meses vi 





sen 
4 hacer lo,que eran obligados en sn oficio y fuesen constreñi- 
dos por otros al parecer del Obispo. Y si al dicho Obispo le 
pareciese, que de los frutos de los beneficios se diese algún 
otro honesto salario mientras que el principal no cumpliese 
con lo que era obligado. 


Y si algunas iglesias parroquiales se hallasen sujetas á mo- 


nasterio no estando en ninguna diócesis, sí los Abades y Pre- 
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lados regulares que estuviesen en ellas fuesen negligentes, fue- 
sen compelidos de los metropolitanos en cuyas provincias y 
diócesis eran situadas, así como Delegados de la Sede Apostó- 
lica, sin que pudiese impedir la ejecución de este decreto nin- 
guna costumbre ni exención ni apelación ni reclamación 6 1e- 
curso hasta que el negocio fuese conocido y determinado por 
Juez competente, el cual procediese sumariamente sabide la ver- 
dad del hecho. 

Y que los regulares de cualquier Orden que feesen si no 
Juesen examinados de sus superiores de su vida, costumbres y 
ciencia, y con licencia de ellos no pudiesen predicar aunque 
fuesen en las iglesias de sus Ordenes, con la cual licencia fue- 
sen obligados á presentarse personalmente delante de los Obis- 
pos y recibiesen de ellos la bendición antes que comenzasen 4 
predicar. Y que cn las iglesias que no fuesen de sus Ordenes 
fuesen obligados á predicar ¡en ellas de tomar licencia de sus 





superiores, sin la eral no pudiesen predicar en las tales igle- 
sias, y que los Obispos diesen la dicha licencia de gracia 

Y que si cl predicador sembrase en el pueblo algunos es- 
cándalos y errores, ahora predicase en su monasterio á en otra 
cualquier Orden, el Obispo le pudiese vedar que no predicase, 
si hubiebe predicado algunas herejías procediese contra 4, 
según la disposición del Derecho 6 costumbre del lugar (aun- 





que el predicador pretendiese ser exento por algún gencral 6 
especial privilegio). Y el Obispo en tal caso procediese contra 
él por autoridad apostólica y así como Delegado de la Sede Apos- 
tólica, Y que procurasen los Obispos que ningún predicador 





fuese castigado con falsas y calumimiosas informaciones para 
que tuviesen justa ocasión de quejarse de eos 

Y que allende de esto los Obispos no permitiesen á cual- 
quier ó alguno de los dichos que tuviesen nombre de regulares 
cra de las reglus y obediencia de sus religio- 
nes, 6.4 los clérigos seglares si no fuesen conocidos y aproba- 


y y 





sen 





dos en costembre y doctrina so color de cualesquier privilegios 
que prédicasen en su ciudad Ó diócesis hasta tanto que fuese 
consultado de los Obispos sobre lo tal £ la Santa Sede Apos- 
tólica 
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Y que los tesoreros de las limosnas (que vulgarmente se 
dicen limosneros) de cualquier condición que sean, en ninguna 





manera mi por sí ni por otro pudiesen predicar, Y los que lo 
- contrario hiciesen fuesen constreñidos por los Obispos y Ordi- 
narios de los Ingares no obstante cualesquier privilegios y opor- 


tunos remedios. 


CAPITULO XLVHI 


De lo muerte del Marqués del Vasto, Capitán general del Ejér- 
cito del Emperador en Italia, y las obsequias que se hicie 
ron á su entetramienta. Y cómo Su Majestad proveyó de 
Capitán general en su lugar á D. Hernando de Gonzaga, 
Visorrey que era de Sicilia, y del cargo de Sicilia ú don 
Juan de Vega, su Embajador en Roma. 


Y por el mes de Abril murió en el Ducado de Milán el 
Marqués del Vasto, Gobernador del dicho Drcado y Capitán 
general de Sn Majestad en Italia, con la muerte del cual hubo 
en la dicha ciudad gran sentimiento y trajeron su cuerpo al 
monesterio de San Eustorgio, de la Orden de los Predicadores, 
desde cl cual fué Nevado 4 enterrar á la Iglesia Mayor de la 
dichs ciudad con la orden siguiente, 

Primeramente iban delante toda la clerecia y 500 niños de 
dos en dos vestidos de luto, con capirotes cn las cabezas, cada 
uno con su hacha en la mano de cera blanca. Y después de 
estos iban 100 cruces grandes de madera con cinco velas en 
cada una (como se acostumbraba en Milán en semejantes pom- 
pas funerales). Y A las dichas cruces seguía el capítulo de la 
Iglesia Mayor con toda la clerecía y cruces de plata y todas les 
xailes y monjes de todas les 











parroquias, capellanes, clérigos, fr 
Ordenes y religianes, cada «no cn su Iugar con hachas de 
cera blanca cn las manos de dos en dos, que serían 3.600 per- 
sona 





por todas, 





Y 4 la clerccía seguía la guarda de cabullos ligeros del 
Marqués, todes con lobas y capirotes en las cubezas, con sus 


lanzas en las manos arrastrando por la tierra. A los cuales 
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seguían la casa de Su Ixcelencia, que serían hasta 400 perso- 
nas con lobas y capirotes en las cabezas. 

Y después iba la guarda de los soldudos alemanes, cada 
uno con su loba de luto y alabardas negras echadas al hombro, 
después de los cuales iban dos pajes á pie vestidos de terciopelo 
negro, las gorras- caídas sobre las espaldas, el uno llevaba en 
la gano una celada cubierta de brocado y el otro una pica al 
hombro negra, Cerca de los cuales ibán dos Capitanes-á pie 
con lobas de luto, con faldas muy largas arrastrando y sus 
capirotes en la cabeza, y el uno llevaba una bandera de infan- 
tería de tafetán amarillo con las armas imperiales, y el otra 
un estandarte negro con las armas del Marqués doradas y en 
el campo una cruz colorada, los cuales llevaban los estandar- 
tes caídos sobre las espaldas arrastrándolos por tierra, signifi. 
cando el cargo que primero había tenido de (General de la 
infantería, Cerca de los cuales iba el Mayordomo de Su Exce- 
lencia encima de una mula, con una loba y capirote de luto 
en la cabeza, con una Bandera negra en la mano, Al cual se- 
guían seis trompetas de 4 coballo vestidos de negro con sus 
trompetas á la espalda y banderas de tafetán negro con las 
armas del Marqués. Y tras de ellos venía un rey de armas 4 
caballo con loba y capirote, con una sobrevista dorada con las 
armas imperiales, Al cual seguían cinco caballeros ormados 
con lobas y capirotes de luto en las cabezas á caballo, cubiertos 
los caballos de paño negro hasta la tierra, cada uo con su 
estandarte en la mano, los cuales los llevaban caídos sobre las 
espaldas, rastrando por la tierra. El primero, cra colorado con 
las armas del Marqués; cl segundo de la misma color pintada 
Nuestra Señora con el Niño en los brazos y la luna 4 los pies, 
el cual era señal de guión de gente de armas; el tercero cra 
blanco, pintadas en ¿él las armas del Ducado de Milán, com 
una águila que abrazaba el escudo en señal del gobierno del 
Estado de Milán, y el cuarto era una bandera cuadruda pequeña, 
que era el guión que el Marqués llevaba delante como Gene- 
ral, y en el campo blanco de ella pintado nn mundo con los 
elementos, 4 la ima parte de él pintada Nuestra Señora con su 
Hijo en los brazos, y de la otra parte el Angel San Rafael y 
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Tobías, con wná letra que decía; Sic sita vigent. El quinto 
uevava tur estandarte amarillo con el águila y las armas im- 
perales echadas sobre las espaldas, que eran insignia de Ca- 
pitán general del Ejército de Su Majestad. 

Y después iban ocho pajes vestidos de terciopelo negro hasta 
la tierra; el amo Mevaba una espada dorada rica con una vaina 
de brocado de dos altos sobre el hombro, y el segundo un es- 
cudo en el brazo izquierdo con las armas del Marqués, y él 
tercero una lanza negrá en la mano derecha caída subre la es- 
palda, cl enarto Nevaba un almete puesto sobre un bastón ne- 
gro cubierto de brocado rico, y el quinto un estoque dorado 
con su vaina de brocado rico caido sobre la espalda derecha 
y unas espuelas doradas vestidas en el brazo derecho guarne- 
cidas de brocado, y el sexto llevaba un bastón dorado en la 
inano caído sobre el hombro, pintadas las armas imperiales en 
señal del primer cargo de General de la infantería, y el sép- 
timo traía otro hastón:dorado con les armas del Ducado de 
Milán en señal del gobierno del dicho Estado, y el octavo y 
último llevaba otro bastón cubierto de brocado rico en señal 
de Capitán gensral de Italia, . 

A los cuales seguía un mozo de espuelas con una loba de 
Juto hasta el suelo y un capirote en la cabeza, que llevaba de 
diestro un caballo guarnecido de terciopelo negro “con estribo 
y lieno y elavación plateado. Y jumo al caballo 12 mozos 
de espuelas con lobas de lutos rastrando y capirotes en las 
cabezas, y el caballerizo detrás. En pos de los cuales venía el 
cuerpo del Marqués sobre unas grandes andas hechas á ma- 
nera de una gran cama, cubiertas de un paño de tela de plata 
de dos altos que colgaba hasta bajo de las andas con las ar- 
mas de Sn Excelencia doradas, lus cuales andas llevaban 12 
caballeros vestidos de luto y capirotes en las cabezas. Y el 
cuerpo del. Marqués iba vestido son una túnica de raso blanco 
hasta pies cedida, y encima un manto de grana colorada con 
unas vueltas forradas de vejos alzadas sobre los brazos, y en 
la cabeza un bonete ducal forrado en los mismos vejos com 
una corona de Príncipe y al cudllo el collar rico del Toisón y 
al lado una espada dorada con una vaina de broca rica, el 
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cual hábito era según la Orden del oficio de Gran Camarlengo 
dei Reino de Nápoles, Llevaba por cabecera una almohada de 
terciopelo carmesí guarnecida de plata, y á la mano dereciía 
sobre la cama y andas la rosa sagrada de oro que Su Santi- 
dad le había enviado por gran don y favor público, que era 
un árbol de nro con 22 rosas. Y cerca de las dichas andas iban 
az gentiles hombres de su casa con lobas y capirotes en las 
cabozas y háchas en las manos, negras, con las armas de Su 
Excelencia. 

Después de los cuales iba el Marqués de Pescara, su hijo 
primogénito, con sus hermanos D. Iñigo y D. Cesáreo de Ava: 
los, y el Príncipe de Salmona, y D. Alvaro de Luna, hijo del 
Alcaide del castillo de Milán (porque el padre mo pudo venir 
por estar enfermo). A los cuales séguían los Comisarios gene- 
rales de Su Majestad y Gobérnadores y Aleaides del Estado 
y los Embajadores de los potentados de Italia y los del Senado 
y Magistrado y fendatarios del Estado, Marqueses, Condes, 
Capitanes, cabaíleros, gentiles hombres: Todos con sus lobas 
de Into rastrando y sus cápirotes en las embezas cuídos en las 
espaldas. 

Estaba toda la Iglesia Mayor entoldada de paños negros 
con las armas del Marqués y sobre los paños hachas de cera. 
Y en medio del cimborrio de la iglesia estaba hecho un grande 
cadalso muy hermoso y de muy gran artificio, todo pintado 
de negro, el cual tenfa encima una pirámide de hachas de 
cera bluuca. Y 4 los lados del cadalso puestas las armas del 
Marqués. Sobre el cual fué puesto su cuerpo como venía en 
las andas Ó lecho donde fué traído, sobre el cual estaba un 
dosel grande de terciopelo negro. Y alrededor del cadalso esta- 
ban muchas hachas y ocho candeleros de madera, á manera 
de yasos antiguos negros llenos de hachas pendientes de lo 





alto de la iglesia. Y desde el cadulso hasta el altar mayor se 
sentaron todos los dichos señores y caballeros principales que 
vinieron con el enerpo hasta que fueron acabados los oficios. 

Y el día siguiente se celebró la misa solemne, estando pre= 
sentes los mismos, y se dijo uma muy elegante uración en Joor 


del Marqués. Y en los altares demás se dijeron muchas misas. 
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Por manera que fueron las obsequias las más honradas y sun- 
tuosas que nunca en Milán se habían hecho, 

Y por muerte del Marqués del Vasto bizo el Emperador 
Capitán general de su Ejército y Gobernador del Estado de 
Milán á D. Hernando de Gonzaga, Visorrey que cra del Reino 
de Sicilia, Y mando ir por Visortey del dicho Keino á Juan 
de Vega, Embajador que era en Roma; por Embajador de 
Koma proveyó á D. Diego de Mendoza, su Embajudor que era 
en Venecia, Presidente que era en este tiempo por Su Ma- 
jestad en el Concilio en la ciudad de Trento, y 4 Venecia envió 
por Embajador á D. Francisco de Toledo 


CAPÍTULO XLIX 


De la victoria que Antonio de Oria hubo de un corsario hurca 
llamado «Argutarracz, y de ciertas cosas que acontecieron 
en la villa de Malinas en Flandes y en la ciudad de Sena 
en Halia y en la provincia de Luria en la Asia Mayor. 


En este año como estuviesen juntas las galeras de Anto- 
nio de Oria y las del Reino de Nápoles y Sicilia y las de la 
Religión de Rodas y fuesen informados de unos que venfan 
en cierta nuo cómo cerca de Cerdeña había 22 fustas muy bien 
armadas, hubieron mucho placer con tal nueva y mandaron 
apercibir las galeras con muy gran prisa para ir donde esta- 
ban. Y como llegasen entre las islas de Córcega y Cerdeña 
las descubrieron que venían de saltear, las cualos luego que 
vieron las galeras (no pudiendo hacer otra cosu) se pusieron 
á punto de guerra y la galera capitana de Antonio de Oria | 
arremetió á las fustas y lo mismo hicieron las demás galeras 
tirándoles con la artillería, Y las fustas jugaban también la 
suya. 

Y como las galeras y fustas fueron todas juntas, se comen- 
zaron tirar las unas contra las otras muchas flechas y tiros 
de artillería y arcabuces, y esto con gran grita (que los turcos 
daban) y con tan gran humareda de la artillería que se había 
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disparado que á penas unos á otros se vefan, los cualos pelea- 
ron entre cuatro ó cinco horas muy valientemente, donde lo 
hicieron muy bien los cristianos, principalmente los caballe- 
ros de Rodas. 

Y al cabo hubieron la victoria de ellos matando muchos y 
entre ellos á su Capitán gencral llamado Argutarracz, de na- 
ción turco, gran corsario. Y tomaron 16 fustas, habiendo ecba- 
do 4 fondo dos y hufdoles cuatro. Tomaron asimismo mu 
chos cuntivos turcos; había entre ellos algunos de mucha valía. 
Mostróse Antonio Oria en esta batalla como muy valiente hom- 
bre animando á los suyos y matando muchos de los contrarios, 
los cuales le quebraron un ojo. 

Y por el mos de Marzo aconteció en Constantinopla que 
renovando el artillero la pólvora de la munición, un Capitán 
de galeras, queriendo hacer la prucba para tomar la mejor, 





fué causa que se encendicse toda la munición del castillo en 
la parte de la lloya (sic) de la marina del dicho castillo, donde 
en un momento sc perdió la dicha munición y cayó'todo el 
turrión y más de zo canas ó varas de lá cerca del castillo y 
las casas que estaban juntas de dentro y de fuern. Murieroa 
más de 100 personas (aunque no fueron de calidad) y de los 
soldados murieron 25. Y la pólvora que se quemó serían 1.500 
quintales. Y todo cl castillo quedó medio abierto y se rom- 
pieron muchos puentes y puertas y se quemaron muchas ri- 
quezas, todo lo cual puso mucho espanto en todos los de la 
ciudad. , 

Y asimismo por el mos de Agosto aconteció en Flandes, 
en la villa de Malinas, que hubo gran tempestad de truenos 





y cayó uu rayo en una torre donde había 900 barriles de pól 
yora, los cuales todos se quemaron y cayó la torre desde el 
fundamento y derrocó cerca de 500 casas en el suelo y otras 
muchas quedaron destruídas. Y murieron casi 700 personas, 
sin otras cerca de 400 que quedaron heridas. Lo cual aconteció 
entre las diez y las doce horas de la noche. 

Aconteció también en Italia en la ciudad de Sena, que como 
los de la ciudad hubiesen hecho 4 D. Juan de Tuna, Capitán 
dela dicha ciudad, una fiesta de toros, se revolvió allí cierto 
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cuestión con la cual los bandos se levanteron, y cl Capitán 
del bando de los Nueve mató al principal Capitán del bando 
del Pópulo, por lo que les del pueblo, se pusieron en armas 
y fueron con la justicia á combatir una casa adonde se habían 
retraído los malhechores. Y la cuestión fué trabada de tal 
suerte que D, Juan de Luna no osó ó no quiso salir 4 despartir 
con 300 soldados que allí tenía españoles, Y fueron puertos 
en la revuelta más de 300 hombres y muchos más Leridos y 
algunas casas de los Nueve saqueadas, 

Y 4 12 de Enero del dicho año, 4 medio día, huho un terre- 
moto en la ciudad de Jerusalén que hizo quebrar le bóveda 
del Santo Sepulcro é hizo temblar todo el muro del templo de 
Salomón y'la mayor parte de las torres y campanarios de las 
mosqueas y mezquitas de los moros que estaban,en la misma 
ciudad. Y este terremoto no solamente vino en Jerusalén, mas 
en toda la provincia de Damasco con grandísimo asolamiento 
de toda la tierra y destrucción de ciudades y muerte de gentes. 
Las ciudades asoladas fueron: Ramaza, Fazer, Eglí, Sichen, 
de las cuales no se vé cosa más que si uunce fueran edificadas. 
Y de Damasco hasta Jafet no hay lugar de toda la tierra que 
no ha recibido infinito daño. 

Y en el mismo día que esto aconteció manó sangre la fuente 
de Elisco en lugar de agua, y al principio echó” fuego duro 
cuatro días continuos. Y el río Jordán se secó por dos días 
enteros, Y el mar de Glinza con todos los ríos vecinos y eer- 
canos 4 Jaía estuvo seco por ties días enteros. Y después co- 
menzaron á correr agua 4 manera de sangre, Y se alargó la 
mar del puerto de Jafa más de nna jornada de camino. 

Y anduvieron muchos buscando grandísimas riquezas por 
aquel lugar donde se habís secado la mar y los ríos. Lo cual 
entendido por los persianos cada uno fué 4 buscar estas rique- 
zas. Y al cuarto día andando por este lugar S.000 Á 9.000 
antes, con mucha 





personas se tornó la mur á su ser como dl 
lad y “ahogó 4 todos, 

Y el mismo día en Trípoli hubo vientos terribles de hacia 
el Norte, los cuales trajeron tanta arena que cubrieron mu- 
chos jardines € hicieron una montaña bajo de la ciudad, donde 
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fué hallada una estatua de bronce con una perla muy hermosa 
en la mano. 

Y en el mismo tiempo en la isla de Chipre, en la ciudad 
de Famagoxta, hubo grandísimos vientos que hicieron muy gron 
daño en las villas y viñas de la ciudad, porque la arena que 
trajo la furia de los vientos las cubrió todas de manera que 
4 no haberse plantado allí viñas, Finslmente, fué cosa 





par: 
que no se acuerdan hombres haber oído ni visto semejante cosa. 


CAPÍTULO T, 


Cómo el Capitán Gonzalo Pizarro, hermano del Marqués don 
Francisco Pizarro, hizo multar á Blasco Núñez Vela, é guien 
el Emperador había proveído por Visorey y Gobernador 
de la jrovincia del Perú. Y todo lo que pasó desde el 
tiempo que el Visorrey llegó al Nombro de Dios hasta que 
(ue muerta en la batalla. 


En-este año viro mueva á la Corte de Su Majestad «cómo 
Gonzalo Pizarro, hermano del Marqués Pizarro, había mucrto 
4 Blasco Núñez Vela, 4 quien el Emperador había enviado por 
Visorrey y Gobernador de la provincia del Perú (como dijimos 
en el año de cuarenta y tros), Y pasó de esta manera. 

Que como el dicho Blasco Núñez partiese de Sevilla com 
los Oidores que llevaba para asentar la Cancillería en la ciu 
dad de los Reyes, de la provincia del Perú, llegaron al puerto 
dle Nontbre de Dios demediado Enero del año cuarenta y cuatro, 
donde como el Visorrey fuese desembarcado hizo embarizar mu- 
hos dineros de pasejeros que habían echado indios en las minas 
estad y mandó poner en li 











contra el mandamiento de Su Maj 
bertad 4 muchos indios que estaban en aquel pueblo y en el de 
Panamá, wandándoles dar navíos pura que se fuesen al Perú 
6 £ las partes donde eran naturales. 

Y como Blasco Núñez supiese que en la provincia del Perú 
se sabía va de las erdenamas y que procurahan antes de su 
con esta nueva 





Megada de echar muchos incias A las minas, 
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procuró de partirse con mucha prisa de Panamá para el Perú, 
dejando á los Oidores ya fletados para que se particsen luego 
tras él. Y así fué á desembarcar al puerto de Tumbez, donde 
estuvo csperundo los Oidores, y venidos allí se partió el Vi 
somey para la ciudad de San Miguel, donde halló la gente 
muy alborotada, porque les habían dicho que el Visorrey en- 
traba en la tferra alorcando hombres y haciendo otras 
dades. Y él ajuntó 4 los vecinos Y los asosegó y les dijo que su- 
plicasen 4 Su Majestad por las ordenanzas, que 6l les ayudaría 
para ello. 

Y como viniesen allí muchos caciques á pedir indios que 
los vecinos de aquel lugar les tenían tomados para servirse de 
ellos, se los hizo restituir el Visorrey, el cual partió de aquí 
para la ciudad de Trujillo, donde fué recibido con algún mal 
contento de los vecinos. Y en esta ciudad y en la pasada quitó 
4 dos personas los repartimientos que tenfan, porque habían 


cruel 





tenido cargos de Tenientes de Gobernadores, 

Y de Trujillo partió con gran prisa para la ciudad de los 
Reyes, porque le escribieron algunos que fuese con mucha 
brevedad, por haber gran confusión entre los vecinos de la 
dicha ciudad si lo recibirían ó no. Y llegado á la ciudad fué 
recibido muy bien de-tudos, conforme al cargo que llevaba, 
Y luego como llegó supo que Gonzalo Pizarro sc había alzado 
y que Tevaba mucha gente. Y como los Oficiales de Su Ma- 
jestad y otras personas le aconsejasen que mandase hacer gente 
contra él respondió que Su Majestad no le había enviado allí 
para pelear, sino para mantenerlos en justicia. Y así procuró 
de enviar á Gonzalo Pizarro para reducirlo al servicio del Em- 
perador. > 

Y en este tien 
Reyes, habiéndose hecho llevar 4 los indi 


jeres y criadas por caminos en hamacas 





po llegazon los Oidores 4 la ciudad de los 
6 sí y 4 sus mu 








cuales son ciertas 
mantas de algodón de que los indios comunmente en lugar 
de camas se sirven de ama parte y otra atadas en alto) diciendo 
que las ordenanzas no las habían sabido hacer los que las hicie- 
ron, Y en el camino y en la ciudad de los Reyes comieron ellos 





y sus criados 4 casta sus huéspedes y de los indios. 


— B61 — 

Y el Visorrey importunado de alguno que hicicse gente, 
diciendo que si la comenzaba á hacer se le vendrían muchas 
personas de las que estaban con Gonzalo Pizarro, la comenzó 
á hacer, y allegó buena gente así de á caballo como de á pie, 
y envió 4 Guamuco á Pedro de Puebles que estaba allí por 
Corregidor que enviase la gente que allí estaba para el servi 
cio de Su Majestad. El cual procuró de hacerlo al contrario, 
que fué hacer la gente é irse con ella donde estaba Gonzalo 
envió 4 Vela Nú- 
ñez, su hermano, con 40 arcabuceros para que lo atajasen 
un paso. El cual fué y topó al mensajero que Blasco Núñez 
había enviado 4 Pizarro y á otros, que le dijeron cómo Pedro 
de Puebles iba muy adelante y que no le alcanzarían. Y así 
se tornó 4 volver, 

Y con la gente de Chuanuco tomó gran ánimo Gonzalo Pi- 
zarro para proseguir su propósito, que era pretender ser Go- 
bernador de la tierra por la muerte del Marqués su hermano y 
que Blasco Núñez fuese de ella, porque no pudiese ejecutar 
las ordenanzas que traía. Y el mensajero que había ido á Pi- 
zarro dijo 4 Blasco Núñez que Pizarro estaba determinado de 
echarle de la tierra. 

Y así se declaró Gonzalo Pizarro en la carta que escribió 
al dicho Blasco Núñez, al cual también dió 4 entender cómo 
los Oidores estaban mal con él, Y como Blasco Núñez quisieso 
que el fraile que primero había ido volvicse £ Gonzalo Pizarzo 
para llevar cierto perdón, algunas personas que con él estaban 
para atruerlos al servicio del Emperador no lo querían hacer, 
poniendo algunos inconverientes; de lo cual conjetnró el Vi- 
sorrey Blasco Núñez, vista le novedad del fraile en no querer 





Pizarro. Lo cual como supiese Blasco Núñez 





volver á Pizarro y la mala intención que los Oidores tenfan, 
á cansa de la mucha comunicación que el fraile con ellos te- 





conociendo las inteligencias que entre los dichos Oidor: 
y Pizarro había, al cabo hubo de aceptar e] dicho viaje di- 
ciendo que él cra parte para hacerlo venir al servicio de Su 
isando al Visorrey que 





Majestad, y le neudiría mucha gente ás 
enviase al camino un Capitán con gente de 4 caballo para que 
cuando saliese la gente del real de Pizarro se juntase con él 
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Y partido el fraile vino 4 la ciudad de los Reyes un clé- 
tigo dicho Loaisa (de quien tenía Blasco Núñez aviso por una 
cifra que tenía en el Cuzco, que era servidor de Su Majestad) 
Y los Oidores sabida su venida dijeron al Visoriey que se 
guardase de Él, que cra un bellaco y que venía 4 hacer gente 
para Gonzalo Pizarro. Pero el dicho clérigo venía con otra 
intención de la que ellos decían, y trajo al Visorrey nueva cómo 
Garcilaso de la Vega, Gómez de Rojas y Gabriel de Rojas 
venían con 27 Ó 28 vecinos del Cuzco la vía de Arequipa 4 
recoger mús gente para servir ú Su Majestad. Y también trajo 
una carta de creencia escrita por la cifra que el Visorrey tenía 
zco, en la cual decía que Diego Maldonado se alzaría 
con la ciudad del Cuzco eh saliendo Gonzalo Pizarro de allí 
y que todos los más vecinos vendrían á servir A Su Majes- 
yy enviase un perdón por la Audiencia con 


enel Ci 





tad, y que el Visorr 
el sello real y enviase nn Capitán suyo con gente de á caballo 





para recoger la gente que salicee del campo de Pizarro. Y el 
Visorrey comunicó esto con los Oidores y le dijeron que o 
podían dar el perdón ellos por la Audiencia, y aunque al prin- 
cipio sc rchusaron al cabo lo hubieron de dar para todos los 
que Lucisa nombró y para los demás que quisiesen venir al 
servicio de Su Majestad. Y asf se dió la provisión al dicho 
Louisa y le mandó el Visorrey que se partiese luego (pero él 
temió la ida, porque había oído decir que le habían de salir 
A mater al camino). Y como de esto diese parte 4 D. Diego Al- 
le dijo que no temiese 





varez Cueto (un cuñado «el 





que él saldría con So de í cuballo 4 guurdarle. 

Y partido el fraile 4 11 de Septiembre del año de 44, luego 
el domingo siguiente en la noche salieron de la ciudad hasta 
29 de á caballo ex seguimiento de Loaisa y lo alcanzaron y 
tomaron los despachos y lo Nevaron preso hasta el real de Gonza- 
lo Pizarro, el cusl holgó mucho con ellos, Y sabida la traición 
que en el Cuzco estaha ordenada hizo cortar la cabeza al Capi 
tán Gaspar Rodríguez y al Capitán Felipe Gutiérrez y á un Arles 
Maldonado (4 los cuales había dado licencia para que se queda- 
sen en el Cuzco Gonzalo Pizarro, porque ellos se la pidieron! 

Y el domingo á media noche supo el Visorrey de la huída 
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de los de á cuballo que habían salido de la ciudad. Y visto 
cómo algunos posaban con el Oidor Cepeda y otros con cl Vee- 
dor_Illán Juárez de Carevajal (porque cran deudos suyos), por 
lo que sospechó que el Licenciado Cepeda y el Licenciado Alva: 
rez y el Doctor Tejeda habían sabido de la dicha hufda (como 
despuís se supo por verdad). Y también presumió lo mismo del 
Factor por estar su herrhano el Licenciado Caravajal en el Cuzco, 
y por las sospechas quisiera castigar 4 todos, pero 10 se atre- 
vió á hacerlo 4 los Oidores (por estar como estaban sobre avi- 
so) y envió 4 sn hermano. Vela Náñez por cl Factor, y habién- 
doselo traído le llamó de traidor. Y el Factor le respondió que 
era tan buen servidor de Su Majestad como él. Y luego el Vi 
sorrey echó mano 4 una daga y arremetió con él y le dió una 
puñalada y, dió grandes voces para que le matasen, y así lo 
hicieron lucgo sus criados y lo echaron por imos corredores 
abujo. 

Y luego aquella noche envió el Visorrey cierta gente de 
caballo para que fuesen en seguimiento de los que se habían 





huído y porque no hiciesen daño á Lowisu. Les cuales se die 
ron tanta prisa que no los pudieron alcanzar. Y luego otro día 
como fué sabida la muerte del Factor se escandalizaron todos. 
Y el Visorrey viendo le traición que había en Ja ciudad de 
los Reyes y que Pizarro venía con su gente cerca mandó 4 
Diego Alvarez Cneto que tomase los hijos del Marqués don 
Francisco Pizarro y se fuese á meter con ellos en un navío y 
los tuviese 4 buen recaudo juntamente con Jerónimo Zurbano, 
que era Capitán de la mar. 

Y así determinó de recogerse 4 Trujillo (si Gonzalo Pizarro 
trajese tan gran poder que no le pudiese resistir). Y los Oido- 
res que favorecían la parte de Pizarro andaban diciendo por el 
pueblo á los vecinos que el Visorrey los quería enviar á Tru- 


Jillo y saquear el pueblo y que mirasen por sí. E hicieron cierta 





provisión en que pedían fuvor y ayuda al pueblo para que cl 
Visorrey no los matase Ó embarcase. Y 4 la gente como hi- 
cieron entender que cra provisión para prender ul Visorrey. 
Y otro día de mañana se juntaron todos y los Oidores Tejeda 
y Alvarez y determinaron venir á la posada del Visorrcy, el 
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cual estaba en la cama. Y como le avisasen que lo venían 4 
matar se levantó armado y salió á un corredor donde vió ve- 
nir la gente de guerra, la cual entró en su casa, y el Visorrey 
se salió por una puerta /alsa fuera de la ciudad 4 un monas- 
terio de Santo Domingo. Y le fué saqueada la casa y tomada 
toda su hacienda y la de sus hermanos. Y fueron donde estaba 
el Visorrey y lo prendieron diciendo que no le querían matar, 
sino que se embarcase y que se volviese 4 España. Y así fué 
llevado preso £ casa del Oidor Cepeda. 

Y de allí lo llevaron á la marina y enviaron á decir á Cueto, 
su cuñado, que estaba en los navíos, que les diese los hijos del 
Marqués Pizarro y á D, Antonio y á su mujer, si no que ma- 
tarían al Visorrey. Y al cabo de muchas pláticas que sobre cllo 
hubo el Cueto dió los hijos del Marqués por ruegos que el 
Visorrey le hizo por que no le matasen (aunque el Licenciado 
Vaca de Castro, que estaba preso en el dicho navío haciendo 
su residencia, y Jerónimo Zurbano lo contradijeron) 

Y como los Oidores los tornascn á decir que entregasen los 
navíos si no que cortarían la cabeza al Visorrey, determinaron 
de hacerse á la vela con cinco navíos, quemando los otros que 
les parccicron más viejos y porque había poca gente que los 
gobernasc. Y así se fueron con ellos la vuelta del puerto de 
Guaura, enviando Cueto primero una carta al Visorrey ha- 
viéndole saber adoude iba, y que si los que le tenían preso le 
quisicsen dejar ir á Castilla que Vela Núñez saldría en tierra 
y Él se entraría con un navío y se iría dos ú tres días adelante. 
Y como fuese ido daba su fe de entregar los navíos y á él con 
ellos para que hiciesen de él lo que fuesen servidos, 

Y los Oidores como esto oyeron determinaron de enviar en 
un batel por la mar 35 arcabuceros y gente de á caballo por 
ticrra al puerto de Guaurn. Y como fueron llegados prendieron 
4 Vela Núñez, que salía seguro en tierra, y enviaron á pro- 
meter 4 Cueto, haciéndole pleito homenaje como cristianos é 
hijosdalgo, que cllos iban sin engaño y que prometían que el 
Visorrey sería embarcado libremente con todos sus deudos y 
navíos, salvo 





criados que le quisieran seguir entregúndoles 1 
uno para que cl Visorrey se fuese con sus deudos y criados. 
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Y así Cueto entregó los navíos y saltó cn tierra con Vaca 
de Castro, Y los Qidores enviaron 4 la Guaura al Visorrey en 
un batel y lo metieron cn un navío con gente que lo guardase 
4 cargo del Licenciado Niño, y determinaron de enviar con Él 
4 España al Licenciado Alvarez, Oidor, dándole seis mil duca- 
dos para el camino y pagándole su salario adelantado. 

Y así fué el Licenciado á donde estaba el Visorrey, el cual 
como estuviese arrepentido de lo que había hecho contra él le 
pidió perdón y le puso en libertad. Y el Visorrey le perdonó 
y quedó con él. Y así se hicieron 4 la vela en dos navíos y 
Fueron á surgir al puerto de Tumbez, desde donde despachó 4 
Diego Alvarez de Cueto para que fuese á España 4 dar cuenta 
á Su Majestad y para que avisase á Panamá para que se guar- 
dase aquel puerto. Y venido á Panamá les avisó del estado 
que estaban las cosas del Perú (aunque ya lo había sabido 
Jerónimo Zurbano de otros) 

Y en este tiempo los Oidores que estaban en la ciudad de 
los Reyes determinaron de enviar Á requerir á Gonzalo Pizarro 
de parte de Su Majestad para que viniese 4 la dicha ciudad 
con alguna gente para cvitar algunos escándalos y levanta- 
mientos que en ella se comenzaban á levantar. El cual reque- 
rimiento llevó el Contador Agustín Zárate, Y porque en el 
camino le tomaron las escrituras dijo 4 Gonzalo Pizarro la 
zazón de su venida ante él, lo cual oyó Gs 
Capitanes hablaron con el dicho Contador, diciéndole que aun- 
que Gonzalo Pizarro quisiese rehusar la gobernación no había 
de ser parte para ello, y que si los Vidores no le daban la pro- 
visión de clla que saquearían la ciudad y los harían pedazos. 

Y así determinó Gonzalo Pizarro de venir con su campo á 
una legua de la ciudad. Y aquella noche entró en ella el Maes- 
tre de campo Francisco de Caravajal y se fué 4 casa del Oidor 
Cepeda é hizo con él que prendicsen 4 Garcilaso de la Vega y 
al Capitán Gabriel de Rojas y al Capitán Vasco de Guivara 
y á Pedro del Barco y á otros que se habían huido de Con- 
zalo Pizarro, 4 los enales otro día el Maestre de campo hizo 
ahorcar de un árbol, excepto el Capitán Garcilaso que huyó 


y no le pudieron por entonces haber. 





zalo Pizarro, y sus 
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Y las Oidores asordaron de dar la provisión de Gobernador 
4 Gonzalo Pizarro. Y así entró con su gente en la ciudad y fué 
jurado por Gobernador en las casas del Cabildo, y luego pro- 
veyó de Tunientes suyos para el Cuzco y para las Charcas y 
para Arequipa. Y mandó que ninguno osase salir de la ciudad 
sin su licencia. Y á esta causa hizo cortar las cabezas á cier- 
tos Capitanes. Y todos los repartimientos así de estos como de 
los que había ahorcado Caravajal, su Maestre de campo, los 
para los gastos de la guerra. 





Y el Visorrey Blasco Núñez como en este tiempo estuviese 
en Tumbez comenzó á hacer audiencia y despachó provisiones 
para la ciudad de Trujillo, San Miguel y Puerto Viejo y á la 
provincia del Quito para que todos le acudiesen haciéndole 
relación del alzamiento de 





zonzalo Pizarro y para que le tra- 
jesen los dineros de la caja del Rey. Lo cual como supiese Gon- 
zalo Pizarro envió Capitenes que recogiesen la gente de la cin- 
dad de Trujillo y la que estaba por aquella comarca y para 
que estuviesen en frontera con la gente que tenía el Visorrey. 

Y determinó Gonzalo Pizarro y los Oudores que el Doctor 
Tejeda viniese 4 Tispaña á dar cuenta 4 Su Majestad de lo que 
pensaba, y que inese con ¿l Francisco Maldonado, maestresala 
de Gonzalo Pizarro. Y así determinaron que fuese en un navío 
donde el Licenciado Vaca de Castro estaba preso, con los cuales 
fuesen 60 hombres de guarda pard que los pusiesen en Panamá. 

Y como esto supo Vaca de Castro, sobornó los marineros y 
las otras personas que estabas 








en al navío y alzó vela y se fué 
camino de Panamá. Lo cual visto por Gonzalo Pizarro envió 
tras Él tres bergantines con elguna gente de guerra y al Doc- 
tor Tejeda y 4 Maldonado. Los cuales como llegasen al puerto 
de 'Tumbez, donde el Visorrey Blasco Núñez estaba, el cual 





pensando que cra Gonzalo Pizarro que venía contra él por la 
mar se fué huyendo camino del Quito con $0 hombres que con- 
sigo tenía. 

Y así tomaron los navíos que estaban en el puerto y se fué 
Vachacao (que era Capitán de la gente) á Puerto Viejo y 4 
atras partes y rerogió hasta 150 hombres en los navíos, con los 
cuales se fué á Panamá y entró en ella con su gente y comenzó 
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á mandar en la ciudad y dar pregones. Y como todos estuvie- 
sen muy atemorizados hacian lo que les mandaba, Y lo mismo 
hacia el Gobernador que allí estaba, 

“Y el Doctor Tejeda y Maldonado sc embarcaron para venir 
á Espana, Y el Doctor murió en la canal de Babemá. Y ya 
en este tiempo se había embarcado cl Licenciado Vaca de 
Castro, haciendo también su viaje ú España ú dar cuenta 4 
Su Majestad de lo que le había sucedido. 

Y el Visorrey se estuvo algunos días en San Frencisco del 
Quito, por ser tierra muy abundosa de mantenimientos, te- 





wiendo siempre buenas guardas en los caminos para poder su- 
ber lo que sucediese, Y en este tiempo le vinieron cuatro sol- 
dados de la ciudad de los Reyes, que habían venido lo suás del 
camino con un batel por la mar, y le dijeron el descontento 
que había cn la dicha ciudad y los malos tratamientos que 
Gonzalo Pizarro hacía á las gentes, y cómo los Oidores y los 
demás tenían mucho pesar por lo que habían hecho. 


Y el Visorrey con esta nueva partió del Quito con más de 
300 hombres lo mejor aderezados que él pudo. Y en el camino 
como tres Capitanes estúviesen en cierta parte con hasta 150 
hombres descuidados de su venida dió sobre ellos y los Capi- 
tanes huyeron y recogió la gente juntándola con la suya. Y 
con esta victoria fué el Visorrey 4 asentar su campo cn la cin- 
dad dde San Miguel con hasta 400 hombres. , 

“Y Gonzalo Pizarro sabida su venida salió de la cindaél de 








los Reyes en su busca, llevando consigo al Licenciado Cepeda 
con el sello real, dejando en la ciudad á Lorenzo de Aldana 
por Capitán y parte de la gente llevó por tierra y parte de 
silla por la mar. Y de esta manera llegó á la ciudad de Tru- 
jio, y de allí caminó hasta venir ú dos leguas de la ciudad 
de San Miguel, donde se proveyeron de mantenimientos para 
pasar adelante. 

Y el Visorrey sabida su venida le salió al encuentra y fué 
hasta la ciudad de Cayas, de la' enal salió con propósito de 
darle la batalla. Y venido Gonzalo Pizarro á dárscla supo que 
había huído el Visorrey € hizo 1 su gente que fuese tras Él, y 
le fueron dando muchos alcances y matando mucha gente. Y 
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de esta manera fucron hasta 150 leguas y así lo dejaron de 
seguir más, porque ya el Visorrey iba muy adelante hacia 
la provincia del Quito. Pero no por eso dejó Gonzalo Pizarro 
de seguirle, recogiendo cu el camino al Capitán Vucincao, que 
había venido de Pansmá con 350 hombres y 20 naos con muy 
buena artillería. Y determinó parar cn la provincia del Quito 
para esperar lo que Su Majestad proveería (aunque siempre se 
temió que había de proveer áspcramente contra él) por lo que 
había hecho y hacía por caso de la provisión que la Audiencia 
le había dado, 

Y 4 esta cause determinó de enviar á Panamá Alonso de 
Hinojosa con alguna gente que pudiese tener en guarda aquel 





puerto para ver lo que Su Majestad proveía y para que si en 
Panamá les quisicsen resistir la entrada no fuesen perte. Y así 
partió con basta 190 y tantos hombres 

Y en este tiempo, después que el Visorrey se había escá- 
pado huyendo fué aportar á la ciudad de Popayan (que era 


en la gobernación de Hi 





enalcázar) con hasta 150 hombres, por- 
que los demás había dejado en poder de Pizarro y muertos ¡mus 
chos de ellos en los alcances que les fucron dando. Y como 
volvió ú rehacerse se propuso de 
tenía nueva que el Capitán Diego Centeno se había alzado en 
las Charcas por Su Majestad;. Y así mandó hacer del hierro 
que allí había muchos arcabuces. 

Y en este tiempo vino en favor del Visorrey el Capitán don 


Pedro do Cabrera con hasta 100 hombres modianamente ade- 





mar contra Pizarro (porque 


rezados que estaban en cierta conquista de Indias por mandado 
del Capitán Benalcázar. Y también le acudió gente de Bogotá 
y de Cartagena y de otras partes. Por manera que tenía ya 
400 hombres y entre ellos 180 arcabuceros y 125 hombres de 
4 caballo. Y como supo por cierta relación (aunque no verda- 
dera) que Gonzalo Pizarro estaba en el Quito con pocos más 
de 400 hombres, pareciéndole que no podía tener más por ha- 
ber enviado gente contra el Capitán Centeno y 4 Panamá con 
«l Capitán Hinojosa, determinó de partirse 4 la dicha provin- 
cia y dar la vuelta y tetella al Capitán Gonzalo Pizarro, 
porque le pareció que sería fácil desbaratarlo. Y asf partió con 
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mucha prisa y legó al pueblo de Pasto (que era el último de 
la gobernación de Benalcázar) y 40 leguas del Quito. Y de all! 
pasó adclante hasta 12 leguas de donde Pizarro estaba, 

El cual como supiese de lu venida del Visorrey sc alegró 
en extremo y amimó 4 su gente, que eran hasta 650 hombres, 
los más diestros de la guerra que había en la tierra, diciéndoles 
la mucba razón que tenía eu venir contra el Visorrey, siendo 
proveído por Gobernador por la Audiencia, y las muertes que 
el Visorrey había hecho sin razón y otras cosas que 4 él y al 
Licenciado Cepeda les parecieron para animar la gente contra el 
Visorrey. 

El cual como viniese 4 la ciudad del Quito por una ladera 
alla 4 gran peligro, entró en ella sin ser sentido de la gente 
de Gonzalo Pizarro, la cual había 'salido fuera de la ciudad 
por el camino que pensaban que había de venir el Visorrey 
para encontrarse con él y darle-la batalla, Y como supiese que 
había entrado en el Quito determinó volver con su gente en 
orden camiuo de la ciudad con intención de darle la batalla 
donde quiera que lo topase, Y el Visorrey hizo lo mismo sa- 
liendo de Quito, caminando los unos contra los otros con tanto 
ánimo cada uno como si tuviera la victoria por cierta, 

Y así vinicron hasta ponerse á vista entrambos realés de 
cada uno, de los cuales salieron 60 arcabuceros con sus Capi- 
tanes escaramuzando los unos com los otros. Y ul Visorrey 
hizo mucho daño traer poca pólvora y muy ruía, lo cual traían 
al contrario los de (Gonzalo Pizarro, y los arcabuceros muy 
diestros. Y de esta manera estuvieron tirando los unos contra 
los otros hasta que les pareció retirarse Á sus escuadrones. Y 
% el Capitón Acosta y el Licenciado 
Caravajal (que era Capitán de 40 de á caballo). Y como esto 
vió la gente del Visorrey se hizo toda un cuerpo y arreme- e 
tieron todos juntos de un tropel contra ellos, en favor de los 





del de Gonzalo Pizarro 


euzles acudió toda la más gente de Pizarro y se comenzó entre 
elios una muy brave batalla, donde la gente del Visorrey reci- 
bió muy gran daño por una manga de arcabuceros que estaban 
Á un lado del escuadrón que tuvieron lugar de tirarles muy 


cerca, 
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Y visto esto por la gente de á caballo arremetieron por wa 
lado roo hombres juntos y desbarataren la gente de 4 cabalo 
del Visorrey que no quedó “resistencia en ellos, y los que pu- 
dieron quedar 4 caballo se fueron huyendo, porque los pigue- 
ros y arcabuceros de Gonzalo Pizarro eran muchos y muy bue- 
1os. Y por su parte vencieron tan bien á sus enemigos que los 
desbarataron. 

Y el Visorrey viendo el negocio tan perdido y su gente 
desbaratada quisiera huir y á aquella sazón arremetió con él 
por un lado uno de á caballo y de un golpe dió con él en el 
suelo por traer muy cansado el caballo de lo mucho que había 
hecho en la batalla, Y andando el Licenciado Caravajal bus- 
cándolo por vengarse de la muerte de su hermano, halló que 
el Capitán Pedro de Puebles le quería acabar de matar y se 
lo quitó de entre las manos y le cortó la cabeza, 

Y después de esto mandaron tocar las trompetas y recoger 
la gente, que andaba muy desparramada. Fué dada este batalla 
4 16 días del mes de Enero de este presente año de 1546. Por 
manera que hallaron haber muerto de entrambus partes 180 
hombres sin otros muchos que fueron heridos, entre los cua- 
les fué el Capitán Benalcázar y el Licenciado Alvarez, Oidor 
que luego murió, y un D. Alonso de Montemayor. 

Y luego despachá con esta nueva mensajeros É tadas par- 
tes, y envió 4 Panamá al Capitón Alarcón para que les di- 
jese lo que había pasado y trajese á Vela Núñez y 4 los que 
con Él estaban presos. El cual Capitán hizo su viaje y trajo 
á Vela Núnez y á los demás. Y llegado 4 Puerto Viejo por 
mandado de Goneslo Pizarro ahorcó á los Capitanes Lerma y 
Sayavedra, y llevó 4 Vela Núñez 4 Quito (donde estaba Gon- 


zalo Pizarro) 
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SEXTA PARTE 
DELA 
Crénica del muy Alto y muy Poderoso Católico y Justo 
Principe D. Carlos, Emperador de Romanos y Rey de Alomania, 
y de España primero de este nombre. 





Carfruto Parueno. 
Pácinas. 





Do Ins cosas que acóntecieron en'ol año do 1539. Primeramento 
cómo los: más Grandos y Prelados del Reino se juntaron en 
la cindrd de Toledo y asimismo los Procuradores de Cor- 
tes de las cindades y lo que el Emperador les propuso y lo 
que ellos respondieron. cine: 





Capíruto IL. 


Do las poticiones que los Procuradoros de Cortes dieron al Hm- 
perador y lo que sobre bllas respondió Su Majestad, lo cual 


mandó que so guardase so graves penas... u 





Caríruzo TIL. 


Do las fiostas que se hicioron estando ol Emperador on la cu- 
dad de Toledo, y el casamiento del Duque de Sesa con la 
hija del Comendador Mayor de León, y la muérte de la Eim- 
peratriz, nuestra Señora, y cómo fué llevado su cuerpo $ la 





ciudad de Granada y puesto er. la Capilla de los Rey: 
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Cartruzo IV. 


De las cosas que pasaron on le ciudad de Toledo después que 
Fué llorado el cuerpo de la Emperatriz £ la ciudad de Gra- 
suda, Y de la tomada de Castilnovo por los tarcos, y cosas 
notables que en el cerco del dichu- lugar acunleciero. 


27 





Cavírumo Y. 


Cómo el Marqués del Vasto en Ttalia redujo en este tiempo 
á los Marquesos de Valdespina á la obediencia del Sonado 
de Milán, Y del carariento del Duque de Florencia con la 


hija del Visorrey de Nápoles D. Pedro de Toledo... 26 





Oartrero VI. 


Cómo el Emperador se partió de la ciudad de Toledo para la 
villa de Madrid, donde adorosó su partida pora Flandos, y 
cómo dejó al Cardonal de Toledo, D. Juan Tavera, por Go- 


Lernador de estos Reinos... a 





óruLo VI. 





De lo instrurción que el Emperador D. Carlon dojé ml Cardo 
nal de Toledo al tiempo de su partida de Madrid de las 
cosas quo había de mandar guardar duranto «1 ausencia de 
los Reinos de Castilla peeptersaizicación. “ld 





Daririio VI, 


De la orden que dejó el Emperador al Cardenal de Toledo que 
tuviese durante su ausencia en la gobernación de sus Rei- 
nos de Castilla, y de algunas provisiones de Dhispados que 


el Emperador hizo en este ADO... de 





Cavírono IX. 


Cómo el Emperador partió de la villa de Madrid y fué á Tor- 
desillas ú ver ú su madro, y de allí fué haste salir de Es- 
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paña, y cutró en Francia husto llegar junto 4 París, Y de 
los grandos recibimientos y fiestas que en las ciudades de 
Francia le hicieron. 





CavíruLo X. 


Do las cosás que acontecioron el año de 1540. Primeramento, del 
muy solomno recibimiento que fué hecho al Emperador don 
Carlos en la ciudad de París, y las fostas que hicieron A 
Su Majestad en ln dicha eiudad...... 





Cartermo XI 


Cámo el Emperador partió de la ciudad de Pabís y vino á la 
villa de Gante, donde mandó justiciar algunos de los que 
habían sido en el lovantamiento, y la sentencia que dió con- 


tra los de la dicha villa.....¿ 





Caríreno XIL. 


Cómo el Emperador salió de la villa de Gante y fué 4 visitar 
todas las villas de los Condados de Flandes y de Holanda 
y Celando, haciondo Cortes en algunas de ellos... 





CaríreLo XII. 


De la victoria que hubo Juanstín Doria del corsario Dalgut 
Has 
ida del Príncipe Andros Doria á la Goleta” á verse con el 
Rey de Túnez y lo que sllí concertaron. Y el suceso de 
Alvar Gómez Zagal y dol castillo de Bonao 





oz (sic) y de otros' corsarios que con él venían. Y la 


Cartruto XIV. 


Cómo Andres Doria y el Visorrey de Sicilia fueron la costa 
do Africa, á donde tomaron las villas do Menostorio y de 
Susa y de Muhomotu y AlFaques y Querquez, las cualos 
dejaron al Rey de 'Túnes, á euyas expensas se hizo la di- 


A 
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Carírumo XV. 


Cómo el Priocipe Andrea Doria dejó en la ciudad do Mones- 
terio, en Africa, entorce compañías de españoles pura que 
allí inveronsen, y de cierto recnentro que hubieron cor los 
moros. Y cómo D. García de Toledo fué por cllos, pasó 





ol invierno con veinticuatro galeras, y los tomó, y con ellos 


ganó la vila de Calibia. 


Caríruvo XVI. 


Cómo dos corsarion turcoa vinieran con unn flota de galeras 
y Fustas sobre la ciudad de Gibraltar y los daños y muertes 
y despojos que en ella hicieron, y lo que sobre ello-mandó 
provcer el Cardonal de Toledo como Gobernador del Reino... 


Cariroro XVII 


Cómo D. Bernardino de Mendeza, Capitán general de las ga- 
de que supo lo que los contrarios turcos 





leras de Espa 
habían hecho en Gibraltar faé con sue ¡a 
ellos y los venció, trayendo preso á su Capitán y ciertas ga- 
loras y fustas que les tomó u la ciudad de Málaga. 


sus en busca de 








Cavíruzo XVII. 


lndores 





Cómo el Esporador alcanaó del Pupa que ls Con 
de Calatrava y de Alcóntara so pudiesen camr. Y cierto 
caso de mlmiración que aconteció cu la ciudad de Burgos. 
Y de la muerto del Marqués de Mantua... ss 





Canfruzo XIX. 


Do la carestía que este año hubo en muchas partos de estos 
Reinos, por dondo vinieron muchos pobres 4 pedir limoma 





á las ciudades principales de ellos, á cuya cansa el Cardo 
nal de Toleda mandó que se grardasen ciertas leyes que 
estaban hechas acerca de los pubres. Y ana instrucción que 


él mandó hacer aceren de la ejecución de ellas 
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Caríscno XX, 

Cómo D. Antonio do Mendoza, Visorroy de la Nueva España, 
determinó do hacer doscubrir cierta: provincia llamada Ci 
vola, más de cuntrocientas leguas de Méjico, para lo cual 
envió á Francisco Váxquer por Capitán con mucha gente de 


$ pio y de donald. rc > 





+ CaríreLo XXI, 


iontos euarenta 





Do las cosas que acontecioron el año de mil q: 
y uno. Primoramente de las Cortes quo el Emperador man- 
46 zener en la ciudad de Retisbona, Y las cosas que cerca 
de la fe fueron disputadas y lo que al fin se concluyó... 102 





CaríroLo XXTL. 


Cómo el Emperador pidió en las Cortes de Buusbona á los 
Príncipes y Electores que viesen Jn justicia que tenía al 
Ducado de Gueldres y Condado de Zutfania y le manda- 
sen hacer justinio tontra ol Duque de Gneldros que sin » 





són ni derccho le tenia. los dichos señarios. Y se relata el 
derecho que tenía Sn Majestad y el que el Duque de Guel. 
dres, y lo que se determinó sobre ello.......... 2 106, 


CazíroLo XXUL 


De la muerte de Bai Boda, Rey que se llsmaba de Hangría. Y 
cómo los turéos tomaron la cindad de Buda, que es en el 
dicho Reino! Y la venidn del Emperador dedo Alemanie 
£ Tralia, 4 la ciudad de Milán, donde mandó proveer de 
todas las ensas necosarias para la comquista de Argal. nm 


CaríroLo KXIV, 
Cómo el Emperador salió del puerto de Especia von su Armada 
y fué á la isla de Mallorca y de allí pasó on Africa sobre 


la ciudad de Argel, adonde como sucedieso un gran tom- 
poral que le destrnsó lo más de su flota y no tuviese has 
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limeules pura la gente le Fué necesario tornarse 4 embarcar 


y venir á España. ur 





Civtrio XXV. 


Cómo fueron muertos César Fragoso y Antonio Rincón, Fm= 
bajadores del Rey de Francia. Y de la muerto del Adelan- 
tado D. Pedro de Alvarado en las Indias. Y de uba tem- 
postad de algua que vino subre la ciudad de Gustizala. que 
mató á Doña Beutriz de la Cueva, su mujer, y derribó casi 
la mitad de los casas de la ciudad. Y la velación del Du- 
quo do Sesa con la hija de D. Francisco do los Cobos......... 129 


Cavfrezo XXVI. 


Cómo fué tomado wm Ingar que el Rey de Portngal tenía on 
Africa junto al cabo de Agaer por el jerife Rey del Sus, 
hermano del Rey de Marruecos, Y del origen y suceso que 
estos dos hermanos jerifes tuvieron para venir á ser Re- 


yes como lo era 





Carírumo XXVIL 





Cómo el Roy de Portugal, viendo ln pujanza de los dos hor- 


manos jerifos, determinó que se despoblase la ciudad de Aza- 





si y que se farialeciese muy bien Maza» 
ar del todo aquella costa de Africa...... HAL 


mor y la villa de $: 
són para no desa 





ñ Carituzo XXVII. 

Do los cosas que scontecioran el año de mil quinientos cua 
renta y dos, Primeramente cómo el Emperador mendó ha 
cor Cortos en la villa de Valladolid, y las peticiones que la 

Majestad 


á ellas respondió s p o 





dieron los Procuradores del Reino y lo que 


Usotroro XXIX. 





Cómo el Emperador partió de la villa de Valladolid para te- 
ner Cortes en los E 





10 de Aragón. Y de camino fué por 
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Paginas 


la ciudad de Burgos, donde fué muy bien recihido y hos= 
pedado del Condestablo de Castilla, Y de slk partió para 
ln villa de Monzón, yendo ¿rimero á las ciudades de Máx 
jera y de Logroño y Pamplona, en las cuales bo le hizo xouy 
buen acogimiento. 








Cazírono XXX 


De lo quo cn esto tiempo hizo el Rey de Francia y do la 
gente que mandó juntar en au Reino y on Tralio. Y lo que 
hizo el Marqués del Vasto sabiendo la intención del Rey 
de Francin. Y la gente que mandó hacer on Ttalia y en 
Alemania 








Cartruto XXXI. 


Cómo el Emperador, sabiendo del rompimiento de la guerra 
que contra él y sus Reinos y soñoríos había hecho el Rey 
do Francia, mandó dar pregón en sus Reinos contra el diz 
cho Rey de Francia y los suyos HU 


CavíruLo XXXH, 


Cómo Su Majestad, sabida la venida del Rey de Francia á la 
villa de Perpiñán, envió al Duque de Alba 4 la dicha villa 
para que dieso orden en su fustificación y en las otras cosas 
mecesalas, Y escribió á Lodos los Grundes de su Reino pura 


que viniesen ú servirle en aquella guerra... 





Cavíroso XXXIII 


Do la carto que el Emperador cuvió al Condo de Feria, por la 
cual le mundaba le envinse cierto núruero de gente de á en- 
hallo y que estuvieso el dicho Conde apercibido para cunado 
fuese amado +... E 





Carfruzo XXXIV. 


Cómo el Delíín de Francia vino con gran Ejército sobre la 
villa de Perpiñán (que es en el Condado de Ruisellén) y 
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167 
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lo que los franceses y ospañolos hicieron on el cerco de la 
dicha villa, y cómo al cabo do tencrla corenda más de cua- 
renta días alzaron el cerco y se volvieron á Francia sin 


hacer cosa que de provecho les fuese ooo 
Caririo XXXV, 
De la Bula que el Sumo Pontífice Paulo JE dió y mandé pu- 


Dlicar para la celebrución del Utuwersal Concilio en la ci 
y dad de Dremto.. cc... 








CavíroLo XXXVI 


Cómo vino un Legado de Su Santidad á Francia á trater con 
el Rey tuviese paz con el Emperador, y de allí vino ú Es- 
paña 4 la villa de Monzón, <, rogar al Emperador de parte 
de Su Santidad hicieso pna con ol Rey do Prancia, notif- 
cándole la bula del Concilip, y lo que el Emperador á al 
respondió. be 














Carfruvo XXXVI 


Do la respuesta del Emporador D- Carlos Quinto á la bula del 
Santísimo señor nuestro el Papa Paulo TIT, convocatoria 


para. la eclebración del Concilio en la cindad de Trento 


Caríreio XXXVI, 


Cómo fué jurado el Uríucipe D, Felipe en las ciudades de Za 





ragora, Barcelona y Valencia, y los rocibimuentos y fiestas 
que en las dichas cindades fueron hechas, y de la ida de Mon 
siene de Grenvela á la ciudad de Trento, donde se hacia el 


Concilio a a sita 





Carírono XXXIX 


De lus Cortes que se Iicieron en Alemuuia, en la ciudad de 
Espira, y el gran Bj 





ito que se envió contra cl Turco á 


Hungría. Y lo que el Rez de Francia y un Martín Roso- 
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186 


187 


199 


nio hicieron en los Ducados de Pirabante y de Lucenterg, 
y cómo los de Brabante destruyeron muchas ciudades del 
Ducado de Julier.......... si E 


Carivoro XL, 


Cémo Monsieur de Lange, Capitán de los frumccses, tomó en 
el Piamonte la villa de Quirasco. Y el Marqués del Vasto, 
Capitán gonoral del Emperador, tomó la villa de Castilnoro 
y Villanucva de Aste y la villa de Cambia... 








Cartruiw K1L. 


Cómo D. Antonia de Mendoza, Visores de la Nueva España 
(on las Tudins occidontales), apaciguó la provincia de la 
Nneva Galicia, en la cual estaban todos los indios leran- 


tados y alrados en Ingaros mny sisperos 


Cavéreno XII 


De cierta relación que dió al Emperador un fraile dicho fray 





Bartolomé de las Cusus sobre la destrucción y cristina 
nos habían hecho de los iedios en las Endias Occidentales, 
Y cómo el Emperador muudó tomar residencia á los de su 


Consejo de Tadims... 0 








Cavírumo XLIML. 


Do los Ordenanzas que el Emperador hizo para la gobernación 





de las Indias y buen tratamiento y conservación de los 


indios ass. 








Caríroio XLIV. 


De ciertas loyos y pragméticas que el Emperador mandó hacer 
este año de mil quinientos cuarenta y dos. Y cómo Su San. 
tidad concedió al Timperador dos enartas de las rentas de 
los clérigos y de las iglesias. Y otras cosas de mudanzas 
de Obispados y muertes de Grandes de estos Reinos que 
acontecieron en este añ 
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WISCONSIN 


SEPTIMA PARTE 


DELA 
Orónica del muy Alto y muy Poderoso Católico y Justo 
Principe D. Carlos, Emperador de Romanos y Rey de Alemania, 
y de España primero de este nombre. 


Carfrero Primero. 
Páginas. 
Do las cosas que acontecieron el año de mil quinientos cna- 
ronta y tres, Primeramente cómo el Emperador partió de 
la villa de Madrid y fué á la ciudad de Barcelona, donde 
so ombarcó y fué ú Ttalin y de ellí pasó en Alemania con 





su Ejército y puso cerco á la ciudad de Dura, del Ducado 
de Julier, y la tomó con mucho daño de la dicha ciudad...... 241 


CaríruLo IL, 


Cómo después de conquistar Dura vinieron ú la vbediencia de 
Su Majestad todas las ciudades del Ducado de Uleves y 
las ciudades de Julier y Rocimonda, Y viniendo sobre la 
ciudad de Veulot vino el Duque de Cleres á demandar 
misericordia y pordón al Emporador. Y cómo Su Majes- 
tad fué á poner cerco sobre Landresic, y lo que allí le 
sconteció con el Ejército del Rey de Francia. 





Caríruro HL 





Da las condiciones con quo fué hecha la paz y amistad entro 
el Emperador D. Carlos y Guillermo, Duque de Gueláres. 


Goc gle , JMIVER WISCONSIN 
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Las cuales fueron juradas entro Su Majostad y el dicho 
Duque e m 287 





Caríruno IV. 


Cómo el Duque do Medina Sidonia y el Obispo de Cartagena 


fueron ú lu ruya do entro Castilla y Portugal paro traor á 
la Princess Doña María ú lo ciudad de Salumunca, dondo 
se hicieron las bodas entre ella y el Príncipe D. Felipe, 
y ol recibimiento y fiestas que on la dicha ciudad so hi 
OLOR sos 


201 





Carírezo Y. 


De los recibimientos y fiestas que los de las villas de Medina 


del Campo y Valladolid hicieron al Príncipe D.-Pelipe 
nuestro Señor y la Princesa Doña María, su mujer, Y obras 
cosas que en las dichas villas acontecieron.. 





CarítuLo VI. 


Cómo el Gran Turco vino con muy poderoso Ejércilo en el 


Reino do Hungría y tomó la ciudad do Estrigonia y la de 
Alba-Real y la villa y castillo de Tato y otros lugares, y 
dejando en ellos mucha gente para su guarda se volvió á 
Constantinopla. 








Carírero VIL 
De un ardid de guerra que inventó el Coronel César de Ná- 
poles por mandado del Marqués del Vasto para tomar la 
ciudad de Turín, el cual aprovechó poco y fué causa que 
los franceses estuviesen en sus lugares con más recaudo,...... 278 


CaríruLo VII. 


Cómo los franceses yendo ú tomar la villa de Coba fueron echa- 
dos del cerco por la gento del Emperador y fueron sobre 
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la villa do Andesuna y la tomaron. Y lo que sobre ella hi- 
cieron los dos eampos, los franceses por <occrrerla. y los 
impóriales por cobrarle, y rómo al fin ln cobró cl Ejército 
imperial, el cual tambicn ganó algunos castil'as y villas que 
stabian por los Frac at 


En 





Caríveio 





Cómo el Gran Turco, á petición del Rev de Francia, envió 
á su Capitán genera! de la mar, Marbarroja, con una gcuesa 
Armada de galeras í la costa de Francia, y Comaton puerto 
en Villafranca de Niza, v tomaron la ciudad, Y como vie 
niese por tierra el Marqués del Vasto cón ento «n su ayuda 
y Juaretia Doria por la mar, alzó el cerco y volvió á Cons- 


tantimopla 2 








Carirozo X. 


Cómo el Marqués del Vasto y el Duque de Saboya von el Ejér- 
cito que llevubon fueron sobre lu ciudad do Mordibí y la 
tomaron á los franceses, y asimismo les tomaron la ciu- 
dad de Cariñún y otras villas, Lo cual como fué <abido 
por el Rey de Francia envió gran Ejército en el Pismonte 
y tomó la villa de Raconis y Carmiuola y la de Estalona 


con otras muchas . 26 











Carírono XI 


Cómo el Conde de Alenudeto, Capitán general por Su Majes- 
tad en la ciudad de Orán, fué á la ciudad de Tremecén y 
la xomó, habiérdola desamparado los moros, y los recuan- 
tros que con ellos hubo. Y de una carta de desafio que 


envió al Rey de Tremecén. [Gti 02 





CaríruLo XI. 


Cómo el Conde de Alcuudeto, después de venido de la con 
quista de Tromecén, se partió de la ciudud de Orán con 
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su Ejército para Mostegán, y cómo en el camino e vió 
en gran aprieto de los moros que lo cercaron por mar y 
por tierra, por lu que le convino velverse ú Orán. 


Varirono XI, 


De la contienda que hubo entre los dos hermanes jerifes, el 
Rey de Marruecos y el Rey del Sus, y cómo el del Sus 
quitó el Reino al de Marruecos. Y la victoria que hubo 
D. Alvaro de Bazán, Ca 
nal 





1 general de la costa septentrio- 
occidental de España, de ciertos navíos franceses en 





el Reino de Galicia. si Jia 
Capireno XIV. 


De ciertas cartas y provisiones que el Emperador mandó dar, 
la una para que las bulas que viniesen de Sn Santidad de- 
rogando las que estaban dadas por los Sumos Pontífices en 
favor do su patronazgo Real y do los maturales de sus 
Rein: 
se dobía hacer en los pleitos de los muyorazgos. Y vlra para 
el Obispo de Palencia pura que los beneficios que prové 


, no fueson admitidas. Y Já otra acercu de lo que 





yeso en su Obispado fuesen ú los lijos patritmonisles y por 
examen ie 








Carireco XV. 


De la rejormución que hizo el Emperador en su Consejo de 
Tudias, echando de él dos, Oidores de los más antiguos. Y 
cómo proveyó de Visorrey y Gobernador del Perá á Blasco 
Núñez Vela. Y mando irá la Nueva España ú tomar resi 
dencia al Visorrey y á los de la Cancillería al Licenciedo 
Tello de Sandoval ... E E plas 





Carito XVI 


Do cierta «declaración que los del Consejo de Indias hicioron 
sobre las Ordenanzas que se habían hecha el año pusado para 
las Indias y de otras que se nerecontaron do nuevo para la 


bucsa gobernación do ellas 








out Google 





312 


317 
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CavfruLo XVIL. 


Cómo el Emperador envió á la provincia del Perú al Lisen- 
ciado Vaca de Castro sobre la muerte del Gobernador don 
Diego de Almagro, el cual llegando á la dicha provincia, 
como hallase que había muerto el Marqués D, Fraucisco Pi- 








zarro so juntó con los Capitanes que estaban por Su Mu 
jestad con gente concra D, Diego do Almagro (que lo babía 
maududo matar) y lo desburató y prentió, haciendo de él 
Justicia, Y de algunas muertes y smudouzas de Obispados....... 327 


Castrono X VIT 


De las cosas que acontecieron el año de mil quinientos cuarenta 
y cuatro. Primeramento de las j 





13 y torneos y otras Ses 
tas que se hicieron al Príncipe y á la Princesa en la 
de Valladolid. 


villa 








Cavfrezo XIX. 


Cómo el Principe D. Felipe mandó llamar á Cortes en la villa 
do Valladolid, y los capítulos que 





hieron los Procuradores 
de las ciudades y lo que Su Alteza á ellos mandó responder. 347 


Carirono XX. 


Cómo el Emperador vino á la ciudad de Espira, donde fueron 
juntos todos los Electores y Príncipes del Tmmperio, y lo 
que en ellas propuso por parto do Sn Majestad y lo quo los 
Electores respondieron á ello......... a 





Capírcio XXI. 


Do lu respuecta que los lectores y vtros Príncipes del Imperio 
hicioron á la proposición hecha por Su Majestad... 





Cartreio XXIL. 


Cómo los franceses hicieron muchos ardides de guerra para 


tomar la vila de Cariñán, y nunca lo pudieron hacer. Y 
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cómo tomargu la villa de Crecentín y otras, y la venida 
de Mousicur de Anguien de Francia ul Piumonte por Cu. 
pitán general con gente de guerr 





Carérvno XXI. 


Cómo Monsieur de Anguien, Capitán general de los france- 
sos, dió batalla con su Ejército ul Marqués del Vusto, eu 
la cual el Marqués fué vencido y su gente desbaratada. 





CavíruLo XXIV. 





De lo que hizo Monsieur de Anguien, Uapitán gonoral del Rey 
de Francia, después de la batalla junto á Coriñán, Y el dee- 
barato que hizo el Ejército del Emperador en el de Pedro 


Estroci, queriendo pasar en el Piamonte 





CapíreLo XXV. 


Cómo Pirro Colona, Capitán general de la gente que estaba en 
la villa de Cariñán, vista la gran necesidad que padecían 
de hastimentos, hizo concierto con el Capitán general de 
los Franceses para que entregándola la dicha villa pudie 





sen salir con sus armas y bagajes y todo lo más que Iubie- 
son, salvo la artillería y municiones. 





€. 





Lo XXVI 


Cómo el Marqués del Vasto tomó la villa de Versel y fué en 
seguimiento de Pedro Estroci, que pasó cierta gente de 
guerra en el Piamonte y no le pudo estorbar su pasada. 
Y las cosas que hizo Barbarroja en la costa de Tealia antes 
de hacer su viajo á Constantinopla 


Cartruno XXVI. % 


Cómo D. Hernando de Gonzaga, Capitán general del Empe- 
rador, tomó la ciudad de ELmcembnrg. Y la entrada que el 


es Gar gle JNIVE F 


360 
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Emperador hizo en Francia, donde tomó las villas de Lini 
. y lo que sobra 





y Comersi, San de Sier por fuerza de gue 


ellas pasó. as . 39 








Cavíruio XXVII 


Cómo el Emperador después de tomada San de Sier entró por 
Francia camino de París y tomó las villas do Avene, Es- 
pernay, Hay, Chácelon, Chiteau Tierry, Sueson. Y cómo 
se coneluyeron las paces entre ol Emporador y ol Rey de 


401 


Francia 





Oaptrno XXIX 


De las cosas contenidas en la capitulación que se hizo entre 
el Emperador D. Carlos y el Rey Francisco de Francia 
este año ú 17 de Septiembre. aci 





Caírero XX. 





Cómo ol Emperador después de hechas las paces con el Rey 
de Francia se partió pora Flandes, donde lo fué á visitar 
la Roina de Francia. su hermana, Y las fiostas que se hi- 
cieron en el tiempo que allí estuvo le Reina. Y ln to 
ismcas 8 





ra, 





mada de Bolonia por el Key de Ingla 


Carírozo XXXI. 


De ima festa que hiso el Condo de Feria. Y de ciorta dife 
rencia que Inibo entre el dicho Conde y D. Hernando de Gon- 
vega á la partida de la Reñ 





de Francia. Y lo que aconte- 


ció á los franceses sobre el cerco de Bolonin... 488 


Carireio XXXIL 


De cierto viaje que hizu el Capitán Soto, Gohermador de la 
isla de Cuba, á la provincia do la Florida, duude murió, y 
las cusas que pasaron en la dicha tierra los que fueron con 


él Imola que suliorun de ella. Y de algunes cosas que su 
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vedieron en este año en el Reino de muertes de Grandes 
y mudanzas do Obispados. 





Carírono KXXUIL. 





anrenta 





Do las coses que acascieron el año de mil quinient 
y cinco. Primeramente cómo la Princesa Doña Maia, ran 
jer del Príncipo P. Fólipo, parió un hijo que llamaron don 
Carlos, lo vual murió ú pocos días déspués de su parto! 
Y ln muerto del Cardenal de Toledo D. Juan Tavern 





Cómo el Príncipe D. Felipo determinó que so mfudase la Corte 
4 In villa de Maérid. Y cómo el Papa envió cierta bula 
para que los Prelados do España fuesen al Concilio que so 


había, de colebrar en la ciudad de Trento. Y de muchas pro- 
visiones que este año hubo de Obispados y muertos de Gran- 


des. Y cierta cosa que aconteció al Conde de Palma.........—- 


Cavíroio XX XV. 


De las Cories que ol Ermporador tuvo en el Dicado de Bra- 
basis y ón al Qoudado dé Tiasos ot Alemania, 64 leas 
dad do Vormos. Y cómo ól Emporador hizo capítulo de su 
Orden en Utrequo y lo dió á muchos señores y enballe- 


tuliznos y Mamenoos.....- 











ros, así españolos como alomanos, 


Carírono XXVI 


De las batallas por may y por Kiorra que los franceses tuvieron 


con. los inglesos, 
Reyes. Y ol hautismo que se hizo de la hije del Delfín, de 


cómo al cabo se hicieron paros entre los 





que fué padrino el Key de Inglaterra y la Princesa de 


Navacea +. 





Cavíreio XXXVIL 


Do ciertos capítulos que fueron ordenados por los Doctores en 
Toología de la Universidad y Vstudio de la villa de Tobni- 
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450 
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461 
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na, en. Flandes, los cuales hallaron que debía de guardar 
todo cualquier ñel cristiano..... 





Caríruio XXXVII. 


Do ciertas fiestas que en la cindad do Roma so hicieron por 
cansa do las pacos hochas entro el Emperador y el Rey do 
Francia, las cuales antiguamente los romanos acostumbra. 
ban hacer en tiempo de paces Lap sl 





Cavirezo XXXIX 


Cómo el Papa Paulo Tercio corivocó Concilio universal para lo 
ciudad de Trento, y loa Prelados y letrados que de diversas 
partes 4 él fueron. Y siendo aceptada por ellos la bula de 
Sn Santidad, fué celebrada la primera sosión del dicho Cort- 


cillo mumm.. s 





Caríruto XL, 


Cómo en esto año vinieron algunas porsonas de las islas de 
las Maluces en la India Oriental, los enalos habían partido 
en una Armada que D. Antonio de Mendoza había enviado 
hacia Poniento de la, Nuern España en descubrimiento de 
ciertas islos de que tenía noticia que había mucha riqueza, 
y lo que dijeron haberles sucedido en su viaje. 








Caríruso XLL 


De las cosas que acaecieron en ol año de 1540, Primeramente 
de la ida de Sn Majestad á la ciudad de Ratisbona, dondo 
<asó dos hijas de su hermano el Rey de Romanos con el Du- 
que de Cleves y el hijo mayor del Duque de Baviera, Y de 
la declaración que allí hizo de la guerra contra ol Duque 
de Sajouia y Lundgrave y coutra los ciudades del Tmporio 


que cstaban en la Liga. 
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Cartrpro XLIL. 


De la publicación de la guerra quo el Emperador D, Carlos higo 
contra el Duque Juan Federico do Sajenia, Elector del Em- 
perio, y Felipo Tandgrave de Hesin, y contra sus aliados... 


Carfruo-XLHI. 


Cómo el Emperador proveyó sl Duque de Alba de Capitán ge- 
uerol, y asimismo declaró los vtrus Coroueles y Cspituuts 
y Oficialsa dol Ejército. Y envió para que se hiciese gente 
en muchas partes de sus Reinos, y saliendo contra sus ene= 
migos camino de Ingrestad trabó con ellos muy bravas es- 
CATAImnUzaS y TOCUentrOS...... 








Carérozo XLIV, 


Cómo el Emperador yendo en seguimiento de sus enemigos so 
lo rindieron las villas de Bendinguen y Tonayerr, Telinguen 
y Lambiguen, háciendo desalojar custro veces á sus contra- 
rios dándoles muchas escaramuzas. 


Caríreio XLV, 


Cómo se rindieron al Emperador la cinded de Rotemburg y 
las villas de Norlinga y Voímguen. Y cómo los enemigos 
determinaron de deshacer fu campo y se fué cade uno por 
su parte, Y el Conde Bura se volvió en Flandes con la gente 
que había de alí traído. Y la venida del Conde Palatino 
4 lo obediencia. de Su Majestad. coros 








CarireLo XLVI. 


Cómo el Príncipe D. Felipe mandá hacer ol enbo de año £ la 
Princesa Doña María, su mujer. Y cómo fué proveído en 
el Argobispudo de Toledo su maestro el Obispo de Carta 
gena. Y de otras cosas que en oste año acontecieron on 
Castilla, de provisiones de Obispados y muertes de señores 





92 


503 
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540 
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CaríruLo XVI 


De las sesiones que en este año se hicieron en el Concilio de 
la cuudad de Trento, y de vlras cosas que en ellas fueron 


determinadas e 548 





Cavíroo XLVIH. 


Do ln muerto del Marqués del Vasto, Capitán gonoral del Ejér- 
cito del Emperador en Ttalia, y las obsequias que se hicie- 
ron ú sm enterraraionto, Y cómo Sn Majestad provayó de 
Capitán general en su lugar 4 D. Hernando de Conzag, 

era de Sicilia, y del cargo de Sicilia 4 D. Juan 

su Embajador en Roma Gaest con BB 


Visorrey 
de Vega, 








Carírero XLIX. 


De la. victoria que Antonio «e Oria hubo de un corsario turco. 
Ilsuado Argularrues, y de ciertus cosms que acontecieron 
en la villa de Malinas en Flandes y en la cindad de Sena 

de Luria eu la Avia Mayor. 





en Dalia y en lo provino 





Casíruno L. 


Cómo el Capitán Gonzalo Pizarro, hermano del Marqués don 
Prancisto Pizarro, hizo matar á Blasco Núñez Vela, á quien 
sl Empersdor había proveído par Visorrey y Gobernador 
de la provincia del Pará. Y tado lo quo pasó desde el tiempo 
que el Visorrey Megó nl Nombre de Dios Lasta que fué 
- 559 





muerto en la butalla....<q.< 
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